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Jamas, jamas ni lobos ni panteras 
Tan crudos se mostraran,
Que en fieras de sti especie se cebaran.

Horacio—Oda vir, m b . 5.
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S l i í iV S D A  l’A R T E  D E J.A T i 'C L R A  E P O CA .

1 P R E C I A B L E  amigo.— Vuelvo del letargo en que lie yacido 
i l  algun tiempo; pero letargo como el del atleta que descansa 
para tornar á la lucha con el mismo ardor con que la comenzó. 
Provisto do a lgunos  documentos y de relaciones recibidas de hom-O 
bres veraces, y sobre las que no tengo dudas fundadas, pues las 
lie pasado por el crisol de la crítica, me propongo continuar la 
parte de la historia que quedó pendiente. Las campañas del ge
neral Victoria en la provincia de Veracruz hasta enero de 1819  
en que desapareció de la vista de los hombres, hundiéndose en 
una cueva antes que transigir con la tiranía española: he aquí el 
argumento que va á ocupar mi pluma en una de las partes mas 
principales en que he dividido esta época. Ofrezco á V. hablar 
de este geí'e sin respeto al puesto que ocupa de primer magistra
do de la nación, llamándolo al tribunal de la  historia como lo ha
rá la inexorable posteridad: oblígame á ello mi honor, y la con
sideración de que en él mismo deberé  ser juzgado pasando en el 
juicio de mis pósteros, ó por un hombre veraz, ó por un infame 
adulador. Lisongéome por ahora de que él no necesita el sufra-.
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g-¡o del doble coro de oradores y  poetas, y  que la sencilla rela
ción de sus hechos lo presentarán en e l  verdadero punto de vis
ta bajo que debe ser colocado. El general Victoria es mi ami
go; pero la verdad es para mí una diosa en cuyas aras debo sacri
ficar todo sentimiento. Para  poder desempeñar, pues, mi obje
to, se hace preciso dar, una ojeada sobre la situación política de 
la provincia de Veracruz desde antes de que Victoria aparecie
se en ella; esto demanda alguna difusión para po n erá  V. y á to
dos mis lectores en estado d e juzgar de las cosas como sucedie
ron. Si tuviera cooperadores en la empresa de escribir la histo
ria, yo liaría un justo sacrificio al laconismo, pero como carezco 
de ellos y me h a n  dejado solo en la pelaza, no puedo dejar de 
decir con Horacio. . . .  >S7 brer-is ficri ?«/<>, obscitrior fio. . . .  * es 
escollo que debo evitar prudentemente.

En la primera parte de esta historia be dudo ya alguna idea 
de la sensación que produjo en Veracruz la noticia del grito de 
Dolores. E l gobierno de ¿México ocurrió á aquella plaza por re
cursos fiara comenzar la guerra, y d é la  fragata a to c h a  y do otros 
buques, se organizaron dos pequeños batallones de marina, co
mo otra vez lie referido; fuerza que se creyó sobrada para sojuz
garnos, pues medía el virey V enegas el valor de aquellos g ru 
metes por su insolencia y procacidad. Multiplicáronse entonces 
los insultos sobre los insurgentes, pero insultos exquisitos y de 
toda especie; ya se habia planteado allí desde la prisión del vi- 
rey lturrigarav mi regimiento impropiamente llamado de patrio
tas; pero entonces no se le habia puesto bajo el pié de arreglo 
en que despues se viú disciplinado por el coronel Arredondo; 
subió al mas alto punto el espionage en Veracruz, apoyado en 
la junta de seguridad, y  despues en un consejo de guerra perma
nente, que. dirigido por las escasas luces de Moreno Daoiv, y del 
Lic. I). Pedro Telmo Landero, asesor de aquella intendencia, 
desarrolló la ferocidad de su carácter.

La memoria de Landero se data en aquella plaza, como nues
tros antiguos señalaban la del Matlazahuatl ó cocolixtli, peste 
que llenó los sepulcros de esta América en principios del siglo

* T an  b reve  quiero * rrf que soy obscuro.



pasudo. ¡Ojalá y  pudiera desmentírseme en esta parle! ¡Ojalá 
y  rpie, no hubiera sido \ o  una do las vi d i  mas que inmoló este 
juez letrado, y  no diera de ello testimonio la inicua cansa que 
por su dirección se me formó, y que exisle original en el minis
terio de justicia! 'Pero ahoguemos resentimientos personales, y 
dejémosle entregado al remordimiento y cruel memoria de sus 
procedimientos, mientras el cielo le llama a ju ic io ,  va que en los 
tribunales españolr-s n o  se hizo justicia á los infelices que opri
mió y  envileció cuanto pudo, y que se quejaron de él inútil
mente. i

Cuando en principios de mayo de 181‘2 apareció la revolu
ción en !as orillas de Veracruz, y  quedó reducida la plaza á mi 
bloqueo tan estrecho que en .sus mercados no enfraila m una ce
bolla, había en eJ fondeadero de S. Juan de U lúa una escuadra 
compuesta de  los navios Aliño, «íilt/eeiras, J ¡éa , y  S. Pedro A l
cántara, fragata Atocha, seis bergantines y seis goletas de guer
ra con dos mil hombres de tripulación y  guarnición. Pocas ve
ces se habia visto en el puerto igual fuerza naval, in terrum pi
das las relaciones de comercio con el interior, y paralizado todo 
en términos de no poder salir hombre ninguno fuera de la mu
ralla sin peligro de la vida, la plaza se vió en el mayor apuro 
para mantener tanta tropa, pues habían cesado enteramente los 
ingresos en la.s cajas.

£ 11  tal conflicto el gobernador interino y teniente de rey D . 
Juan M a ría  Soto, en quien recayó el mando por haber sido nom
brado capitan general de Santo Domingo D. C ir io s  de ü r ru t ia ,  
ocurrió al ayuntamiento y consulado en demanda de auxilios. 
Para  proporcionárselos se resolvió nombrar una junta denomi
nada de arbitrios, compuesta de tres vocales nombrados por el 
ayuntamiento, ó ifjual número del consulado, con mas ¡os dos7 O 1
alcaldes, prior y cónsules, y gefes de los diversos ramos de ha
cienda, asesor y promotor fiscal, dándosele la presidencia al g o 
bernador. Venegas aprobó esta determinación, y la investió de 
amplias facultades para mientras durase la incomunicación con

t  Y u  os m u e r to  e s te  cul)<t!lero y  ]».ir 4 en tic e  á  ]<i h is to r ia  do Icp 1onto? v

m a lig n o * .



?.Jé\ ico, y  dispuso que ademas entendiese lanío en los asuntos 
«•ubernativos como de hacienda.

Por tanto. la junta fijó la atención o:i el a r ro l lo  de la econo
mía. y  exacta cuenta y  razón intervenida por .secciones de aque
lla corporacion en los ramos de hacienda pública, y muy espe
cialmente en el ingreso y  egreso de ia tesorería. í ,a  marina en 
cuvos asombrosos gastos y  abusos fue preciso introducir la mis
ma economía que en los (lemas ramos, formó de esto o rando que
ja  y la dirigió á la corte residente; entonces en Cádiz; su objeto 
fué inspirar sospechas contra la junta, y  destruirla enteramente. 
Para conseguir tan diabólico intento, no fue necesario mas que 
el tiempo preciso de recibir aquella exposición, y un el momen
to se nombró por ifobernador de Veracruz al brigadier de mari
na 1). Joítr Qiwrnto y Chiexu que llegó en principios de 18UJ.
So lo confirió el mando de mar y (ierra, y  se presentó á recibirlo 
cuando nadie lo esperaba.... Yo soy el gobernador (dijo) se entró 
de rondon por las puertas de. palacio, mostró sus despachos y  en 
breve tomó posesion; conducía rara, y que bien muestra el punto 
de exaltación en (pie fue puesta la regencia de Cádiz cuando dió 
asenso ii la representación dolos marinos. .No obró de otro mo
do el consejo de indias cuando nombró de vi rey á í). Luis de 
Velazco, creyendo perdida esta tierra para la corona de Castilla. 
Bien merece, pues, este hombre exótico que nuestra pluma pre
sente a!g unos razgos para describirlo, l id iáb a la  de sencillo, y 
lo era lauto que pasaba á grosero: á todo el mundo 1c rizaba  
para que callase cuando en lo que dccia no convenía con sus ideas, 
y  de este modo insultante le imponía silencio. Preciaba asimis
mo de resuelto, de grande economista, pero tan minucioso que 
ocupaba una parte del dia en cortar y trazar con sus propias ma
nos una vela de barco para economizar á. la hacienda pública 
una sesma de lona. Com paraba el gobierno de su provincia con 
el de mi navio, y creía que podia gobernarla con el rebenque en 
la mano: estaba templado á la heroica, y" era de los que crcian 
q ue solo el nombre español bastaba para imponer y subyugar 
á los que se le habían rebelado: odiaba de corazon a los ameri
canos, y puso cuanto estuvo de su parte para sojuzgarlos; era.



rlespotico y precipitado, do consiguiente el mas propio para aban- 
dom arse  con unos mercaderes ctii'ürocit)<*s contra la nación, y 
tanto ma.«, cuanto que el hambre les estrechaba y  los hacia co
mer, nial de su grado, en lugar de pan unas tortillas de maíz de 
( 'ampuche npozcahuado, ú medio podrido. P a ra  llevar adelante 
sus ideas sostuvo las reformas y economías que halló estableci
das, y  por otra parte era enemigo mortal de las nuevas iustitu- 
cionas. Marcó sus primeros actos de gobierno con un hecho 
bastante ruidoso en Veracruz, cua! fué el ocliar á la agua una 
porciou de quina de un boticario, á quien ademas hizo un cateo 
en su casa para sacarle de su almacén una porcion de miel que 
se necesitaba en el hospital, y  se hizo odioso negándose á pagar
le a cuantos le cobraban lo que les debiu la hacienda pública, a 
quienes respondía burlonamente (si no eran de su modo de pen
sar).  . . .  coma V. patriotlm n. . . .  No era  sufrible este manejo, 
por lo (pie el pobre boticario recurrió á las cortes, y la regencia 
manilo que se le formase causa: otro tanto hizo Quevedo por su 
parte contra el Lic. I). José María Serrano por haberle parecido 
miiv duras las esnresione.s que usó en el escrito de una m uger 
por lo que lo persiguió atrozmente, y lo mando al castillo de P e -  
rote como despues veremos. Nada era mas conforme con las 
ideas del virey Calleja que un gefe que opinaba y obraba de es
te modo, asi como nada era mas opuesto á las ideas del ayunta
miento constitucional de  Veracruz que desaprobaba este modo 
de obrar. Componíase esta corporaciou de hombres liberales, 
pues, ti. su moflo t; por tanto, la desazón y pugna con el goberna
dor era continua, y  no habia cabildo en que no chocase con es
te gefe. Hablaba el ayuntamiento con la libertad en que esta
ba en posesion, pues la tenia de imponer aun á los mismos viro- 
ves por el influjo que daba en la corte el dinero. Asi es que di
cho ayuntamiento para sofrenar las demasías tanto de Quevedo 
como del virey que las apoyaba, dirigió á la regencia una repre
sentación bastante fuerte que mandó por mano del oidor Bode-

í  Uso de e s ta  espresioti porijuo p re ten d ía  que  se g u a rd a se  ki co n slitu e io u  de C á- 

■:)i¿} pero t-n c u an to  u, la m d q f in d c n c k i,  se o[ion¡a muño ludas Ij:-. <:m'|innr\i.im." t 
«vinquí; co n  a lg ú n  m a;- u i-u io .



jja á su tránsito para España, creyendo que fuese el mejor con
ducto que se proporcionara, y  que ademas la apoyaría como que 
iba á servir el ministerio de ultramar. Cuando supo Calleja que 
se liab a  dirigido dicha exposición, hizo oran mollina, apuró sus 
esfuerzos para babona á. Jas manos, y  aun se valió de un D. I). 
lYF. P. para conseguir copia de ella, como que esta persona era 
de las mas propias para estas vergonzosas intriguillas. Como 
con la venida ¿\ España de Fernando V II  todo mudó de aspecto. 
Bodega se abstuvo de presentar dicho recurso, y esta prudencia 
salvó al ayuntamiento t. Este documento es sin duda de los mas 
esenciales para la historia y por lo mismo creo que debo presen
tarlo literalmente, tanlo mas, cuanto que da una verdadera idea 
del despotismo militar con que entonces era gobernada la N ue
va España. Dice a la letra.

«Serenísimo Sr.— Ya es tiempo que el ayuntamiento constitu
cional de Veracruz rasguee! velo que cubro las misteriosas ope
raciones de este gobierno, y  presente original á V. A. S. el des
graciado cuadro político de Nueva España. Ya es tiempo que 
rompa el silencio que le impuso su misma delicadez, y que to
mando la energía propia de su representación, use del lenguage 
de la verdad con todo el decoro y dignidad que corresponde al 
nombre español.

„Cuatro años de horrores, sangre y desolación ofrecen los 
pueblos de la monarquía una lección triste de ios funestos efec
tos del estravio de la razón: presentan á V. A . S. el doloro
so desengaño de la impotencia de los medios adoptados en estas 
regiones, y autorizan á este cuerpo á cumplir con los deberes que 
le imponen las leyes y la constitución.

„La sangre española (dice un escritor de nuestro seno) se lia 
derramado con profusión, no solo para evitar la tirania extran
je ra ,  sino también para recobrar nuestros legítimos derechos. 
Tantos trabajos, privaciones y sacrificios serian inútiles, si al ter
minar la guerra  mas reñ ida  y justa no hallásemos una patria bien

t  C a lle ja  te n ia  lantcx) am igos cu  la  co bachucla  de M ad rid , que de a llí le  m a n 
d ab an  los ocursos o rig inales  que f e  d irig ían  ni rey  c o n tra  é l, au n q u e  fnpfcn poT I? 
v ia  reservada.



constituida que asegurase nuestra libertad. Eri efecto, Señor, 
Nueva Epnña desgraciadamente n o  halla esa patria bien consti
tuida que disfrutan los pueblos de la metrópoli Nueva Espa
ña desconoce contra sus líeseos los principios de ia constitución 
liberal y santa que dictaron sus hermanos y sus lujos, y el im pe
rio antiguo de Moctheuzoma debe recordar la pasada dominación 
cuando ve reproducirse los tiempos de la esclavitud, de los sacri
ficios, y  de ios inciensos consagrados á una efímera y fabulosa 
deidad.

Cuando V. A. S. estienda su vista paternal y magestuosa á 
los últimos extremos de la península, complaciéndose y regoci
jándose en la común felicidad de sus habitantes, estos infelices 
súbditos de la América septentrional clavan sus lánguidas m ira
das en los campamentos del Vidusóa  como si desde allí espera
sen su salvación.

Si el sistema pasivo de opresiones por el dilatado tiempo de 
siete meses: si la vergonzosa ocupacioti de la rica provincia de 
Oaxaca despues de ano y medio: si el poco tino cu la elección de 
mandos: si ei desprecio y olvido de los mas importantes servicios 
de los que tanto se distinguieron en esta ominosa lucha, y si el 
insulto hecho á la opinion pública sosteniendo en favor los que 
tenían perdida la suya desde el primer grito revolucionario, no 
fueren motivos bastantes para legitimar los temores de los patrio
tas; la imponente actitud que ha recobrado el gobierno despues 
de los gloriosos acontecimientos de Victoria, decidirán la cues
tión sin necesidad de presentar ;1 la delicadez de V. A. S. la m ul
titud de fundadas consecuencias que se deducen eti uua sana ló
gica.

No vea V. A. S. en estos preliminares otro objeto que el dé la  
salvación de la patria, ni lo sorprenda una esposicion tan franca, 
porque el ayuntamiento va ;i limitarse á hechos públicos de tan 
constante notoriedad, que lo libran de la nota de parcial, y lo po
nen á cubierto de las asechanzas del encono, y del resentimiento.

Ocho millones do pesos pertenecientes al comercio de uno y

k l'-'i aquella  fia/.on o slaban  invad idos do Ior franceses y rnicrrdkTus cBpuñfjicF, 
peores que aquellos. ¡( '¡o rto  que era envidiable su s ’.irrle l

TOM. IV.— 2.



otro mundo,salidos de México el junio último por las continua ' 
das reclamaciones do aquel consulado, pudo adormecer el patrio
tismo de las almas débiles y excesivamente confiadas; pero los 
hombres de penetración y de política se admiraron al observar 
ja  discordancia en las providencias, y la absoluta falta de un sis
tema de operaciones político-militares mil veces ofrecido, mil ve
ces anunciado, y  nunca cumplido.

Si por abstracción hecha de los estragos de esta guerra civi!, 
fuera posible retroceder á los dichosos y tranquilos dias de los 
Horcasitas: si aquel genio sublime pudiese por un  solo instante 
separarse de los principios de su profunda política, y si en ta lca- 
so, los arduos y complicados negocios del gobierno se reglasen 
por el sistema de confusion que dirige hoy Jas operaciones del 
vireinato, la obra de tres siglos seria perdida en el transcurso do 
tres años, y  el edificio social de N ueva-E spaña  se desplomaría 
cuando debiera quedar mas consolidado. E l desorden de la  a d 
m in istración  gubernativa- es un m a l de m ayor y  m as activa  
/rascendenciaquekt insurreccionm ism ay clLiyiuna.mienlo consti
tucional de Veracruz convencido de la importancia de esta máxi
m a, no puede menos que pedir la reforma necesaria, y significar 
los insoportables vicios que á lavar de la distancia y escudados 
con el trastorno civil de estos pueblos van clara y e jecutivamen
te disponiendo la irremediable ru ina de la América septentrional.

U na política contraria á los intereses de la monarquía confirió 
el mando de las mejores tropas á mi gefe desacreditado y  pros
crito por la opinión pública; mas cuando voz tan respetable a ca 
baba de ser atendida, la ciudad de Puebla tuvo el dolor de su
frir nuevam ente la presencia de un opresor resentido, y tolerar 
las opresiones y  tropelías que le dictaba el orgullo y le ga randa  
el favor t.

Cuando las tropas americanas llenas de una  santa emulación 
se disputaban los laureles; cuando todas merecían el respeto y 
consideración de sus conciudadanos; cuando el valor *, la firme
za  y  lealtad estaban escritas con la sangre de tantos defensores

t  P a rc c c  rjMC eatn debe en ten d erse  de! conde de C astro  T c r r r*
* T en em o s  u n a  c a n ta ta  lla m a d a  el C uando ....



de la páíria: cuando las mas pequeñas divisiones valanceaban 
las glorias del grande ejército y algunas veces eclipsaron sus bri
llos, y  cuando por fin, ocho mil peninsulares aumentaron la fue r
za  arm ada, hicieron mas respetable la superior autoridad y des
pejaron el horizonte político de este continente hasta el punto de 
esperar el iris de u n a  calma inconcebible, debilitó la constancia 
patriótica felizmente recobrada por el resultado de P radga y por 
los triunfos de Victoria.

Puesta  la capital en comunicación con las provincias del inte
rior: tranquila y opulenta la de N ueva Galicia: libre de gavillas 
el Bajío t obrando con una energía tan activa como feliz la 
siempre victoriosa división de Arredondo en los inmensos desier
tos de la colonia de Santander: reunido el antiguo ejército del 
centro ¡i las orillas de México y sobre las inmediaciones de P u e 
bla, solo llamaban la atención del nuevo gefe los caminos de V e 
racruz y la reconquista de Oaxaca. Si bien era de poco m om en
to lo primero por ser despreciables las reuniones que intercepta
ban  el paso, lo segundo ofreció sin duda dificultades tan arduas, 
delicadas y graves, que no han podido vencerse hasta ahora, aun 
cuando haya  brindado la estación del tiempo, aun  cuando son 
mas que suficientes las fuerzas disponibles que mantiene el go
bierno descansadas para aquel remoto caso, y aun cuando es 
constante la débil guarnición que oprime á los oaxaqueño.s, des 
de que convencido Morelos de la pacífica posesion en que se le 
dejaba, emprendió la  loma de Acapulco con su fuerte y pueblos 
de la jurisdicción.

Ya desde entonces crecieron los malos y se hizo mas lastimo
sa la  situación política do este continente: nuevas gavillas .se 
han derramado por los campos nuevos revolucionarios se han 
presentado en el teatro de la insurrección. La  rica provincia de 
Valladolid talada, y hubiera sido sorprendida la ciudad si la a c 
tividad prodigiosa de un gefe injustamente despreciado n o  la hu 
biese salvado derrotando al enemigo, y afirmando el honor n a 
cional.

í J am as  fué  m a y o r el núm ero  de in su rg en te s  que ko virt a llí, com o que cu él se 
ycco n cen tra ro n  m uchos de Jos d c rru luúos  en  V allado lid  c) d ic iem b re  a n í a w .  !!<•. 

vandnsc  un copioso o n u am ctilo



L a  opinión pública está enteramente perdida: el valiente b a 
tallón do Asturias y su digno comandante fueron víctimas del 
furor de los rebeldes: Veracruz está en una absoluta incomuni
cación § con la superioridad, sin relaciones políticas ni comercia
les con las provincias clel interior ni con las limítrofes, ni aurt 
cotí los pueblos del partido: abandonada á la suerte: privada de 
los auxilios necesarios á su conservación y defensa: sobrecarga
da de atenciones en los distantes y variados puntos de sus cos
tas laterales y  agoviada con los empeños de ¡a hacienda pública, 
está precisada á contar con sus recursos marítimos, y á regirse 
por sí misma cual si fuese algún establecimiento anséatico.

Si pues el sistema militar esiú desconcertado, el gobierno po
lítico que descansa en la arbitrariedad y en el capricho es el v io 
lador de las leyes constitucionales, y el in strum ento  de la opi- 
nion  que abrum a á los fieles súbditos de esta interesante parte 
de la m onarquía  española.

M ientras que la infracción de una  ley fundamental excita ju s 
tamente la indignación pública, reclama la responsabilidad de 
los funcionarios 6 induce acción popular. E n  N u ev a  España 
se ven desobedecidas y holladas, y el sagrado código de nuestra 
libertad civil es una  obra de ostentación y gusto que enriquece 
las bibliotecas de los literatos, ó u n a  hermosura p in tada, cuyo 
fino pincel encanta y  seduce.

N o  espere V. A. S. que el ayuntamiento esprese las leyes f u n 
damentales ó reglamentarias que han sido desobedecidas; porque 
no siendo la constitución en estos dominios otra cosa que un  an
te de razón  t ,  solo debe ceñirse ¡> c lam ar por la observancia del 
juram ento  prestado en su reconocimiento y  publicación t. No 
es esta, señor, nna paradoja ni una exaltación de cclo patriótico 
que anima á los representantes del pueblo de Veracruz. E l  b a n 
do adjunto publicado en 15 de noviembre para contener el con-

§ E r a  ta n ta ,  que p rim ero  se rec ib ía  re sp u es ta  de u n a  c a r ta  dirigida, i  M adrid  ft 

1 L o n d res , que de M 6xieo.

t A cep tam o s esLa conl'csion de l a  p lu m a  de n u estro s  im p lacab les enem igos, 

t ¡Q ué  candor! q u e re r que se su je ten  a l ju ra m e n to  unos g o b e rn a n te s  en  quienes 

desco n o ce  el m ism o ay u n ta m ien to  to d a  m oral:



trabando del tabaco que hizo renacer despues de muchos años 
el escandaloso impuesto de un 50 por 100, justifica la queja y 
acredita la verdad de esta esposicion: el es u na  pieza acabada 
del despotismo, y una  obra maestra de la arbitrariedad.

E s asimismo el único instrumento capaz de derrocar el edifi
cio augusto de la libertad española en ambos mundos: el medio 
mas eficaz de frustiar los desvelos de V. A. S. y  el camino segu
ro pa ra  volver á aerreojar un pueblo, cuyas cadenas rompieron 
bajo las columnas de Hércules los hijos de Pelayo y de Moc- 
iheuzom a.

E l  general de Aculco, Guanajuato y Calderón, pudo vencer 
las hordas enemigas J  y reducir á cenizas los pueblos de Zitá- 
cuaro y Cuahulla  Amiipas; pero sus arm as no triunfan de la ex
traviada opiniou. L a  antigua Roma nunca ciñó la espada al 
ciudadano á. quien concedió la toga: desde ¡a gran guardia al 
docél hay  una  distancia tan inmensa y  complicada, que no es 
dado á todos correrla y allanarla.

U na  sola autoridad superior tiene nom brada V. A. S. para  di
rigir la grande obra de la pacificación y felicidad de estos p ue
blos: ¿y ellos han de rendir holocausto á u na  segunda á quien 
reconoce y acaso obedece la primera? ¿Qué destino fatal pudo, 
señor, reproducir en este reino las desgraciadas épocas que afli
gieron á la metrópoli? ¿Qué hado cruel levanta, señor, sobre 
nuestra cerviz el trono infame del despotismo derribado en M a 
drid a costa de tanta  sangre española? ¿Ni qué causas justifi
carán la decidida protección á un favorito orgulloso? Su volun
tad insinuada es un mandato; pero si llega á espresarse, es una 
ley sagrada, augusta  é irrevocable. Las cicatrices del soldado, 
los sacrificios del empleado, el patriotismo de un ciudadano, la 
integridad de los magistrados y la sangre de nuestros hermanos, 
desaparecen a la vista del oráculo §, y la triste voz de una  patria

t C ostó le  m ucho  el v en cer esas h o rd as  de hom bres que d csconocian  el a rlo  de 

pelear, y á  M atam oros  lo costrt bien poco v e n ce r la s  h o rd as  ó p ia ras  de a s tn rian u s  

ve te ranas  on e l P a lm ar; á  aquella  co lluv ic  de cerdos en dos p ies que se a lim e n ta b an  

oon nabos c rudos y  coica y  b asu ra , y  que  d ife r ía n  sus v ien tres  de bu itres .

i  C a lle ja  te n ia  u n a  c am arilla  se c re ta  á  c u y a  cab eza  estab a  el valido V illatm l.



desfallecida y  moribunda, es un éco lejano y cavernoso que no 
penetra en el Vcrsalles mexicano.

Allí arden las téas de la antigua idolatría: allí se esparcen las 
coronas de la adulación, y la combustión constante del incienso 
político trastorna y  ofende las cabezas mas firmes: allí en el si
lencio tenebroso de la noche una comision particular nom brada 
al efecto, glosa é interpreta las leyes fundamentales consultando 
siempre la voluntad superior; y  allí una  fria indiferencia an u n 
cia al público por medio de boletines franceses, el importante 
aviso de la declaración del Austria y rompimiento del armisticio 
sin la menor demostración de gratitud y jubilo, como se advier
te en la gaceta de 13 de enero último, publicada ocho días des
pués del recibo de las de V. A. S.

Suprimido el negro y execrable tribunal llamado de la fé, se 
ha establecido una inquisición política y literaria, no ya conti
nuando la supresión de la libertad de imprenta ofrecida en el 
manifiesto del gefe á su ingreso en el mando, sino estancando los 
periódicos en determinada mesa de la secretaria, sujetando á un 
acuerdo formal los puntos que en ellos se versan, y consagrándo
los á elogios del gobierno tan indebidos como fastidiosos t.

Arrancados de la secretaria de cámara los negocios de su per
tenencia para radicarlos en la particular que manda y dirijo el 
favorito: constituida en subalterna la p rim era oficina del gob ie r
no político y militar del reino: deprimida la autoridad del gefe 
de ella: despreciados, abatidos y octo-os los oficiales que pasa
ron su vida y ganaron su carrera * en el exacto y fiel desempe-

m onicongo  rid ícu lo  que se co n to n eab a  para  a n d a r  m as que u n a  ram era , el coronel 

F e laez  y otros: do estos parece  que h a b la  ni ay u n ta m ien to . O alln ja defería  á  lo 

que le  d cc ian , y nad ie  sino eslos ten iu n  el priv ileg io  de c o n trad ec ir le , porque luc^o 

com o b uen  sarg en to n  respondía  con  u n a  rfita ila  de ajos. ¡P obre  A m é ric a , mi qun 

m an o s te  v iste!

t  C om o el que c sten d ió  e s ta  rep resen tac ió n  fue e l D r .  D . F lo renc io  Pcruz  (Jo 

m o to , hub ie ra  sido  bueno darle  un  estiro n c ito  de orejas d ic ién d o le ,... A c u é rd a te  que 
of.ro 1anto  h a c ías  con V e n c ía s  cu an d o  pub licabas €n  c o m p añ ía  del poeta  l lo c a  el 
periódico  in titu lad o  E l  A m ig o  de la p a tr ia .  E l  que tuv ie re  el te jad o  de vidrio 

gu á rd ese  de a p ed rea r a l del vecino.

* E fe c tiv a m e n te  a  los m as  benem éritos sin  te n e r  otro m otivo  que el ser criotln*



ño de sus respectivas mesas: disminuida ó cercenada su asignación 
mientras que se pagan con exceso y puntualidad c! asombroso 
número de empleados en un despacho que nunca admitió mas 
que un amanuense, y  puesto al frente quien deseo noce los princi
pios de tales establecimientos; es consiguiente el trastorno, el dis
gusto y vejaciones que se advierten y sufren los habitantes de la 
capital y sus provincias. De aquí el entorpecimiento de los ex
pedientes, la confusion en los negocios, y el perjuicio do los par
ticulares; de aquí el escandaloso retardo de las órdenes, su en
contrado sentido, y el mal que se infiere á la patria, y de aquí el 
descrédito del gobierno, la violencia para hacerse obedecer, y  el 
insufrible despotismo violador de nuestras leyes benignas y libe
rales con ofensa de la representación soberana.

C uando el ayuntamiento constitucional de Veracruz acaba en 
este instante mismo de rendir al pié de los altares los mas religio
sos omena<fes del reconocimiento debido al autor de las socio- 
dades, y cuando el canon, las campanas y los instrumentos mar
ciales anuncian con agradable  disonancia el feliz aniversario de 
la libertad civil de los españoles, el pueblo admira con entusias
mo patriótico la grandeza del ceremonial; pero recuerda con 
triste pavura los triunfos romanos. §

Paralizado el comercio, arruinada la agricultura, y destruida 
la industria por un forzoso resultado del trastorno social que can
só la revolución, solo un gobierno ilustrado puede darles la ac
tividad y  reacción que necesitan, y señala la constitución: solo 
ésta, cumplida exacta ó inviolablemente puede volver á estos 
paises la tranquilidad perdida, y ella es la única capaz de p ro 
porcionar los beneficios que contiene, y arrancó una mano trai
dora que sembró la zizaña é introdujo la discordia en lugar dó 
moraban la paz y la fraternidad, f

se les ech ó  de la  o fic ina  y  llenó  de rubor: co n ced ié ro n se  sus p lazas  íl puros gachxi- 

pinos, porque  eolo de e llos se  confiaba.
§ O ja lá  y  nos h u b ie ra  C om otn  am plificado e s ta  fraccsita , a u n q u e  esl¡i gungori. 

na . E l an iversario  de 19 de m arzo  do 1808 fué u n  recuerdo  de los u ltra je s  y  vio

lencias quo fiüfrió C arlo s IV .

1 C onviene n o ta r  que la  co n stitu c ió n  se d ió  e l a ñ o  de 1812, y  la revo lución  co- 
m nnz6 «1 de 18 (0 , y a sí no liny  q n r m ilpar de rro tU ¿Un al Nr. H id a lg o . L a  paz



Libertad y protección son los polos que fijan la esperanza del 
comercio y do la agricultura; los impuestos, las exacciones y  los 
estancos son las trabas que retardan su preciso movimiento: in
ducen el desaliento de los comerciantes y labradores: protegen 
el monopolio, y autorizan las tropelías y usurpaciones de los g o 
biernos despóticos. E n  tanto se afirma la riqueza pública, en 
cuanto son mayores los progresos del cultivo, y es inas espedila 
la circulación de los frutos. Este axioma de economía política 
lia sido por desgracia el menos conocido, ó el mas descuidado en 
Nueva-España; y cuando la obstrucción de los canales de públi
ca felicidad se manifestó en los terribles efectos de pobreza, es
casez, carestía y epidemia, el sistema fiscal hizo mas gravosa la 
situación desgraciada de las clases productora*, proporcionando 
los ingresos de la hacienda con respecto á  sus necesidades, y sin 
consideración á las que va sufrían los particulares.

A las disposiciones políticas de protección que habrían reani
mado las labores, y dado impulso al comercio interior se sucedie
ron las órdenes mas bien convidadas para su entera ruina, mien
tras que las tropas nacionales siguiendo el escandaloso ejemplo 
de Zitácuaro y Cuantía reducinn á cenizas las lincas rústicas y ur
banas que una vez fueron dominadas por los enemigos; y mien
tras que nuestras divisiones conducidas de la necesidad, ó entre
gadas al desorden, atropellaban los sagrados derechos de p ro
piedad, el palacio de México tomaba las medidas que debian se
pultar para siempre la [lasada felicidad.

P erpe tua r  los impuestos temporales que estendian la insufri
ble lista de antiguas contribuciones, y arrancar ejecutivamente 
dos millones de pesos para socorro de las necesidades del estado 
cada vez mas aumentadas, fué el primer paso de sublime econo-

que se gozaba  en la  A m e ric a  e ra  la del sepulcro ; si alg,u n a ‘,se d esfru tó  a n te s , los 

g ach u p in es  l;i tu rb a ro n  desde el a rre s to  de I tu r r ig a ra y  cri 1806..., E x a c titu d !  ¿Y 
osa m ano  tra id o ra  e s ta b a  tam b ién  en  Buenos A ires, Q uito , C arac a s , N u e v a  G ra n a 
da, C hile y o tra s  p a rte s  donde casi s im u ltá n ea m en te  hubo el m ism o p ro n u n c ia m ien 

to que  en  e l pueblo de D olores? E sp añ o les  a lu c in ad o s , conoced  que la  in d ep en 
d en cia  e s ta b a  en la  n a tu ra le za  de las» cosas, era de necesidad  que  la  hub ie ra ; e l c ic 

lo puso té rm in o  y  co to  á  la firan ia  de tre s  siglos.... ¿Sic rra t in fu tís .  Asi e s ta b a  en 
e l orden rfn la  Providencia.



mía que dio este gobierno. No atacada la enfermedad en su ori
gen ni rastreada la causa, fueron siempre perjudiciales los reme
dios: los progresos del mal han correspondido á l a  torpeza de la 
curación, y caminando de error en error, de principio en princi
pio y  de abuso en abuso, sé han tocado los estrenuos de la violen
cia y  de la opresion. Olvidándose que no puede ser rico el era
rio de una potencia pobre, se han  dirigido las miras del gobier
no á proporcionar los ingresos, sin cuidar del fomento de las cla
ses industriosas; antes bien han sido víctimas de las circunstancias 
y del olvido en que vacen sumergidas. Sobre ellas singular y 
esclusivamente han obrado, y están gravitando las gabelas, que 
bajo variadas denominaciones absorven la sangre de estos fieles 
y  distantes subditos de la monarquía española; Las semillas, los 
caldos, el pan, las carnes, el café y el cacao; el tabaco y la cera; las 
casas y los campos; las producciones de la tierra y las combina
ciones de la industria; ios artículos de comodidad, de recreo ó de 
necesidad; el nwcimieii.ln, larwfiiracmit lenta, y  hasta la viilumis- 
viu (s¡ es posible usar de lá fuerza de la hipérbole): todo, ¡6 Sr.! 
está sujeto ¿gravosas  contribuciones, y al destructor sistema de 
reglamentos.

Asi desquiciada la administración económica, es indispensable 
que crezcan las necesidades, y  aumente el exhorbitante descu
bierto en que se encuentra la hacienda pública, ínterin que con
tinúen agotados los recursos del comercio, mientras que esté en
torpecida la agricultura, y en absoluta inacción el laborío de las 
minas y el beneficio de los metales. Cuando V. A. >S. se com
placía en comunicar á estas regiones la multitud de soberanos de
cretos que declaran la libertad de comprar, vender, Cultivar, es
tablecer cerramientos, abolir los feudos, proporcionar terrenos 
y cuanto pudiese necesitar la libro voluntad de los españoles, el 
gobierno de México publicaba en contraposición el tirano y an
ticonstitucional bando de 4 de julio de ISlÜ; bando que habien
do conseguido la ruina eterna de los cosecheros, y vecinos de O n 
zava y Curdova ha perjudicado la renta en dos millones de pe
sos, según j uicio y moderado cálculo que tiene á la vista el 
ayuntamiento.
' TOM; IV,— a.



L a  absoluta libertad de este fruto hubiera sido una medida 
mas conforme con los principios constitucionales de nuestro sis
tema político, y mas conveniente á los ingresos del erario. Ni 
ia repetición de impuestos, ni la violencia de las exacciones ofre
cen los aumentos que proporciona una sábia administración: mo
derar 6 suprimir los gastos superfinos termina siempre en una de
testable lapidación, sin escasear lo necesario ai infeliz soldado y 
á los que se ocupan con utilidad é interés en el servicio de la na
ción, es el arbitrio mas productivo y constante que enriquece los 
tesoros públicos.

Entonces los donativos llevan expresada la voluntad y el pa
triotismo: entonces los ciudadanos hacen gustosos los servicios 
que reclama un gobierno paternal y justo, y entonces el deseo de 
la  salvación de la patria y de la seguridad personal confunden 
al infame egoísmo; mas cuando con asombro y  escándalo se in
vierten odíenla m il  pesos en vestir una escalfa capaz de compe
tir con las de los primeros príncipes de la E uropa  para que au
mente la ostentación y pompa del gefe de México, t  Cuando 
los sacrificios del pueblo no remedian las necesidades de nues
tros ilustres defensores: cuando la recaudación del nuevo é ilimi
tado empréstito está cometida á las bayonetas con infracción del 
artículo 30S de la constitución, y cuando por último lina contri
bución directa acaba de redoblar las cadenas que arrastran los 
habitantes de Nueva-España, es preciso que la desesperación y 
la rabia aumenten el número de los oprimidos, y  que el descon
tento general avive la llama de ¡a insurrección.

La contribución directa establecida sobre las bases de equidad 
y j u s t i c i a ,  arreglada á  los principios de la ciencia económica, me
todizada para su mas fácil ejecución, y que obre con la igualdad 
debida sobre todas las clases del estado, sin perjuicio notable de

t  C uando  en tró  Calleja. en  M éxico  de Z itácu a ro , so rp rend ió  su  esco lta  p o r ] »  

decen te ; después la  convirtió  en reg im ien to  del V trey , que se  1p desaprobó en la  co r. 

te  de M adrid  engrosándolo  con  el escuad rón  de U rbanos de toc ineros, y  so le pu 

so üel rey. Lo m as célebre  es que los caballos en  que ven ia  m o n ta d a  d ich a  escol
la. e ran  robados cu  G u an a ju a to , com enzando  por e l p rle lo  que m o n tab a  CuUt-ja' 

que p e rten ec ía  á  la  señora  cu ñ a d a  del m arqués de  R ayas. ¡V alien te  caco!



Jos individuos que las componen, es la mas útil y conveniente 
entre los impuestos que se conocen; empero una contribución di
recta, arbitraria é impracticable, fundada en la ignorancia de los 
elementos económicos, dictada sin conocimiento de las circuns
tancias de las respectivas provincias, sin la consulta de la dipu
tación provincial (que no se quiere instalar) sin oir el dictáman 
de los ayuntamientos, que deja subsistentes las gabelas, dereclios 
é impuestos ordinarios y extraordinarios, tan multiplicados como 
onerosos; y una contribución al fin decretada traspasando las fa
cultades del vi remato, y sin arreglarse á los principios consti
tucionales, es una infracción terminante de la octava restricción 
del rey: es un abuso de la libertad civil: un desenfreno del poder, 
una ofensa á las augustas resoluciones del cuerpo soberano, y un 
insulto hecho á la nobleza y dignidad del caracter español.

E l ayuntamiento constitucional espera de la sabiduría y  pene
tración de V. A. S. que confirmará el debido concepto que se me
rece este nuevo documento del despotismo luego que lo reciba 
original con la respetuosa y separada representación que le diri
ge al efecto, reservando su cumplimiento para cuando V. A. S. 
con presencia de los fundamentos en que se opoya la resistencia 
se digne resolver lo que halle mas conforme á justicia, y mas con
veniente á la libertad é interés de la monarquía.

He aquí, Serenísimo Señor, el lastimoso estado político de la 
Nueva-España pintado con los vivos colores de la verdad, y ani
mado por el pincel del patriotismo mas puro que alienta á este 
cuerpo representante de los derechos del siempre fiel, leal y su

fr id o  pueblo de Veracruz *. Solo el naufragio que amenaza á 
esta bella nave, solo el inminente riesgo que corre sin piloto dies
tro que la salve, y solo las elevadas rocas al frente, para estrellar
se, pudieron vencer el silencio que casi individualmente guardó 
por muchos meses: aun es tiempo de librarla de tan horrible tem
pestad; aun es tiempo de conservarla cual ella se merece. V. A. 
es la áncora fuerte de esperanza destinada al sagrado objeto de 
asegurarla, y el náutico hábil que debe conducirla á puerto de 
dichosa salvación.

* E so de sufrido  e s tá  po r ver, ja m á s  sufrió  í  n in g ú n  v irey , y siem pre triun»



El conseguirlo es obra cié la sabiduría, mus que del poder: el 
imperio de la razón domina las pasiones con una superioridad y 
rapidez que no tiene el canon: esto eslá jugando sin ventaja co
nocida, y aquel yace en e¡ mas profundo letargo: alternen, pues, 
cuando lo exijan las circunstancias, [tero acordémonos de que en 
iguales afluxiones decia C ic e ró n . . . .  A l estruendo de las arman 
sucede la como/adora quietud, y  triuiiju lu moral de la extravia
da ophiion.

La religiosa observancia de las leyes fundamentales epiloga
das en ese sagrado libro de la libertad de los españoles, es la ar
ma mas poderosa para vnneer á los enemigos de la tranquilidad 
interior, y  la que está sin ejercicio á pesar de los repetidos cla
mores de los del uno y otro partido. Reconocerla, publicarla y 
prestar el juramento prevenido para obedecería, no es obede
cerla; ni las órdenes mas severas fulminadas á dos mil leguas de 
distancia vencen jamas una natural y conocida repugnancia.

Si los intereses de los ejecutores de la ley están en contradic
ción con ella misma; si plantear el nuevo sistemase encarga á ios 
avezados al antiguo orden de cosas; si la ambición de honores y 
de mandos, ó las especulaciones mercantiles de los que debie
ran contenerse en los límites de las operaciones militares se fun
dan en las desgracias de nuestros hermanos, la pacificación de es
tos dominios será tan remota como lo esté la voluntad de los que 
procuran retardarla: es menos malo regirse por un sistema, que 
truncar la constitución; lo primrro seria una tiranía sistemada; 
pero lo segundo dará tantos tiranos cuantos sean las gobernado
res, y las violencias se contarán por el número de sus caprichos 
y arbitrariedades. Nunca podrán cumplírselos paternales deseos 
de S. AJ, ni tendrán feliz resultado los desvelos de V. A, S. si no 
se digna pasar la dirección á españoles tan constitucionales, tan 
amantes del congreso, tan adictos á la regencia y tan idólatras den T n *
las santas innovaciones hechas, que sepan sacrificar sin horror su 
gloria y vida, antes que consentir la menor violacion de las leyes, 
ni permitir el menor grado de opresion á los' benemeritos espa
ñoles americanos.
16 en  la  co rte  por ?u dinero.



L a división de poderes, si bien es el alma de la constitución 
política, y  la piedra angular del edificio de la libertad española, 
en la  ¿Irnérica septen trional es absolutam ente necesaria p a ra  
restablecer el orden y  asegurar la tranqu ilidad . L a  reunión  
de mundos es un obstáculo que se presenta ú cada m om ento, y  
un escollo invencible p a ra  d ar el im portan te paso de organi
za r  los diferentes ram os de la adm inistración  gubernativa: las 
autoridades militares, civiles, políticas y económicas, deben obrar 
con independencia y  libertad, p a ra  que la m áquina del estado 
no sufra  los choques de la diferentes p ieza s que la componen y  
m antienen en continuo m ovim iento  §.

L a  responsabilidad de unos y otros exijida en ia península, es 
una nube hinchada que descarga á grande distancia sin aterrar 
á los que la observan de lejos. Una cornision del seno del con
greso, ó compuesta de personas de tan calificada sabiduría, de 
tan probado patriotismo, y de tan conocido desprendimiento que 
mereciese la alta confianza de S. M. ó de V. A. S., podia llenar 
el espacio que ocasionan las aguas del oeceano, y estrechar mas 
y mas los sagrados vínculos do religión, sangre y leyes que unen 
la metrópoli con los pueblos del nuevo continente. E n  la E s p a 
ña europea ha sido preciso caracter y firmeza para separar del 
trigo la cizaña 'que le. dañaba; ¿y en la España americana ten
dremos maleada esta preciosa semilla porque n o  hay decisión 
y energía para  limpiarla con esmero y oportunidad? L a  mano 
bienhechora que vela por aquella, cuidará también por la que 
conserva bajo la Zona Tórrida. Persuadido V. A- S. de esta in
dispensable necesidad, establecerá las reformas que exige la mis
ma constitución para  que fije su trono donde aun permanece el 
despotismo que por tantos años triunfó del sufrimiento español.

Estos son Serenísimo Sr., Jos clamores que desde la última 
parte del globo dirigen á V. A. S. los habitantes de Veracruz. Su 
ayuntamiento al hacerlos resonar bajo el solio augusto del am a- 
d o y  perseguido Fernando, corresponde á. la confianza de sus re
presentados, y cumple con las obligaciones que imponen las ie-

§ C u án tas  v e rd ad es  se nos h a n  d icho  cu esta s  pa labras su b ra y ad as  que no debe 

mos perder de v is ta  para- que n u e stra  rep ú b lica  prospere!



yes, pidiendo á V. A. S. se sirva dictar fuertes y ejecutivas, p ro
videncias capaces de salvar estos establecimientos del incendio 
que los devora, esperando de la rectitud y justificación de V. A. S. 
tenga la bondad de trasladar á S. M. soberana esta reverente so
licitud dictada por el amor á la patria, por la felicidad de estos 
pueblos, y  por la gloria de la nación.

Dios guarde la importante vida do V. A. S. muchos años Ve
racruz marzo 19 de 1814 §.

¿Que mas podrían decir los americanos quejosos que lo que di
jo  esta corporacion compuesta en casi su totalidad de españoles? 
No se dirá por tanto que he recargado el tinte en las descripcio
nes que en diversas partes del cuadro he hecho de la opresion y  
despotismo en que vivimos durante la administración del virey 
Calleja. Ya veremos como pensaba el acuerdo de oidores.

E n  postdata de carta de 19 de julio de 1814 dijo el gobernador 
Quevedo á Calleja lo siguiente.

„Suponeo en manos de V. E. mi carta de 14 de abril dirigida 
por Tampico, en que le participo se ha hecho una representación 
por este cabildo con acuerdo del Sr. Bodega contra V. E.: a u n 
que he estado con cuidado por si se duplicaba, no se ha verifica
do; mas tal procedimiento, y lo que espongo en esta, darán á 
V, E .  alguna idea de la situación de este ayuntamiento, en que 
sin embargo hay una parte (y es la antigua) muy sana, pero a b a 
tida por la dominante que es compuesta de díscolos y soberbios, 
intérpretes de la constitución.”

E n  el cuerpo de esta misma carta refiere que habiendo sido 
procesado por insurgente M aría  Francisca Aburto ,com o la sen
tenciase el juez  de letras Landero á la casa de corrección, dirigi
da por el Lic. D. José M aría  Serrano, regidor constitucional que 
era entonces, interpeló al ayuntamiento para que entrase la m a
no en aquel asunto, y contuviese los arbitrarios procedimientos 
de Quevedo; pero este léjos de contenerse procedió aun  á arres-

§ E l bo rrador que pusee el S r. E x .m in is tro  de h ac ien d a  D , F ran c isc o  A m lla g a  

d e  don d e  se copió  e ste , no  tra e  los nom bres de los que suscrib ie ron  este  papel; po ra  

«1 fué uno de  e llos, y  el a c tu a l sec re ta rio  de h a c ien d a  D . Jo sé  Ig n a c io  E s te v a .

H u b o  a lg u n o s reg id o re s  cobardos y  ego ístas  oue no  qu isieron  firm ar.



tar en la plaza á Serrano, notificándole suspensión en el ejercicio 
de la abogacía. El ayuntamiento celebró con tal motivo un ca 
bildo extraordinario, en el qvte oyó no pocos desahogos de va
rios regidores que pusieron en cuidado al gobernador. Quéja
se de este procedimiento, y añade, que la Aburto era uno de los 
conductos por donde los insurgentes tenian las mas seguras no
ticias de la  plaza: que un negro de D. Francisco A rr illa g a , el 
mas atrevido del cabildo, (son sus palabras) ha  sido otro de los 
conductos por donde los insurgentes han recibido cou mucha fre
cuencia cartas de esta p laza”  t. T al era el estado de pugna y 
violencia en que se hallaba el ayuntamiento cuando se recibie
ron allí las primeras noticias del restablecimiento del absolutis
mo de Fernando.

Esta  novedad produjo un sentimiento m uy profnndo en los 
regidores; ya sea porque veian desvanecidos todos sus planes de 
felicidad concebidos por la práctica de la constitución que tanto 
ansiaba»; ya, porque reflexionaban sobre los méritos que habían 
hecho,promoviéndola, muy sobrados, para  verse reducidos á. una 
estrecha prisión y conducidos bajo partida de registro á Ceuta; 
m uy en breve vieron por sus ojos ejercitará Calleja la m a s  cruel

+ Y o  no m e estenderé  á  ta n to ; pero si aseguro  que A rrillag a  fue uno  de Ion q ue  
han  h echo  m as bien á  l a  c au sa  de la  insurrección  en la p rov inc ia  de V eracruz. 
O cu p ad a  su  h ac ien d a  de A c az ó n ic a  que acab ab a  de com pra r cuan d o  com enzó la  

revolución , y  e n  cuyo  fom ento  h a b ia  g astad o  g ran d es  sum as y  pucstose  en  e lla  el 
cu a rte l gen era l, quedó d estru id a , y  61 reducido  á  un estad o  lam en tab le ; por e l c o n 

trario , se m ostró  am igo  com pasivo de los deagraciados y  los socorrió  com o pudo; yo  

fu í uno de estos en  el año  de  1817, y m e honro  m ucho  en darle  e ste  testim on io  de 
mi e te rn a  g ra titu d . In s ta la d o  el suprem o poder e jecu tivo  y  nom brado  m in is tro  de 

h a c ien d a , ha  desem peñado  este d e lic ad o  m inisterio  en los d ías difíciles con la  m a 
yor e x a c titu d , p ro p o rc io n an d o  á  la  nac ió n  cau d a les  que eolo é l pudo con seg u ir por 

su  influjo y  p restig io  en  e l com ercio . Si es delito haber nacido  n ías  a llá  de los m a 

res, e ste  es el ú n ico  que tiene  A rrillag a ; pero  e l am a  á, la nac ió n  como et m aa fiel 

m exicano y  la  sirve según  puede. Confieso tam bicn  mi g ra titu d  á  D. Jo sé  Ig n ac io  

E stev a , pues algo  supo au x ilia rm e  en m is cu ita s , y  por haberlo  hcchn  se vi<J com pli
cado en el proceso  que ne m e form ó en  V eracruz  el a ñ o  de 1817. S ien to  que esté 

colocado en el m in iste rio  de h ac ien d a , pues a lgunos a tr ib u irán  e sta  confcsion  á  una  

adu lación  que desconozco; pero  no  lo e stá  A rrillaga  n i otros m ucho*, de cuyos fo. 
vores lie hecho m em oria .



venganza en las personas de D. José Matías Quintana Roo. ve
cino muy honrado de Mérida de Yucatán, D. Lorenzo Zavala y 
D. F. Ualres por haber escrito los primeros en los dias de liber
tad de imprenta lo que creyeron convenir á la felicidad de su 
patria: único motivo porque se les condujo á Ulúa con cadenas, 
y se les hundió b u  un calabozo desapiadadamente en junio de 
1S14 hasta el año de 1817 en que recobraron su libertad á mer
ced de un indulto del consejo de Indias que jamas imploraron, 
porque nunca se confesaron delincuentes. Todos sufrieron las 
mayores desdichas que procuró suavizar la generosidad de D. 
Alejandro Troncoso, vecino benemérito de Veracruz.

Por semejantes temores los comerciantes liberales de Veracruz 
y algunos regidores celebraron sus juntas para examinar si se 
opondrían ó no ú la ejecución del bárbaro decreto de 4 de mayo 
dado por Fernando V II  en Valencia. Por la discusión de la du
da, hallaron que dentro de la plaza teman fuerza suficiente p a 
ra llevar al cabo la empresa, pues estaba decidido á ello el co
m andante del regimiento de realistas ó patriotas; pero no tenían 
apoyo fuera de las murallas. Ignoraban que el general Rayón 
estaba á la sazón en disposición de auxiliarlos si lo hubiesen in
terpelado, y  sobre lodo, temían á los desórdenes de la insurrec
ción que en aquellos dias habian llegado á un grado indecible en 
la provincia, principalmente con la traidora muerte que los mis
mos americanos dieron al comandante José Antonio Martínez, 
[como ya otra vez diré] único caudillo que pudo introducir al
gún órden en los destacamentos situados en el camino de Jalapa- 
Cedieron, pues, á la rigorosa necesidad en la sesión tenida en 14 
de agosto de 1814, conduciéndose con tanto sigilo que Quovedo 
no llegó á entender su resolución, y si tomó sus precauciones p a 
ra  arrancar la lápida de la constitución colocada en la plaza de 
armas valido de la oscuridad de la noche, fué porque presumió 
la pena que causaría ver el despojo y ultrage de una señal que 
todo el mundo veia como sagrada, pues databa la época de la li
bertad  de las Kspañas, y del pacto celebrado con un pueblo 
oprimido por el despotismo de muchos siglos. N i temieron m e
llos á los daños que pudieran traerles las órdenes de Quevedo-



Aquel gefe siempre fué funesto al suelo de quien recibía los ma
yores beneficios; y si su malignidad era  bastante para que obra
se solo por hacer el mal, en esta ocasion lo hubiera obrado do
blemente, pues estaba á las órdenes de un virey de su misma ca
laña que siempre Labia contado con él, fomentándole, y había re 
comendado al gobierno sus mayores absurdos. Ya es tiempo de 
que observemos como se condujo Quevedo obrando como mili
tar, es decir proporcionándonos todo el mal posible que pudiera 
causarnos»



CARTA SEGUNDA.
w*S>ígf<6S*M

QU E R ID O  amigo.— l ie  presentado á V. la exposición literal di
rigida á la regencia de España por el ayuntamiento de V era 

cruz, y ya es preciso mostrarle el reverso de la medalla, es decir 
la representación que en sentido contrario hizo el cuerpo de oi
dores de México en 13 de noviembre de 1S13, pretendiendo que 
aquí se proscribiese la constitución liberal de Cádiz y continuá
semos gobernándonos corno tres siglos atras.

l lagóm e violencia al presentar al mundo este documento pro
pio de hombres rutineros, ignorantísimos del derecho público de 
las naciones; pero muy sabios en 6rden á conservar sus antiguas 
prerogativas y continuar gozando la de legisladores, y  percibien
do hasta  doce mil y mas pesos anuales que tanto solian alcan
zar con las encomiendas, conservadurías de mayorazgos y otros 
percances que la constitución les quitó y solo los redujo á que 
administrasen justicia en su tribunal, quitándoles también la fa
cultad de legislar, como lo habían hecho los consejos de Castilla 
é Indias, y por lo que causaron algunas desazones á las cortes de 
Cádiz. Por otra parte, esta representación contiene la historia



de muchos hechos que ponen á los lectores al alcance de cnanto 
pasó en México desde el grito de Dolores, hasta el regreso de 
Fernando V II: mas siendo tan larga como fastidiosa, me he re 
suelto á insertarla al pió de la letra, seguro de que V. hará sus 
berrinches, si oportunamente no se unta el lomo con m an te
quilla,

R E P R E S E N T A C IO N  D E  LOS OIDORES D E  M E X IC O  A
LA S C O R T E S  D E E S P A X A  C O N T R A  L A  C O N S T IT U C IO N  D E  1812.

„Seiior.— La audiencia.de México que pudo no interrum pir en el 
discurso de tres años las grandiosas tareas de V. M., considera hoy 
de su deber hacerle presente con el mas obsequioso respeto, la 
terrible situación en que se halla la X ueva-España. Pero antes 
de proceder á ello necesita rebatir las mezquinas ó serviles ideas 
de cualquiera, que noticioso del unánime acuerdo de este tribu
nal, pretenda ó haya pretendido negarle hasta la  facultad de re
presenta!, como se la ha negado, el singularísimo voto de uno de 
los fiscales.

2. E s tá  bien que despues de la sagrada constitución política 
de la m onarqu ía  española, los tribunales no puedan  ejercer otras 
funciones que las de juzgar y hacer que se ejecute lo juzgado; 
y que en observancia de la ley circulada para  el arreglo de ellos 
en 9 de octubre del ano último, tampoco puedan tomar conoci
miento alguno sobre los asuntos gubernativos ó económicos. T o
do esto manifiesta que carecen de jurisdicción en tales asuntos; 
mas por eso, el instruir directamente á V. M. sobre los objetos 
interesantes á la causa pública, siempre será un deber santo y de 
preciso instiLuto para los misinos tribunales, corno lo es para  lo ■ 
das las demas corporaciones, y aun  para todos los ciudadanos: si 
ya  no quiere negarse á doce de estos juntos el derecho de la cons
titución concede íí cada uno. E n  efecto, le es permitido repre
sentar á V. M. ó ai rey, reclamando la observancia que la consti
tución, y  en este derecho se incluye necesariamente el de expre
sar la causa de las infracciones, sea lo que fuere.

3. H ay  además otra consideración digna de atenderse: las le
yes que tanto recomendaron á las audiencias de América lacón-



servacion de los paises de sus respectivos distritos, no han  sido 
abolidas todavía, ni tampoco las que previenen á estos tribuna^ 
les avisar ó informar al supremo gobierno lo que les pareciere 
y tengan por justo; antes bien el consejo de regencia, dirigiendo 
como ha dirigido á la audiencia de México recientemente los 
p liegos de providencia, que en parajes tan  remotos, y en cir
cunstancias tan críticas son la prenda mas sagrada, hizo una 
confianza que supone vigentes todas esas leyes.

4. Con razón, pues, la audiencia ha  creído, no solo que pue
de representar, sino que debe hacerlo; y  como quiera que por 
desgracia de la justicia, que es poco perceptible en  ciertos casos, 
pudiera libertarse de reconvenciones hum anas y aun de graves 
peligros, ó guardando silencio, ó adulando los deseos de V, M. 
y  los suyos, lejos de hacer traición á sus sentimientos, se p ro d u 
cirá m uy  francamente, persuadida de que V7. M. siempre justo, 
y  la posteridad, que también juzga  sin pasiones, pondrán su rec^ 
tísima intención efi el lugar que ella se merece. Antes lo h u 
biera ejecutado, aunque se pensara equivocadamente que imita
b a  la conducta de otras corporaciones que se han propuesto h a 
cer la guerra  al supremo gobierno; pero en unos hechos no con
sideraba á V. M. tan mal informado, y  en otros le pareció espe
ra r  las consecuencias, procediendo con su circunspección carac
terística.

5. E s  preciso decirlo; la N ueva-E spaña  corre rápidamente á. 
su disolución por el escandaloso é irremediable abuso de las m is
m as  leyes que en otro tiempo la hubieran hecho feliz; y  este tri
bunal no puede ser tranquilo espectador de una  escena tan  la s 
timosa. E s ta  otra guerra, no menos cruel, y de peor éxito don
de hay que combatir contra la opinion pública, ex trav iada  hasta  
lo sumo, re tarda  los progresos de la fuerza arm ada, y aun  des
concierta sus planes dividiéndola y ocupando muchas tropas, 
Cuando todas y mas que hubiese era m uy necesario emplearlas 
en persecución de los enemigos de la patria, si han  de revivir 
algún dia la agricultura, la minería  y el comercio.

6. A sí lo insinuó á la regencia con fecha 8 de octubre próxi
mo, añadiendo que habia  acordado informarla de todo, á fin do



que pudiese aplicar el remedio pronto queex ijen  [as circunstan
cias para  conservar esta preciosa parte de la m onarquía, y que 
no habiéndose podido conchiir el informe á la salida de aquel 
correo, lo remitiría al inmediato. Pero ahora, observando que 
si la justicia, la razón y el patriotismo no han de sucumbir al 
crimen, á la maldad y á la traición, están justamente reservados 
á V. 3VI. los únicos medios de evitarlo, prefiere dirigirse á V. M. 
mismo.

7. Tal y tan importante es el objeto do esta representación, y 
en verdad el mas grande que ha ocurrido desde que nuestros ma
yores aportaron á este país. Por una parte el magnífico edificio 
que ellos con su virtud, firmeza y consumada prudencia constru
yeron, minado ahora en sus cimientos, amenaza desplomarse ca
yendo envuelto entre sangre y  ruinas; y por otro lado la mas be
néfica y liberal constitución, aquel códig'O fundamental consagra
do por la sabiduría de los augustos representantes de toda la na
ción española á  la felicidad y bienestar de todos los individuos quo 
la componen; la constitución jurada por este tribunal con toda sin
ceridad, y cumplida por su parte con toda exactitud; suplantada 
en estos paises por el mas enorme abuso de ella misma, viene á  
ser el instrumento de que se vale la perfidia para  todo lo con
trario á las intenciones de V. jVI., dejando burladas sus justas es
peranzas,

8. Merezca esta audiencia ser compadecida cuando tiene que 
pagar á la necesidad imperiosa el tributo de una confesion dia- 
metralmcnte opuesta á su voluntad. E lla  se apresuró á  obser
var la constitución con actos positivos; ya, desprendiéndose antes 
que se le mandara del conocimiento de varios negocios, que lue
go volvió á tomar en virtud de la citada ley de 0 de octubre; ya, 
separándose todos sus individuos de las diferentes comisiones en 
que desde muy antiguo se libraba la mitad de lo necesario para 
su regular subsistencia. P ero  este ejemplo que en todo tiempo 
la presentaba como uno de los tribunales mas adictos á la misma 
constitución, y toda su conducta consiguiente á él, aunque la au
toriza para hablar sin recelos, no impide que se ocupe de un pa
vor religioso cuando tiene que decir á V. M- quo la gran  carta



del pueblo español, grata  y  respetabilísima para todos sus indi
viduos, no lia podido ejecutarse en estos calamitosos momentos 
en N ueva-Espana, por las complicadas circunstancias en que se 
encuentra; y que el simulacro de ella, que es todo cuanto en los 
tiempos presentes puede haber aquí, lejos de producir la felici
dad de esta sociedad política es incompatible con su existencia.

9. Esta  verdad, durísima pero infalible, se prueba por otro 
no menos evidente, cual es, que unos artículos no han  sido pues
tos en ejecución, y que en otros en que se pretendió ejecutar, 
todo se hizo ilegalmente y (ron notorias nulidades y excesos, ha
biendo sido tantos en algunos de ellos, que fué necesario suspen
derlos. Así consta de los hechos siguientes.

Primero. Que el artículo que concede la libertad de escribir, 
imprimir y  publicar las ideas políticas sin necesidad de licencia, 
revisión, 6 aprobación alguna anterior á la publicación, solo es
tuvo eu práctica dos meses, y no se puede ejecutar actualmente 
sin trastornar el estado.

Segundo. Que tampoco ha sido posible ejecutar como corres
pondía los artículos relativos á las eleciones de ayuntamientos, 
de diputados en cortes, y de los individuos de las diputaciones 
provinciales, ni podrían ejecutarse en las presentes circunstan
cias, sin arriesgar la conservación de estos paises.

Tercero. Que no ha  podido ni puede observarse mientras 
ellas duren lo establecido con respecto á que los alcaldes y ayun
tamientos constitucionales cuiden de la seguridad de las perso
nas y bienes de los vecinos, y de la conservación del orden 
público.

Cuarto. Que en las referidas circunstancias se compromete 
la seguridad del estado, si ha  de observarse lo dispuesto en v a 
rios artículos acerca de la administración de justicia en lo crimi
nal con la insinuada ley de 9 do octubre para su arreglo.

Quinto. Que tampoco se puede observar aquí por ahora  lo 
m andado acerca de conservar y  proteger la libertad civil y la 
propiedad, ni aun en las disposiciones mas expresas y terminantes.

10. Tales, señor, han sido en esta providencia las consecuen
cias de la constitución mas rabia del mundo, y  era preciso que



lo fuesen, porque la perversidad de todo abusa. N i por eso la 
maledicencia presuma censurar el santo celo y loable espíritu de 
V. M.; pues siendo cosa cierta que hasta ahora careció de noti
cias circunstanciadas, como ha asegurado eti su augusto congre
so, y como se deba inferir, este defecto consista en quien consis
tiere, proviene de acá; por lo que si cuando la m agestad españo
la decretaba la felicidad de esta parte integrante de la m onarquía  
hubiera podido adivinar cual era su verdadero estado, en lugar 
de estender á ella la constitución, que no podia ejecutarse, y  de 
anticipar u n  premio todavía no merecido, se hubiera contentado 
con publicarla, recomendando su observancia para el caso en 
que fuere posible, y  presentando ú la vista del hombre ambicio
so la  recompensa mas apreciable de la pacificación y  de la t ra n 
quilidad.

11. E n tre  tanto sucedió lo que precisamente debía suceder 
según el orden natura l de las cosas. V. M. dando u na  constitu
ción política á la nación española la libertó del despotismo, y aun 
de verse otra vez sumida en  la espantosa situación en que 
se ha visto mas de cinco años. La libertad de imprenta, las elec
ciones y todas las demas formas populares adoptadas en la mis
ma eonslitucion, manifiestamente se dirigen á este objeto tan in
teresante. Poniendo al frente del gobierno la voluntad general 
del pueblo declarada por estos medios, se sigue que haya  de atem 
perarse á ella, y  hacer lo justo que es lo que desea casi siempre; 
pero aquí por la misma razón había de verificarse todo lo con
trario; porque faltaban el patriotismo y las virtudes públicas con 
que se contaba, y  prevaleciendo la voluntad general ya corrom
pida, prevalece la independencia, por la cual indudablemente es
tá el voto del m ayor número de estos habitantes.

12. E s ta  última proposicion puede ser únicamente la que ne
cesite de a lguna  prueba para  con \  . M., porque no se le haya 
dado nunca una idea bastante exacta d é la s  ocurrencias políticas 
de Nueva-España; mas por desgracia es demostrable. "Ya ve  
V. M. que las rebeliones no progresan sin el íavor del espíritu 
público, por cuya razón los franceses no progresaron en España; 
pues estos rebeldes destituidos de toda otra protección ó auxilio,



se sostienen tres años rivalizando mas ó menos contra la heroica 
fidelidad y valor de las tropas del país, contra las que iian veni
do de allá, contra muchos americanos igualmente leales, y con
tra  todos los europeos. E n  esto solo se conoce m uy  bien que la 
voluntad general aquí, es la misma que se ha manifestado en v a 
rias otras partes de la América. Confirmase ademas por la es
pontánea sublevación de casi todas las provincias; pues al paso 
que nadie les hizo fuerza para que se alzaran, ha  sido necesario 
hacerla para  sosegarlas, y para que reconozcan á V. M.j y sobre 
todo manifiestan este universal deseo las conjuraciones m aq u in a
das en la capital y en todas las ciudades principales, con los di
ferentes alborotos ocurridos en México; porque cuando estas co
sas se repiten sin contar con otro apoyo que el del pueblo, son 
el termómetro mas seguro para  señalar la opinion pública. E n  
fin, cual sea esta, lo dice el resultado de las elecciones,especial
mente las de México que merecieron ser celebradas de los rebel
des, porque ellos mismos no las hubieran hecho mas á su  gusto, 
como luego se verá.

13. Esto es tan claro, que lo ven aquí de un mismo modo los 
hombres sensatos. El comandante general de la Nueva-Galícia 
informando en el expediente que se instruyó sobre la libertad de 
imprenta, y debe existir ya  por testimonio en la secretaría de 
gracia y justicia, decía: que „á las dos terceras partes del reino se 
debe de justicia un aprecio y  gratitud e terna” , de modo que este 
gefe á quien no es desconocida la política, g raduaba  entonces 
por rebelde la otra tercera parte; siendo así que escribía en agos
to de 1811, cuando no se habian sublevado aun las provincias de 
Puebla , Veracruz y Oaxaca. Coincide con este dato otro que 
produce el informe dado en el misino expediente por el intenden
te interino de Guanajuato, que es un americano m uy  instruido y 
m uy  patriota: asegura, pues, que la masa general ó m ayor del 
reino „consiste en gentes sin principios políticos y acaso ni mo
rales, solo sensibles á lo que adula sus pasiones, á un libertinaje 
sin riendas, á. un  trastorno que confunda las gerarquías, y  á un 
desorden que ofrezca la impunidad al robo y al crimen.”  Otra 
prueba no menos concluyente ofrece la jun ta  preparatoria  de



México compuesta de los correspondientes individuos de su 
ayuntamiento constitucional; pues para  resolver en sesión tic 23 
de abril último que estando ocupada por los rebeldes la provin
cia de Oaxaca, el individuo de la diputación provincial que á 
ella correspondía nom brar lo nombrase la de México, afirma, 
que „las vecinos de aquella no han dado testimonio alguno de 
su adhesión 6 la justa  causa, como pudieron haberlo verificado 
algunos vecinos, juzgados ó corporaciones, bien saliendo de 
aquel territorio, ó en otro modo.”  Este concepto era tan fun
dado como que el cura Matamoros, teniente general y  segundo 
del generalísimo Morelos, cura  también^ en su proclama de 10 
de agosto á los habitantes de Oaxaca,- publicada en el Correo ex 
traordinario del Sur número 25, dice lo siguiente: „Coníieso que 
en ella [esto es, en la ciudad] he recibido tm hospcdage digno de 
la generosidad de los oaxaqueños y del carácter dulce que los 
recomienda entre todos los pueblas de A mérica.”  Si fuera to 
davía oportuna la prudencia que acaso disminuyó con la p lum a 
males que en  realidad existen, podrá omitirse tina verdad ev i
dente; y es, que ó excepción de uno ú otro pueblo, como C uerj  
navaca, Tasco* Zacapuaxtla, Tixtla, Chita p a ,y  sobre todos Zima- 
pán, los demas con todas las provincias que  han  ocupado y ocu
pan los rebelde?, se condujeron y conducen generalmente como» 
la de Oaxaca; siendo cosa m ü y  verosímil que otro tanto harían  
en el mismo caso los pocos que ellos rio han  pisado. P o r  eso el 
mismo Morelos dice en otra proclama de 1S de septiembre últi
mo: „que porque jam as  se ha  prometido de sus conciudadanos 
que el cumplimiento de sus órdenes les cause repugnancia, omi
te señalar penas á los que se opífsieren á las medidas que ha  to
mado decretando la reunión de (ropas”  ó gavillas; y consiguien
te á esto comunica aquella órden, como otras muchas, por medio' 
de una sim ple cordillera, sabiendo m uy  bien que de cualquiera 
manera que se insiuúe, ha  de ser obedecido, como lo es constan
temente.

14, Precisada la audiencia á demostrar, ccwro ya lo ha hecho, 
cual es aquí la voluntad general,  está muV distante de negar que" 
muchos americanos de todas clases, á mas de la tropa, han acre-*
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ditado su fidelidad acendrad»; también conoce que no podia exi
girse de algunos pueblos inermes que hiciesen frente áforagidos 
armados; mas por eso no deja de ser cierto que el mayor núme
ro de personas y casi todos los pueblos, han  propendido á la re
belión. Y  no es justo confundir las cosas, porque en todo el 
mundo haya buenos y malos. Este tribunal observa que en la 
península no han faltado traidores que sigan el partido de los 
franceses; pero está convencido de que no hay un pueblo que lo 
sea, cuando aquí por el contrario, al paso que muchos individuos 
sostienen heroicamente la justa causa, bien pocos pueblos la han 
sostenido; y  en eso consiste que las provincias ocupadas por los
enemigos no muestren su lealtad de modo alguno como con resO O
pecto á la de Oaxaca lo dijo la jun ta  preparatoria: ni tiene otro 
origen el que los gefes de las tropas cuando se acercan á ta le s  
provincias carezcan absolutamemente de noticias; siendo asi que 
los rebeldes las tienen tan puntuales, como que reciben correos 
diarios de México, de Puebla y de todas partes, por manera que 
cuando ellos en sus papeles públicos han g ritado „que defienden 
aquí la misma núm ero causa que allí sostienen los españoles” de
be confesarse que si las demas circunstancias coincidieran como 
coincide la identidad de situación de los buenos acá con la que 
los franceses tuvieron en la península, no discurrirían mal, con la 
diferencia de que sus gavillas asolan como los franceses, y  los 
verdaderos españoles, s iempre grandes, generosos y compasivos, 
son unos mismos en todas partes.

15. Aquí concluyera la audiencia, si no temiera que ciertos 
hombres nacidos para el mal, obstinándose en preocupar de to
dos modos al n-obierno, habrán dorado sus crímenes con el coloO
rido de virtudes cívicas, por lo cual so hace preciso descender á 
los detalles necesarios para confundir á estos impostores. P a re 
ce, pues, conveniente poner en claro la historia de las cosas po
líticas, que aunque desfiguradas de muchos, no es menos cierta 
y sabida aquí de todos. Y cuando la existencia de esta provin
cia, y acaso la de la península puede consistir en que acierte á ex
plicarse con exactitud, no será estraño que procurando la debida 
claridad se dilate demasiado; fuera de que omitiendo alguna par



te ile los heclios, que constituyan la esencia de este informe, y que 
e itáa encadenados, rompería la conexion entre todas sus partes 
y presentaría á V. M. especies importantes cuyas causas no le se
ria fácil penetrar.

16. La insinuada historia es como un preliminar indispensa
ble, no solo para venir en conocimiento de la justicia y de la ne
cesidad de las medidas que al fin se propondrán, sino también 
para preparar los fundamentos de otras igualmente análogas 
que pueden tomarse, pues claro está qnesin  conocer la causa del 
mal ha de ser imposible aplicarle remedios oportunos.

17. P o r  lo mismo es menester manifestar el verdadero origen 
y progresos de la horrible rebelión que de tres años á esta parte 
está destruyendo el pais mas hermoso del mundo. Admira la di
versidad de pareceres que lia habido acerca de este origen, y la 
facilidad con que los de algunos se han mudado: muchos confun
dieron el error con la verdad que es una sola, y este tribunal pa
sa á decirla.

H IS T O R IA  IN T E R IO R  D E  L A  R E V O L U C IO N .

18. V. Al. ha oido que las rebeliones que infestan este y otros 
países de América „fueron causadas por Napoleon, por el consejo 
de Castilla, por la junta de Sevilla que con sus comisionados albo
rotó la Nueva-Espafia, por la destitución del virey Iturrigarav, 
por el temor de caer en manos de los franceses, ó por el amor de 
permanecer españoles sus habitantes.”  Otras veces se le ha di
cho que „dimanan de la multitud de extrangeros admitidos en 
las colonias; de  que la España  no es soberana de ellas; de  la ilus
tración de éstas en el conocimiento de sus derechos é impacien
cia de recobrarlos; ó de  la imitación de la metrópoli.” Y en fin, 
se les fia hecho consistir en la «holgazanería abundante; en la an
sia de decoraciones, empleos y amplia libertad; en el propósito 
de igualarse á  los europeos; en la terrib le  desigualdad; en no 
completar la representación americana; en las quejas de sus ha
bitantes; en la resolución de que no se Ies mande con injusticia, 
V en las injusticias que principiaron con la conquista.”

19. Cuando V. AI., perplejo con éstas y otras disposiciones



tan diferentes y  contrarias entre sí, quiso poner á prueba algunas 
de ellas, resolvió según su contesto; mas el resultado vino á des
mentirlas igualmente que las profecías políticas que solian acom
pañarlas en razón de que concedida tal ó cual gracia, cesarían 
los disturvios, pues estos, concedido todo para el caso, siguieron 
y seguirán como antes.

20. Otra, pues, fué la causa de las desgracias que aflijen á la 
Nueva-España, y el distinguirla es tan fácil como el conocer que 
fue la única. Un rey, fuñique sabio, oponiéndose á la práctica 
de  todas las naciones, abandonó esta provincia retirando las guar-. 
niciones presidíales, y era v¡sto que cuando ella se hallara en es
tado de pre tender su independencia 1q intentaría: tal fué siem
pre el deseo de las colonias y  provincias distantes de! centro del 
gobierno, ó descuidadas por el que constantemente han preferí-* 
do lo útil á lo justo; pues aunque horrorizaría á la naturaleza que 
cuando un hijo se cree igual á su  padre en fuerzas ó  arbitrios, ó 
cuando éstese  halla en estado de debilidad y decadencia, le aban
donara saltando por todas las reglas de la humanidad, de [a ju s 
ticia y dpi reconocimiento, y desentendiéndose de que su igual
dad, su superioridad, ó todo lo que és se lo debe al padre; ellas, 
sin embargo, adoptan en su conducta política el sistema de que 
según derecho publico pueden lodo lo que pueden físicamente; 
por m anera que, abrazando el erróneo principio del impio H obr 
bes, se persuaden que la fuerza debe decidir del derecho, contra 
lo que dicta ja razpn y ordena el Evangelio, Resaltaba mas la 
injusticia en Nueva-Espaija , porque las consideraciqnes de gra ti
tud  debida ii los favores y sacrificios de la metrópoli se aumenta
ban con la ley suprema dej pacto social que  trajeron sobre sí I q s  

primeros españoles, transmitiéndola á sus descendientes, consoli
d ada  ademas por el considerable núm ero de otros muchos que 
vinieron despues; por donde se vé darísimamente que no le era 
permitido rom per los vínculos, á menos que consintiese en ello 
voluntariamente la nación española, y que faltara el rey con to
d a  su dinastía.

21. Con todo, tarde ó temprano había de seguirse aquí este 
sistema inmoral. Cierto es que el caso al parecer estaba distan-.



te, porque no bastándose la X uevn-Lspaña á sí misma, su inde
pendencia no la salvaría do otra dependencia muy infeliz; antes 
bien consiguiéndola, cambiaría una protección benéfica por una 
dominación semejante á la de (odas las colonias extranjeras , tal 
como la Luisiana sufre de los vecinos arillo-americanos, hallán
dose oprimidos por un o-obierno militar: ademas el español, el 
indio y el negro, ¡i quienes parece que la naturaleza ha marcado 
con el fin de que cada clase componga una sola familia, creyén
dose mutuamente superiores y pretiriendo cada cual su casta y 
las derivadas de  ellas ¡i las otras, jamás se hubieran avenido so
bre el modo de constituir entre sí un gobierno regular; por lo que 
atraerían á este suelo las horrorosa'; escenas que inundaron de 
sangre la isla de Santo Domingo: por último como que alejaba 
toda idea de tides provectos la conocida fidelidad de muchos ame
ricanos y  la de todos los europeos con quienes era preciso contar 
porque ciertamente son el espíritu vivificador de todos los ramos 
de la prosperidad pública y de la individual.

22. Mas estas consideraciones, si podrían contener á los que 
tuviesen alguna prudencia ó amor á su pais, s iquiera por no pre
cipitar á las presentes generaciones en su ruina cierta con la va
na esperanza de una felicidad futura y quimérica, ó ¡i lo menos 
por n o  retardar mas la época de la independencia, injusta siem
pre, mas no tan intempestiva, no arredraban á ios díscolos y m al
vados, que por desgracia hay en todas partes. Estos hombres 
perdidos, llorando la falta de sus riquezas que malamente disi
paron, despties de  maldecir á la fortuna como si ella repartiera 
el don de las virtudes domésticas, habían de procurar un nuevo 
orden de cosas, ó mas bien un trastorno universal que no solo les 
eximiese para siempre desús acreedores, sino que ademas les pu
siera en proporcion de satisfacer nuevamente sus vicios.

23. Son muy escabrosos los caminos de hacer rápidas fortu
nas, aunque la conciencia esté dispuesta á todo; y por tanto, siem
pre debia ser preferido el de la independencia, aunque fuera de 
tapadera, porque sobre la aprobación de muchos ambiciosos que 
en todos los estados suspiran ansiosamente por empleos, que no 
merecen, hallaría otro fuerte apoyo en el a m o ra l  libertinage. al



robo y al desorden que halagaría ¡i la muchedumbre, tal como 
ella es aquí, según ya se ha visto.

24. Todo esto que se hallaba preparado para la primera oca- 
sion habia de realizarse tan presto como ella se presentara: pre
sentóse en efecto, y  así sucedió. La ausencia de nuestros reyes, 
su arresto y abdicación, con las convulsiones de una metrópoli 
acéfala y abrumada de tropas ex tran jeras  que venían á tiranizar
la, ofrecía la perspectiva de nna próxima independencia, la que  
debió ser mas l ison je ra  para aquel virey que ya solo podía es
perar  un porvenir miserable. Este tribuna!, observando que el 
olvido dedicado por la benevolencia de V. M. á los infidentes que 
hiciesen el debido reconocimiento y  dejasen las armas fué esten
dido en 29 de noviembre de 810 al insinuado gefe, faltaría á su 
circunspección renovando inoportunamente una causa ya feneci
da, si no se circunscribiera, como lo hace, á indicar ligeramente 
lo muy preciso de las ocurrencias de aquellos tiempos.

25. No puede recordarse sin lágrimas que la acendrada fide
lidad, mostrada entonces en toda Nueva-Esparta, haya sido con
ducida progresivamente al estremo contrario que hoy dia se ex
perimenta: la monarquía española nunca tendrá ciudadanos mas 
leales que lo que eran en aquella época casi todos estos habitan
tes: amaban á su rey, y  puede decirse que lo adoraban como lo 
acreditaron con las vehementes demostraciones que hacían para 
significarlo en la viva efusión de los mas tiernos y nobles senti
mientos.

2tí. P ero  la desgracia quiso que un cortísimo número de hom
bres, díscolos ó preocupados, soñasen en la independencia (cuya 
idea ignoraban dichosamente todos los demas hasta en el nom
bre)  y que aquellos, aunque tan pocos, tuviesen la protección de 
un cuerpo respetable dentro del cual existían algunos que con 
esa ú  otra intención apoyaron unas solicitudes que no podrían 
tener otro término; lo peor fué que llegasen á ser ayudadas con 
ciertas providencias que si no hubiesen sido interrumpidas, bas
taran para trastornar el estado.

27. Así es que las extraordinarias pretensiones del ayunta
miento de México con respecto al nuevo nombramiento y ju ra 



mentó de los empleados, y ;i la creación de ¡tintas provisionales 
de todas corporaciones de la capital y de otras generales de to
do el reino, pretensiones favorecidas por la marcha tortuosa é in
consecuente del virev, se encaminaron espresainente á la inde
pendencia; ni ellas, reforzadas luego con la siniestra aplicación 
de lo que se había hecho en Sevilla en circunstancias muy dife
rentes, podían conducir á otro objeto en el estado de quietud, y 
seguridad en que estose hallaba. Por eso los que entonces opi
naron á favor de estas novedades cuidaron en el poco tiempo qu« 
duró la libertad de imprenta de publicarlo, para que los rebel
des se les mostraran agradecidos, aunque la patria vea al mismo 
tiempo que les os deudora de todas sus penas.

28. Si V. 31. trae á la memoria lo ocurrido en esta ciudad 
desde 29 de julio hasta 15 de setiembre tic 1808 acerca de todo 
esto, verá cuanto se maquinó en tan corto tiempo por separarse 
de la metrópoli. Este tribunal con otros varios empleados en 10 
de octubre del mismo año, y por si solo en 9 de noviembre si
guiente, tuvo el honor de instruir bien circunstanciadamente al 
supremo gobierno de todos aquellos sucesos, y de su arriesgada 
oposicion á las juntas peligrosas que aquí se celebraron en 9 y 31 
ile agosto, 1 y 9  de setiembre. Y como si previera que sus indivi
duos habian de ser tachados algún dia de ambiciosos, se anticipó 
á dar á los detractores la satisfacción mas propia de la delicadeza 
y pundonor de este cuerpo; pues siendo así que en la noclic del
I-”) de septiembre, arrestado el virev tuvo en su mano el mando, 
que según real cédula de 2 de agosto de 1789 recaía en la au
diencia, transfirió la dignidad al oficial mas antiguo, aparentan
do observar una orden posterior que había sillo diciada por G o- 
dny; cuando por la verdad se proponía precaver las censuras 
que al cabo no han podido evitarse.

2.9. La moderación de los pocos individuos que han quedado 
de los que entonces componían el acuerdo, habrá de sufrir se di
ga ahora que ól en la época referida salvó la patria cortando 
con su providad y firmeza los vuelos do la independencia.

30. Aunque esta verdad no necesita de mas pruebas, todavía 
las hay perentorias. E l  ex-virey escribió en 3 de septiembre du



7808 ú la junta suprema do Sevilla „habia comenzado á experi
mentarse una división de parí i dos en que por diversos medios se 
proclamaba sorda, pero peligrosamente la independencia y g o 
bierno republicano, tomando por ejemplar el vecino de los an- 
glo-americanos y por motivo o! n o  existir nuestro soberano en su 
trono;” de suerte que su testimonio publica el negocio que se 
trató entonces y  con qué pretextos.

81. I lav  también otro muy buen intérprete de las cosas de 
aquel tiempo. F r.  Melchor de Talamantes, religioso merceda- 
rio conventual de Limn, detenido aquí só color de comision de 
límites; Talamantes por quien se lia dicho que „se autorizó el in
sidio á los sacerdotes y  la calumnia contra personas de todas cla
ses, formándoles o no procesos y tratándolos como á facciosos.” 
Sin em bargo de que de su causa consta que fué preso por pertur- 
vador de la quietud pública, confeso y convicto de autor de los pa
peles titulados: Conijreao nacioitul del reino de N ueva -E spaña , y 
jDkcurso filosófico, dedicados al ayuntamiento de México, y de 
otros varios,todos sediciosos, como también de haberlos divulgado 
y practicado diligencias para hacer que prevaleciesen; el mismo 
Talamantes que trazó al virey la idea de llevar á efecto la cele
bración de cortes á pesar del dictamen dfd acuerdo, que seria 
contrareslado por la ciudad y  doce abogados consultores, en las 
advertencias reservadas escritas poco antes de sil prisión puso la 
que sigue.

32. „Que aproximándose ya el tiempo de la independencia 
de este reino, debe procurarse que el congreso que se forme lle
ve en sí mismo, sin que pueda percibirse de los inadvertidos, las 
semillas de esa independencia; pero de una independencia sóli
da, durable  y  que pueda sostenerse sin dificultad y  sin efusión de 
sangre. E n  consecuencia de estas dos máximas debe practicarse 
lo siguiente. P rim era: dejar á los ayuntamientos en la tranqui
la posesion de su representación popular sin pretender que  se ha
g an  nuevas elecciones de representantes del pueblo, ni usar de 
sistemas algo parecidos á los de la revolución francesa, que no 
servirían sino para inquietar y poner en alarma á la metrópoli.”

33. P o r  último, los traidores actuales, que ú veces descubre»



verdades poco gratas á sus partidarios, en su Ilustrador Nacio
nal fecho en Snltcpecá  18 de abril de 1812, refiriendo á su modo 
los motivos de la guerra  civil, dicen, „¿qné correspondía hiciese 
la América á fin de contener tamaños males, incluyéndose en 
ellos el que una  intriga, capricho, 'o la ambición natural en 
los mandarines españoles sujetase al francés esta preciosa porcion 
de la monarquía? Procurar  su independencia era el único recur
so que le quedaba creando un congreso nacional sabia, justo, 
equitativo y desinteresado que llenase su confianza. P rom ovi
da esta justa pretensión ante el virey D. José I turígaray bajo p ro 
posiciones m uy  racionales y ventajosas íi la península, lo pene
traron algunos malos, necios y atolondrados gachupines, que que
brantando leyes y  fueros, atentaron contra su persona y las de 
los que habían tenido influjo en el asunto aprehendiéndolos.

34. Estos documentos excitan varias reflexiones en que no 
podría entrarse sin desatenderse el asunto: pero hasta que ellos 
manifiesten el origen verdadero de la pretendida independencia 
de N ueva-España, y no hubo otra alguna causa que la expresada: 
ya, pues, no ss dudará  del objeto de dar intervención en el go
bierno al pueblo por medio de las juntas parciales que hubo, y  
de las generales que se convocaron; y que si este proyecto p a re 
ció entonces á algunos oportuno é inocente, otros, penetrándolo' 
bien, le graduaron con razón de intempestivo y maligno. L a  co
sa era m uy clara para que el acuerdo se equivocase: las provin
cias de España  no tenían un vice-soberano, estas sí: aquellas es
taban invadidas, y estas no podían serlo; antes bien la Inglater
ra, aliada natural de todos los enemigos del tirano, constaba de 
papeles públicos, y  se confirmaba ademas por los hechos de h a 
ber cesado las hostilidades y de dar auxilios y pasavantes á los 
buques españoles. Por lo mismo no se necesitaba de ju n ta  ge
neral ó congreso, habiendo un conservador nato como lo fué el 
sucesor, y como lo hubo en la H abana, en L im a y  en las domas 
partes donde no se establecieron juntas. Si apesar de todo esto 
se vé estampado en Cádiz que „coti ellas no hubiera  habido re 
volución,”  sea lícito observar que precisamente la ha habido en 
todas las provincias en que fueron establecidas; repitiendo que
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lo menos en esta aspiraba á la independencia. Y si también es
te sistema ha podido graduarse por algunos de halla consti/.ucion, 
consistirá en que para  ellos lo fuesen las agonías que todo hom 
bre de bien sufrió aquí por aquel tiempo hasta la noche del 15 
de septiembre de 1S0S en que se les atajaron los pasos: por eso 
el autor del Juguetillo , es decir, el abogado D. Carlos Bustam an
te, que despues de haber publicado en México durante la liber
tad de imprenta este papel sedicioso, marchó á unirse con los re 
beldes, entre quienes se halla de inspector general de caballería 
y brigadier, graduó en su núm. S aquella noche memorable de 
in fuuslu; y con propiedad, hablando de sus miras porque en 
elia se trastornaron los planes de independencia.

35. Mas volvieron á renacer pasado el corto tiempo del go
bierno, hablando al principio aunque despues justo, de un viroy 
accidental y poco autorizado. Circunstancias desgraciadas, que 
por miramiento á la respetable dignidad de uu arzobispo ya d ifun
to y  ¡i su memoria queclarian sepultadas con él, fueron proporcio 
nando la ocasion que tanto le deseaba. Prevalidos de su inex
periencia los pérfidos consejeros (que entre algunos pocos hom
bres de bien le rodeaban), le hicieron disponer grandes a rm am en
tos á pref.esto de combatir á Napoleori; y como estando España 
en alianza segura y eterna con los ingleses, no era posible que 
los falanges d-el tirano arribasen á estas costas, se deja conocer 
que á otro ñn m u y  diferente se encaminaron. E n  efecto hubo 
dos, y  ambos m uy plausibles para  los amigos de la independen
cia; uno. preparar tropas para seducirlas algún dia y no entrar 
en la lid cuerpo í\ cuerpo con hombres que, aunque pocos, ya se 
habian mostrado decididos á sostener el estado, y lo sostendrían 
seguramente contra traidores, que abandonados á sí mismos siem
pre son cobardes; y el otro, privar á la madre patria de los fon
dos que se cousuiniau en tales armamentos, para que sucum bie
ra mas prontamente á sus esfuerzos. T odav ía  no contentos cou 
esto, abusaron tanto del candor del gefe que le hicieron olvidar
se del sistema patriótico que habian mostrado en el aíio de 308, 
cuando tanto ponderó „el celo y la previsión del real acuerdo;”  y 
ki inconsecuencia fue tal, que ya desconfió de los ciudadanos mas



leales hasta el estremo de colocar cationes delante de palacio p a 
ra defenderse de quienes n o  imaginaban acometerlo, y de tomar 
precauciones para evitar que lo envenenaran. Por este medio 
consiguieron alejar á los buenos y aun aterrorizarlos; recavando 
de un virey ileno ríe virtudes personales que se convirtiera contra 
los ministros mas justos y fieles, y que decretara el inicuo destierro 
de aquel magistrado (Aguirre) que ciertamente honró la toga, pa
ra arrepentirse despues, pidiéndole un perdón tardío é insignifi
cante que no habia de reparar  la herida cruel hecha en su respeta
ble persona á la causa pública, y  al urden de la justicia. Ni se v a 
lieron solo de estas malas artes: en achaque de providencia contra 
los emisarios de los franceses designaban con este odioso nom 
bre á su s  rivales 6 poco adictos, señalando á varios españoles eu 
ropeos, con lo cua! los indios y castas que hasta entonces habían 
permanecido indiferentes, tomaron ya un Ínteres y fueron prepa
rados para  creer algun dia que „los gachupines intentan entre
gar este reino á Napoleon.”  Así fué derrocada la fuerza moral 
que desde el descubrimiento de estos países los habia  mantenido 
seguro, y  en ella se perdió lo que mus im portaba conservar. Por 
fui, habiéndose manifestado en Valladolid señales inequívocas 
de la conjuración que se tram aba, supieron interesar la benigni
dad pastoral para que todo quedase sin castigo y sin remedio, 
¡legando la astucia á persuadirle que despreciara los repetidos 
avisos que se le dieron de todas las maquinaciones, incluyendo 
)a del misino Hidalgo; y  con esto aprendieron los enemigos de la 
patria que en N neva-Espaíía  todo podía intentarse im punem en
te; porque ó se lograría el fin, 6 si se malograba, un arresto cuan
do mas, que terminaría luego por la indulgencia, era cuanto h a 
bia que temer.

30. Este pontificado que con todo califican algunos de Iris  
de p a z ,  dispuso las cosas m uy á placer de los facciosos. Suce
dióle interinamente la audiencia al mismo tiempo de recibirse 
las funestas noticias de la invaeion de las Andalucías; y como 
quiera que ningún tribunal ni cuerpo colegiado es á propósito 
para el mando en casos semejantes, se hizo lo posible para  im 
pedir un mal que va tenia profundas ratees: así es que aunque 
procuró enmendar los últimos errores, no era ya tiempo.



37. E n  tales circunstancias llegó el vivey nombrado en el año 
de 1S10, y tan oportunamente que á no ser por eso todo se h u 
biera perdido por momentos. Muchos sin mirar que ora E spa
ña venciera, ora quedase vencida, ganaban el pleito de sus que
jas  tan injustas como antiguas, cansándose de esperar la felicidad 
constitucional ó el desenlace de los vínculos, estaban esperando 
el momento de las desgracias de la patria  para  salir con la inde
pendencia: uno de ellos era el cura Hidalgo, que con otros varios 
calculó que la metrópoli estaba moribunda; y descubriéndose por 
aquel tiempo en Qucrétaro sus proyectos, se trató de prenderlo. 
Entonces para evadir el justo castigo que le hacían temer las 
nuevas disposiciones del supremo gobierno, se apresura á probar 
y  ver si consigue antes el premio del mas horrendo parricidio: 
alza, pues, la voz este hombre relajadísimo é inmoral, y enarbo- 
la el estandarte de *a rebelión, conociendo bastante á ios hombres 
p a ra  contar no solo con la tropa q u e   habia  seducido, siuo tam 
bién, como se dijo poco antes, con los poderosos auxilios de la 
ambición, del vicio y de ia ignorancia: da su primer grito contra 
los europeos, que descansaban adormecidos en los brazos de la 
confianza, y sobre todo en el testimonio de su inocente concien
cia, y  al punto corren á alistarse bajo de sus banderas muchos 
otros clérigos, frailes y abogados, decididos desde much.o antes á 
buscar en un trastorno público su fortuna privada y el olvido de 
sus crímenes; aun la gran  masa do indios y castas tranquila ó in
diferente con respecto al gobierno hasta  el año de S09 entró gus
tosa íi rebelarse contra él, estimulada del poderoso aliciente de 
satisfacer sus pasiones viciosas, y escudada con el pretesto de que 
los europeos contra quienes se encaminaban, eran agentes de N a 
poleón, como lo indicaban las providencias insinuadas al párrafo
35. E n  consecuencia de todo esto, y para  decirlo de u n a  vez, 
Hidalgo tuvo desde luego á s u  devoción pueblos y provincias en 
teras; por lo que, y favorecido de la fortuna en los primeros su 
cesos, se atrevió á presentarse dentro de pocos dias sobre la capi
tal con mas número de soldados que los que la defendía y  una 
jnultitud de gentes arm adas segun cada uno pudo.

38. Entonces se vió cuanto valp en tales conflictos la pruderiT



cía, la serenidad y l a  firmeza de un  hombre. Todas estas cali
dades que en aquel apuro desplegó el viroy hasta un  grado em i
nente, fueron otros tantos escollos en que vino á estrellarse la 
formidable fuerza de los rebeldes, salvándose la capital y todo el 
reino que hubiera dejado de existir si ella se perdiera: en conse=- 
cuencia de esto rechazados en las Cruces por un puñado de va
lientes acaudillados por un joven sum am ente bizarro y desinte
resado; deshechos poco despues en Acúleo por la singular pericia 
de un general que supo hacer soldados invencibles de aquellos 
mismos hombres que manejados por otro hubieran acabado con 
el general y con la patria; derrotadas sus huestes, y lanzadas hic- 
go del inexpugnable punto de Guanajuato; derrotadas también 
por otro geíe m uy benemérito en Urapétiro; y por último, des
truido el mismo Hidalgo con sus numerosas tropas, gavillas y 
prevenciones en la famosísima jornada del Puen te  de Calderón 
por el insinuado general, es arrestado en las provincias internas 
con los otros cabecillas nías principales, terminando sus dias y 
sus maldades en un merecido suplicio,

39. M as con todo, la rebelión sigue, h a  seguido y seguirá, 
con las vicisitudes y en los términos que V. M. no ignora; sien
do cosa cierta, que aunque no debe contar por ahora con el a u 
xilio de los ang loam ericanos , esterminados últimamente en P ro
vincias Internas por el valor y la fortuna de otro general muy 
sobresaliente y m uy patriota, y aunque no se les conoce mas fuer
za temible que la del cura  Morelos, todavia destruida ésta, que 
no es fácil, y au n  cuando la pérfida política de aquellos vecinos 
no pueda repetir sus hostilidades, han  de quedar numerosas ga
villas, y distante el dia en que los correos y el comercio circulen 
sin grandes escollas, y mucho mas el de que ios hombres de bien 
puedan salir de los pueblos guarnecidos.

40. Al considerar el conjunto abominable de ireligion, de im
piedad, de atrocidades, de barbarie y de ingratitud, representado 
en esta rebelión, que no tiene semejante en la historia, ni aun  en 
las desgracias de otras partes de la América; ó si se quiere, al re
cordar las horribles escenas de los que fueron martirizados en la 
albóndiga de Guanajuato en las barrancas de Valladolid y Gua-



dala ja ra ,  Tehuacán, Stiltepec, Oaxaca y mil partes, sin causa, 
protesto ni apariencia de justicia, estrañan mucho el carácter de 
inaudita ferocidad que desde e l  principio marcó esta rebelión: 
acusan á Hidalgo de poca política, y despues de haberle imitado 
por espacio de tres años, afectan m udar de conducta, como se ve 
por la capitulación de Acapulco hecha en l£) de agosto de este 
año, en la que prometieron dar y dieron pasaporte á los euro
peos con toda la seguridad necesaria para no ser perjudicados.

41. Pero arjuei malvado conoció m uy  bien Jas circunstancias 
y se acomodó á ellas: sin los bienes de los europeos no tenia él 
con qué satisfacer sus deudas, cuanto mas para em prender una  
guerra tan costosa: sin el aliciente de los mismos bienes no podia 
alhagar la afición al líbertinage y al robo de las inmensas legio
nes que le seguían únicamente por esto, y sin exam inar á los eu 
ropeos, ó como sus discípulos lo han dicho, á los m alos, necios y  
atolondrados gachupines, que se opusieron á la independencia, 
e ra  tan difícil establecerla como el que unos traidores viles y por 
consiguiente crueles, dejaran de vengarse cebando su rábia en la 
sangre de los que antes impidieron su establecimiento. Por lo 
mismo entraba  en el plan de la conjuración de 27 de abril de 1811 
el encerrar en la casa de locos á los oficiales que estuvieron de 
guard ia  en la noche del 15 de setiembre de 180S y  á los minis
tros de este tribunal; porque unos y otros resistieron y resistirán 
siempre sus perversos designios.

42. Hidalgo soltó una  chispa en  el pequeño lugar de Dolores, 
y  ella voló por todo el reino con la rapidez de la peste atmosférica, 
Bien quisiera este tribunal en honor de la santidad del ministe
rio eclesiástico, omitir cual ha sido en estas cosas el porte de m u 
chos individuos suyos, que adorando la aristocracia sacerdotal, 
dieron los primeros gritos de una  libertad injusta, p rem atura  y 
precursora do las calamidades públicas. Estos hombres relaja- 
eos y apóstatas, mucho peores por cierto que aquellos otros sa
cerdotes que en tiempo de Quaulitimotzin Hicieron resonar la bo
cina sagrada para  resistir a la  voluntad de su emperador, sumer
giendo á los habitantes de México en la desgracia que el queria 
evitarles; estos hombres en lugar de dirigir hacia el verdadero ser



vicio de Dios y sumisión debida ú las autoridades legítimas las 
mismas conciencias en que tanto influían, las pervirtieron asi con 
su ejemplo como con su doctrina, ya dando el primer impulso á 
la rebelión poniéndose desde luego ai frente de ella y capitaneán
dola siempre, pa ra lo  cual a rm aron las pasiones mas negras, y co
metieron delitos que deshonran la hum anidad  y la religión; de
litos tan horrorosos y  abominables que la p lum a se niega á des
cribirlos; ya  maquinando conspiraciones dentro de la capital y 
otras ciudades; y a  profanando el piílpito y prostituyendo el con
fesonario: ya en fin mostrando en todo un sistema destructivo, 
sanguinario é infernal: ellos, sobre la indulgencia ejercida an te
riormente en ¡os demas conspiradores, se atrevieron á creerse in
violables en sus personas, observando que en la península lo 
habian sido constantemente por mas de doscientos años: que 
reos de delitos los mas atroces, de ordinario eran clérigos y frai
les; porque atravesándose luego la imperfección de las leyes, la 
excesiva piedad de los monarcas, y la protección de los prelados, 
nunca se vio un acto de justicia; podian, pues, esperarlo todo sin 
temer nada; y así abusando de su prepotencia, hubo rebelión 
cuando quisieron que la hubiera, y dejaria de haberla el dia que 
mudaran o se les hiciese m udar  de conducta; mas como el carác
ter indeleble de las revoluciones en que se mezclan los eclesiás
ticos sea la obstinación, es consiguiente la que se experim enta eu 
la actual; sin que el celo de los prelados, sus exhortaciones y las 
de muchos eclesiásticos dignos, valgan nada  para  hombres poseí
dos del vicio y  ¡i quienes otros eclesiásticos aunque ignorantes, 
supersticiosos y  delincuentes se lo enseñan y se lo predican.

t í .  P o r  una consecuencia muy precisa de todo lo referido ha 
de continuar la rebelión hasta que se tomen las únicas medidas 
capaces de extinguirla. Otras revoluciones Judiaron su fin en la 
prisión ó en la muerte del primer j e f e  por no ser fácil suplirlo; 
pero eri esta, decapitado Hidalgo y  demas corifeos, no podian 
faltar caudillos de la misma laya, ni multitud de gentes que los 
siguiesen para empresas tan lisonjeras á sus vicios, ya habitua
les; y así es que su vacio se cubrií) á porfía por hombres igual-
monte desalmados y perversos.



44. E n  medio de esta furiosa tempestad se abrió el mngníii- 
co camino de las nuevas instituciones políticas, ú las cuales ya se 
manifestó que este tribunal franqueara libre paso, procuran
do en cuanto pudo su exactísima observancia, pe to  inútilmente: 
si el precioso código que lia de hacer la felicidad de las Espartas 
fué comunicado aquí con la esperanza do que debilitaría cuando 
no acabase estas inquietudes, ella lia salido vana. Cabalmente 
por aquel tiempo los rebeldes acaudillados por Morelos corres
pondían á tantos y tan libérales beneficios, saqueándo la  villa da 
Orizava, invadiendo la provincia de Oaxaca, aherrojando á todos 
los europeos que encontraron allí, y asesinando con aparato afren
toso al teniente general Saravia, al comandante de bridada Bo-O C1
navia, al teniente coronel Regules y á otros varios militares y pai
sanos. í.os demas rebeldes á su ejemplo degollaban casi á  las 
puertas de esta capital á todo europeo que se dejó llevar de una 
necia Confianza, y lo mismo han hecho desde entonces; ni se lia 
visto que un solo individuo de los que componen sus inmensas reu 
niones haya reconocido á V. JVL ni soltado las armas por respecto á 
la constitución^ No era esto un problema, pues todo hombre de 
sentido común previo que así sucedería* No obstante los rebel
de! en su Correo Americano del Sur núm. 20, dicen con fecha 
de 8  de julio último, „quc debían arm arse por haberse violado 
las leyes que se acababan de jurar; y unas leyes de las cuales 
precisamente pende la pacificación de la América; como también 
que con haber hecho observar la constitución ju rada , si no se ex
tingue, á lo menos se calma en la mayor parte la revolución.”

45. Estos miserables que con escandalosa impudencia han 
Variado de. causas para cohonestar su parricidio, tantas veces 
cuantas se esplican sobro la materia, y que en sus quejas nunca 
tuvieron un punto fijo y distinto, h a n  hcelio desaparecer la ver
dad como la moral: cada acción suya es un crimen, cada palabra 
una mentira. No crean pues, que todavía pueden alucinar en 
íin tiempo en que es preciso ser traidor ó estúpido para no con
fesar que la regla infalible de Jo justo, de lo cierto de lo conve
niente, eslá siempre en oposición h todo cuanto ellos hacen, di
cen ó proponen,-



4(3. P a ra  conocerlo así en el caso presente no liay mas que 
leer sus mismos papeles públicos: si la constitución que en sí 
realmente es la mejor,- fuera buena en opinion de estos embai
dores, buenos y sabios serian también los que la han establecido, 
y solo se dirigirían contra cualquiera que no lo ejecutase.

47. Lejos de esto, esos malvados dicen en el Correo siguien
te, núm. 21 que ,;el Fernando de Cádiz lia palpado con la ex
periencia, que las crueldades del infame Y'en'eg'as y sií conducta 
destructora no le han producido otro fruto que dar mas energía 
á nuestra nación; y que no será extraño quiera ahora valerse de 
la astucia para  conseguir lo que no ha podido con sola la fuer
za.”  Aquí tiene Vr. ¡VI: la interpretación dada á la mudanza de 
virey; y el nuevo para ellos „cs un malvado y íirí leopardo fero
císimo,” según el Correo núm. 20.

48. No solo esto, sino que J a s  cortes de Cádiz son compues
tas de impíos, hereges y  libertinos, que se avergonzarían los g i-  
nebrinos de tenerlos por com pañeros . . . .  H an procurado quitar 
un tribunal que algún dia podría juzgarlos, y se preparan va á 
dar el go lpe  de extinción á las órdenes religiosas y  plata de las 
iglesias:”

4Í). Así se lee en el Correo extraordinaria de 27 de julio, y 
con todo vuelven á la carga en el Correo núm. 24 á 5 de agosto 
para decir que „el gobierno de Cádiz es bárbaro, faccioso, im - 
pio, enemigo de Fernando \  II ,  y aun mas que los franceses mis
mos;”  y para insertar un bando de aquella fecha publicado en 
Oaxaca, en que despues de asegurar que „el referido gobierno 
es un agente inmediato de Napoleón,” se marida * „reponer la 
inquisición en el pié mas brillante y decoroso.”

50. lJocos níeses antes de extinguirse este tribunal clamaban 
contra él los mismos rebeldes en sus impresos de Sultepec, mi
rándole como un baluarte del despotismo; pero alrora que fue 
extinguido era visto que mudarían do tono.

51. Desengáñese V.- M., si acaso puede imaginar que la cons
titución para estos proteos merezca mas aprecio que los consti
tuyentes. Les conviene y mucho quo rija eri los pueblos no ocn*

* iálpo. E . E .



piídos por ellos, por el apoyo que hallan en sus abusos, irreme
diables en las circunstancias; pero fuera de esto, lejos de adoptar
la ni quererla  para sí, anunciaba uno de sus principales cabeci
llas, José  Osorno; en proclama de 2íi de diciembre último, „que 
han de m orir todos ó dar á la América una constitución que for
m e la dicha de sus hijos.”

52. Y como en esto de la perversidad sean muy consecuen
tes, ya que no son á propósito fiara inventar cosas originales, han 
hecho su plataforma de elecciones populares, según manifiesta el 
citado Correo níirn. 24; y copiando todas las formas establecidas 
por V. AI., han erigido un congreso en tierra caliente para re 
vestir con la autoridad del poder ejecutivo á su Morelos, y para  
hacer todo lo demas en que suelen ocuparse los niños cuando 
quieren imitar á los hombres; bien que muchos de ellos perte
necen á otro congreso que forman acia Púnjanlo, y es verosímil 
que si se apoderaran de toda Nueva-España haya tantas cortes 
como pueblos y poco menor núm ero de gobernadores que de 
gobernados.

53. Mas entre tanto, lo cierto es que atribuyeron la continua
ción de sus perversos designios á la inobservancia do: las leves 
fundamentales co;i la misma falsedad é injusticia conque pocos 
dias despues se la han atribuido al establecimiento de estas mis
mas leyes. Así os que en el Correo núm. 31 insertaron un papel 
que dice lo siguiente. „F.I pueblo americano no tenia mas la
zos con el pueblo español que la soberanía que había reconoci
do en los reyes conquistadores ríe aquellos paises. Mudadas por 
las cortes las bases de la sociedad española, y despojados los re
ves de la soberanía que cjercian cuando conquistaron aquellos 
reinos» la asociación de estos pueblos con los de España para for
mar tin pueblo soberano es absolutamente voluntaria, y no hay 
titulo a lguno para forzarlos á ella.”

54. La misma inconsecuencia se observa en el hecho de pre
tender justificarse con la extinción de 1a inquisición, que ellos po
co antes pretendieron se aboliera, y en imputar al gobierno que 
es agente de Napoleon,cuando por otra parte  en su correo núm, 
23 asientan que .,e.ste y su hermano José tienen reconocida y apro



bada la justicia do osla revolución.” Mañana con igual descaro 
querrán cohonestarla, deduciendo los motivos de cualquier cosa 
que V. 31. mande ó deje de mandar.

55. Lo que todo esto manifiesta es que los rebeldes jamas han 
deseado una constitución, aunque ella viniera del cielo: ni es po
sible que piensen en ella linos malvados reunidos por el delito, 
que solo aspiran á la destrucción general: enemigos de todas las 
instituciones políticas, la que ellos mismos hubiesen creado seria 
bien pronto trastornada por sus propias manos. Sin embargo, 
Hidalgo en su intimación al intendente de Guanajuato le habla 
claramente de independencia, y sus discípulos guardan el mismo 
Icnguage; pero esto únicamente significa que algunos hombres 
preciados de instruidos la invocan porque asi conviene á sus mi
ras: ellos bien conocen la dificultad de establecerla venciendo 
primero á la nación mas constante y á los verdaderos hijas suyos 
americanos y europeos: asimismo saben que las clases heterogé
neas que componen la poblacion de Ntieva-Espafia nunca podrian 
constituir un gobierno regular: tampoco se les oculta que antes ó 
despues de las tempestades revolucionarias y sangrientas vici
situdes que eran consiguientes seria presa segura de cualquier 
potencia que lo intentase; y no había de intentarlo para  ocuparse 
contra su constante política que sin constitución asegura otras co
lonias, en constituir esta, que estaría muy distante de merecerlo. 
Por íiltimo, ven que en tal caso este pais lograría intempestiva
mente la tranquilidad, la felicidad y aun la misma constitución 
en que ahora está mal bailado; mas con rodo procuran abrir el 
abismo en que infaliblemente seria sepultada la patria; porque 
como les mueve el bien público, la existencia de ella Ies intere
sa tanto como interesaba á ílidalg'o cuando luiia á los Estados- 
Unidos con seis millones de pesos *.

5fi. Tal es la táctica política de los sabiondos metidos en es
ta rebelión, exceptuando uno íí otro iluso; y todos los demás que 
son en excesivo número y engruesan sus gavillas, destituidos ab 
solutamente de ideas en la materia, corren solo tras el libcrtina- 
ge y el robo, para  lo cual ciertamente ni unos ni otros han de

* R ebájese m ucho , porque de d in e ro  y ca lid ad , la  m itad  de ]a  m ita d .— L .  B .



abrazar una constitución fundada en los invariables principios 
de la justicia y contraria á estos y á todos [os crímenes.

57. Tampoco ha sido mas feliz la sabia constitución en las 
otras provincias, esto es, en aquellas que ocupadas por las tro
pas no pueden por atyora seguir absolutamente sijs vehementes 
impulsos que los arrastran ácia l a  independencia que todos de
sean impacientes, esperando la ocasión, se complacen de haber 
hallado una égida, que disfrazando su perversidad, Ies propor
ciona dilacerar la patria por los mismos medios establecidos pa
ra  unirla mgs.

58. Meditando la audiencia sobre esta materia, vé en V. M. 
un  diligentísimo padre de familias, que todo consagrado al amor 
de sus hijos, regala á ijna porcion de estos distante de sti com
pañía el alimento mas saludable, pero que su estómago corrom
pido por los vicios convierte en veneno el mas activo; por cuya 
causa al deyorario vienen k hallar una muerte pronta donde se 
creyó que prolongaría la salud y la vida.

5.9. No es por cierto culpa del padre: él se proponía la felici
dad de estos hijos suyos; ignoraba su m ala disposición, é hizo 
cuanto estaba al alcance de la previsión de los hombres. T am 
poco es defecto de los alimentos; estos en sí eran los mejores, y 
solo serán culpables los mismos hijos por su viciosa corrupción, 
pomo Jo seria este tribunal, si debiendo instruir á V. M. de sus 
males presentes no lo ejecutara.

60. Antes dejaría de existir que ocultar la verdad: esta es, 
que los hombres de bien, aunque am enazados de m uerte  á cada 
m omento por los rebeldes, sosteniendo su puesto sostenían aquí 
á la madre patria, y era m uy  raro el que pensaba trasladarse á 
p tra parte, á pesar de que el Ínteres personal los excitaba á ello; 
pero ahora, vistas las funestas consecuencias del nuevo sistema 
político, que sin a traer ni aplacar á los malos exaspera  á los bue
nos, estos últimos como de un acuerdo transigen sus negocios á 
costa de los mayores perjuicios, porque el aspecto de u n a  ruina 
total é inevitable los arranca de su domicilio, induciéndoles al 
abandono de un pais que ya no pueden conservar, y donde á to
das horas peligra su existencia, sin fruto alguno de la causa pú
blica.



61. E l virey, temiendo las indefectibles consecuencias de una 
rcvolucion semejante, ha  prohibido la emigración anidando en 
2G de octubre próximo las licencias concedidas; pero habrá su
ma dificultad en ejecutarlo coi) unos hombres á quienes solo de
tenia aqu í el am or de la pálria, que de nadie exige sacrificios 
inútiles.

6'2. V. M. verá que no se equivocan, por el siguiente análisis 
de los cinco puntos indicados al principio.

C3. E l de la libertad de imprenta ocupará demasiado, porque 
sobre ser uno de los artículos mas esenciales de la constitución, 
quiso la desgracia que nunca se enterase de este asunto al go
bierno hasta  20 de junio último en que se remitió por testimo
nio el expediente á la secretaría de gracia y justicia, y esta au 
diencia conoce la obligación de presentar á V. M, los hechos de 
modo que no tenga que molestarse en examinarlos.

64. Consta pues, de este expediente, que al dictar V. Sí. su 
primer decreto de 10 de noviembre de IS10, no pudo tener no
ticia de la rebelión ocurrida en ¿sueva-España; por cuya razón 
los tres fiscales, y también porque opinaban „que la libertad po- 
dia ser m uy dañosa aquí y cansar m uy contrarios efectos entre 
aquellos cuya opinion está por la justa  causa,”  propusieron y se 
mandó pedir informes „á losgetes eclesiásticos y seculares de las 
provincias, que estaban tocando, viendo y experimentando prac
tica é inmediatamente ios tristes actuales acontecimientos.”

G5. E n  consecuencia de esto, informaron contra la libertad 
las RR. obispos de Puebla , Valladolid, G uadalajara, M érida y 
Montcrey, con el cabildo metropolitano de México gobernador 
sede vacante, y  los intendentes de México mismo, Oaxaca, San 
Luis Potosí, Guanajuato, Mérida y Zacatecas para  el caso; pues 
se propuso que todos remitiesen sus escritos á la península pqra  
que se imprimieran y publicasen allá.

66. E n  todos estos informes se anunciaron clarísimarnente 
„las funestas consecuencias que traería dicha libertad, y ¡os per
juicios que en el orden religioso y político causaría, según las 
desgraciadas circunstancias en que se hallaba entonces esta pro
vincia: anunciaron que la imprenta seria un  vehículo para  p r o 



pagar los díscolos sus erradas ideas, ganando muchos prosélitos, 
con enorme daño de la patria; y que en medio de la rivalidad le
jos de ser un arbitrio conciliatorio, lo seria incendiario, pues se 
avanzaría  ácia la ru ina del estado. Manifestaron que los bue
nos no la necesitaban y los malos no la merecían, porque habian 
perdido hasta el derecho de existir; y que las luces serian para  
una décima parte de los habitantes, cuando cualquiera especie 
que prom ueva la insurrección, el desorden y la anarquía, basta
ría para  seducir á tanto incauto y tanto mal prevenido, que cie
gos signen el desordenado ímpetu de sus vicios y  de sus esperan
zas locas, sin que en las circunstancias el castigo alcanzase á im
pedir la sedición y danos que hubiese causado un papel 6 u na  
sola idea revolucionaria vertida en cualquier impreso,

G7. Tal era sustancialmente el contenido de los informes. 
Tam bién el comandante general de N u ev a  Galicia expuso, que 
con la referida libertad ,,cuatro eclesiásticos ignorantes y otros 
hombres perdidos que abanderizan la rebelión, aplicarían á lo 
que llaman justicia de su causa aquellas reflexiones que quizá 
la combatirían; pero podría ocasionar terribles consecuencias en 
manos de los sublevados, y  los que sin estarlo abiertamente pre 
dican en lo particular ódio y guerra eterna contra los europeos 
y el legítimo gobierno.”

68. Mas sobro todo, son dignas de eterna memoria las si
guientes expresiones del R. obispo de Mérida de Yucatán. „En 
casi todos los pueblos seducidos y sediciosos la p rim era arma 
contra el gobierno, como en la im pía  revolución de Francia , ha 
sido divulgar papeles incendiarios, en que copiándolas espresio
nes de los republicanos, han hecho caigan en el lazo de la inde
pendencia mal entendida y fanática, y  de una  libertad peor que 
toda  tiranía  los incautos y  amantes de novedades; por lo que no 
solo tengo por fundados los temores de lo dañosa que puede ser 
en estos reinos en las actuales circunstancias, sino que la  expe
riencia los ha realizado.”

G9. Informaron á favor de la libertad el M. R. arzobispo 
electo de México, y los intendentes de Guadalajara  y Vallado- 
lid; bien que el primero expresó que antes de establecerse la li



bertad hubiera  opinado contra ella; y  así este prelado, como el 
intendente de Guadalajara, apoyaron su dictamen en el temor 
de las quejas que de otro modo darían los rebeldes; pero no se 
acordaron de que estos obran sin causa, y  sin causa se quejan. 
El intendente de Valladolid, atribuyendo los progresos de la in
surrección á la ignorancia en gran parte, parece quo esperaba 
se atajarían con la ilustración, como si el trastorno actual fuera 
obra del entendimiento y n o  de la voluntad; y todos tres cami
naron en el falso supuesto de que n o  se publicarían opiniones 
sediciosas, ó que sus autores podían ser castigados en v ir tud  del 
reglamento; tanto, que el arzobispo estimó que la ju n ta  de cen
sura era un tribunal establecido espresamente para  castigar á lo s  
que abusasen, y no dudó decir que „unos pocos castigos riguro
sos, de suerte que no quede mano ni lengua al delincuente para 
repetir el agravio, precaverían semejantes delitos, así como la 
piedad 6 indulgencia los fomentará con irreparables perjuicios 
de la religión y de la m onarquía .”  Ya se vé, que ninguno de 
(.'•líos se hizo cargo del insinuado reglamento, según el cual pue
de cualquiera publicar sus opiniones; y si fueren recogidos sus 
escritos, estamparlas en otros diferentes sin que n inguna  au to r i
dad pueda proceder contra su persona hasta la última califica
ción de la ju n ta  suprem a residente en Cádiz: lo cual por cierto, 
es aquí, en las presentes circunstancias. 1111 salvo conducto equ i
valente ú la providencia de que todo lo que puede hacerse con
tra un escritor, por mas incendiarías que sean sus producciones, 
es irlas recogiendo, precedidas dos censuras de la ju n ta  y las for
malidades establecidas, ó por mejor decir, que no hay  facultad 
de hacer nada, puesto que ademas de que ya  han  circulado los 
escritos cuando llega el caso de mandarlos recoger, queda  al a r 
bitrio de su autor el repetir otros semejantes.

70, Tam bién ei intendente de Veracruz, contrayéndose a la 
provincia de su m ando, opinó no haber  en ella obstáculo que im
pidiese la libertad aporque no habia habido hasta entonces el 
mus remoto recelo de que sus habitantes faltasen á la  fidelidad- 
ai rey, su dinastía y gobierno, ni creía lo hubiese jam as .”  Sin 
duda que este gefe no preveía que se acercaba e] tiempo de su-
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blevarse la. misma provincia toda entera, bloqueando la capital' 
basta e l extremo de reducir h los habitantes mas pudientes al mi
serable estado de comer unas tortillas de maíz. y de desertar él ■ 
como lo hizo en aquellas circunstancias, abandonando la p laza 
contra las-órdenes terminantes que tenia de! virey; m a s e n  tanto, 
este ejemplar y otros muchos que pudieran citarse, convencerán 
á V. M. del ningún valor de ciertas predicciones, que suenan 
m u y  bien en los papeles, pero serán perjudicialísimas, si fuera 
posible que su soberana ilustración se fiase de ellas para omitir 
los únicos medios de que no haya  recelos.

71. Comunicada en este estado la resolución de V. M, de fi 
de febrero de 1S12, espedida sin noticia alguna de los predichos 
informes, y  solo por haberse creido que la suspensión de la liber
tad de imprenta consistia en la falta de uno de los individuos de 
la jun ta  de censura* estimaron los fiscales que á pesar de los in
convenientes que se habian pulsado, habia  cesado el motivo prin
cipal de. pedir los informes, que fué el que V. M. no podia tener 
noticia exacta de la insurrección á la fecha de su primer decreto; 
y  que asi por eso, como por que acababa de publicarse la consti
tución en que se establecía la misma libertad á que los tr ibuna
les no puedan suspender la ejecución de las leyes, se publicase 
tam bién esta.

72. Así se hizo: hubo también tiempo en que reinara  esa li
bertad, y han  quedado vestigios de ella que justifican demasiado 
la necesidad de suspenderla, para  quitar este apoyo á los rebeldes: 
en solo dos meses que la tuvieron acabó de pervertir la opinion 
pública como estaba previsto, y era menester que sucediese.

7.". Lo que mas oprimía el eorazon de algunos, era el lauro 
y  aprecio justamente merecido que se tr ibutaba á ios defensores 
de la patria: y  por tanto era  esta la pena  de que primeramente 
debían desahogarse. I lab ia  tenido la nación quienes la d e fen 
diesen con la espada y con la pluma, con el consejo y  con el in- 
Jlujo: con que los aliados de los rebeldes debian emplear su mor 
dacidad hipócrita contra todos los sugetos' que se hubiesen distin
guido.

7-1. Así deprimiendo el mérito militar de los gefos y de la tro -



pa, como también el de los que han declamado contra la rebe
lión en sus escritos* ó que la han disuadido con sus consejos, se 
la disculpaba indirecta y Solapadamente: otras veces se recorda
ban las medidas que fueron propuestas para conseguir la suspi
rada independencia cuando se aparentaba conservar para  F e r 
nando V II  este reino que nadie invadía: lenguago que adoptaron 
los rebeldes, según la práctica de todos los traidores que invocan 
lo mismo que pretenden destruir; pero que con todo mereció ser 
creido de muchos, hasta que ya en la carta de su ju n ta  insurrec
cional al cura Morelos, inserta en gaceta de 9 de mayo de 1812, 
confesaron redondamente que ,.Fernando es para ellos un  ente 
de razón, cuyo nombre ocupa á sus proyectos sin el escrúpulo de 
que les cobre jamas su cetro.’ '

75. Por este medio proveyeron á los facciosos de arm as veda
das para cohonestar sus pérfidos intentos,ensalzando los derechos 
naturales que mas ó menos en toda sociedad se hallan modifica
dos; tanto, que la felicidad del ciudadano consiste en el sacrificio 
casi entero de su independencia natural, desfigurando y  aun ne
gando los derechos de la rnadre patria: 'sosteniendo pretensiones 
sediciosas, amontonando agravios que no ha habido, insultando á 
los buenos, y  estraviando el espíritu público en todos sentidos. 
E n  suma, á excepción de uno ú otro folleto despreciable é insiga 
niñeante, todas las demas producciones conspiran á avivar, soste
ner y  formar la rebelión con un decoro increíble, y sin que falta
se mas que recomendarla expresamente.

70. Como este tribunal se lia propuesto no aventurar p ro
posición alguna que no demuestre, no puede escudarse de llamar 
la atención de V. M. Inicia la verdadera significación de los escri
tos mas principales que en aquel-tiem po salieron; pues aunque 
por regla general se dirijen & las cortes ejemplares de todas las 
obras, es necesario estar en las circunstancias del pnis y de los 
autores, lo cual varia por momentos, y nunca se ve bien á gran 
distancia.

77. E l  Diario, papel que  desde el principio de éstas desgra
cias sembraba ideas sediciosas bu jo el velo de anécdotas y expre
siones equívocas, entendidas de todos y  celebradas <le los malos;
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fué el que (lió el primer ataque á las tropas de la nación: acusó
las de cobardia y de robo, al paso que todos los hombres de bien
las tributaban los elogios debidos á su heroísmo. E ra  consienten* O
te ensangrentarse mas contra los que mas se habían distinguido, 
y por tanto se dirigió contra el ejército de operaciones nominada 
comunmente del centro.

78. Apareció luego el Jitgneti/io, de cuyo autor el abogado 
Bustamante, ya se dijo que despues se halla capitaneando á los 
rebeldes. Este  hombre que en la tarde del 14 de setiembre de 
SOS anduvo por las calles cargado de libros perorando en favor 
de la justicia de las cortes americanas, pretendidas en aquellos 
dias t, consecuente en sus perversos designios, mantenía desde 
aquí correspondencia con el otro abogado Ignacio Rayón, p re 
sidente de la junta revolucionaria *, según consta del expediente 
de su razón que obra en la secretaría de gracia y justicia, y ade
mas entre los rebeldes deTla lpujahuasii  papel corría por el me
jor de los de México. Salió, pues á reformar el diario, y en los 
dos primeros números, á pretesto de impugnar un elogio de cier
to general insigne, derramó su veneno queriendo poner en ridí
culo la batalla mas famosa que se ha dado en estos países, inten
tando desmentir con un papel cualquiera de Londres lo que pa
so aquí á la vista de todos: tuvo también entonces el descaro de 
pretender que se trate á los rebeldes de ciudadanos pacíficos, y 
mucho fué que su audacia no se extendiera á solicitar que se les 
mirase como á bienhechores.

7.0. E l pensador que fué otro de los papeles de aquel tiempo, 
tampoco quiso permanecer pasivo en esta lid; por tanto, en el 
núm 5 expresó que debian tomarse otras disposiciones, y  adop
tarse otro sistema político, totalmente opuesto al que se lia segui
do hasta el día; mas en el núm. 7 quitándose ya del todo la más
cara, propuso que  „se hiciese un armisticio con los rebeldes, 
ínterin se averiguaba la causa con razones, y  se consultaba á Es
paña:” es decir, que so color de tratados, imposibles por falta 
de personas y de objeto, y aparentando esperar resoluciones, que

t  A  m u c h a  h o n ra , y por esto  m e proccsó e l re a l acuerdo-— L .  B .
* jjs to  si es faino, juniíiB sostuve  correspondencia  m ien tra s  e stu v e  cu  México» 

porque en tre  nosotros no hay  secreto.



para los rebeldes son como si no fueran, quiso tentar si habin 
hombres tan estúpidos que por secunda vez se dejasen sorpren
der y asesinar.

50.. E n  apoyo de estas ideas cierto autor preciado de impar
cial en su papel titulado Proclama á todos los huevos y  contra todos 
los malos, se lamentaba de que se llamaba patriotismo á la atro
cidad, y de que „eJ criollo pacífico, inerme y afable, hubiese si
do asesinado por la bárbara  demencia,” insinuando „se advirtie
ra al gobierno el universal resentimiento que causa una nimia se
veridad.” Y  esto, que no puede decirse sin calumniarle y sin 
agraviar á ia tropa, no era susceptible de otra aplicación en un 
pais donde en lugar de los fingidos asesinos se han escaseado con 
demasía los actos de justicia, y donde hay desde el principio has
ta ahora un indulto permanente para todo cuanto se ha hecho, y 
para todo cuanto se haga.

81. E l  autor del Juguetillo  en los números 4 y 6 mucho an
tes de recibirse la ley de !) de  octubre que virtualmente manda
ba extinguir la jun ta  de seguridad, disparó contra ella como in
necesaria y reprobada, únicamente porque él y otros amigos de 
los rebeldes estuviesen seguros; pero estosen Oaxaca tienen una 
suprema jun ta  de protección y confianza pública para perseguir 
á los pocos que no sean de su partido, y „unos magistrados vi- 
gilantisimos para preservarlos de las asechanzas del enemigo,” 
según se lee en la citada proclama del cura Matamoros inserta 
en el Correo del Sur nútn. 25.

82. E l  mismo Juguetil lo  en el nútn. 5, quiso vindicar la ino
cencia y lealtad del síndico procurador que fué de México en el 
año de 1808, insertando para ello una memoria que prueba todo 
lo contrario, pttes como va se mostró bien claro, la potestad que 
entonces se pretendía para este y los detnas ayuntamientos se en* 
caminó á la independencia, ó como la misma memoria lo dice, á 
que hubiese dos soberanías, una en España y otra en América, 
y por consiguiente dos naciones. Los miserables fundamentos 
en que se apoyaron éste y otros papeles semejantes escritos en la 
época de «aquellas primeras pretensiones, y que estaban á punto 
(le publicarse cuando fué suspendida la libertad, no merecen re



batirse, ni seria del caso: baste observar como se supone la proxi
midad de una guerra  qtie no porlia babor, y como el Juguetillo 
confunde la idea de la soberanía de la nación *, atribuyéndosela 
ú cualquier pueblo, para conocer que el objeto era recomendar 
á los antiguos promotores y  auxiliantes de la independencia y 
justificar á los actuales.

83. Llevando adelante esta máxima, soltó en el núm. G la es* 
pecie de que el virey predilecto por una desgracia se vió arras
trado A los tribunales; en lo cual, ya se vé que para el buen en
tendedor apuntó loque después se lia expresado con mas claridad 
en el Correo del S ur  núm. 23 ponderando ,,su alma grande t  y 
corazon magnánimo;”  pero de este hombre, d e sú s  desgracias, y 
aun de su fortuna, ya queda dicho lo necesario desde el párrafo
2-i al 30 inclusive.

£4. El Pensador mas audaz como mas ignorante, despues de 
zaherir las disposiciones del gobierno, dijo en el núm. 3 „ q u e  los 
vireves habian sido aquí soberanos absolutos,” dando ademas su 
pincelada sobre la esclavitud de los indios: en el núm. 5 asentó 
que „no hav nación de las civilizadas que liava tenido mas mal 
gobierno que la nuestra, y peor en la América,” y que „los dés
potas y el mal gobierno antiguo inventaron la insurrección, no el 
cura Hidalgo.” En el núm. í> que „el gobierno de España en 
la América lia sido el mas pernicioso. . . . ” que „la causa de la 
insurrección es la queja de los americanos relativa al mal gobier
no, . . .  que éste fué el mas impolítico que se lia visto, pues se les 
han cerrado las puertas para los empleos. . . .  y que la cosa mas 
dura del mundo es cargar á los vasallos de pensiones, y atarles 
las manos para los arbitrios:’ y en el núm. 7 repite que „con es
candalosa injusticia se les han  cerrado las puertas para los em
pleos,”  añadiendo q'Je ,.se examinen si tienen ó no derecho, mc^ 
diante el armisticio de que ya se habló.”

S-"). Contrayendo todo esto á los tiempos del gobierno anti

* Jam ás la  coníimdí, y siempre impugnó su divisibilidad proyectada por fci yi- 
elor Aguirrc.— L ,  ü .

f  G rande )>i tuvo, pues enmedio de sus desgracias no se Ju oyó una expresión 
píenos decente, y clruprcc:'ó á su« enemigos.



guo y su beneficencia, no imitada por otra alguna nación, injusto 
hubiera sido; pero la calumnia subía de punto mirando la época 
y circunstancias en que salió á luz. I ,a  junta central llamó al 
sólio á los representantes de las Américas; el primer consejo de 
regencia abrió á sns diputados la entrada en el supremo con
greso de la nación; ésta, representada por V. .VI., sancionó la 
igualdad en la constitución, estableciendo que la base para la re
presentación nacional sea la misma en ambos hemisferios, y  que 
la diputación permanente de cortes se componga por iguales 
partes de individuos de las provincias de Europa y de las de ul
tramar: aun inclinó la balanza en favor de estas últimas, prescri
biendo que de los cuarenta individuos que ban de componer el 
consejo de estado, doce á lo menos, sean nacidos en ellas: varias 
otras resolnciones soberanas fueron dictadas sobre los mismos 
principios de privilegiar á la América, ya haciendo de los indios 
unos ciudadanos incontribuvcnles, quienes alzado el tributo que 
en el año de 80Í) importó un millón y  rnedio de pesos, ahora con 
nada contribuyen; ya desestancados varios ramos de la hacienda 
publica sin remplazar ninguno; ya no estendiendo aquí la con
tribución estraordinaria de guerra, quo por un cálculo prudente 
produciría enmedio de las actuales turbulencias diez millones de 
pesos anuales; contentándose con substituir una subscrición pa
triótica, que aunque consagrada al loable fin de mantener sobre 
las armas treinta mil hombres, apenas costeará mil. pues solo dá 
de sí ciento cincuenta mil pesos.

86. Despues de todo esto se propuso el armisticio, para exa
minar si todavía son fundadas las quejas de los americanos; pro
yecto favorito que alguno sostuvo aquí entonces oficialmente; de 
suerte que aunque al parecer V. 31. apuró el tesoro de sus libe
ralidades, se suponen existentes los motivos de tal armistitio, d e 
ducidos de la esclavitud de los indios, del despotismo, de las pen
siones, del encadenamiento de la industria, y de la falta de em
pleos.

87. E n  odio de los europeos, siempre enemigos de la inde
pendencia, se dijo todo esto; pues aunque muy pocos hay aquí 
empleados, y aunque los empleados no son el gobierno, al ú lt i-



1110 de ellos se le ¡ndcntifica con él, pura, vengar con su asesi
nato y  con el pillage los errores ó sea los crímenes que se acha
can al gobierno ntistuo.

SS. E l  prurito de imitar facilitó la ocasion de reunir ese con
junto  de inepcias y desvarios. Entresacando proposiciones se
mejantes impresas en oíra parte, con otro motivo, y por personas 
íí quienes este tribunal hace la justicia de creer estaban animadas 
del sincero deseo de que estos países queden siempre unidos a la 
península, se trasladaban aquí con un  objeto contrario; así las vi
vas frases del patriotismo y de la elocuencia que V. M. escuchó, 
relativas á que en la América había reinado la tiranía in trodu
ciendo la esclavitud, opresion, vejaciones, prohibiciones de todo, 
la humillación, injusticias tan antiguas como el establecimiento de 
jos españoles, &c. &c., eran copiadas aquí aisladamente para tor
cerlas contra la sana  intención d e sú s  autores, propagando el mal 
que ellos se proponían impedir.

S9. Que los extrangeros, despues de haber tiranizado sus co
lonias, denigren y  calumnien al gobierno español, que ciertamen
te ha sido benéfico con las suyas, no es de admirar; porque m ien
tras haya  hombres ardientes y fanáticos, habrá  Rainales que á la 
presunción de filósofos añadan las negras cualidades de la en
vidia y de la malignidad; pero que hombres que se llam an espa
ñoles hablen en su pais y de las cosas de 61 como si jam as lo h u 
biesen visto, es intolerable; malo es que se tengan por sabios, y  
peor el que sean creidos.

90. Tratando de estos y de esta parte de la América que es 
ahora  lo del caso, parece justo observar que así como las nuevas 
instituciones son las mas benéficas, es igualmente cierto que nun
ca hubo esa esclavitud, ese despotismo y  gobierno el m as perni
cioso é impolítico, esas pensiones, y  esas injusticias en cuanto á, 
la industria y á los empleos.

91. Si ya se pretende restituir este pais  al estado en que se 
hallaba antes que aportaron á él los españoles, deberán sus .habi
tantes volver á la dura servidumbre en que según el visitador D. 
José de Gálvez, (texto no sospechoso para  los rebeldes), les h a 
cia gemir el despotismo de unos príncipes gentiles que los tra ta



ban como esclavos; espirarán cada año bajo la cuchilla sacerdo
tal veinte mil personas; contribuirán todos á su tirano con la ter
cera parte del total producto de sus bienes, y los pobres con el 
servicio personal, haciendo de bestias de carga donde no habia  
ganados, ni grano, ni hierro, ni fuego, y  donde todo se acercaba 
al estado salvage §.

í)2. Comparada esta situación con el supuesto despotismo, se 
halla que este consistió en dispensar desde luego la protección 
mas dulce y  generosa, acogiendo á estos habitantes como herm a
nos bajo la égida de la nación mas culta y  mas grande que en
tonces existia sobre la tierra. E n  prueba de esto, la real cédula 
de 20 de junio  de 1523,expedida á H ernando Cortés, capitan ge
neral y gobernador de la N ueva-España, le recomendó principal
mente la conservación de los indios y  su buen tratamiento, esta
bleciendo 19 artículos dirigidos, según la conclusión de ella, ,,al 
servicio de Dios nuestro señor, é bien é población de esa tierra y  
á nuestro servicio,”  de modo que Cárlos I pospuso esto último á 
todo lo demas. Otra prueba decisiva de esta protección y bene
ficencia está en el libro 6.° de la reeopilacion de las ieyes de I n 
dias. Desde el año de 1535 al de (¡20, hay  siete preceptos reco
pilados en ellas p a ra  la conservación, fundación y aumento de 
colegios de educación de indios, de cuya clase se encuentran tres 
en México para  varones y  uno para  hembras. H abíase m a n 
dado por el artículo 5 de la citada real cédula, „que los indios 
pagasen el mismo tributo que pagaban  á sus caciques y  señores;”  
pero léjos de hacerlo así, sé moderó tan equitativamente, que 
cuando se les h a  alzado, se han opuesto muchos de ellos por no 
sufrir las otras contribuciones de que con pagarle estaban libres,

93. Equiparados desde el principio á los españoles, se consi
deró como nobles hijosdalgo de Castilla á los descendientes de ca 
ciques, y  á los otros menos principales como limpios de sangre, 
é iguales á los del estado general en la península: ademas una 
real cédula de 12 de marzo de 1G97 renovada por otras de 21 de

í  ¡Quú puco saben loa golillas de M íxico  <le historia an tigua  m exicana! M as 
«ibioa eran  los conquistados que los conquistadores.



febrero de 1735 y  11 de septiembre de 17G6, mandó que „se Ies 
atendiera siempre empleándoles en el real servicio, y  gozando 
la remuneración que en él correspondiere al mérito de cada uno* 
según y  como los demás vasallos inios en mis dilatados dominios 
de Europa, con quienes han de ser iguales en el todo los de una 
y otra América.

94. Ni la beneficencia de los monarcas se contentb con esa 
igualdad, porque siempre la acompañaron de privilegios especia*- 
lísimos. E n  consecuencia de todos sus cuidados paternales, el 
indio  se hallaba libre del tribunal de la inquisición, aliviado en 
las penitencias y preceptos eclesiásticos; suavizadas para  con él 
las leyes penales igualmente que las civiles, pues no pagaba dere
chos, costas ni multas; libre con su pequeño tributo de alcabalas* 
estanco de salinas, y  toda otra contribución; libre también de la 
milicia, alojamiento y demas cargas públicas; dotado de tierras, 
aguas, pastos y montes; de iglesias, ministros, conventos y cole
gios de educación; y no menos distinguido por la ley, con el de* 
recho de elegirse libremente gobernadores de su casta.

95. E l  indio  ademas de todo esto,protegido por la  ley de que 
los delitos cometidos contra él se castiguen con m ayor rigor que 
los que se cometan contra españoles; asegurado de la puntual ob
servancia de tan singulares privilegios con el juram ento  de todos 
los magistrados, y  con un  fiscal protector y un  juez  privativo que 
siempre habian de hacer mérito de su exactitud; el indio, pues, 
favorecido de tantas maneras, no se sabe en que era oprimido J.

96. Y si á esto se ag rega  que cuando se imprimían tales im
posturas se hallaba elevado á laclase de ciudadano con todos los 
derechos activos y pasivos, aunque con la desigualdad injusta é 
inconstitucional de ser nulo para la utilidad pública, porque se 
1c relevó del tributo sin substituir otra alguna contribución sin 
incluirle en las que pagan' todos los demas ciudadanos; y  en fin 
con la de continuar gozando todos sus privilegios de minoridad, 
resulta claro si hay, ó luibo esa esclavitud.

97. E l casta, ocupado en su agricultura é industria, sin trabas 
ni opresiones de la policia, y que siendo su extirpe litigiosa o que-

i  E n  todo y  pof tudas? sus privilegios estaban e s c r i t o ^  pues, n o  mas* c¡erito»/



riendo el que fuese, fácilmente conseguía la reserva del tributo 
por calidad, tampoco estuvo oprimido, y al tiempo de las quejas 
era ya español, quedándole  abierta la puerta de la virtud y el 
merecimiento para ser ciudadano.

98. Los pocos esclavos que hav en N. E. ya que no sea fácil 
reintegrarlos en todos sus derechos naturales, eran tratados aquí 
con la misma dulzura que los otros domésticos; y á buen seguro 
que envidien nunca la dura suerte que siempre ocupó á los es
clavos de las colonias extranjeras .

99. Los españoles americanos con sus patrimonios y  los del 
europeo, que poens veces regresa á su pais natal, con las resultas 
que alcanzan del estado; con las profesiones científicas que po
seen casi exclusivamente, y con todas las carreras y  arbitrios de 
vivir, en que pueden ocuparse libremente con absoluta igualdad 
á los europeos, tampoco tenían motivo de quejarse.

100. Y los europeos nunca se quejaron; algunos pocos venian 
empleados, y todos los demas buscaban la fortuna sin contar con 
otros auxilios que el de su aplicación y  honrada conducta; miran
do á lo futuro,- y sobresaltados siempre con la im á g e n d e  una ver
gonzosa mendicidad, moderaban y reprimían sus deseos; traba
jaban, pues, generalmente con ahínco como muchos americanos, 
y con la misma buena suerte, libertad y derechos que ellos.

101. V erdaderam ente  es difícil que haya un estado mas sua
vemente gobernado, y en que toda especie de gentes adquiera  
con menos trabajó, goce con mas licencia, y prescinda Mejor del 
porvenir; Cuando en el gobierno de España  hubo despotismo 
gravitó mucho mas-sobre la península, p orq u e los vicios de se
mejantes gobiernos nacen y se alimentan principalmente en su 
derredor; asi que esa voz y  otras semejantes son palabras de imi
tación servil, é inaplicables á la América, á donde alcanzaron 
muy poco las pasiones ó la debilidad de ciertos monarcas; pero 
aun si hubiera habido el despotismo y decantada opresion, no ha
bría durado ios trescientos años que se ponderan, porque ningún 
pueblo se deja gobernar mucho tiempo contrasus verdaderos inte
reses, mayormente sin-una fuerza armada que lo subyugue, la cual
por cierto no ha habido’ aquí. La verdad es que el gobierno era!

TQM . IV.— 9.



lino mismo para todos los habitantes, y  que fué una iniquidad di
rigirse expresamente al exterminio do algunos pocos, cuando si 
hubiese despotismo no habían de ser menos oprimidos que los 
demas.

102. Otro tanto debe decirse de las pensiones. Mientras que  
los peninsulares eran abrumados con una multiplicación casi in
finita de rentas y  reníillns de complicadísima' administración, es 
taba reducida la hacienda pública en Nuova-Kspaíia á pocos ra 
mos fundamentales,}' esos de recaudación muy sencilla, y sin 
exigencias de recargos; compárese si no, ¡a razón de los imposi
ciones de A m erica cmt lo práctica de ratitas de Kxpnñti, y ha de 
resultar precisamente que siempre á la madre patria cupo la peor 
parto.

103. A bundan datos demostrativos do esta verdad, y percep
tibles á todo el mundo: por ejemplo, el ramo del tabaco estan
cado allá desdo el año de 1036, siempre causó allí las mayores 
vejaciones; pero en esta provincia donde no fué conocido hasta 
el ano de 17fon.se le estableció sobre las bases de una negocia
ción mercantil, muv distante del monopolio, y  grandemente be
néfica á los pueblos cultivadores.

104. La sal estancada en la península desde muy antiguo, 
era ya en el año de 1393 uno de los ramos de precio mas subi
do, de molesta privación, y de valores cuantiosos; siendo así que 
acá aunque mandado estancar desde el año de 1580 nunca lle
gó á haber mas que dos .salinas por consideración á evitar daños 
y perjuicios á los indios; por lo que este ramo solo produciría 
ciento veinte mil pesos anuales en todo un reino donde se con
sume como un millón de fanegas.

105. Sin hablar de los cientos, millones, frutos civiles, grava
men sobre propios, arbitrios y pósitos, y varias oirás contribucio
nes. cuvos nombres aquí eran exóticos, la consolidación que en 
España produjo sumas increibles, tan ponderada en esta Améri
ca, recogió en ella poco mas de diez millones de pesos, que es 
decir, no recogió la quinta parte de los haberes de obras pias, y 
eso á plazos concedidos con equidad y prudencia, según la ins
trucción del año de 1804, y exceptuando las cofradías de los in
dios-



IOtí. E n  fin la p rueba mas patente do la moderacinn del fis
co consistí: en que los impuestos ordinarios en los úlümos tiem
pos de Carlos IV  importaban aquí veinte millones mientras que 
la España  tributaba con ciento. Hay otra igualmente decisiva 
en los donativos y empréstitos cié que tanto mérito se lia hecho 
por los que menos contribuyeron á ellos, y que no se hubieran 
visto ¡i ser ciertas las imaginadas pensiones; pues cuando estas 
esprimiendo la substancia <Jc todos arrancan hasta lo necesario^ 
á ninguno le quedan facultades aunque no le falten deseos.

107. Todavía, si cabe, es mas falsa la imputación (!e Juibar uía- 
(¡ü á los unwrícaavs las manos para la hulnairia.

108. i in  cuanto á la libertad del comercio, que es el conduc
to mas á propósito para promoverla, ya por real orden de 23 de 
agosto de !.7,%‘ se declaró que pudiesen los españoles america
nos hacer expediciones á ¡os puertos habilitados de la península 
en embarcaciones propias, con cargo de frutos y producciones, y 
re tom o de géneros y efectos en el mismo modo y  forma que lo 
ejecutaban desde allá los otros españoles.

10Í». Había, pues, en esto la mas perfecta igualdad de puer
to á puerto, y de americano á europeo, que es cnanto pudiera, 
imaginarse; y la había también para oL caso en úrdcii á la  agri
cultura y todo género de industria; pues si liubu aquí algunas 
pocas restricciones, hace mucho tiempo que eran casi insignifi
cantes, porque apenas estaban en uso.

110. Por lo respectivo á la industria rural no hubiera sido ex 
traño que atendiendo á  una justa  correspondencia y utilidad re
cíproca, así como eu la península se abandoné el cultivo de la 
caña de azúcar, y fueron prohibidas las siembras del tabaco pa
ra fomentar estos países, en ellos se hubiese observado la prohi
bición de la uva  y la aceituna, frutos redundantes allá. Sin em 
bargo, ú la vista de las primeras autoridades jlorecian y prospe
raban los olivos y otras especies, vedadas cuando mas en el p a 
pel. Así es que todos podían ocuparse libremente en la agricul
tura y todos sus ramos; siendo cierto que para su fomento se 
c meedió la libertad de derechos de extracción á las harinas de 
ta  provincia para  la H abana , en cuya isla se prohibió adm itirlas



cxtrangeras por real orden de 1S de febrero de 1 7 2 4 :  igual liber
tad  fue concedida a urn  a, al cebo, á las carnes saladas 'o en ta
sajo, á los cueros, á las pieles de nutria, al algodon en ram a, y á 
otros efectos que se extrageron; y por último, se permitió la fa
bricación del aguardiente de caña y  vino mescal.

111. Acerca de los otros géneros de industria tampoco debia 
maravillarse que habiendo dentro de la península muchas pro
vincias á quienes se prohibía lo que en otras era permitido, co
mo lo manifiestan los privilegios de la N av a rra  y provincias bas- 
congadas, acá sucediese otro tanto, si ya es la igualdad lo que se 
pretende. Mas lo cierto es que á excepción de una  ú otra provi
dencia inútil dirigida íi precaver lo que no puede v e r i f i c á i s e s r  
to es, el que los paños 6 tegidos finos de aquí rivalicen jam as con 
los de Europa, no solohabia absoluta libertad, sino que todas las 
fábricas y manufacturas fueron protegidas por ese mismo gobier
no acusado de a tar  las manos. Las fábricas de vidrio, losa, la
nas, seda, paños y algodones; las minas de azogue y fierro, e\ 
cultivo de lino y  cáñamo; el tegido de lienzos y U  cria de sedas 
y  lanas, con las repetidas providencias tomadas en todos tiem
pos para  fomentar estos ramos, demuestran lo que hay de cierto^

112. E n  verdad, si las minas de hierro csplotadas por el mis
mo Cortés, si las fábricas de vidrio introducidas en su tiempo, si 
la de sedas permitida desde el año de 1548 y protegidas con la 
prohibición del año de 1720 sobre no introducir tegidos del Asia, 
y por el reglamento de intendentes del año de 78 y ordenanza 
de intendentes del de 86 que concedieron la exención de dere
chos en su salida de aqni y entrada en la metrópoli; si la fabri
ca de losa de Guadalupe, favorecida del gobierno con todo su 
poder; si el beneficio de las minas de azogue, excitado desde el 
año de 1609 con gracias á su s  esplotadores, y promovido en el de 
1777 por once facultativos de Almáden que consumieron al era
rio público inas de doscientos inil pesos: sí la fábrica de lonas 
establecidas en Chalco á costa del mismo erario el año de 1780; 
si la de algodones ayudada con privilegios y con la libertad de 
derechos; si las de paños igualmente permitidas, y el tegido de 
paños que lo está desde el año de 1531; si todas estas fábricas y



establecimientos, lejos de progresar desaparecieron, unas del to
do, y otras hallándose reducidas á la mas mínima expresión, no 
será culpa del gobierno, que hizo tantos y tan costosos ensayos.

113. Si la cria de sedas solicitada por el mismo Cortés desde 
el año de 1522, y favorecida con la obligación de Martin Cortés 
que en el año de 1537 contrató plantar cien mil morales; si las 
lanas que habiendo progresado increíblemente para el año de 
]57'2, fué protegida recomendando su esfraccion; si el cultivo de 
lino y cáñamo mandado sem brar y  beneficiar desde el año de 
1543 y favorecido en el de 1778 con la remesa de trece familias 
cultivadoras, con quienes se gastaron ciento veinte mil pesos; si 
aun la imprenta traida acá el año de 1532; el grabado, el estam
pado y las manufacturas todas se hallan en igual decadencia, tam
poco el gobierno es culpable.

114. Tal vez semejantes escritores soñaron hallarse en algu
na de las colonias pertenecientes á otras naciones, y de que éstas 
sacan un manantial perenne de riquezas por otro conducto bien 
diferente, como lo demuestran sus códigos mercantiles que com
primen la agricultura y artefactos. Lo cierto es que el gobier
no que se dice tiránico, protegió la industria de las nuestras, pre
firiéndola al comercio según se vé por muchas de las expresadas 
providencias anteriores al año de 1581 en que aportó á Veracruz 
la primera flota.

115. Si á pesar de todo esto han prosperado muy poco todos 
los objetos de la industria, la verdadera causa de ello consiste, no 
en la falta de libertad pues la habia, y recomendada y protejida 
hasta el estremo de permitir por ley la residencia de los extran
je ro s  oficiales mecánicos, y de eximir de derechos todos los uten
silios para la agricultura c industria de fábrica extrangera, se
gún real órden de 4  de marzo de 1792 y  26 del mismo de 1796; 
ni por defecto de las primeras materias, porque abundan y d é la  
mejor calidad, sino en otras circunstancias locales. El consejo 
de Indias aseguraba en el año de 1609 que es natural en estos 
pueblos la repugnancia  al trabajo: lo es tanto, que aun para pa
gar á los jornaleros y operarios el duplo de lo que se les paga en 
E u ro p a  era  necesario encerrarlos: síguese de aquí, que siendo



ta n  costosa la mano de obra, el valor de lo manufacturado lia de 
ser eti la misma propordon. Por tanto estas fábricas nunca p u 
dieran competir con las de ]a península, y lejos de costearse se 
arru inarían  como les ha sucedido á ios especuladores que en tiem
pos de guerra emprendieron establecerlas. Un solo medio p u 
diera haber para  que tuviesen salida sus manufacturas, y seria 
cerrar enteramente la puerta al comercio europeo; pero este sobre 
ser injustísimo con respecto á la madre pátria, ha iia  que por fo
m entar á unos cuantos artesanos se obligase á todos los habitan
tes á que tomasen á precios m uy caros lo que liov compran por 
otros mucho mas moderados; y  sobre todo seria diametralmente 
contrario á las ideas liberales de V. M. que algunos han intenta
do extender hasta  el extremo muy perjudicial á las Espafias de 
introducir un comercio absolutamente libre para  todo el universo.

1IC. Con todo, V. M.j ó para  corregir el abuso que puede h a 
ber  habido en otras partes, ó para remover cualquiera ocasiou de 
quejas aunque infundadas, se dignó de publicar su decreto geue- 
ral de 9 de febrero de 1811, concediendo la mas amplia libertad, 
en materia de agricultura 6 industria. Por lo que corresponde á 
este pais bien puede decirse que no hay  ahora mas libertad 
que la que ya habia, y que su revalidación no ha de a traer á él 
las riquezas naturales y  artificiales que la providencia reservó p a 
ra  los hombres activos, fieles, industriosos, económicos y constan - 
tes en el trabajo. Sin embargo, aquella soberana resolución sirve 
para  confundir absolutamente á los que todav iase  quejan de tra 
bas, que para  el caso no hubo aquí, y que por ella desaparecieran 
si las hubiera habido.

117. E n  cuanto á la queja relativa á empleos es cosa m uy  sen
sible para  los infrascriptos individuos americanos, la obstinación 
de  alegatos y  solicitudes dirigidas al goce esclusivo de todos los 
sueldos del país por una  quinta parte de los habitantes de él; por
que sobre ser injusto, arguye incapacidad para subsistir del traba
jo  ó de la industria. E n  efecto, si los empleos son considerados 
por a lgunos como la bienaventuranza temporal, cuando se les mi
ra  á la  luz de la razón, solo se vé en ellos un ramo insignificante 
pa ra  la prosperidad pública de toda nación culta, laboriosa y  de



costumbres. Y esto no es decir que generalmente no rehúsen los 
hombres ser gobernados por extraugeros; mas si todas las pro
vincias de la monarquía española componen una  sola nación, 
.debe, satisfacerse cualquier escrúpulo siempre que ios empleados 
sean ciudadanos españoles; y no pueda imaginarse el ridículo de
recho de patrimonialidad, sin establecer en este punto una inde
pendencia que en ninguno puede haber.

118. Pero lo mas gracioso es que los americanos de hecho y 
de derecho han  estado en constante posesioti de obtener los em 
pleos aquí, y en todo el distrito de la m onarqu ía  del mismo modo 
que los demas ciudadanos de ella. Sin embargo, cotno la ambición 
es tan antigua, lo han sido también las quejas: ya en el año de 
1037 el Pr. Betancurt, procurador general de las iglesias de indios 
presentó un manifiesto al consejo, concluyendo que la provision 
de empleos en los naturales se funda „en el derecho divino, en 
el natural, en el real y municipal.”  y  en el convento de S. A gus
tín de esta capital se halla el borrador de una  representación he
cha en el año de 1651 en que los frailes indígenas bram aban con
tra la alternativa trienal en ios mandos conventuales, „porque la 
tierra, dicen, es nuestra, y  esto de justicia, oprimida de los foras
teros advenedizos:”  despues el ayuntamiento de México repre
sentando al rey en 2G de m ay o d e  1 7 7 1 , pedia „que todos los em 
pleos honoríficos, eclesiásticos y  seculares, se proveyesen en es
pañoles naturales”  fundándose en ser esta „una máxima adopta
da por todas las naciones, y  un derecho que si no podía graduar
lo de natural primero, es sin duda  común de todas las gentes, y 
por eso de sacratísima observancia;” ni so detuvo mirando solo 
h sus deseos, en obscurecer á tantos americanos industriosos co
mo hay, en el hecho de sentar que  el principal fondo con que po
dian mantener sus obligaciones consiste en las rentas ó sueldos 
con que están dotados los empleos; por m anera  que dió m uy mal 
ejemplo propalando dos ideas, que aunque repetidas despues, na
da han perdido despues de su torpeza; una, agraviar á su patria 
y otra pretender exclusivamente para ios españoles naturales los 
empleos de todo el pais, mostrando en ambas cosas tanta injus
ticia como ambición.



119. L a  verdad pura es, que el derecho ha sido uno mismo 
para  todos, y que el gobierno siempre ha procurado proporcio
nar empleos á los americanos. Con este único fin se erigieron 
los muchos establecimientos literarios y científicos que hay; unos 
fundados por el mismo gobierno* y los dem as al abrigo de su 
protección. Sin salir de México se cuentan 5 8  cátedras públicas 
y entre ellas las de la universidad, y una  academia de nobles a r 
tes, dotadas con larga mano sobre la hacienda nacional que des
de el año de 1 7 S 4  inclusive, consume en este último objeto 1 4 0 0 0  

pesos anuales ademas de otros 14G0 que gasta en m antener cua
tro pensionistas de Yucatán. Siguiendo el espíritu de favorecer 
la industria aun en su lujo, protegió el colegio de m inería, ap ro 
bando la construcción de su  edificio que ha  costado mas de un 
millón de pesos, y  sus dotaciones y gastos ordinarios que no 
bajan de cuarenta mil pesos anuales; cuya liberal conducta, cor
respondida en este caso como en otros varios, hace que á pesar 
del celo patriótico del director siu producir hasta aquí un solo 
hombre sobresaliente, haya  dado á los rebeldes cuatro generales 
con quince capitanes que ya fueron ó decapitados ó muertos en 
combates, á mas de varios que andan en la m arom a j \

120. Prescindiendo de todos estos establecimientos, que el hom 
bre justo ó imparcial podrá comparar con el estado político de las 
posesiones u ltramarinas no españolas, hay  otros muchos testimo
nios que tampoco permiten dudar de la posesión concedida en  
esta materia á los naturales de América, Por la real cédula de 
2 de marzo de lfiüfi, se declaró la mas exacta  igualdad en m a 
teria de empleos por los súbditos de estos dominios y los de E u 
ropa. M as hicieron los reyes propendiendo siempre k evitar que
jas, aunque privilegiando á los americanos;-y por eso en órden de 
21 de febrero de 177G' se mandó reservar para estos la tercera 
parte de canonicatos y prebendas de América, sin perjuicio de 
que pueda haber mucho mas de su clase en todas las iglesias. 
E n  la misma órden se aseguró que siempre los ha habido, los

t  Establecim iento que dió cuatro generales patriotas; din. duda Jio es ¡milil... 

D i ó  h  un Chovcll hombre íalraordinario .



hay y los habrá; mas con todo, debió de ser tan poco grata la 
igualdad al ayuntamiento do México, que por haberse mandado 
en 17 de septiembre del mismo año que para el decanato de es
ta  iglesia metropolitana se propusieran españoles europeos, y  se 
practicase lo mismo en las dignidades de las demas iglesias de 
Indias, salió quejándose; y como quiera que no se excluían los 
americanos que también fueron propuestos, mereció la justa  re 
prensión que se le hizo en 2 de enero de 177S ,.por las quejas in
fundadas que habian ocupado el lugar del reconocimiento, del 
am or y de la gratitud.”  Ademas, la real cédula de 14 de agosto 
de 17()S les abrió la puerta de los seminarios de misiones de E s 
paña. P or  real orden de 8 del mismo mes y  año de 1789, se íes 
destinaron 40 plazas en el real seminario de nobles: otra realcé- 
dula de 15 de enero de 1792 (que era el tiempo del mayor des
potismo) § les fundó en Granada un colegio consagrado ¿í la sólida 
y verdadera educación que corresponde cil eclesiástico, al magis
trado, al militar y al político, con el lin de emplearlos así en E s 
paña como en América en todas las carreras á que se hiciesen 
acreedores con su aplicación y conducta; y aunque un estableci
miento tan útil no llegó á tener efecto por las circunstancias de 
aquel tiempo, indica la voluntad y convence, que el rey se mos
tró mas generoso que el ayuntamiento de México, porque este 
se contrajo á los españoles, y S. M. se extendió á los hijos de ca 
ciques y  de los mestizos nobles. Por último, en real decreto de 
7 de abril del mismo año se creó la com pañía  de guardias de 
corps americana, con la circunstancia de preferirla 5 la italiana 
y flamenca, y  de que fuese completada por naturales de esos 
dominios en falta de americanos.

1*21. Aquí se ve si han estado cerradas las puertas para los em 
pleos á los americanos: si en el hecho lo estuv ieron jamás ó lo es
tán ahora, lo dice el gran núm ero que hay de empleados de este 
origen, sin contar con casi todos los subalternos que son america
nos: puede fijarse la atención en los destinos de primer orden, aun
que no se observe siempre exacta igualdad que tampoco es con
veniente, y acaso ni posible observar. En Nueva-Espaíía,

6 De. ore lito ju d ic o  le. I lu t l a  que ti> confesaste...!



contra la política de todas las (Jemas naciones, lia habido tres vi- 
reyes americanos t, y el arzobispado de México con todas las de
más mitras han  sido obtenidas á su vez por americanos españoles 
ó indios: otro (auto se lia visto en todas las audiencias y  en todas 
las tiernas dignidades, canonjías  y prebendas. Í íov  (por ejem
plo) se compone csla audiencia de nueve ministros europeos con 
el regente y otros tres americanos, á mas de otros dos reciente
mente promovidos á empleos de mayor ¿jerarquía, cuyas plazas 
aun no se h an  provisto; pero de los seis jueces letrados que hay 
en esta ciudad, los cinco son americanos. E l coro de México 
cuenta diez y seis de estos, y ocho europeos; y  en el de la cole
giata de G uadalupe solo se encuentran dos de estos últimos en
tre nueve americanos. Sin detenerse ahora en ápices supérfluos, 
puede graduarse que en el mismo respecto se hallan otras cor
poraciones, y los individuos americanos que suscriben confiesan 
on honor de la nación española, l i o  solo las notorias mercedes 
que su gobierno les ha dispensado, sino el aprecio y estimación 
pública  que merecieron en la península á sus verdaderos her
manos.

122. N o se abusó de la libertad de imprenta en estas solas 
materias: habíase publicado un bando en 25 de junio ordenan
do a los comandantes militares que á los eclesiásticos rebeldes 
aprehendidos con las armas, ó agavillando gentes pava tomarlas, 
se les trate como á las demas cabezas de la rebelión; providen
cia saludable, que por lo dolorosa que ha sido p a ra  los malos, de
be inferirse cuanto mereció la aprobación de los buenos §.

1 2 3 . Varios clérigos y algunos frailes de México dirigieron á  

su cabildo metropolitano con feclia de 6 de julio siguiente, la es
candalosa representación que ya  V. M. habrá visto, en solicitud 
de la revocación de aquel bando; y era consiguiente que los que 
apoyaban  todas las especies sediciosas no olvidasen estas. P a 
ra  eso pretendiendo que el clérigo traidor sea inviolable, no se 
reparó en atribuirle las prerogativas y  excelencias del sacerdo
cio, como sí estas que tan  justam ente  honran á los sacerdotes

t  G ran  puñado son tres moscas!

§ S i» form arles causa.



buenos, no debieran convertirse e n  motivo de execración de los 
malos. Sin embargo, quisieron aplicarlas á favor d e  u r o s  trai
dores rebeldes á sus prelados, seductores de los ciudadanos in
cautos y tranquilos, asesinos de los inocentes, y autores capita
nes de la sedición mas cruel 6 inicua. Y aquí tiene V. M. lacla- 
ve para descifrar la verdadera inteligencia de todo lo que se es
cribió en aquel tiempo protestando defender la inmunidad ecle
siástica t.

124. Salió pues, con este fin un folleto dictado al parecer por 
la hipocresía misma, que lo titularon: Discurso dogm ático sobre 
la  p o testa d  eclesiástica, p o r  un eclesiástico americano. Su a u 
tor dirigiéndose solapadamente á describir la excelencia de la po
testad eclesiástica, la exaltó hasta  atribuirle el derecho de consa
grar al ministerio de la Iglesia íx todos los ciudadanos; el de esta
blecer la inmunidad; ei de mandar e:i ¡os diezmos y demás bie
nes eclesiásticos, y el de convocar concilios, sin contar para 
ninguna de estas cosas con la potestad temporal, « quien despo
jan  de sus inconcusas facultades: ya en los objetos de sus peculia
res atribuciones; ya en todos los puntos de disciplina externa.

125. El referido obogado insurgente B u sta m a n te  * se en
cargó también en el Juguetilto núm. 3 de la defensa de esta c a u 
sa, diciendo se habia errado el medio, porque los clérigos en lu
gar de dirigirse al cabildo con su recurso, debieron presentarse 
ante el gobierno con el in terdicto  legal y remedio posesorio: re
comendó como necesario, mas que nunca, el ejercicio de la pie
dad para  con los sacerdotes: lloró la sangre de ellos derram ada 
en Valladolid y  'renango, con ser que unos fueron muertos en el 
aeto de la batalla en contestaciones de balazos que á nadie dis
tinguen, y  otros pasados por aquellas mismas arm as que se les 
cogieron resistiendo á los defensores de la patria, y tuvo por fin 
el atrevimiento de dar á entender elarísimamente, que él se es
candalizaría mas del juez  que obrase conforme á lo quo se pre
vino en el bando, que de los mismos eclesiásticos delincuentes.

126. Uno de los firmantes de la representación habia sido el

t  Muchos liybiu ijuo cstuijiLD pura auxiliarlos; un )a muerte.
* A m ucha honra.



Dr. y Miro. D. José Julio Garcia de Torres. Consta del expediento 
que existe en la secretaria de gracia y justicia, que declaró ante 
la ju n ta  de seguridad que ,,detestaba con las mayores veras de 
corazon las diferentes especies sediciosas que contiene la insinua
da representación, que firmó con festinación, y sin haber toma
do el tiempo necesario para  meditar, conceptuando que solo se 
reclamaba con la in m u n id a d /’ A  pesar de esto publicó despues 
dos papeles bajo los títulos de Vindicación del clero m exicano, 
y E l V indicador del clero m exicano á su an tagon ista  B . E n  
ambos volvió á sostener las mismas proposiciones de que se h a 
bía retractado: aseguró que la representación no tenia cosa a l 
guna teológica ni civilmente censurable: que entre los que la fir
m aron había hombres irreprensibles, teólogos profundos, m ora 
listas m uy instruidos y juristas peritísimos, como entre los seño
res capitulares que opinaron ¡i favor de la inmunidad, sabios de 
primer Orden. Califica de impíos, impolíticos ó incendiarios (i los 
que lo habian impugnado, y  no menos que de sacrilegos á los que 
hablando de la rebelión llaman A los eclesiásticos el reg im ien to  
de la corona; porque según él es un  despropósito y una  groserí- 
sima calumnia el que se diga que [a fomentan con generalidad.

127. E n  suma, el Vindicador tratando de conservar al clero 
la consideración debida, dijo lo siguiente: „feliz yo mil veces si 
derramando basta la última gota de mi sangre consiguiese resti
tuirla á su antiguo esplendor.”  Antes el J uguetillo 3.° habia  con
cluido su defensa diciendo que „si por ella se suscitara contra él 
lina borrasca terrible, la esperaba con ánimo tranquilo: vengan, 
añade, sobre mi cabeza todos los males; derrámese, si es nece
sario, mi sangre para  la felicidad de este pueblo, yo veré á mi 
verdugo como á un buen  amigo &c.”

128. V. M. observará si era  una  misma la causa que se defen- 
dia, y unas mismas casi las expresiones, lo demas bien se infiere.

129. Todo esto acabó de corromper la opmion pública, tan
to que en los movimientos populares que hubo en la noche del 
2.9 y  en el día 30 de noviembre á pretesto de celebrar el nom
bramiento de electores para  el ayuntamiento constitucional de 
México con los alaridos escandalosos de vivan los criollos, vivan



los insurgente/;, v i v a  Morelos, mueran los t/aclmpines, muera el 
rey, muera Fernando V Ih  a lternaron otros en que no se victo
reaba la libertad c!e imprenta, sino al defensor del clero mexicano 
y á los autores del Pensador y de los Jnguetillox, que í'ué como 
gritar  vivan los que mas abusan de todo: así resulta dei expe
diente que existe también en dicha secretaría.

130. Poco despues el Pensador correspondiendo á  estos 
aplausos tan dignos de él y de los demas que entonces fueron 
victoreados, salió en 3 de diciembre con su núm. 9, en que diri
giendo la palabra ai virey, le dijo: „Que era un miserable mor
tal, un hombre como todos, y un átomo despreciable á la faz del 
Todopoderoso:. . . .  que liabia errado por la necesidad de oir el 
ag'eno dictamen; pues las mas sanas intenciones las suele torcer 
ó la malicia, ó la ignorancia, ó la lisonja.” I r a s  este preámbu
lo díó contra el referido bando de 25 de junio asegurando que 
,,los mismos reyes no tienen jurisdicción alguna sobre los ecle
siásticos, aunque sean sus vasallos:, . . .  que dudaba mucho que 
los que dieron su dictamen contra la inmunidad fuesen movidos 
por el celo do la honra de Dios y de la religión católica, y que 
seria tal vez por ignorancia: pero siendo esta vencible el no ce
jar de intento es una declarada obstinación:,. . .  que la justicia 
de la revocación del bando está clara para el público, p a r a d  ín
timo sentimiento de la conciencia del virev, v io  que es mas, pa
ra el Dios eterno;” y concluyó suplicando „á nombre del vene
rable clero y del pueblo cristiano, que se revocase por haber si
do la p iedra del escándalo y la manzana de la discordia de 
nuestros dias.

131. E n  tal estado llegó e l  expediente por primera vez al 
conocimiento de este tribunal, para que diera su voto consultivo 
en el acuerdo celebrado á 4 del mismo diciembre. Bien sabia 
que la felicidad de los pueblos pende en gran parte de la ilustra
ción general, abominando también hasta la memoria del despo
tismo que antes vedó á los ciudadanos la libertad política de la 
imprenta, la que á su juicio es como el primer resorte de un g o 
bierno liberal que fia en su conciencia, y descansa sobre la de 
los súbditos. Tampoco ignoraba que en el uso de esta naciente



libertad se habían do cometer algunos excesos, consiguientes á la 
¡(i norancia, y  á la miserable condicion humana, los cuales ya fue
ron previstos por V. M., y es justo tolerarlos cuando las venta
jas superan iníinitamente, en cuyo caso se bailará la península. 
Ni se ocultó que el abuso de la libertad suele corregirse con la 
libertad misma,1 porque contra un escrito malo sale otro bueno, 
y de la comparación y examen de las respectivas razones nace 
una opinión pública expurgada de errores y preocupaciones, re
sultando que el mavor núm ero juzgue con rectitud. Y  sobre to 
do tenia muy presente, que la libertad es uno de los artículos 
mas esenciales de la constitución, y como tal está bajo la espe
cial protección de Y. ¡Vi., á  quien por otra parte corresponde de
ro g a r  las leyes en casos necesarios, sin que los tribunales puedan 
suspenderlas.

132. Mas la experiencia había hecho ver que estos habitan
tes lejos de salir con g l o r i a  y  esplendor á  lucir y  aprovechar sus 
talentos como el AI. Jt. arzobispo habia pensado, se ocupaban, no 
solo en inepcias, críticas acres, insultos y denuestos personales, 
todo lo cual no hubiera detenido la marcha de la libertad, sino 
en propagar las especies falsas y sediciosas que con este único ob
jeto hicieron sudar las prensas en aquellos pocos dias: no se em
plearon ciertamente en animar á las tropas y á los demas que es
tán por la justa causa, ni en proponer cosa conducente á soste
nerla; tampoco se acordaron que habia una madre patria  afligi
da que demandaba los socorros necesarios y debidos; ni siquiera 
se insinuaron sobre una sola idea útil á la agricultura, minería, 
industria, comercio ó prosperidad de este país.

133. iVluy otra fué la ocupncion do nuestros escritores. La 
guerra  vilmente declarada por ellos á los heroicos defensores de 
la patria, la indulgencia pretendida para los traidores, que tie
nen siempre en su mano el olvido y el indulto de todos sus crí
menes; la vindicación del síndico procurador, primer agente de 
la independencia, ó mas bien de la independencia misma, procu
rada entonces y reproducida ahora; las calumnias de despotismo 
y  tiranía contra un gobierno benéfico, que las desmiente dema
siado por el hecho de haber dado lugar á lo que sucede; la im



postura <Je suponer cerradas á estos americanos las puertas para 
los empleos, y atadas las manos para la industria, estando uno y 
otro como siempre estuvo y se ve libre; la superchería de recla
m ar contra las opiniones en un país privilegiado; la imprudencia 
de solicitar abiertamente socorro de defender la inmunidad ecle
siástica, y que quedasen impunes los monstruos de iniquidad y 
los enemigos de la patria mas ingratos y mas encarnizados, usur
pando el nombre del pueblo y  del clero para pedir la revoca
ción de un bando que se apoyó en las leves garantidas por la 
constitución; el insulto hecho á la primera autoridad diciéndole 
(que la palabra no se dirigió á la persona) cpio es un átomo des
preciable, y en conclusión, las ideas de los rebeldes y hasta sus 
mismas expresiones copiadas en estos escritos, eran otros tantos 
botafuegos lanzados manifiestamente para extender y  justificar el 
incendio revolucionario: no llevaban otro fin, ni admiten otra in
terpretación.

134. Hombres que decidiéndose por vanas teorías juzguen  
por ellas de lo que n o  han visto, ¿esperarían, como esperaba el 
intendente de Guadalajara informando á favor de la libertad, 
que si era posible su abuso hasta 1111 extremo tan escandaloso, 
lloverían contra el autor convincentes apologías que desengaña
sen al mas estúpido?

135. No hubo esas apologías ni era posible. T ratando la 
materia en razón, cualquiera las hubiera hecho; pero habiendo 
de dirigirse contra la voluntad general, interesada en sostener 
todas aquellas calumnias, era  trabajo y dinero perdido. No es 
aquí lo justo lo que se desea leer ni oir, al paso que los folletos 
sediciosos ó incendiarios eran diseminados é irreducibles aun en 
las casas mas pobres y humildes: ni porque fuesen un  conjunto 
de absurdos dejaban do causar el mal efecto que era de temer 
en gentes, unas preocupadas y todas ignorantes, y por lo mismo 
se les aplaudía y fueron vietoriados en el referido tumulto popu
lar. Quedó pues, libre el campo í  los enemigos del orden pú 
blico, para  que aprovechándose de la predisposición de ánimo en 
los lecLores y oyentes, lucieran la aptitud que tienen para sedu
cir, sin que ningún hombre de juicio se resolviese á entrar en un



combate ominoso y desigual, en que la victoria no podia estar 
de parta de la razón, y  en que al vencido le pudiera caber la 
misma suerte funesta que alcanzó en nuestros dias á unos pocos 
escritores, que llenos de moralidad y de energía sostuvieron con
tra los jacobinos la causa de la humanidad. Así para el crimen 
hubo libertad absoluta, pero la tímida virtud guardó silencio.

136. E n  tan grave conflicto se vió prácticamente que no es 
dado á los mortales dictar reglas que aunque sabias y  justísimas 
lleven consigo mía oportunidad absoluta é indefectible para to
das las circunstancias; que estas habian convertido la ilustración 
general deseada como un término de las presentes calamidades, 
en universal corrupción que las agrababa, y que lejos de supe
rar las ventajas á los excesos, aquellas eran nulas y estos impon
derables é inaccesibles á la autoridad del gobierno y al influjo 
de otros escritores: vióse que los impresos producían en estos 
habitantes agitados el mismo efecto que los licores fuertes cau
san en lossalvages, sin mas que el reglamento de la  materia im
pidiese en el caso l a  facultad de pervertir la moral de! pueblo, 
y  de excitarle siempre á la rebelión y al trastorno. Y en fin, se 
vió, que bajo la salva guardia  de una ley justa  y benéfica, se 
a tentaba á golpe seguro contra la misma ley y  contra todas, in
flamando impunemente las pasiones rúas negras, y empujando 
la sociedad hácia una horrible explosion que iba á acabar con 
todo.

137. Tal fué el unánime juicio que de este negocio formaron 
todos los diez y  seis ministros que componían este tribunal con 
su presidente, y no se puede dudar que del mismo modo pensa
ban todos los buenos. Ya vé V. M. que por necesaria conse
cuencia de tan infelices circunstancias, el artículo ¡371 de la cons
titución y el reglamento, vinieron á ser incompatibles con los a r
tículos 23 y 7 de la constitución misma y con la existencia del 
estado.

13S. L a  audiencia de M éxico entonces, recordando que V. 
M. tiene justamente declarado que una  misma es la causa que 
la madre patria defiende en esos y en estos países, consideró, 
que si los escritores de la península sostuvieran los planes délos



franceses sin que para evitarlo hubiese otro medio que el de sus
pender la libertad de imprimir, V. AI. mismo la suspendería aL 
momento, conforme á la voluntad general de todo el pueblo, á 
la cual equivale aquí el número aunque menor de los buenos. 
T am bién  reflexionó que si por ejemplo una de las provincias de 
allá se revelara, y el capiian general enviado pacificarla, con
vencido de (pie sus habitantes empleaban sus arm as contra la pa
tr ia y no  podian emplearlas en otra cosa., los mandase desarmar, 
V. AI. no se detendría en aprobarlo. Este, señor, era pun tua l
mente el caso: concédese la referida libertad como el tic las a r 
mas cuando de ellas se puede hacer bueno y mal uso; pero es ne
cesario recoger uno y otro cuando solo sirve para  ofender, y no 
es posible darle otra dirección,

139. El acuerdo, pues, guiado de estas consideraciones, fu6 
de sentir, no de que se derogase ninguna ley, lo que toca priva
tivamente á V. M., ni de que la libertad fuese suspendida por 
tribunal alguno, sino que el representante del rey, á quien corres
ponde hacer ejecutar las leyes, suspendiera la ejecución de esta, 
como había suspendido la de oirás, mientras durasen los moti
vos que prescriban áello; es decir, que convino en una suspensión 
momentáneamente, por sostener eternamente la constitución, y a 
los constituyentes si aquí estuvieran.

140. Y este dictamen que con razón parecerá estraño ¡i quien 
considere ligeramente que el artículo suspendido i’ué uno solo, in
firiendo de aqu í  que tampoco seria imposible su ejecución si la 
de los otros no lo era, se contrajo a io que se consulto cu an 
do las elecciones se hallaban suspendidas, porque entonces no 
pareció posible ejecutarlas; y en tales circunstancias el virey 
se propuso saber si convendría suspender el único artículo que 
aun estaba en observancia. Ni el acuerdo en otro caso  hubiera 
podido conciliar con sus tales cuales principios que se suspendie
ra ejecutar la constitución en una seda c.o.:.a observándose en las 
demás; pero advirtió y tuvo m uy presente que ya se hallaba sus
pendida de hecho en todas las obras por un efecto preciso He los 
acontecimientos tumultuarios.

M I .  JIubr> u n  m i n i s t r o  q u e  c r e y ó  a u t o r i z a d o  al  v i r e y  p a r a



prohibir que conúmiasun saliendo nuevos impresosen puntos 
puedan dañar l;i. tranquilidad pública; cusa que á este tribunal le 
pareció opuesta al artículo 131. soguii el cual solo \  . M. puede 
interpretar y  derogar las loytss y  uo menos contraria al '¿15, por
que. se. decretaba alteración ó reforma m uy notable acerca eje 
uno de los artículos mas esenciales de ¡a constitución; y por las 
mismas razones prescindió también del voto de aquel fiscal que 
se atrevió á proponer ¡a ocasion de una ju n ta  suprem a ó superior 
ele censura, la que V. iv!. no había tenido por conveniente esta
blecer en la H abana , sin embargo de la consulta que se, le hizo, 
la que tampoco ha establecido hasta aliara en parte a lguna, y la 
que seguramente no impediría en casos que exigen toda celeridad 
los males que habrían  sucedido antes de jas cuatro censuras que- 
debían preceder: de suerte que siendo igual el abuso, la m u rm u 
ración aq u í  hubiera sido m ayor si se verificaba algún castigo 
contra la ley publicada poco antes, cuando lo que convenia era, 
no el provocar delincuentes, sino el hacer que no pudiese haberlos.

148. Conformándose el virey  con el m ayor número, suspen
dió la libertad: providencia que siendo tan perjudicial íilos rebel
des, debió ser y fué m uy censurada por ellos, quienes se guardan  
m uy bien de establecerla entre s í á  pesar de serles favorable 
la opinion pública.

143. E s ta  providencia hizo fuerte impresión á sus perversos 
designios, y tranquilizando á los buenos reprimió í  los malvados, 
hasta tanto que nuevas ocurrencias (que luego se expresarán) han 
puesto en sus manos otros medios con que suplen el que tanto 
han llorado. Y en estas circunstancias recibió este tribunal una. 
órden de la regencia en que con lecha 9 de mayo último se inser
ta para  su inteligencia la que se ha comunicado al virey para  
que alce la suspensión, cuya órden, según se lee en ella misma, 
ha sido dada  sin tener 1111 exacto conocimiento del expediente 
formado sobre este delicado negocio, y al tiempo que V. M. so 
ocupaba en discutirlo, como consta por los papeles públicos.

144. Sin embargo, parece que la regencia se ha hecho cargo

* E s  fulsu: la  [¡hurtad de im pronta la  autoriza y sanciona c í artículo  40 de la 
constitución de Aapatyjnjfán.



Je  los males quo causa el abuso de vina ley tan benéfica y  justa, 
cuando m anda que se corten por medio de la breve calificación 
de los impresos denunciados, y  su recogimiento; caso que se es
time, como también el de m andar pasar (i la ju n ta  de censura los 
escritos que ataquen la seguridad do esta provincia, excitando ú 
los magistrados á quienes incumbo delendor la observancia do las 
leyes, y celar para  que no se intringan a efecto de que no se des
empeñen. Es te  deber es con forme á lo que dispone el reglamen
to, cuando los impresos no se atemperan í  la ley.

1-15. Pero nada  de todo esto sirve de otra cosa que de acre
ditar los justos deseos del supremo gobierno, cuando los abusos 
y su im punidad quedan necesariamente en el mismo estado que 
antes; y la responsabilidad de los autores equiparada á la de los 
impresores es para el caso en que precedan las cuatro censuras, 
dos de aquí, y  las otras dos de la ¡unta suprem a, es decir para  
cuando haya  reventado la mina, y los males no tengan remedio.

1-1G. Reflexionando la audiencia sobre la especie de salvo 
conducto quo de esta m anera obtuvieron y obtendrían precisa
mente los escritores partidarios de los rebeldes, no halla ejemplo 
de él en todas las historias del mundo; únicamente en la de esla 
rebelión se observa una  providencia algún tanto parecida, y es 
kr del indulto concedido desde el principio á los mismos traido
res; pues si á favor de la libertad de imprenta pueden imprimir 
y reimprimir bajo distintas Jornias sus papeles incendiarios, sin 
que nadie pueda castigar á su autor hasta la última resolución de 
la junta suprema; concediéndoles así el derecho de publicar por 
medio de la prensa impunemente aquello mismo que según las 
leyes vigentes todavía no pudieran privadamente escribir ni ha
blar siu sujetarse á un pronto castigo, el indulto, dispensado sin 
atención ;í las circunstancias y sin limitación de personas ni aun 
de tiempo; hace que á todos los rebeldes actuales y á ¡os que quie
ran serlo se les perdonen y vuelvan á perdonarlos asesínalos,ro
bos y demas crímenes que cometidos aisladamente serian casti
gados sin disimulo; pues la calidad de sin perjuicio de (ci cero es 
insignificante, porque nadie puede dirigirse contra determinada 
persona, P or  lo mismo se esprimeuta que con presentarse c u a l 



quiera diciendo que ha sido insurgente se le dan las gracias, es 
admitido al goce de los derechos de ciudadano, de que se preten
dió privar en la península al que hubiese tenido la menor adhe
sión á los enemigos: preséntase en su pueblo insultado libremen
te el dolor de aquellas mismas personas que hizo huérfanas 6 v iu
das, disfruta tranquilamente de todos sus robos, y marcha si le 
parece á reunirse con sus comporteros, seguro de que si vuelve 
á presentarse, ha  de ser acogido del mismo modo. E n  conse
cuencia de esto se hallan sujetos indultados tres 6 mas veces, co
mo se lee en los partes oficiales inserios en la Gaceta.

147. E n  lina palabra, aun cuando la voluntad general no fue
se la que es, los hombros, establecida la libertad de imprenta de
bían escribir papeles sediciosos por cálculo, sabiendo que han  de 
ser bien recibidos y mejor pagados, y por cálenlo deben robar, 
continuando el indulto que asegura el goce de lo robado.

148. En este supuesto no es posible poner en duda el éxito 
necesario de aquella  libertad. Ya resultó comprobado el daño 
irreparable de su ejecución, y la obediencia atrajo multitud de 
penas, sinsabores y conflictos; pues todavía es mas palpable que 
las circunstancias de! <lia, lejos de disminuir el peligro, lo au
mentan hasta un punto indecible. P o r  tanto, los pocos que an
tes opinaron por ella se (¡alian ya desengañados, como lo mani
fiesta la rcpresentacian dei Al. U. arzobispo electo, solicitando no 
se ejecute la citada orden de 19 do mayo, y como podrá infor
mar el benemérito americano intendente de ( iuadalajara, (hoy 
diputado en cortes) que fueron los dos voíos de mas calidad (¡tic 
entonces tuvo á favor,

149. Así lo entienden todos los hombres sensatos que están 
bien instruidos de las ocurrencias anteriores y de las circunstan
cias del dia; mientras que otros, ignorantes de todo y  á mucha 
distancia se ocupan en lucir sus bellas teorías para estraviar la 
opinión: vinieran ellos ¡i verlo y habrían de ser insurgentes ó 
pensar con juicio. Estos hombres eíiineros y superficiales, tal 
que el autor del Diario cívico de la H abana núm  231, hallan en 
la necesaria suspensión de la libertad „un go lpe  de despotismo 
y arbitrariedad, y un atrevimiento digno por lo menos de un pre



sidio” quieren persuadirnos desde parage muv seguro que no 
peligraba la tranquilidad publica, á nosotros que sentíamos pre
parar bajo nuestros pies la inina que iba á volarlo todo: aparen
tan que hasta para precaverlo, la observancia del reglamento es 
inútil en este caso, y por última razón, manifestando que no tie
nen alguna, dicen al virey que ,,haga lo que se le manda, y calle 
la boca aunque vea que el cielo se viene á bajo.’’

150. Estos charlatanes no consideran que el desmenbramien- 
to de Nueva—Espuria causaría la ruina de la nación en su actual 
estado de costumbres, y  de industria: ni reparan que al mismo 
tiempo quedaría segregadas casi todas las demas partes de la 
América, sin excluir la misma isla de. Cuba *, pues no hay otio 
medio para sostenerlas. Tampoco se hacen cargo de las vigorosas 
medidas adoptadas por el gobierno para evitar una desgracia, que 
seria i rreparable  tanto que acaso pudiera faltar el estado constitui
do, en cuyo estremo acabarían las leves constituyentes. ]Mas sobre 
todo, si es posible que hava un gobierno que rigiéndose por prin
cipios contrarios á los de V. ül., sea capaz de seguir semejantes 
máximas, dirigiéndose no ya á la felicidad de estos pueblos, sino 
á su destrucción, él deberá sancionar la independencia pacífica
mente y precedidas las disposiciones oportunas, antes que esta
blecerla sobre los cadáveres de unos ciudadanos los mas líeles y 
adictos á la patria y  al gobierno, tanto, que por eso nunca han ac
cedido ni accederán á las miras de los rebeldes que continuamen
te los convidan á ello.

151. Estos entretanto, insertan semejantes papeles en los su 
yos. como insertaron este Diario en el Correo americano del Sin
números 22 y  23, y figurando que toman las armas [jorque fué 
suprimida la santa libertad de la imprenta y porque se violan las 
leves, sernin habian asegurado en el n ú m .  20 del mismo Correo,. 7 O o
afectan quererlo  probar, cuando lo que realmente intentan es 
aprovecharse de todo para  conseguir que no acabe de conocer
los todavia el mismo gobierno que por otra parte detestan 6 in
sultan, como se mostró hablando de la constitución en los párra
fos 5il, 54 y 55.

1 JIag¡i Dio* que sj verifique cbIíi predico ion.



152. Estas cosas que si; apoyan en la esporiencia, suri tau cla
ras que estau al alcance de todo el inundo: a-i se ve por las repre
sentaciones que contra el cumplimiento de la referida orden han 
hecho los tribunales de minería y del consulado, mostrándose es
te último tan penetrado de las primeras consecuencias de la li
bertad, que no dudó pedir pasaportes para mis individuos, y pa
va los (lernas del comercio, si se llevaba á electo, lis ta  solici
tud  que si hubiera de negarse no seria respetando la libertad in
dividual ni observando la constitución, comprende por sí sola al 
mayor núm ero de los europeos, puesto que generalmenle están 
dedicado* al tráfico: siendocon<igtiionto que los demás imitasen 
su ejemplo. Y cuando así suceda esté V. M. seguro de que ya 
la Nucva-España compró su independencia á costa de su fideli
dad; porque los europeos son los que por su amor á la madre pa
tria, por sus relaciones y nnti ya por su ínteres personal la m an
tienen unida, y los que con sus caudales, con su actividad y eco
nomía hacen todo cuanto caúsala  dicha de un estado.

15?3. I:n tales circunstancia1', el virey, á pesar de haber pro
metido en su proclama de 2íj de marzo que restituiría la liber
tad, y  de que ha acreditado los mas vivos deseos de ejecutar la 
constitución en todas sus partes, sin que por eso los rebeldes, que 
algunas veces afectan desear su observancia dejen de calificarle 
de un malvado, n o  podrá cumplirla en este punto, ni tampoco la 
orden que lo manda sin arriesgarlo todo. Esíe anuncio melan
cólico es mas que probable. E n  el expediente que se formó pa
ra  averiguar las circunstancias del inotirt insinuado en el pá rra 
fo 121), consta queen fre  las especies que en aquellos dias se oye
ron a ciertas gentes sospechosas, se observó la siguiente: ..'Mien
tras no cesen los cañones de huajo’ote (esto es. las plumas de 
los escritores) tampoco cesarán los cañones de Morelos.”  Aquí 
se ve elaríshiinmeníe el intimo'enlace del abuso irreprimible de 
la referida libertad con los progresos de la rebelión; cosa de que 
ii!) se maravillará Y. M. cuando recuerde  que por una conducía 
é indujo semejante los impresos que en el año de iTí#*-í vomitaba 
desde un subterráneo eier!o caníbal, quo oso nombrarse el Anii- 
'!o del pueblo , encendieron la guerra civil en la capital de l ’ran-



cía, siu que la convención nacional, que no pudo detenerlos, pu
diera tampoco impedir sus horribles consecuencias. Y aquí 
están patentes fus que entre nosotros deberían .seguirse por la in
clinación natural de Jas cosas, combinada con las disposiciones 
morales do sus conductores.

'.-'A. Si tan imposible es por ahora el uso de esa libertad, no 
lo es menos la observancia de los artículos relativos á las elec
ciones populares. Cuando nías ardía aquí el fuego de la rebe
lión se pretendió ejecutarlos: y en vano algunos buenos y  cándi
dos españoles se prometían el premio de sus sacrificios y virtu
des. esperando á lo menos la conservación do sus derechos y los 
del estado á que pertenecen. Fué una cosa terrible, opuesta al 
espíritu de la constitución, y por consiguiente á la voluntad del 
soberano y  ú los deseos de \ . aÍ. sujetar entonces la Nueva-Es- 
pana á las convulsiones de la agonía; mas ora indispensable ¡Ja
ra obtener las únicas pruebas que no pueden contradecirse, como 
que son deducidas de las amargas lecciones dadas también por la 
experiencia. E n  el mismo pais donde no podían juntarse  cien p e r 
sonas sin turbulencias sediciosas, se reunieron simultáneamente 
en virtud de una lev fundamental, que no pudo ser calculada so
bre circunstancias tan exrtaordmarias, algunos millones de hom
bres con el aire y  aparato de absoluta soberanía; porque se apli
caban siniestramente la que corresponde :t la nación toda, y es
tos hombres eran guiados, y  acaso presididos por sngetos acalo
rados en la independencia, destituidos de las nociones morales y 
políticas del bien social, y enemigos de la patria, ¡.as consecuen
cias aunque no tan funestas como otra vez lo serán, hacen temblar 
todavía ú los que recordando con horror escenas pasadas consi
deran la necesidad de renovarlas cada año,

155. Sin hablar de las intrigas y desórdenes escandalosos que 
hubo en Veracruz y  Jalapa; de lo ocurrido en Toluca, donde 
los individuos del escuadrón urbano fueron privados de la voz 
paeiva por europeos y por soldarlos; de los excesos cometidos en 
Quercíaro, donde se preterid ¡a que el pueblo dispusiera del man
do militar y  de la artillería, y  despues fué necesario anidar las 
elecciones: ni de lo sucedido en Zacatecas, á cu va ciudad se cree



que el partido menos justo llamó á los rebeldes, quienes cierta
mente entraron en ella; sin hablar tampoco de las elecciones de 
Tlaxcala, donde fué ¿nombrado para individuo de la diputación 
provincial nn hombre prófugo, suspendido del ejercicio de los 
derechos de ciudadano, por estar decretada su prisión desde un 
año antes, en causa que se le sigue por autor convicto y confeso 
de la citada representación sediciosa hecha contra el bando de 25 
de junio: sin tratar de nada de eso, se contrae la audiencia á lo 
que se observó en la capital, porque esto lia pasado á su vista, y 
porque como lia de servir de ejemplo en adelante fi los denlas 
pueblos, no se duda que lo imitarán aun aquellos pocos que en 
esta primera vez quisieron mostrar menos in justicia ó mas política.

If>(i. La junta preparatoria de .México estimó que ios ciuda
danos de las siete provincias de su distrito subían á dos millones 
ochocientos ochenta y seis mil doscientos treinta y ocho personas, 
y que los castas de  las mismas personas solo eran doscientos ca
torce mil seiscientos seis, que fué el número rebajado. G ober
nóse para este cálculo por los asientos de la contaduría de R eta
zas; mas como ellos no comprendan las muchas personas confun
didas en otras clases para huir del tributo, ni los exceptuados de 
el como los militares pardos, resulta y es evidente para cualquie
ra  que conozca estos paises, que á lo inenos hnv doble número 
de los tales castas que el que se rebajó. Ni parece verosímil 
que cuando V. M. discutió tan detenidamente el punto de la re 
presentación de esta clase, imaginara que el núm ero de sus indi
viduos que ciertamente es grande, como se le aseguró, quedase 
aquí reducido ¡i la décima cuarta [jarte de la población.

157. Procedióse sobre este falso supuesto al nombramiento 
de los electores municipales de México, y  hubiera sido necesario 
discurrir mucho para hacer la cosa de un modo mas desordena
do é inconstitucional. E l mismo gefe político presidente de ellas 
representó despues la confusion y el desorden que hubo; ya dan
do su voto varias personas cpic no debian tenerlo; ya sufragando 
unas mismas en diversas parroquias y en diferentes secciones sin 
que nadie calificara si los votantes eran ó no ciudadanos, ó si es
taban en el e jerc ic io jle  tales; pues solo so llevaron unos simples



apuntes que nada significaban, y todo eso, que fué notorio, se 
comprobó además por e) informe de seis de los presidentes de tas 
juntas electorales.

158. l iu b o  .sobre estos vicios otros que manifiestan chirísima- 
niente la confabulación. Tres ó cuatro días antes de las eleccio
nes circuló por la ciudad una lista de los que habían de salir, y 
en efecto salieron electos. Llegado el caso de ellas se repar
tieron papeletas escritas de una misma letra que contenían los 
nombres de los que fueron elegidos, y  aunque muchos presiden
tes rompieron las que se les presentaron, fueron recogidas mas 
de mil pertenecientes á la parroquia del Sagrario, algunas de las 
cuales llevaban números de aumento, según lo informó el tenien
te letrado, [¡residente de una de las ¡untas. ;\  los cargadores se. 
les dió dinero para el repartimiento de estas papeletas: por ellas 
votaban los afiladores y muchachos sin saber decir los nombresO -
que contenian, y otros reliriéndose al voto de los mismos intri
gantes que estaban allí. E n  lina de las juntas, el clérigo secre
tario sacó consigo de cierta casa de vecindad á una porcion de 
desbarapados, á quienes expresaba que les «liria lo que habían 
de hacer, y  los condujo al punto de las elecciones. E n  la par
roquia del Sagrario f'uó tanto el desorden, que verosímilmente 
hubo mas número de votos que el que hay de ciudadanos, y tan 
evidente la confabulación, que casi todos los votos se reunieron 
en unos mismos individuos, pues ninguno de los cuatro electores 
salid con menos de cinco mil: últimamente, para complemento 
de la notoria nulidad con que todo Se lii/.o, la. malicia vino á ser 
apoyada por la ignorancia, porque el mismo gefe político y cier
to regidor presidente de una de las juntas, cspnsieron en sus in
formes que tienen voto de ciudadanos tollos los hombros libres.

150. Todo esto consta ar-í de los espedientrs <jue existen en 
la secretaría de gracia y  justicia, y  también constará el resultado 
que fue el que se deja inferir. No .salió elector ninguno europeo 
ni americano sobresaliente por su patriotismo: antes bien, los co
rifeos fueron sugetos bien conocidos por su adhesión ú la inde
pendencia, aquellos que anteriormente ó habían predica !o con
tra las reta lias, y  tratándose de socorrer á la madre patria sietn- 
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no chauso nrsT&iircn

pre se opusieron a todo donativo 6 préstamo, ó que en los tiem
pos <lc las primeras solicitudes de independencia opinaron por 
las juntas y por ella, queriendo en el de la libertad de imprenta 
dar al publico sus dictámenes, ó que habían firmado ó protejido 
la representación sediciosa de ¡os clérigos, ó que mas liabian abu
sado de la referida libertad, ó que estaban procesados por re la
ciones y  correspondencias con los rebeldes, eran acreedores por 
sus respectivos servicios hcclios á los enemigos del estado, á que 
se les prefiera cuando todo se dirig'ia contra él. Así es que fue
ron nombrados no solo el referido abogdao ¡itiatamania (¡uc lun- 
<><> se marchó á coul¡mar s«» Méritos entre los rebeldes, como 
ya se dijo á los párrafos ;J4 y 78, sino alguno que habia sido pre
so, procesado y  recluso por la causa formada sobre la conspira
ción de 3  de agosto de ¡ÍSIJ. También fueron elegidos varios 
que según la misma causa y la que se formó acerca de la otra 
conspiración de 27 do abril del mismo año, estaban designados 
en el plan de los conspiradores por motivos que estos tendrían, 
para componer un gobierno eclesiástico, y para formar la supre
ma junta nacional, y es notable, aunque muy consiguiente, que 
uno de estos electores haya merecido al citado Correo america
no núm. 00 los dictados ele «benemérito e incomparable minis
tro, sábio incorruptible, y el Arístides de sus dias

160. Con razón los rebeldes celebraron estas elecciones con 
salva de artillería, repiques de campanas y misa de gracias; 
pues como resulta de los citados expedientes „se dieron á en
tender que México estaba por ellos, contando ya todo el reino 
por suyo, porque los criollos tomarían el mando, y los oidores 
tendrían que callar, ó se les ahorcaría, ¡unto con todos los gachu
pines.”

161. No debiendo México ser menos, se dispuso el alboroto 
de la noche del 2!J de noviembre, en que presentándose una gran 
reunión de gentes del pueblo dirigidas por otras decentes y  tap a 
das, obtuvieron como por fuerza licencia para  repicar, contra el 
bando quo lo prohíbe, y apoderándose de las campanas las 
voltearon hasta  las diez de la noche siguiendo también en esto la

* D  Jacu b o  (le V illa -V rru lia .



costumbre de los rebeldes, insultaron la guardia del coliseo y aun 
la del virey, pretendiendo con tenacidad y algazara „que se les 
entregase la artillería, gritando que si vio entrarían a sacarla, por
que eran ciudadanos y  se les debía obedecer;”  y hasta los m u 
chachos decían ,,ahora si que nosotros mandam os.”

102. E n  medio del tumulto resonaron los execrables vivas, 
que siquiera no perdonaban la vida de nuestro monarca, mas 
desventurado por tener tales súbditos que por lodas las otras des
gracias: y esto solo manifiesta el verdadero carácter de aquel 
motín. Continuó la tormenta revolucionaria al día siguiente, 
con motivo de las misas do gracias y Te JJeum que tuvieron en 
varias partes, aunque la constitución no lo previene; pero era ne
cesario conducir á estos actos como en triunfo á los electores. 
Uno de estos, y  no de los menos principales, preguntado sobre 
el asunto informó no saber quien promovía la función áq u e  asis
tió; mas la influencia que ellos tuvieron en aquellos festejos ex 
traordinarios, á que concurrieron muy voluntariamente autori
zando con su presencia los desórdenes que pasaron, bien se des
cubre al considerar ijue oLro de los mismos escribía á la rectora 
deL colegio de 8. Ignacio ,,por sí, y  á nombre de sus compañeros, 
que cuando pasaran por allí respondiesen con vivas.”

Ki.'J. L a  conducta de varios clérigos en este caso fué la que 
correspondía á unos partidarios do los compañeros suyos que es
tán al frente de los rebeldes. Ya se habló poco antes del clérigo 
secretario de una do las juntas, que transformó en ciudadanos a 
los miserables que sacaba de una casa de vecindad. E n  la tar- 
del 29 otro clérigo disfrazado, ú cierto granadero del regimiento 
del comercio, que sacudió al lépero ó persona indecente que ca 
pitaneaba una  gran reunión gritando por las calles ,,viva el cura. 
Morelos, v iva la América, mueran el gobierno y los europeos,” 
le reconvino con que „aquel hombre no hacia otra cosa que gri
tar sus vivas y aclamaciones-,”  el soldado que se proponia con
testarle con la vara, hubo de retirarse escandalizado al enseñar
le la corona, que es aquí recurso m uy seguro aun para lances 
mas apurados. Otro clérigo borracho m andaba (¡ti Sa catedral 
los últimos repiques cuantío el secretario del virey fue a disponer



que cesaran. Otros dos en compañía de im miserable que hizo 
de cabecilla, se apoderaron de un coche para conducir al insur
gente Bustamante y su compañero en la elección, clérigo tam 
bién, al Te D cum  que so cantó en la parroquia de S. Miguel. 
Otro clérigo en la mañana del din 1.° decía á una  muger, en chan
za (porque él lo asegura) „sí hijita, viva la América, vivamos 
nosotros y mueran los gachupines:”  y dos clérigos la noche del 
•l de diciembre hablaron en un zahuan de un  plan de conspira
ción en que el virey saldría en un burro. E u  fin, el m ayor nú
mero de electores se compuso de clérigos, alguno de los cuales 
habia aprobado el último número del Pensador y  la defensa del 
Juguetillo 3.° sobre inmunidad; bien que fué uno de los firmantes 
del recurso de los clérigos. Otro debió su nombramiento á las 
vindicaciones del mismo recurso que ya  quedan expresadas, y  
ninguno de ellos se desdeñó de asistir á todas las funciones tu
multuarias y  de nueva invención, plantificándose en el presbite
rio para  recibir desde allí los inciensos.

104. Así fué celebrada por unos y otros una victoria obteni
da  contra la constitución, contra la justicia y contra el buen or
den. Muchos habrían  pintado aquel alboroto como un  des
ahogo inocente; mas la inocencia desapareció de aquí hace tiem
po, y este tribunal se ha encargado de presentar los hechos en 
su verdadero punto de vista. E l  concepto que todo hombre 
prudente formó entonces analr/ando el suceso á la luz de una  
buena crítica, fué, que bajo el misterioso velo del regocijo y de la 
diversión, so intentaba algo mas; concepto que vino á ser m uy 
probable por el resultado del expediente, aunque incompleto, que 
so formó sobre el asunto, y  debe existir en la secretaria de gracia 
y  justicia; pues siendo manifiesto el espíritu de los que vocearon 
por la muerte de los europeos, la del gobierno y  aun la del rey; 
lo era también que la eonmocion por parte de ellos se encami
naba  á producir el efecto que no tuvieron las anteriores conjura
ciones, con lo cual algunos do los electores habrian llegado al des
tino de gobernar, para que en la primera de ollas se tes insaculó.

1.G5. Pero despues esta opinion ha sido elevada al grado de 
certeza moral por el presidente de la jun ta  revolucionaria 1). Ig-



nació Rayón. Esto hombre, en cart.a al cura Verdusco, vocal 
de la misma junta , que corre original en cierto expediente que se 
sigue por la capitanía general á consecuencia de haber aprendi
do la misma carta con otros varios papeles al ta! Verdusco, en 
la derrota que sufrió en Puruándiro  perdiendo todo su equipase, 
le dijo entre otras cosas lo siguiente.

166. „Tlalpujahna diciembre 9 de 1S12.— Mi estimado com
pañero y amigo: despues de concluida la ju n ta  me llegaron los 
documentos que acompaño á V. en copias legalizadas. Los 
movimientos que manifiestan se suscitaron coa motivo de haber 
salido desairados los electores que conforme á la constitución de 
la península, debian nombrar el ayuntamiento de ¡a capital: 
llegaron al extremo de forzar las puertas de la torre de catedral, 
y soltar el repique á que correspondieron en los demas templos: 
trataron, pero no pudieron vencer las de palacio, pidiendo se les 
entregasen los cañones ó se les tirara con ellos: proclamaron á la 
América, á la junta , á cada uno de sus ministros, y pidieron la 
muerte de los gachupines: y por último dieron de mil modos las 
pruebas mas decisivas de su entusiasmo y de su resolución; pe
ro no pudieron acabar la obra por falta de armas.— EL autor de 
ki carta es uno de los gobernantes de indios: impetra el socorro 
de las armas americanas, propone que acercándose se apersona
rá con su  gente al virey pidiéndole armas para defender la capi
tal: que si se les franquea nos auxiliará con ellas; que si se las 
niega se esforzará á tomarlas por fuerza, y que si por último 
no lo consigne, se saldrá á reunir con nuestras tropas: que cuen
ta catorce mil indios dentro de México, y  los mas que juntará y 
prevendrá para  cuando llegue el caso.— A mí me lia agradado 
una disposición tan ventajosa, y creo que nos hemos de ver en 
la necesidad de aprovechar una coyontura semejante, para  que 
debemos estar preparados á reunimos con la violencia que el 
caso exige, y  formar una fuerza qno nos ponga á cubierto y h a 
ga respetables.— Lic. Ignacio Rayón.— E xm o. Sr. D. José Sixto 
Verdusco.”

167. Merece observarse que como en aquel caso manifesta
ron los rebeldes una  horrible ingratitud,, Rayón mismo incomo



dado do su fealdad, intentó darle cierto colorido diciendo para ello 
que el motivo lué haber salido desairados las electores. Mas de 
los expedientes respectivos consta, y es notorio, que el acto de 
las elecciones lué muy á placer de los intrigantes, sin que nadie 
les interrumpiera ni les hiciese una protesta; y que al momento 
promovieron el alboroto que al cabo si hubiera sucedido despnes 
de diferir las elecciones, ó de suspender la libertad de impren
ta, o de faltar en lo mas mínimo á la exactísima observancia do 
la constitución, hubiera  hallado un pretesto en cualquiera de es
tas cosas, qtie enteramente no hubo.

1GS. Ahora V. M. juzgará si íué necesario no proceder por 
entonces á las otras elecciones, cuando estas habian conspirado 
ú acabar la obra, introduciendo la mas feroz anarquía, en cuyas 
circunstancias parece que era indispensable averiguar lcgalrnon- 
te lo cierto: así en cuanto el alboroto, como acerca de la nulidad 
de las elecciones por la queja que dió el cele político presidente 
de ellas, y por lo mismo se instruyeron dos expedientes separa
dos. Los fiscales, pendientes varias citas y  otras cosas necesa
rias para su instrucción legal, expusieron que „porqne la p r u 
dencia dicta se evite toda ocasion de iguales reuniones y n o  se 
ponga en semejante prueba al pueblo, les parecía mas oportuno 
prescindir tic las informalidades ó defectos que pudieran argiiir- 
se contra las elecciones celebradas; pues aunque estos defectos 
podrían excitar á que se aclarase especialmente qué actos fueron 
í) no viciosos, por u na  parto esto tendría en suspenso por mucho 
mas tiempo el efecto de las elecciones, y por otra seria, m uy  pe
ligrosa y perjudicial á la tranquilidad pública la repetición de di
chas elecciones, si llegase el caso de declarar nulas algunas de 
las pasadas;”  por lo que opinaron en el expediente de elecciones 
que se sobreseyera, procediendo á la jun ta  do electores, y  que
mando por inútiles las papeletas; y en el del alboroto que se so - 
breyese también.

169. Estos ministros abogados de la ley bien saben que la. 
peor de todas es la que no se observa ni puede observarse, por
que el gobierno se halle precisado ú mirar pasivo sus infraccio
nes: pues el abuso do una regla por acertada que sea. es mucho



mas nocivo que la continuación de otra menos buena, pero obe
decida y ejecutada con exactitud: asimismo veian  que á la ley 
antigua se 1 labia substituido no olra, sino los abusos de ella, que 
cuanto mas perfecta sc.a, tanto mas dañosa deben ser: y tam po
co ignoraban que para  enfrenar las pasiones y apagar el espíri
tu de facción, es necesario ejercer la justicia y la fortaleza sin 
permitir se violen las leyes, y  persiguiendo inexorablemente ¡i 
sus infractores.

170. Con todo huyen de que se aclare la verdad: prefieren so 
pase por unas elecciones, de cuya legitimidad ú lo menos duda
ron, y  de cuya nulidad no podia dudarse: temen las reuniones 
del pueblo, y confiesan que seria m uy peligroso repetirlas, como 
m uy  perjudicial ú la tranquilidad pública el repetir las elecciones 
aunque se declarasen nuias: piden se sobresea en unos expedien
tes en que ya  se iban descubriendo los autores de tamaños exce
sos, y  hubiera  sido fácil averiguarlo todo; y en fin, condenan al 
luego las papeletas 6 el cuerpo del delito, que antes ellos mismos 
procuraron con diligente solicitud. V. M. ve cuales debieron ser 
en este caso las circunstancias, y a. cuanto obligó la prudencia 
cuando pudo mas que las leves y que la justicia.

171. E n  este estado de cosas el nuevo virey decidido á eje
cutar en todas sus partes la constitución, hizo la prueba de si a- 
queilos sucesos habian dimanado de alguna efervescencia casual, 
ó si nacian de un ánimo deliberado como era preciso para soste
ner el mismo sistema al cabo de tres meses. Ello es que se empe
ñó con todos los resortes de su faina y de sus talentos en llevar 
á efecto las elecciones conforme á lo pedido por los fiscales: p ri
mero trató con la mayor indulgencia á los pueblos y personas re
beldes, no desdeñándose de acariciar sinceramente á sus mismos 
partidarios para  ver si terminaban las discordias: luego permitió 
venir á uno de los electores, ¿quien  se habia dado órden de m ar
char á E spaña  á servir su destino, y puso en libertad ú otro pre 
so por gravísimos indicios de comunicación con el rebelde Julián 
Villagrán, y despues interpuso su mediación con los electores, 
disponiendo ademas que el muy reverendo arzobispo y otras per
donas de gran influjo para  con ellos interpusieran la suya con el



objeto de que observando la constitución, hiciesen las cosas en 
un orden regular para  sosegar los ánimos y desmentir el concep
to público.

172. M as todo filé en vano: las elecciones correspondieron 
á los electores. E n  su consecuencia vinieron á componer el a y u n 
tamiento constitucional de México los mismos individuos com
prendidos en la lista que se luibia divulgado cuatro meses antes, 
sin mas variación que la que indican los nuevos planes con res
pecto á las otras elecciones que se esperaban, es decir, que entre 
dos alcaldes, dos síndicos y diez y seis regidores no hubo lugar 
para  un  solo individuo de calificado patriotismo, porque fueron 
preferidos aquellos mismos sugetos sospechosos para  los hombres 
de bien, y para  la justicia. Ni se contentaron con eso sino que 
algunos de los nombrados eran notoriamente adictos por los r e 
beldes; por ejemplo, uno de los regidores, según la voz pública, 
tiene comercio con ellos, y va con frucuencia á sus haciendas dis
tantes de la capital, donde ellos mismos andan, mantenía  corres
pondencia semanaria, y 1c venían libremente los frutos de sus h a 
ciendas, según declaración de un testigo, y  según la de otro co
mandante  de cierta división, J e  propuso se pasase ai insinuado 
cabecilla con toda su tropa porque seria buen re fu e rzo /’ Otro 
regidor habia sido acusado de tener juntas nocturnas en su casa 
dirigidas á la conspiración. Otro, elector y elegido, está proce
sado por sti correspondencia con el cabecilla general Rayón, tan 
■sediciosa, como manifiesta la ad junta copia núm. 1 que lo es de 
un oficio según el mismo Rayón, sacada do una certificación dé 
la secretaría de la jun ta  insurreccional que obra en el espedien
te citado al Dárrafo 1 G O t r o  habia sido aprendido en causa de 
infidencia formada sobre haber intentado a rm ar y sublevar á los 
indios de las parcialidades de S. Juan  y  Santiago, que están reu
nidas á la capital. Y en fin ú los mismos alcaldes, cuyas hacien
das no han padecido como las de los patriotas, no les favorecía 
demasiado la opinion pública: uno de ellos era dueño del esclavo 
que hizo de cabecilla principa! en la conjuración suscitada en Mé
xico en 27 de abril de 1811, por cuya causa se halla preso un so
brino suyo, cómplice en aquel horible crímcn, y ademas se ha ob



Servando en estos dias que habiéndole sorprendido los rebeldes 
fuera de la ciudad, no  le incomodaron de modo alguno; conduc
ta  que solo guardan con sus amigos.

173. Todo esto corista de sus ex p ed ien tes  respectivos, que 
Unos existen en la secretaria de gracia y justicia, y  de los' otros 
conoce el capitan general, quien habia remitido ó remitirá los 
correspondientes testimonios, que esta audiencia aunque respon
de la exactitud de los hechos, no puede enviar. V. M. obser
vará que si los ayuntamientos representantes det pueblo hacen 
demasiado peso con sus opiniones, este resorte eficacísimo del 
bien y de la tranquilidad, debe ser un agente que destruya al es
tado, cuando en vez de impulsar hacia la justa causa se dirijan 
á enervarla. Va se les ha visto pretender, que suprimidos iodos 
los juzgados antiguos y aun los alcaldes de barrio (que acaso to
davía hav en Cádiz) se encarguen dos hombres solos, viejos y  le
gos de la administración de justicia y de la conservación del o r
den público en una ciudad tan populosa donde se han repetido 
las conjuraciones, y donde son frecuentes los movimientos popu
lares, siempre precursores de sangrientas catástrofes: se da por 
cierto que ha solicitado que salga la poca tropa europea que liav 
en ella, y que el regidor que escribió el citado oficio ó carta n ú 
mero 1 ha pretendido que se armen, con el protesto de custodiar 
la ciudad aquellos mismos indios, que como va se vió en el pupo! 
de Rayón inserto al párrafo 1G6, deben auxiliar á los rebeldes, 
si se Ies franquean las armas; esforzar á tomarlas por fuerza, si 
se les niegan, y si por último no se consignen, salir á reunirse con 
ellos;” mas no se ha visto ni se verá insinuarse sobre la venida 
de mas tropas de la península, ni sobre otras medidas semejantes, 
aunque son indubitablemente necesarias, y aunque no cabe igno
rancia ni olvido en una materia que es hoy el objeto del recelo y 
de la esperanza general.

174. Pasados otros tres meses se procedió á Jas demas elec
ciones, y casi adolecieron de los mismos vicios. Si los cuarenta 
nombramientos de electores y elegidos para el ayuntamiento cons
titucional recayeron en personas tachadas, ó de obscuro patrio
tismo. los quinientos noventa y uno hechos para compromisarios,

' TOM. I V . _ i .",



electores do parroquia, y electores de partido corrieron con igual 
desgracia. La  misma nulidad con que se procedió en las pri
meras elecciones en cuanto á costas, y al examen y calificación de 
cuadernos se experimentó en estas otras, también la misma con
fabulación. y  así se vi6 que para (odas ellas hubo tal reunión de 
votos, que casi toilos los nombrados salían con un inmenso núm e
ro siendo tan clara en las de electores de partido, que de ciento 
ciucuení;: y cinco votos, tuvo uno de ios electores ciento cincuen
ta, y  el otro ciento cincuenta y  cuatro. Y no so crea que esta 
aclamación fu ó un efecto del convencimiento general con res- 
pecio al bien público, puesto que va no se duda cuál es aquí la 
in luntad  de los mas y á qué conspira, como tampoco las consi
guientes circunsíí¡ncias de ios individuos que tan decididamente 
la tuvieron de su parle en todas estas ocasiones.

175. Tratóse va de hace r  la última prueba, procediendo á 
las elecciones de provincia, aunque faltaban los electores de diez 
y niievr partidos (de los 41 que la componen) no se sabe si 
recibieron las órdenes de aviso; y  !o cierto es que no han tenido 
una representación real ni supletoria. La misma junta  electoral 
en su acta de LS de julio manifestó cuáles podrían ser sus pro
cedimientos. Ella declaró con respecto á la evidente nulidad de 
ia elección dei partido de Ixiniquilpau que ,.por el bien de la 
paz, por la escasez de electores, y porque aunque malamente es
tuviese aquel partido representado do algún modo, y lo princi
pal por la circunstancia de indisposición de ánimo que tanto afli
g e  en la actualidad á este reino, se tolerase al elector, y no se ie 
hiciese sufrir ei desaire de salir de la elección."’ V. M., en vista 
de esta resolución, á que asistió en calidad de escrutador uno de 
los diputados de (‘se augusto congreso, juzgará  que bien pudiera 
liaber infringido la misma constitución que se iba á ejecutar; si 
era justo suplir la escasez de electores por un nombramiento, nu
lo en concepto de la misma junta, cuando poclia suplirse oportu
na y brevemente, excitando y  esperando á los otros Icgalmcntc 
nombrados; si la sábia constitución autoriza para hacer jamas co
sa a lguna malamente; si la indisposición de ánimos puede extin
guirse con injusticia', que precisamente han do exaltarla; y  en



fin si el desaire justo cíe un elector debe preponderar sobre el que 
muv injustamente se h izo  á la constitución. Pero  valga la ver
dad: la jun ta  electoral, queriendo apresurar sus elecciones, saltó 
por todo, ni se detuvo en prepararse á ejecutarlas malamente; 
que es decir en buen castellano, inicua y  maliciosamente, con 
maldad y dolo; cosa que ella misma confesó en aquella acta, y 
no lia de negárselo este tribunal, ni lo desmiente el resultado, que 
es el que se va á referir.

J7ü*. La junta, pues, compuesta de solos los representantes de 
veintidós partidos, prescindiendo absolutamente de los otros diez 
y nueve, reunió hasta veintiocho electores, de los cuales cinco que 
eran europeos, vinieron á ser aqui el objeto de la mofa del pue
blo. í labiase  publicado anteriormente la lista de los que salie
ron electos para diputados de cortes, y salieron con efecto los 
anunciados con la pluralidad de votos dispuestos al intento. Si 
para ello precedieron juntas nocturnas y  otros manejos, bien se 
deja inferir, aun cuando quizá no llegue a justificarse en el espe 
diente que se está instruyendo, al que (‘ti todo caso se refiere es
ta audiencia. Lo cierto es (pie entre catorce propietarios y  cua
tro suplentes, á ios europeos y americanos distinguidos por su pa
triotismo, únicamente les quedó el derecho que viene á ser ima
ginario. siendo así que ningún otro efecto tiene ni lo tendrá. í íav 
mas, que los indios á quien se afectó considera:1 en las elecciones 
municipales, en estas otras son representados por clase enemiga 
de la suva. V. _'}. ai concederles el derecho de ciudadanos ha
bla caminado bajo el supuesto racional de que,.cada especie ten
dría por representantes á sus propios hijos'" y para esto se les ase
guró que „los indios eran muy capaces (le ocupar dignamente 
sus asientos en el congreso. . . . que se h a n  dedicado á las letras 
y están demasiado instruidos . . .  y que dirian verdades á los di
putados de la península, y los instrnirian en hechos de que no tie
nen noticia, ni aun idea.”  Sin embargo, también los indios han 
sido comprendidos en esta especie de proscripción que esclu- 
yó á los ciudadanos beneméritos.

177. Parecerá increíble al que tuviere idea de la riquísima 
capital de Nueva-España que hayan sido escogidas para repre



sentarla personas tules que si estuviese ya en observancia el 
artículo de la constitución, relativo á que los diputados tengan 
una renta anual proporcionada, procedente de bienes propios, 
esto solo anularía las elecciones de todos ellos. Así es que ha
llándose apurado el erario público les insinuó el virey que pro
porcionaría los domas auxilios al que pudiera costear su viage, y 
n o  hubo uno solo que se prestase á ello: antes bien todos respon
dieron que marcharían si se les habilitaba; lo cual regulado se
gún las solicitudes de algunos compañeros suyos, es como pedir 
ochenta y cuatro mil pesos. Lo mismo ha sucedido generalmente 
con los de los demás pueblos de esta provincia, y así es que entre 
unos y  otros diputados piden al gobierno mas de doscientos mil 
pesos para moverse de aquí, que es la misma cantidad que todos 
los anos demandarán sus sucesores.

178. E n  esto solo se conoce cuanto contravienen al espíritu 
de la constitución, cuyo artículo relativo á bienes seguramente 
no se suspendió por consideración á  personas que nada han pa
decido en los su vos; mas entre tamo es justo mirarlos como des
tituidos de Facultades o de voluntad de emplear algunas pocas en 
beneficio de los mismos pueblos absolutamente apurados, á quie
nes h an  debido su nombramiento.

17Í). Procedióse por último á la elección de individuos para 
la diputación provincial. Sm pudiera estarse al oficio e tique dió 
cuenta de ello el gefe político, crea V. iM. que habian conclui
do „con d  m ayor regocijo y  general gozo de todos los concur
ren tes / ’ mas lo cierto es que en el acto mismo alguno de los elec
tores hizo protestas, que no se insertaron en las actas, y que no 
pueden conviuarse con ese gozo y ese regocijo. También sobre 
este asunto se refiere la audiencia al expediente que se sigue á 
instancia del insinuado elector, de otros compañeros suyos y de 
varios vecinos de  la provincia de Oaxaca, en cuyo lugar, estando 
ocupada por los rebeldes, nombró la de México. Todo lo que 
por ahora puede decirse es que nunca se ha apurado qué ¡ndivi-» 
dúo nombró por sí misma y cual por la otra. Cualquiera  que 
sica el último resultado de esto negocio pendiente, es muy repa
rable que existiendo aquí vecinos honrados de Oaxaca, fuese és*



ta privada de sus voz activa, nombrando sugeto estraiío, contra lo 
ordenado en el articulo 3-30 de la constitución, y  asimismo es de 
notar que para representarla la de México, no hubiese otros hom
bres que (los, uno manchado en el concepto público desde mu
cho antes que en el plan de la insinuada conspiración de 27 de 
abril se le hubiese puesto entre los cinco que habían de compo
ner la junta suprema nacional del reino, y cuando se lia conta
do con todos los patriotas prudentes para socorrer á la patria, 
siendo muy acaudalado ni se digno contestar al gobierno; y el 
otro diputado actual en cortes, cura de real nombramiento, y 
provisor que todavía espera ser confirmado por el rey; de suerte 
que asi como aquel gravísimo encardo es incompatible con el 
que nuevamente se !e dá, en virtud de las otras dos circunstan
cias debe mirársele corno un empleado público de nombramien
to del rey, y  aun aspirante á la confirmación de uno de sus nom
bramientos, y por consiguiente comprendido en la expresa p ro
hibición de los artículos 318 y  330,

180. Fueron, pues, nulas todas las elecciones, porque hubo 
e:i ellas cohecho, el cual ó no puede probarse nunca, ó resulta 
notoria y  plenísimamente probado por las listas anteriormente 
circuladas de los mismos que salieron electos, y  por el grandísi
mo número de votos reunidos en todos ellos por los medios vi
ciosos que se han dicho, en virtud de la anterior confabulación, 
ele que instruye l a  citada carta núm. 1 de uno de los primeros 
electores; todo lo cual analizado legalmente, vale mucho nías 
que algunas docenas de testimonios, y también porque siempre 
se faltó á la necesaria calificación de si los votantes eran o no 
ciudadanos, y  si estaban en ejercicio de sus derechos. Por con
secuencia de todo, conforme á la constitución, debían ser priva
dos de voz activa y pasiva, á lo menos los electores y  elegidos, 
esto hablando de todos en general; porque descendiendo á las 
circunstancias de varios, en sus mismas personas tenían una n u 
lidad intolerable,

181. A quí en esta descripción de las elecciones tiene V. M. 
pintado al vivo y  con sus propios colores el cuadro que para to
das las sucesivas presentó por modelo á los demas pueblos la 
Exrna. nobilísima, leal é imperial ciudad de México.



182. Entre  este plan y  el que por disposición de la jun ta  in
surreccional dirigió & las autoridades legitimas el teniente cura 
mariscal de campo I). José M aría  Cós, proponiendo que los eu 
ropeos resiguen el mando, no hay otra diferencia, sino que los 
rebeldes lo proponían y pugnan por ejecutarlo; pero los de M éx i
co lo han puesto ya  en ejecución hasta donde pudieron: ni V. M. 
dudará en qué personas recaerían todos los empleos civiles, nh- 
l i taresy  eclesiásticos, si hubiesen de ser provistos por los que con
firieron aquellos cargos populares; pues bien claro está que par
tiéndolos entre sí los mismos facciosos, se apoderarían esclusiva- 
mente de las riendas del gobierno y de todo.

183. Los primeros electores de la capital dieron el ejemplo 
que han seguido muchos otros, y que luego seguirán todos los 
pueblos, dirigiéndose abiertamente á disponer á su arbitrio do to
dos los empleos populares: se pretendió al mismo tiempo entrar 
y a  en la posesion de las propiedades y de la existencia de los 
buenos ciudadanos como se ha visto á los párrafos 1(»1 y siguien
tes hasta 1GC inclusive. Ya que no pudieron acabarla  obra (co
mo dice Rayón) la misma fuerza de la locura que desde mucho 
antes trastornó estas cabezas con el furor de la suspirada inde
pendencia las tenia perturbadas; y no sabiendo como expresar su 
odio contra los que en otro tiempo ia habian impedido, hubieron 
de contentarse con manifestarlo con ese ostracism o  que cscluye 
á !os ciudadanos patriotas, que la constitución y su espíritu de
signaban para obtener aquellos destinos.

184. E n  efecto, ella cerró la  puerta á las cabalas prohibiendo 
todo cohecho ó soborno, y aun quiso que fuesen preferidos los 
m as beneméritos, por lo cual estableció que ningún ciudadano 
podrá escusarse de estos encargos por motivo ni pretesto alguno.

185. Ya se vó que V. M., contando con que el espíritu se
ria el que debe ser, ocurrió, no obstante, al justo castigo de algu
nos intrigantes que acaso pudieran introducirse, privándoles de 
la voz activa y pasiva en juicio público verbal é inapelable de 
las jun tas  electorales, y  justam ente  debió pensar que este seria el 
único inconveniente que se pusiese á las elecciones, cuando les 
constaba que las antiguas de los alcaldes ordinarios y demás i n 



dividuos de varios ayuntamientos se habían hecho sin espcri- 
m entar otro obstáculo.

1SG. F u era  de este caso, y tratándose de unos empleos que 
nada rinden y para  nada  proporcionan, que son gratuitos para 
c¡ público, y onerosos para  quien los sirve, debia esperarse que 
en medio de las efusiones populares de un santo sacrificio por la 
causa de la patria, fuesen buscados los hombres mas recomen- 
bles por su lealtad, por sus virtudes y por sus luces, á los cuales 
por lo mismo era justo obligar á que hiriesen esc servicio. Así 
estas magistraturas cívicas creadas para la felicidad pública, 
conservarían desde sn origen la importancia que han tenido en 
Jas repúblicas mas sabias.

187. Un sistema tan perfecto en sí, hab ia  de causar acá los 
efectos contrarios, ó los misinos (¡uc hubiera causado en la p e 
nínsula si la decidida pluralidad de sus habitantes estuviera por 
los franceses, y el gobierno careciera de la autoridad suficiente 
para hacer respetar la ley, y hacer valer la razón. E n  lugar de 
algunos partidarios que allí pueden dirigirse á conseguir un 
nombramiento popular, habia aquí unos hombres dispuestos á 
multiplicar las conjuraciones bajo todas las formas y en todas las 
circunstancias, á fomentar los movimientos revolucionarios que 
interior y exteriormentc am enazaban  á ta capital, á faltar íi las 
condiciones necesarias á toda agregación social, y en fin á m a r 
char directa y  rápidamente hácia un objeto trabajando en sus mi
ras siniestras en vez de ocuparse en ia felicidad pública: todo es
to ya se evidenció con sobrada claridad en los párrafos 161 has
ta el 166. Por consiguiente las primeras elecciones, que debie
ron haber sido la salvaguardia de la libertad civi!, fueron unas 
asambleas llenas de confusion y desorden,concluyendo luego en 
excesos tumultuarios: y  si en la memorable noche de 2.9 de no
viembre pudo impedirse una subversión total, fué olvidando la 
gloria y el decoro de la gran nación. Todas las otras elecciones 
han sido dom inadas por el mismo espíritu.

188. El resultado es, que como las reuniones populares en 
que se nombra para empleos que hacen ta fortuna de quienes 
los obtienen deben ser precisamente tumultuarias, lo hayan sido



con m ayor causa estas 0.1 que llegó á tratarse de un interés su
perior á cuanto hay. La constitución quería que ellas fuesen- 
inspiradas por el amor de la patria; pero dictólas el de la inde
pendencia y la anarquía, y por esto el ayuntamiento se com pu
so en gran parte de seres corrompidos que se habían visto m ez
clados en la rebelión, y de otros que nunca se distinguieron por 
su patriotismo, lo cual se demostró al párrafo 172; por lo mismo 
los diputados de cortes fueron elegidos de forma que sirvan de 
testimonio perpetuo para acreditar que se faltó en sus nom bra
mientos al espíritu de. la constitución y á todas las reglas de la 
justicia y de la prudencia, como se dijo ¡i los párrafos 170, 17“ y 
17S; y la elección de individuos de la diputación provincial r e 
cayó en sugt’tos cuyas circunstancias (según queda expresado en 
el párrafo 179) obligan á instruir un  expediente cuyo término 
justo podrá ser su exclusión. E n  verdad que no ha sido necesa
rio obligar á nadie á la aceptación de unos cargos en que hubo 
el cohecho manifestado al párrafo ISO: los primeros electores 
dieron al suceso la celebridad que y a  se expresó al párrafo 162, 
colgaron ademas sus casas; mas lo cierto es que las dignidades 
populares que V. M. quería sin duda m antener en el pié de ho
nor y  respeto que ellas justamente merecen, cayeron aquí desde 
su principio en m ayor envilecimiento que el que antes ten ianen  
toda la nación los empleos municipales.

1S9. N i las elecciones sucesivas duden menos de producir 
iguales consecuencias: huirá de ollas todo buen ciudadano, y  si 
á los malvados conviene que algún benemérito sea excluido, lo 
será en el acto, porque su voto es m uy  predominante, y ellos 
deciden.

190. Señor: la historia es una lección perpetua de moral y de 
filosofía. Por ella vemos que cuando la voluntad general está 
pervertida, y el gobierno se halla vacilante porque no puede te
ner la firmeza necesaria, todo cuanto ponga ¡a misma voluntad 
cu acción de prevalecer conspirará á destruirle, si bien g u a rd an 
do las apariencias de observar las constitnciones tutelares. Así- 
es que cuando la Francia  se veia dividida entre partidos de cons
titucionales, de republicanos, de jacobinos y de realistas, y con



mi gobierno tan poco respetado corno el directorio ejecutivo, las 
asambleas primarias convocadas anualmente eran un seminario 
siempre continuo de nuevas insurrecciones, el cual condujo aque
lla infeliz nación, primero al débil gobierno del mismo directo
rio, despues híícia el reinado que abominaba, y por último, sin 
que la hubiese bastado rehacer cuatro veces su constitución po
lítica en diez años, la vino á precipitar en la tiranía que está su
friendo.

191. En las presentes circunstancias todavia es menos respe
tado el virey en Nueva España, que lo era en aquella época el 
directorio; y las mismas revoluciones que hubo en Francia con
tra aquel gobierno se vén aquí exuctísimamente reproducidas, 
sin otra diferencia que la de haber habido allí diferentes parti
dos, que combatiéndose prolongaron la existencia del gobierno, 
cuando acá solo hay uno, que vale por muchos, atendiendo su 
ascendiente é influjo. Este pueblo por ahora no concede su 
confianza sino ú hombres novadores, inquietos y turbulentos; y 
para percibir el justo honor de la hipocresía y del charlatanis
mo de los mentecatos é intrigantes (¡i cuya discreción se entrega 
hoy, admirándolos) y conocer el precio do la verdadera felicidad 
y de la tranquilidad, preciso será que si continúa en el ejercicio 
de unos derechos aprobabilísimos, pero muy mal entendidos, se 
instruya en la escuela de la desgracia; esto es, que llegue á expe
rimentar los desastres de la dexwyunizawrn mas completa, 6 su 
frir necesariamente un despotismo militar, que la evite en el úl
timo apuro, que no deberá estar m uy distante mientras los mo
vimientos revolucionarios sean habituales ".

192. V. M. con su profundo conocimiento de los hombres se 
dignará de meditar sobre todo esto, y lo mucho mas que su ilus
tración le ofrezca, mientras que la audiencia hace todavia a lgu
nas observaciones acerca de las elecciones ya  ejecutadas, y de 
las que acaso se ejecuten.

193. Los infrascriptos ministros americanos observan con 
grave sentimiento que de los seiscientos cincuenta y  dos nom 
bramientos hechos en México pora unas y otras elecciones nin-

* Exactísim a predicción <|iic vemos realizada.
T O M .  I V . — j 4 .



gimo recayó en europeo: infiere de aquí que esta clase tan inte
resante y  digna de considerarse, si no esperara de la justificación 
de V. M. el debido remedio, abandonaría este pais, y a  ingrato, 
tan  prontamente como pudiese; porque son honrados, tienen  
pundonor, y  descaran tener una p á lr ia ,

194. Los ministros europeos advierten que tampoco mereció 
ser nombrado ninguno de tantos americanos de sobresalientes 
virtudes y patriotismo como para honor de la América hay  en 
esta capital, y que á estos realmente se les hizo una enorme in
justicia.

19.5. Y todos convienen en que también los indios han sido 
excluidos, contra lo que V. M. so habia propuesto; en cuya con
secuencia [res clases originarios, y  oirás tres derivadas, son re
presentadas por u na  sola, ijue apenos compone la quinta parte de 
la pobiacion, debiendo deducirse de la única clase representante 
los individuos mas beneméritos, que tampoco figuran en tales 
intrigas.

19G. Esía fué la voluntad del pueblo de México, si es cierto 
que se le comunicó á los electores, como lo asegura el insinuado 
correo del sur núm. 20; que lo hicieron así, bien se ha visto, y 
que intervino para  ello una  liga ó confabulación como se mostró 
al párrafo ISO, lo manifiestan clarísimamente la carta número 1 
citada entonces, porque en ella dice un elector: „los gachupines 
bien conocen no saldrá ninguno de ellos, y  en esto no se enga
ñan, pues los electores están resueltos á que así se ver if ique /’ 
Mas no habló verdad en suponer que „han procurado entorpe
cer este virey los ministros de la audiencia, y todos los gachupi
nes la votacion de los sngetos para  el ayuntamiento constitucio
nal” ; porque el primero solo mandó la necesaria averiguación 
de lo ocurrido en las elecciones y el tumulto, y estando pendien
te no podia proceder adelante; los segundos no han entendido 
en eí negocio en concepto alguno, y los últimos ninguna gestión 
hicieron.

197. ¡Ojalá iuese la única mala consecuencia de las eleccio
nes en las circunstancias presentes! E l  intendente de Vallado- 
lid representó que la pobiacion de aquella ciudad apenas llegará



hoy á od io  mil habitantes, y que todos loa partidos de provin
cia regalados para  las elecciones en doscientas quince mil ochenta, 
y ocho almas están ocupados por los rebeldes, ú excepción única
mente del de Zamora, con quien tampoco hay comunicación: v a 
rias otras provincias se hallan también ocupadas por ellos mas ó 
menos, como la de Oaxaca toda entera: y  esto que induce una  su
m a complicación, opone visibles obstáculos á que las elecciones 
se hagan con fruto público.

1!)S. Despues de todo hay que atender otras consecuencias 
que naturalmente se derivan de lo expuesto. El establecimien
to de las diputaciones provinciales causaría en las circunstancias 
presentes perjuicios do la m ayor trascendencia; porque siendo de 
su peculiar inspección in tervenir  y aprobar el repartimiento he
cho á los pueblos de las contribuciones que hubieran cabido á la  
provincia, el virey ó capitán general precisamente hallaría en 
ellas, á mas de la dilación que de ordinario se observa en las re
soluciones, una oposic.ion que paralizase todas sus medidas milita
res. P a ra  ello deducirían astutamente sus fundamentos de la mis
ma constitución; porque perteneciendo á las cortes establecer 
anualmente las contribuciones é impuestos, tomar caudales á prés
tamo en casos de necesidad sobre el crédito de la nación, y apro
bar el repartimiento de las contribuciones entre las provincias {sin 
que el rey mismo pueda imponerlas directa ni indirectamente, ni 
hacer pedidos bajo cualquiera nombre í> para cualquiera objeto 
que sea) no solo resistirían que el virey decretase nuevas dispo
siciones, sino que anularían las que al presente se exigen, aunque 
destinadas á suplir el déficit que causaron ciertas providencias 
benéficas lio substituidas por otras algunas, y á m antener los 
ejércitos. Corriendo todo por una mano, ó dependiendo de una 
sola autoridad, esta misma se vé tan apurada  sin embargo de 
ejercer necesariamente la soberanía en este punto, que despues 
de varios impuestos y de cuantiosísimos empréstitos, y despues 
de varias providencias dirigidas ú cobrar la mayor economía, la 
hacienda pública se halla en estado de quiebra, pues no paga 
capitales de plazo cumplido ni aun sus réditos, y apenas puede 
acudir á las atenciones del momento; teniendo abandonadas



otras de gran importancia, como el pago de situados de varías 
partes, y aun de los puntos fronterizos.

109. Por otra parte el sistema fiscal de esta provincia es muy 
sencillo, y no necesita por ahora de tales juntas. La ordenanza 
(le intendentes del año de 17W que lia reg ido hasta aquí, ofre- 
cia poca1; dificultado? y menos inconvenientes; pero si se qu ie
re un órden mas claro, aquella otra ordenanza de 1803 que el 
despotismo de un valido impidió l le g a rá  estos países, no dejaría 
que desear, cuando á juicio de los mejores economistas es un mo
delo acabado de la legislación fiscal

200. Sustituyéndole ahora una administración fuo-itiva y  po
pular, el menor perjuicio ele ella seria la disipación de caudales; 
cosa que es muy de tem er en unos hombres famélicos, cuales son 
á pesar de lo establecido en la constitución varios diputados de 
provincia, según se infiere de cierta consulta del subdelegado de 
Celaya, que preguntaba si „se les habia de auxiliar con dietas 
también a los electores de partido, porque sin ellas muchos no 
podían costearse,

201. Entre  tanto no tiene duda que destituido «I virey de la 
superintendencia general de la hacienda pública en circunstan
cias en que á cada momento necesita contar con los que la diri
jan, nada podrá emprender, si no pudiere seguir estendiendo las 
contribuciones á los pedidos y á lo que dicte la necesidad; tam 
poco podrá continuar en la defensa porque ninguna g u erra  se 
hizo jamás sin dinero.

202. Supuesto todo lo referido, hoy dia las elecciones ofre
cerán precisamente cuatro inconvenientes gravísimos: primero, 
la suma dificultad de hacer Iegalmentc ¡a calificación de los ver
daderos ciudadanos: segundo, el concepto mas que probable de 
que todos los americanos beneméritos y todos los europeos, ju n 
tamente con los indios,quedan escluidos: tercero, la fundada pre
sunción de que los nombramientos recaigan en hombres sospe
chosos ó enemigos de la patria; y cuarto el inminente peligro de 
la necesaria reunión de casi todos los habitantes.

2Ü3. La clasificación no puede hacerse bien ó de modo que

♦ ¡Ojalá sü adoptare! N ada convendría mojnr al arreglo de la hacienda pilblica



se observe la constitución; pues cualquiera medida que se tome 
para distinguir á los quo no son ciudadanos aunque sean espa
ñole?, será odiosísima é insuficiente, porque nunca se ha de es
tender á muchos individuo1!, que con su carta de reserva 6 de otra 
suerte pasan por ciudadanos descendientes de esta ó  de esa E s
paña, ctu.ndo todo el inundo vé que no lo son.

204. Para  evitar la existencia indicada apenas hay remedio 
constitucional; [¡orque eslando mandado que no se pueda propo
ner alteración, adición, ni reforma en ningún artículo de la cons
titución hasta pasados ocho años despues de hallarse puesta en 
práctica en todas sus partes, la ley ó decreto en que se estable
ciese que .se nombrasen tantos ó cuantos europeos, indios ó es
pañoles y  americanos de ciertas circunstancias, seria diainetral- 
mente opuesta á la misma constitución. Si esta dificultad fuese 
superable (que no lo es} resultaría que fijando el núm ero res
pectivo por imitación de lo que va se sancionó en cuanto á indi
viduos nacidos en las provincias de Ultramar que debe haber en 
la diputación permanente de corles y en el consejo de estado, au
torizaba para siempre la división de criollos y  gachupines, que 
.conviene desarraigar hasta en el nombre; porque esas combina
ciones alimentarían los cclos, rivalidades, y mutuos disgustos de 
ambas clases, y  este será el único efecto de tales disposiciones 
contrarias á la libertad pública; pues ya se sabe que  la opinion 
general en estos casos es indomable, porque las mismas provi
dencias dictadas para darle olio rumbo la vigorizan mas y  mas 
en sus designios; así lo experimentó el directorio de Francia, 
pues aunque exeluia del cuerpo legislativo á los diputados que 
no eran nombrados conforme á sus órdenes, esta y  otras medidas 
semejantes no impidieron la ruina de aquel gobierno, que fué 
minado y  substituido por otro peo)'.

~0í>. P o r  lo que mira á los justos recelos que deben conce
birse con respecto á los individuos que sean elegidos, también 
están en el orden preciso, ó mas bien, en el actual desorden de 
las cosas. Cuando el subdelegado de. Paclinca se halló con la 
Orden de proceder á las elecciones de aquel ayuntamiento cons
titucional, propuso de acuerdo con el comandante militar que se



suspendieran; y despulís de recordar los asesinatos cometidos allí 
en 23 de abril del año último, expresó lo siguiente. ,,Mientras 
no se consiga el exterminio de muchos sugetos que aparentando 
patriotismo son adictos al partido de los insurgentes, es visto se 
aventura la administración de justicia, y el bien público que encar
ga el soberano no se consigue: crece el daño y otros mas trascen
dentales, si los honoríficos empleos del ayuntamiento recaen en 
personas infieles, como es probable su ced a . . . .

20(». Aquel subdelegado habló según su conciencia, en vista 
solo del primer precepto, y  este tribuna] faltaria á la sitva, si con 
presencia de lo sucedido no manifestase sus fundados temores en 
razón de que no sean mas afortunadas para la cansa pública las 
elecciones de los diputados de cortes y  de los individuos de las 
diputaciones provinciales, puesto que en todos los malvados batí 
tenido y han de tener por ahora la misma iulluencia fatal y las 
mismas perversas intenciones. Y en este caso confiando á ma
nos sospechosas 6 desleales la seguridad y tranquilidad de todos 
los pueblos, la intervención y manejo de todos los caudales p ú 
blicos, y aun la parte respectiva de la soberanía de la gran na
ción, cualquiera presagiara ¡as consecuencias.

207. Y las que naturalmente traerían tan numerosas reunio
nes de gentes, dispuestas por la mayor parte á la independencia 
y al robo, son las mismas que todas las demas naciones procuran 
evitar, no permitiendo en semejantes circunstancias que se reú
nan ni veinte personas. Es muy verosímil que estas juntas po
pulares, en vez de proporcionar á los ciudadanos el goce de los 
derechos civiles en beneficio del público y  del sttvo, sirvan de 
instrumentos para asesinar á la patria, va qtie tantas otras tenta
tivas se frustraron. Conliónense alguna vez los ataques que esas 
reuniones facilitan, por los respetos de un crecido número de tro
pas. aunque estas tengan que olvidar lo proscripto en la ordenan
za, pasando por los insultos que á ellas mismas y á toda la nación 
se les hacen, como sucedí’') en la noche dal 29 de noviembre: 
mas ni por eso podrian siempre moderarse la impaciencia y el 
furor de los enemigos del órden público, y entre tanto, si se ha 
de impedir la última csplosion, ha de ser rodeando de bayonetas



aquellas mismas juntas donde ningún ciudadano puede presen
tarse con armas.

208. Tanto asi es menester oponerse al espíritu de la cons
titución en los actos mas solemnes; por cuvo motivo los preciosos 
derechos concedidos por ella no pueden ser ahora disfrutados se
gún se requiere: su objeto como el de todas las leves y gobier
nos, es la pública felicidad.y no la hay ni puede haberla en me
dio de las desconfianzas, disturbios y sobresaltos que la escluven 
hasta de la imaginación. En prueba do esto pudiera decir el vi- 
rev antecesor, si su espíritu padeció tanto cuando Hidalgo con 
sus numerosísimas gavillas se descolgaba sobre la capital, como 
en aquel apurado conflicto en que los habitantes de la misma 
amotinados le demandaron la artillería di' noche 6 imperiosamen
te, insultando ú sus centinelas, y aun la augusta magestad del mas 
desventurado de los reyes, y el actual virey tampoco negará que 
al acercarse el tiempo de las elecciones so tuvo que praparar  pa
ra la defensa tomando tales medidas, cuales apenas tomaría si los 
rebeldes con todas sus fuerzas juntas viniesen á invadir la ciudad.

20Í). Todo esto es notorio, como también que los movimien
tos revolucionarios etarísimamente indicados, no pueden repri
miese en tales casos sin esas previas disposiciones. V. M. ve ya 
el único modo en que las elecciones pueden hacerse hoy, y cuan 
crítica es la situación de una provincia donde el buen ciudadano 
por apreciables y excelentes que sean sus derechos, no le es dado 
gozarlos sin crueles inquietudes y peligros, porque el pueblo es
tá ir.alísimamente dispuesto al ejercicio de los suyos.

210. No es mas difícil demostrar, según lo propuesto en el 
núm. íi.°, la imposibidad de observar la constitución y la consi
guiente lev de i) de octubre último con respecto á que los alcal
des y ayuntamientos constitucionales cuiden de la seguridad de 
las personas y bienes do lus vecinos, y de la conservación del ó r
den público.

211. Es verdad que los alcaldes constitucionales de iMé.\i- 
co se mostraron tan animosos al tiempo del establecimiento in
terino de los jueces letrados de partido, como que representaron 
que ellos solos bastaban aquí para todo. Persuadíanse entonces



por ser nuevos en el oficio, que con nombrar muchos asesores 
saldrían del paso, ignorando ciertamente los términos en que los 
jueces legos pueden remitir los negocios por asesoría, y las mu
chas diligencias que ellos por si mismos deben practicar confor
me al reglamento y  á las leves. Las determinaciones de conci
liación en las demandas de menor cuantía, y  las criminales sobre 
faltas livianas, el conocimiento de todos los negocios civiles has
ta que lleguen á ser contenciosos, y el de los criminales para las 
primeras diligencias unido á todo lo gubernativo, económico, y 
de policía, en un México, cuya población pasa de ciento sesenta 
mil almas, ocupaba antes un gran núm ero de jueces, y es imposi
ble que se desempeñe ahora por dos, sean los que fueren.

212. E n  medio de tantas atenciones no podrían desempeñar 
estos alcaldes la vigilancia que autos ejercitó el celo de los gefes 
de ocho cuarteles mayores y un superintendente de policía con 
treinta y dos tenientes, el del juez de la acordada y sus ministros, 
y treinta y dos alcaldes de barrio con sus rondas respectivas for
m adas de vecinos honrados. L a  constitución les encauma prin
cipalmente el cuidado de la seguridad y tranquilidad pública, y 
el modo en que la cumplen es no haciendo jam as una ronda, co
mo consta por los partes diarios de las patrullas de tropa, que 
desde que ellos fueron instalados han sido substituidos en el ejer
cicio de esta su esencial atribución, porque se repetinn escanda
losamente los insultos á la misma (ropa y otros excesos que an 
tes eran muy raros; es decir, que no se observa el sistema anti
guo ni el nuevo, sino una policía militar, indispensable para su
plir la notoria negligencia y abandono de los mismos alcaldes; 
pero nada oportuna en cosas que requieren el conocimiento per
sonal de los vecinos, que la tropa no puede tener. Penetrado 
de esto el virey ha ocurrido últimamente á remediarlo por un 
medio también constitucional, pero absolutamente necesario, cual 
es el haber autorizado á los jueces de letras para que velen so
bre los interesantes objetos que debian velar los tales alcaldes, ya 
que se ha visto que el pretender lo hagan éstos es pensar en lo 
imposible.

213. Todavía  resultará mas clara esta proposicion en el exa-



tnen del cuarto punto. E n  electo, tampoco puede ejecutarse siu 
arriesgar la seguridad del estado, lo provenido en la constitución 
y  en la citada ley de 0 de octubre acerca de la administración de 
justicia en lo criminal.

214 Convencido el virey de la imposibilidad de los dos al
caldes constitucionales para administrar en esta numerosa pobla- 
cica la justicia que hasta entonces ejercieron tíos alcaldes ordi
narios, cinco de corte con treinta y (los de barrio, el corregidor 
y  su teniente del juzgado de la acordada, )' la junta  de seguridad, 
decretó conforme al parecer de esta audiencia, el establecimien
to provisional de los jueces de letras para la capital, que es lodo 
lo que podia hacerse con arreglo á la constitución; mas los efec
tos de esta providencia descubrieron que es insuficiente. Nunca 
se h a n  visto en México tantos y  tan escandalosos robos como los 
que se esperimentan desde la extinción de aquellos tribunales y 
juzgados, siendo cometidos por la mayor parte en las calles mas 
públicas y principales á las primeras horas de la noche y aun de. 
dia, según que asi consta por la adjunta certificación núm. 2, y  
no es esto lo mas, sino que desde la misma época las causas de 
infidencia que la jun ta  de seguridad remitia frecuentemente, ya 
al virey, ya á la sala del crimen, parece acabaron para siempre, 
pues no se ha dado cuenta á la audiencia de que se forme algu
na, como se vé por los certificados números 3 y  4.

215. Esio que seria santa cosa, si ya no hubiera tales delin
cuentes, sucede cabalmente en unos tiempos en que hay mas trai
dores que nunca, y  por la indecible corrupción de kiopínion g e 
nera! signen con mucha frecuencia sus correspondencias con ¿Mé
xico; son atacadas Jas centinelas á pistoletazos en el centro de la 
poblacion: al soldado que sale de garitas so le laza para ai-ras
trarlo: manifestóse ya un abierlo rompimiento entre, la plebe y la 
tropa en 17 de octubre próximo, premeditado a! parecer por 
aquella, y convinado con la fermentación que al mismo tiempo 
hubo en Puebla. Los alcaldes constitucionales deben cuidar de 
la tranquilidad pública, pero nada hacen por eüa, porque nada 
les importa, cuando al párrafo 172 se ha visto que entre los mis
mos rebeldes están seguros; los jueces de letras á pesar de su ce



lo poco pueden hacer, y el resultado de fodo es que no hay simes» 
que merezca ser objeto de alguna cu usa que la audiencia sepa.

2lG. Ceñido esfe tribuna! á conocer en segunda y  tercera 
instancia de las causas civiles y criminales que despues de sen
tenciadas se le remitan por los jueces de la primera, (odas sus 
facultades se reducen á promover la administración de justicia, 
según los avisos que se le havan dado, mas sin re tener jamas el 
conocimiento de causa alguna pendiente en primera instancia, ni 
llamar así autos ad ejactum videndi, ni mucho menos nombrar un 
comisionado.

217. No se crea, señor, que la audiencia despues de haberse 
apresurado á dejar el conocimiento de varios negocios antes de 
recibir la ley que io mandaba, tenga ahora ideas ó prevenciones 
contrarias. Vé abandonada la administración de justicia y va
rias excitaciones, que es cuanto está al alcance de sus facultades, 
no la han de restituir su antigua energía. JJien sabe V. M. que 
el juez que forma un proceso es para el caso quien lo decide, 
porque nada hay mas fácil que guardar las formas, con !o que ya 
no es posible que et tribunal superior baga otra cosa que lo que  
él quiso. Suele haber justos motivos para una desconfianza, que 
no bastan piara una capitulación: antes fodo podia combinarse 
procediendo el tribunal con justicia y prudencia; mas ahora los 
jueces de primera instancia fácilmente pueden eludir su depen
dencia y sus responsabilidades. Ninguna de estas cosas mere
ciera decirse en otras circunstancias ya previstas, y  en que pocos 
altos ejemplares do justicia hechos eri jueces corrompidos ú  omi
sos contendrían á los demas; pero en estos críticos momentos el 
mal (pie los tales jueces causen á la patria no admite remedio.

218. Otros obstáculos reservados también al supremo poder 
de V. M. detienen los pasos á la justicia. Los artíctdos de la 
constitución que tratan de administrarla en lo criminal, en cuan
to reproducen algunas leves antiguas siempre fueron aquí ob
servadas; pero en razón de las nuevas formalidades prescritas pa
ra el arresto de los delincuentes no pueden observarse con los 
reos de alta traición sino como ya ha visto V. M. que se obser
van, esto es, no formando causa alguna.



'21.9. No es posible que preceda información sumaria del he
cho, ni mandamiento de juez por escrito, ni auto motivado de! 
arresto de que se entregue eópia al alcaide, ni respetar con es
ta  clase de criminales las casas que por graves causas deben 
ser allanadas.

220. Cuando la patria peligra es necesario contar y aprove
char los instantes: trátase, por ejemplo, de sofocar nna conjura
ción como las que en esta capital se han  maquinado y se maqui
nan, ó de aprender algnn rebelde ó espía de ellos, y seria cosa 
ridicula pasar escribiendo el tiempo que no alcanza para inqui
rir  y  asegurar á los reos; sería menos prudente publicar enl re su
balternos, acaso cómplices, el motivo del procedimiento; sería es
pecie de superstición respetar la casa del que no respeta cosa al
guna, y seria en íin, no hacer nada (que es puntualmente lo que 
está sucediendo) porque la observancia de esas formalidades ha
ce que todo se trasluzca, con lo cual los delincuentes se aco
gen á las próximas gavillas de los rebeldes ¡jara ser luego indul
tados si lo quieren; y entre tanto lo remplazan otros y otros com
pañeros bajo la segura esperanza de que ó lograrán sti objeto, ó 
no Ies puede faltar, cuando todo turbio corriese,el arbitrio de la 
fuga y del indulto.

221. A la ilustración de V. M. no se le oculta que cualquie
ra que sea el modo líe proceder con respecto á los delitos comu
nes debe guardarse  en tales circunstancias otro muy diferente 
para con aquellos que por conspirar ú la ruina universal están 
fuera de la ley. Los ingleses que siendo amigos y bienhechores 
de la nación española, son asimismo el ejemplo que en materia 
(le gobierno liberal se consulta ansiosamente, suspenden con me
nores fundamentos Ir. ley del ¡tabeas c o r p u y no deteniéndose 
en la libertad de que son muy amantes, hacen callar todas las le
yes dictadas para su conservación cuando se trata de la del esta
do, que es lo primero; por lo cual, habiéndose anunciado en 17 
de octubre de 18SJ próximo motin en la ciudad de S. P edro  en 
la Martinica, para el tercer día ajusticiaron íi quince: tenían cu 
prisión ciento y  quince, y perseguían de muerto á los restantes. 
Por último V. M. sancionó estos principios políticos legales san-



donando en l;i constitución que también el código criminal (aun
que lia de ser uno mismo para toda la monarquía) sufrirá las va
riaciones que por particulares circunstancias podrían hacer las 
cortos, y  declarando la facultad que íicne. y no puede; menos de 
tener, para  decretar por un tiempo determinado en toda la mo
narquía ó en parte de ella la suspensión de las referidas forma
lidades, si en circunstancias extraordinarias la seguridad del os
lado lo exigiere.

222. Señor: estamos en el caso, ó no puede haberle jamas, y 
entonces sobraría aquel artículo de una constitución tan sabia y 
premeditada. Arde en toda Nueva-España la tea incendiaria de 
la rebelión mas cruel é inicua; succdense en la capital y en las do
mas ciudades unas conjuraciones á otras; es pervertido el espíritu 
público hasta el est reñí o que manifiestan tantos hechos ya expre
sados; llega la infame osadia á declarar una guerra  popular á los 
defensores de la patria; todo anuncia la catástrofe que verosímil
mente sucederá antes que Y. 31. vea este papel, si acaso no se 
evita por las medidas políticas y militares tomadas últimamente, 
y á pesar de esto no puede 'nacerse mía causa sobre infidencia 
porque la impiden aquellas formalidades.

223. l i l  amor á la patria y á la conservación de esta parte de 
la monarquía hace m irar á este tribunal como necesario, e¡ que 
V. M. se digne suspenderlas por ahora y mientras duren las pre
sentes circunstancias, restituyendo por el propio tiempo la admi
nistración de justicia al mismo estado y órden que se guardaba 
con respecto á las facultades de la sala del crimen, á las de los ge- 
fes de los cuarteles mayores auxiliados de los de barrio, cuya ju 
risdicción económica es muy del caso en las presentes circuns
tancies, y á la vigilancia que consultivamente ejercia la junta de. 
seguridad *. Con esto, y con que permanezcan suprimidos los 
alcaldes de cuartel, cuyos juzgados serán bien suplidos por los 
jueces de letras, aumentando su número como fuere menester, 
quedará  la misma sala tan expedita como debe estar, y estcndien- 
do á todos los insinuados jueces establecidos y que se estable*

* I lo e  opus: lii.) aquí el objeto único de catc iiifurrtie. Después ludo la conei.
guia ron  b a s ta  poner la in fame picota  en la pluvia m ay o r  do N éx ico .



can, la juiciosísima resolución del virey que los autoriza pura 
cuidar de la seguridad pública que por ahora os aquí impres
cindible del ejercicio de la jurisdicción criminal que les corres
ponde, tendrá la administración de justicia los resortes y la ar
monía necesaria para desplegarse con vigor, y mantener la es
tabilidad de las instituciones sociales.

224. Nada liav de personal ni de menos sincero en este de
seo que hoy coincide con c-1 clamor público de todos los patrio
tas; pero este tribunal todavía se violenta al verse precisado á 
manifestarlo, porque sus detractares no le imputen que aspira á 
constituir á su arbitrio la administración de justicia que el mismo 
ejerce, sin embargo de que ia notoriedad de los expresados he
chos en que apoya su opinion no les permitirá que puedan colo
rear la calumnia.

225. Ultimamente, tampoco se han podido observar las leyes 
sabias y  justas que protegen la libertad civil y la propiedad, 
aunque fueron garantidas expresamente en la constitución, que 
es el quinto y  último punto. Los habitantes de N ueva-España 
tienen la satisfacción de ver confirmados sus derechos á todas es
tas cosas: mc.s por eso no deja de wer cierto que nunca estuvieron 
tan distantes de la verdadera libcrtr.d como en los tiempos pre
sentes: no la hay para  separarse ni por momentos de las pob la
ciones guarnecidas de tropa: ni lo tiene el comercio, ni aun si
quiera los correos puesto que aquel no puede caminar sino entre 
convoyes y escoltas, y  que estos á pesar de los constantes desve
los del virey se hallan tan obstruidos como V. M. observará, re
parando que va á hacer tres meses no se recibe en México la cor
respondencia de Veracruz.

220. Dentro de los pueblos seguros padece todavía la liber
tad individual del ciudadano, sin que la autoridad dudosa y m uy 
limitada de un  virey pueda evitarlo, cuando no pudieron otros 
que la ejercieron en tiempos pacíficos y con toda plenitud. E n  
consecuencia de esto, aun los regimientos se completan con hom
bres á quienes su trago, ó por mejor decir, su desnudez califica 
de vagos; todavía no se ha visto que los jugadores, que tanto 
abundan, pertenezcan á  esta clase, á pesar de las leyes y bandos



de la materia. Son conocidas y sabidas de todos las muchas 
casas dedicadas a este vicio, que os mirado aquí como una pro
fesión honesta, y los criados y oíros infelices que realmente la 
tienen substituyen por l'ucrza á los verdaderos vagamundos. 
Hasta los regimientos de milicias continúan formándose por este 
sistema, siendo desconocidos los sorteos y demas disposiciones de 
la ordenanza, y los alcaldes constitucionales, que „dehen proce
der contra todos los delincuentes ¡n fra g a n ti, y á quienes corres, 
pondo todo lo que es policia,'"’ no  han  dado señal alguna de ocu
parse en estos puntos, inseparables de la libertad civil.

227. Si es la propiedad, sufre continuos perjuicios: prescín- 
dase de contribuciones; el virey establece las que su prudencia 
le dicta, y como es obligado á ello por una necesidad urgentísi
ma, este tribunal deja la censura de su conducta al cuidado de 
aquellos que desean la destrucción de la patria. Los dueños de 
muías esperimentan frecuentemente el embargo por parte de la 
hacienda pública, abonándoles una  cantidad cortísima en pro- 
porcion de lo que actualmente valen sus alquileres, y otras ve
ces las bestias que sirven para el tráfico de los pueblos inmedia
tos, pero que n o  están acostumbradas íi cargas pesadas ni largos 
viages, son también comprendidas en estos embargos. Do lo 
primero resulta, ya  el menoscabo de algunos arrieros, ya  el quo 
suba mas el precio de los alquileres, y a  el que otras negocien con 
los esbirros encargados de la ejecución comprando la libertad de 
sus bestias con recíproco interés de ambos, pero con grave per
juicio de los demas y del público; y  de lo segundo dimana la ab 
soluta ru ina de algunas pebres familias, y quo otras huyan  de 
venir á abastecer la capital.

22S. Tampoco este negocio ocupa á los encargados por la 
constitución ,,de lo gubernativo, económico y de policia de los 
pacíalos, y de promover la agricultura, industria, y comercio se
gún la localidad y circunstancias de olios, y cuanto les sea útil y  
benéfico. ”  Antes bien cuando los referidos desórdenes lle
gaban á introducir la consiguiente carestía de ciertos artículos, 
aumentada también por el efecto necesario ele una epidemia que 
llevó al sepulcro gran número de hombres laboriosos, se entretu



vieron en dictar providencias restrictivas, y enlazarse con el ma
nejo eselusivo de los mismos artículos que así se iban escaseando, 
y después, no contentándose con eso, ha habido un regidor del 
ilustre ayuntamiento constitucional y diputado de la salubridad 
y comodidad pública, que represente con justificación hechos 
que no pueden justificarse; esto es, que los revendedores 6 me
dianeros entre el vendedor y el comprador que ambos eseusan 
diligencias y  tiempo, causan la escasez y el monopolio, que úni
camente son producidos por aquellas providencias. E n  fm, él 
lia obtenido un bando en O del corriente, para que todos los in
troductores de comestibles y efectos de tierra necesarios para  el 
sustento humano, ó de igual necesidad, aunque vengan consig
nados á dueiíos particulares, estén obligados á manifestarlos a n 
te el escribano de diputación, pagándole tur tomín so pena de co
miso, y de diez pesos de multa.

329. Así la ordenanza !)2 de diputación ó fiel ejecutoria do 
esta nobilísima ciudad, aunque abolida por el no uso y  mayor
mente por la libertad de abusos que en todos ramos produciría 
los favorables efectos que ha producido siempre, como ya se es- 
perimentaba en la considerable baratura de las carnes, es repro
ducida para encadenar el trálico de las cosas mas necesarias de 
la vida precisamente en los tiempos de la ilustración, y  en que 
una constitución liberal proporcionó la existencia política del que 
la lia promovido.

i 30. Bien se deja conocer que el virey accedió á la solicitud 
de tal regidor porque no le acusen de haber coartado las atribu
ciones del ayuntamiento constitucional, cuando tanto se le pon
deraba e l cr.ío y  la activa vig ilancia  con que sus capitulares se 
habían conducido cu esta materia. Ellos, entretanto , como si se 
propusieran reunir el pueblo á cada momento (medió m uy  direcr 
to para alborotarlo en ciertas circunstancias) llevando adelante 
sus ideas opresivas, han fijado cinco puntos donde únicamente 
pueden venderse el carbón que han de consumir ciento y sesen
ta mil habitantes. Las consecuencias han sido las que debían 
ser: en una ciudad rodeada por todas partes de montes, y libres 
por ahora de enemigos esteriores á larga distancia, se escase;



tanto este género, quo el conseguirlo ocupa muchas horas todos 
los dias ¡í todas las familias, y se vende y a  mas caro que el car
nero. Otro tanto sucedería precisamente con los demás artícu
los y aun con el agua estancándola del mismo modo, con lo qnc 
llegarían á ialtar absolutamente todos los mantenimientos de pri
m era necesidad, que ahora abundan, y sucedería indefectible
mente lo que siempre ha sucedido aun  en pueblos m uy pacíficos, 
cuando la arbitrariedad Ies hizo carecer do lo mas preciso para  
la vida.

231. La notoria ilustración y rectitud del virov, hace conce
bir seguras esperanzas de que reformará muy pronto una provi
dencia que solo pudiera sostenerse en una plaza sitiada, y que 
sin duda condescendió entornar por algunos momentos, para que 
el pueblo se desengañe viendo materialmente la maldad ó la es
tupidez de aquellos represen!untes suyos, que solicitan la viola
ción de las leyes protectoras de la libertad y  de la propiedad, 
cuando debian pretender su observancia, ó á lo menos que no se 
alterasen las reglas esporimeritadas y sabidas de la economía ci
vil, y de la policía pública. Mas siempre resulta comprobado 
hasfa la evidencia que no pueden guardarse aquí por ahora las 
benéficas disposiciones relativas á estos objetos; porque los mis
mos individuos encargados de promover su ejecución, conspiran 
y h a n  de conspirar á destruirlas.

232. l í l  resumen de cuanto aquí se expuso es haber demos
trado, sin que nadie lo pueda dudar, que un error político y las 
desgracias de la madre patria dieren ocasiona que pudiera pen
sarse en la independencia; que sus primeros proyectos se descu-' 
brieron el año de 1S0S en las pretensiones de soberanía que en
tonces tuvo el ayuntamiento de ¿léxico, y apoyaron algunos; por
que no podian proponerse ni se propusieron otro objeto, como 
consta por la clarísima confesion de los rebeldes en tus papeles 
oficiales; que los europeos interrumpieron aquel plan, separan
do, conforme á la voluntad general, al virey que lo protegía, co
mo instruyen los mismos papeles, de que dimano el odio infer
nal concebido contra ellos, manifestándolo despues con los ase
sinatos y saqueos en los primeros pasos de la rebelión, los cuales



v las demas circunstancias atroces quo tes acompañaron no pue
den explicarse de ofro modo; que el secundo error de n o  haber 
enviado un virev experimentado, activo y enérgico, cuyo vacío se 
pretendió suplir con un gobierno débil y  menos justo, hizo que 
se perdiera la fuerza moral que conson aba estos países en tran 
quilidad, y  dió motivo ¡i que pudiesen ser renovados aquellos 
antiguos planes; que si bien ¡a previsión del primer consejo de 
regencia dió ¡i estos paisos otro virev tnuv diferente, va no fué á 
tiempo de impedir la explosion infernal, y solo sirvió para evitar 
el absoluto trastorno que sin esta medida se hubiera verificado 
desde luego; que por necesaria consecuencia de todo esto, y  pa
ra huir los conjurados del justo castigo que les amenazaba, abor
tó la rebelión mas inicua y monstruosa, cuyas bases han sido 
constantemente la ambición de algunos, con la inmoralidad de 
otros, y el amor al l ibertina je  y al desorden de la mayor parte 
de estos habitantes; que los eclesiásticos, de quien ha oído Y. 31. 
que pueden en esta provincia sugerir contra el estado todas 
las preocupaciones que les dicta el resentimiento, se ha visto que 
lo han hecho sin tener do que resentirse; que una rebelión ci
mentada sobre tales principios, y  favorecida con todos estos po
derosos auxilios, progresó y  lia de progresar necesariamente, 
mientras no se tomen las únicas medidas capaces de impedirlo; 
que las de generosidad y beneficencia debia» aumentar el mal 
en vez de disminuirlo, porque naturalmente, debian ser mirados 
como efecto del temor y de la debilidad; que por eso el olvido, 
el indulto permamente, con todas las demas providencias de es
ta clase han dado mayor pábulo al incendio que se trataba do 
apagar; q ue  ¡as instituciones mas francas y liberales, nada valen 
para semejantes gentes; y en fin, que por necesaria consecuencia 
de todo esto, la sagrada constitución lia tenido la misma suelte; 
en unos puntos no ha podido ejecutarse, y en todos es infringida.

2S3. A quí ve V. -M. por qué n o  se ha puesto en prática la 
libertad política de la imprenta y los artículos relativos á las pri
vativas facultades de las cortes en materia  de contribuciones, ni 
las leyes garantidas por la constitución en orden á conservar y  
protejer la libertad civil y la propiedad, y  vé asimismo que cuan



do se pretendió ejecutar los ([no tratan de todas las elecciones tic* 
los alcaldes y ayuntamientos constitucionales, y do la adminis
tración Je justicia en lo crimina!, todo lo «pie se hizo fué que
brantar la. misma constitución, comprometiendo la secundad  de i 
estado, y eso es lo menos malo une pudo suceder ;í la sazón: ni 
hay que esperar por ahora resultados mas fcliccs.

h:i capital es d  modelo qtto lia de .servir do norma á to
dos los demás pueblos, y  la capital está tan pervertida como se 
lia visto. Ya el ayuntamiento de Duraugo escribía á esta a u 
diencia en 10 de octubre de 1S0S, que las ideas de desunión ha
bían ido de aquí: dijo bien, porque aquí y no eu otra parte se fra
guaron  los primeros proyectos de independencia, interrumpidos 
poco antes de aquella Lecha: despues. cuando llegaron á manifes
tarse con la rebelión, bien pronto hallaron padrinos en México: 
por eso desde el principio se observó, que muy pocos niegan sus 
votos á la prosperidad de las armas rebeldes, ni paso que no se 
compadece á los que han  perecido en defensa de la justa causa, 
ni tampoco á las desventuradas víctimas que eu ódio do ella fue
ron despedazadas: Hiéranselos triunfos de la justicia rara vez 
ejecutados, sintiendo los de las tropas y rebajándolos siempre; 
pero ensalzando hasta las nubes cualquier seceso favorable de 
los enemigos; por eso, destruidos los primeros goles de la rebe
lión y aun presos y decapitados, se trazaron aquí repelidas cons
piraciones, de las cuales dos fueron descubiertas y plenísima- 
meníe probadas; por eso también las correspondencias de M éxi
co á los rebeldes son tan frecuentes, como lo evidencian los p a 
líeles que se les han interceptado y es público en todos los pue
blos ocupados por ellos: ñor eso mismo la libertad de imprenta 
degenera al momento en licencia la mas intolerable y sediciosa; 
no  por otra razón todas las elecciones populares ilustradas por 
el alboroto y conjuración que señaló las primeras, fueron m ar
cadas con el propio carácter de corrupción; tampoco reconoce 
otro origen la fundada confianza con que el cabecilla José Osor- 
no decia en su proclama de 0(> de diciembre último, que ,,M é
xico, á semejanza de un navegante náufrago, tiene puesta en 
ellos su vista como en sus libertadores únicos.’' De aquí dima-
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na que la insolencia ilel pueblo y sus hed ien tes  alborotos se han 
graduado yn, hasta el extremo do haber hecho necesarias las p ro 
videncias publicadas en bando do 21 de octubre último, la óruen 
general que su comunico á la tropa sobre el modo de conducirse 
en casos de motín, la asta bandera colocada desde entonces cu la 
torre de palacio para  hacer las sonatas oportunas, y la. prndcnll- 
.sima disposición de haber trasladado ú la casa que iué lúbrica do 
(abacos todos los artículos coa la artillería y demás portrechos: 
por m anera que ya llegó el caso de que todos vean que lia sido 
preciso tomar medidas para las sublevaciones que se temen, y 
fortificarse en México contra el espíritu público, que es única 
mente quien puede repetirlas, y quien entretiene eu esta ciudad 
un número considerable de tropas.

23.). Todo esto y mucho mas será preciso cuando las mato • 
lias mas iuilamables fermentan en México con tal efervescencia 
que una ligera chispa basta ¡¡ara producir el incendio general; 
proposiciou que no ha de tener por exagerada quien roíloxioue 
sobre la citada caria núm. 1. ..Crece tanto, dice en ella, el mo
vimiento patriótico de esta nobilísima ciudad, que no cabiendo 
(¡u el corto buque del cora/.on de sus habitantes, se expresan cu 
unos términos de que hasta ahora no habían usado: antes eran 
americanos vergonzantes, en el dia casi haceu.gala de parecer- 
lo públicos. Contamos ¡i todo evento con la promesa que hace 
V. á nombre de la suprema jun ta  nacional, de que nos prote
gerá con sus armas, pues toda nuestra ansia es sacudir e l  tirano 
yugo que ya nos priva aun de ¡a respiración.'’

23G. L a  posteridad no podrá creer que escribiendo así uno 
do los electores, nombrado despues regidor ilel ayuntamiento 
constitucional, no solo respire todavía, sino que se halle absolu
tamente libre, continuando acaso en sus provectos revoluciona
rios, y presentándose ¡i desempeñar las funciones de su encargo 
con la misma franqueza y consideraciones q ue pudiera hacerlo el 
ciudadano mas fiel. Y esta audiencia, lejos de censurar ¡a con
duela  del virey eapitan general que conoce dei negocio, no se m a
ravillará de que temiendo fundadamente que solo el arresto cu an 
to mas el justo castigo de tm hombre sr:i]."ja¡¡;e, sirva de prutes-



to para un nuevo tumulto, suspenda todo procedimiento para 
evitar este suceso, que verosímilmente acontecería siguiendo el 
orden establecido en la constitución.

237. Así es necesario paralizar aquella virtud sin la cual nin
gún  estado puede conservarse, y todo lo domas se resiente ele es
ta. desorganización. L;i voluntad general fomentando y prote
giendo decididamente la independencia: el augusto congreso de 
las cortes nunca reconocido de ios rebeldes, y aun constantemen
te desfigurado por el barniz do malevolencia que hechan sobre 
todas sus disposiciones benéficas; burlado al mismo tiempo por 
otros que de acuerdo con ellos le tributan una sumisión aparen
te solo en la parto que pueden combinar con sus comunes desig
nios; el sistema antiguo disuelto, y el nuevo en el aire; la consti
tución puesta en ridículo por aquellos y  convertida en vil ju g u e 
te de éstos; todos los empleos populares presa de los hombres m e 
nos fieles, mas ambiciosos 6 mas ineptos; las leyes protectoras de 
la libertad civil y de la propiedad en el mas vil desprecio y  a ta 
cadas por aquellos mismos que la constitución instituyó para que 
garantiera su observancia; el gobierno privado de la considera
ción, del respeto, y aun  de la autoridad necesaria para  hacerlas 
guardar con firmeza; los patriotas ex tran je ros  en su pais, am e
nazados á todas horas en su existencia y en sus propiedades pol
los enemigos interiores y exteriores: el asilo abierto perpetua
mente á la traición y á todo género de crímenes, quedando im 
punes y en cierta m anera premiados, ya sean pasados, presentes 
ó futuros; los atrocísimos crímenes, caracterizados como tales 
por la moral de todas las naciones y de todos los tiempos; ¡as 
contribuciones y empréstitos cada dia mas difíciles y mas insufi
cientes; el descrédito público destruyendo toda confianza entre 
los particulares; la agricultura, la minería y el comercio suspen
didos por falta de capitales, y porque nadie puodc atreverse á h a 
cer un esfuerzo á vista de los robos de] enemigo y de la movili
dad de los acontecimientos; los bienes raíces sin valor; el num e
rario desaparecido; los ricos apenas con lo necesario; laclase m e
dia en la indigencia y los pobres pereciendo. . . .  E n  fin, sefior, 
indicados ya evidentemente los síntomas ciertos que Mcniprc pre*



ceden á la desorganización social, y la mayor de todas las nacio
nes ultrajada con ignominia en  su representación, eu su gob ier
no, en sus mas líeles súbditos, y aun eu la misma constitución....

íi'.iS. A  tan deplorable estado ha sido conducido en 1 resafios 
este hermosísimo pais, justamente envidiado hasta entonces por 
todos los del intuido, y  siguiendo de la misma manera, esto so
lo basta para  aniquilarle absolutamente en menos tiempo, porque 
cada vez se van apurando mus sus recursos, que ya  no pueden 
ser de larga duración. V. J\I. y  lodos, si excepción de los ene
migos de la patria, quieren ciertamente que entren en el orden 
los perturbadores de él, que se acaben las discordias, que re n a z 
ca la. confianza, y que la justicia sin detenerse en consideraciones 
personales,pueda conciliarse la debida obediencia y respeto, por
que ella sola con su justa  autoridad es la que mantiene la liber
tad civil.

239. Pero ¿cuál será el remedio? E n  esto cabalmente consis
te la dificultad. Y. M. lo desea con ansia, y no hay negocio que 
pueda merecer un exam en  mas atento que el que ahora se ofre
ce a su alta consideración. Los rebeldes h a n  propuesto astu ta
mente como remedios tínicos, las únicas disposumes que á ellos 
pueden conducirles á la victoria, por lo mismo el insurgente a u 
tor del .Tuguetillo en su níim. 1 equiparó los traidores á las mos
cas, que dice deben cogerse con miel. Sus partidarios cubiertos 
con el velo de moderación, procuran constantemente detener las 
medidas enérgicas y rcprimenlcs que son necesarias: estos repti
les venenosos, cuando lo que se proponen es que la patria  cspiic 
al golpe del puñal parricida, b entre las angustias de la miseria 
y del ham bre, aun pretenden ocultar sus pérfidas intenciones, fi
gurando servir á la monarquía, cuyos vínculos suponen se han 
debilitado tanto que no pueden estrecharse por temor de que no 
se rompan absolutamente, y que es necesaria la piedad y la 
economía haciendo la guerra á españoles, como si no hubiesen 
dejado de serlo ya los que hacen armas contra la patria, y como 
si estos vínculos pudiesen afum arse sino por la justicia.

240. Y. 31. juzgara  si despues del olvido y do tos otros indul
tos ipic h's concedió, y de i que sin esto liny aquí ponnam'iile. y



si despues ilo las medidas liberales y aun do la síibia constitución, 
que por una grandeza tle ánimo sin igual, fue estendida á estos 
paises sublevados, puede todavía dispensarles algunas otras g ra 
cias; mas ha de oslar seguro cpie otorgadas cuantas quieran ima
ginarse, n ad ase  habrá hecho con respecto á la pacilicacion y lc r-  
mino de las presentes calamidades, siendo mas claro que la ¡uz, 
que concedido todo, los rebeldes se espresarian con la misma 
ingratitud que acreditan últimamente en su Correo del S u rnum . 
¿ij insertando entre otras cosas, lo siguiente. ,,La conducta que 
han seguido las cortes respecto de las A meneas, es el colmo do 
la ¡liberalidad por todos aspectos. Los diputados solo podrían 
llamarse liberales por antífrasis/’ E n  conclusión, nunca han de 
reconocer á  las cortes les mismos malvados que siempre las in
faman y  abominan, y  nunca estos secuaces s u y o s  dejarán de en
venenar ias disposiciones mas benéficas, fingiendo observarlas, y 
quejándose, si es menester, de su infracción; ellos, acabada la 
obra, según frase del presidente Rayón, desbaratarán los anda- 
mios líe que se hubiesen valido.

'241. Mas ya se tomó el consejo del enemigo: la ilusión, ó 
mas bien, la falta de noticias ciertas, pudo persuadir que la gra
titud considerarla las mercedes mas obligatorias de la madre pa
tria, ya que no respetase las desdichas mas lastimosas de ella. 
E n  consecuencia de esto, V. i\¡. presentó un admirable y  singu
lar ejemplo de la generosidad española, el cual filó imitado y 
aun excedido por el gobierno de aquí, siempre dispuesto á ma
nifestar su lealtad, acomodándose no solo á las providencias que 
se le comunican, sino también al espíritu de ellas.

242. E l  abuso y desprecio que constantemente se ha hecho 
de tanta beneficencia nos ha hecho ver, que si los malvados tiem
blan á la memoria del castigo, con la dulzura  y la impunidad se 
hacen crueles y obstinados, y era preciso que así sucediese; por
que si el perdón que de ligero se hace, da ocasiomá los hombres 
para que sean malos, al que se anticipa al delito los estimula á 
serlo.

24;.!. Penetrado V. M. de estas consideraciones en asunto me
nos importante, tuvo á bien resolver, con fecha 20 de junio del
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uüo último, que los desertores (¡vio so presentasen á la regencia so
licitando indulto, sean remitidos ú los repetidos cuerpos do quie
nes dependan, para cp.ie allí sean juzgados .según la gravedad de 
su. crimen, sin perjuicio de (pie ¡as cortes en algiui caso raro y sin
gular que les proponga la regencia, puedan usar de su paterna! 
piedad en favor de los desertores que se presenten ai gobierno. 
Los mismos males que la justicia de V. M. quiso evitar en aquel 
caso con esta sábia resolución, que ademas de no conceder al go
bierno facultad de aplicar el indulto, deja á los reos pocas espe
ranzas de obtenerle, los mismos por cierto debian experim entar
se, j* se h a n  experimentado aqu í con mayor extensión y con m a 
yor trascendencia.

2-14. Cou que el remedio, según estos clarísimos principios 
de V. M., debe ser otro que el propuesto por los rebeldes y sus 
protectores, y  que por desgracia se ha seguido hasta aquí condu
ciendo la patria al bordo del precipicio. Esta audiencia después 
de haberse empeñado tanto en mostrar el origen de la rebelión 
y su causa radical, no dejará de proponer respetuosamente ¡a 
única medida que debe substituirse á otras inconducentes ó i m 
posibles, si se lia de evitar la ruina dei estado.

245. No es m uy difícil curar  males de cuya cansa no puede 
dudarse. V. M. se dignará recordar que la de esta rebelión fue 
incontestablemente el amor ;i la independencia, generalizado ya  
en toda N uc  v a -£ s p a ñ a ,  y que este es el verdadero motivo de 
ias discordias y de la_rivaiidad; pues no hay otra alguna que la 
constante oposicion de los españoles líeles y patriotas á la misma 
independencia; por lo cual todo se tranquilizaría si estos fueran 
capaces de transigir sobre su lealtad y adhesión á ia causa de la 
madre pátria.

24G. Sentado esLe hecho inconcuso, el cual ya se demostró 
hasta la evidencia en toda la serie de este informe, so indica por 
sí mismo el remedio que hay, aunque fuerte y  extraordinario, 
como lo es el mal que la exige. Bien puede repetirse lo que 
Demóstenes decia en igual conflicto á sus atenciones: ,.uo queda 
mas que un partido y ese ese! dé la  justicia y la necesidad.”  Si 
se consulta la historia, ella, como V. M. sabe, nos advierte que



los romanos amiqtio ¡dó!n tras de la libertad civil, jamás pudieron 
apaciguar l;is sediciones sin revestir do una autoridad absoluta á 
yus dictadores 6 sus cónsules: las dictaduras de Laorcio, Cmeiua-
lo y Camilo, y  e¡ consulado do Cicerón, que salvaron á liorna
• •■otisiomada j»or i :s latinos, los volseos, los íaliscos, y  <«»r laeon- 
jttración do Catilina. dan uti lesiimcuio eterno do c*ía verdad.
! Td;i misma causa en ¡¿Tuultí.s circunstancias produce siempre unos 
mismos o fe utos, a mi cu países y tiempos los mas distantes. Por 
esto todas las domas naciones, incluyendo la Inglaterra, que no 
es la monos liberal ni la menos sabia, imitaron siempre en oca
siones semejantes la conducta política do los romanos.

247. Aquí por desgracia de la hum anidad  estas teorías se 
hallan confirmadas por tres años de una continua espcriencia: 
despues do ella ya es evidentísimo que esto pais no puedo salir 
dui estado de agonía  en que se encuentra sino por un sistema, 
contrario al que se ha seguido hasta ahora, y en valdc seria el 
preocuparnos, pues quien n o  lo vea así tiene gana de engañarse 
ó engañar.

á-lS. Tfemos visto que á los que han proclamado la indepen
dencia y  con ella el libertinaje mas desenfrenado, nada hay que 
ofrecerles desde que todo se lo tomaron; con que si todavía se 
pretende obligarles con beneficios, creyendo llegar m uy  pronto 
al fin propuesto y deseado de la tranquilidad y felicidad pública 
(al que indefectiblemente hubiéramos llegado ya) seguiremos 
cstraviandonos en un rumbo imposible, para  venir al cabo de 
crueles penas y duros sacrificios á estrellarnos eu el mismo esco
llo que se quería evitar. Y entre tanto, los patriotas, ó no quer
rán arrastrar su deplorable existencia en este pais de proscrip
ción, indigno de sor habitado en las circunstancias por españoles, 
ó serán víctimas estériles de su firmísima lealtad, quedando se
pultadas eu ellos ias esperanzas del bien que seguramente hu 
bieran hecho; esto suponiendo justamente que la desesperación 
que ha precipitado ya entre los rebeldes á un número considera
ble de europeos, jam as pueda hacer que la m ayor parte olvide 
la ilación í  que pertenece.

249. L a  audiencia de México, haciendo la debida justicia í



la soberana ilustración y rectitud de V. M., vive en la segura 
confianza de que ya Lien instruido de|la verdad adoptará el nue
vo plan necesario que le h a  de honrar eternamente, porque n a 
ce de un desengaño. El disipará desde luego las tempestades 
revolucionarias que am enazan tragarse á esta provincia; ilustra
rá á los pueblos, que en tales casos se enseñan mejor con e jem 
plos que con muchos escritos 6 palabras, y les facilitará el pron
to goce de toda la felicidad que la sabiduría  del augusto congre
so les preparó, y a  que no basta habérselo puesto en las manos, 
sino que es necesario añadir á una gracia tan especial, otra, que 
lia de consistir en remover con su brazo irresistible los obstácu
los que la perversidad opone, y él será, para  los ¡menos tari dul
ce, como es la esperanza consoladora de un dichoso porvenir, 
que presagiando el remedio de las penas presentes calma su do
lor por acerbas que sean.

250. No por eso se entrometerá á indicar las correspondien
tes medidas que deberán constituir este otro sistema, cuando ha
bla á un soberano congreso tan lleno do luces como de virtudes’ 
asi insinuará solo aquellas que circunstancias locales (por decirlo 
de esta manera) piden.

2oI .  Prescindiendo de la necesidad de suplir luego luego 
con una fuerza física suficiente la moral que. va se. perdió, es 
indispensable suspender en tan extraordinarios y  angustiados 
momentos las disposiciones contrarias á la nueva dirección de! 
gobierno, y por desgracia la misma constitución que es la mas 
principal y  la mas benéfica de todas: punto es este no decidido 
en ella ni para casos de rebelión, quizá p e r se g u ir  la conducta 
de los legisladores mas sabios que se abstuvieron de señalar 
pena contraria á ciertos crímenes atrocísimos para no dar idea 
de que pudieran cometerse, y porque la cosa es tan clara que no 
debian esperarse dudas; mas como quiera que sea, ninguna ley 
obliga mas alia de lo posible, y no lo es por ahora ejecutar ésta, 
aunque fundamental como la razón lo dicta, y lo ha demostrado 
la experiencia.

2-rJ. Un discurso muy breve y sencillo hasta para convencer 
a. todos de esta verdad. La constitución os ciertamente él eje ¡>o-
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lífíco del oslado: ejecutada en términos y circunstancias recu la 
ros liará su felicidad: suspendida, se diferirá esta misma felicidad, 
y si se Ic hace seguir una marcha inversa, no solo retrograda del 
bien que debía cansar, sino que se aleja de el para siempre.

253. E n  este último caso se halla la Nueva España, como se 
ha visto por todo este informe; pues los malvados lejos de enca
minar la constitución á la grande  obra que V. M. se propuso, la 
han convertido en instrumento de suspérlidos designios separán
dose de las ¡deas de los augustos representantes tanto como lo 
está su dañosa intención: es necesario repetir que el bien públi
co nada influye sobre las acciones de estos hombres, inaccesibles 
también á la gratitud, y  que la muchedumbre al paso que no tie
ne idea alguna política, se presta con gusto y con furor á todas 
las novedades mas funestas, y á los atractivos del robo y del liber
t inaje . E n  este supuesto, y  siendo un axioma que lo que casi 
todos desean debe hacerse fácilmente, no se puede dudar cual 
sea la irresistible dirección de la máquina política impulsada por 
tales resortes; de suerte que cnlre convenir en el horrible tras
torno de la misma máquina, ó suspender su curso por ahora, no 
liav medio que tomar.

‘254. Ahora, soiíur, desátense aquellos hombres sin fó como 
sin patria, que abrigando en su pecho la misma traición que los 
rebeldes descubiertos, se disfrazan con una máscara patriótica 
para combatir de un modo tanto mas peligroso, cuanto mas ocul
to, y aleve la misma nación que esotros atacan con las armas en 
la mano: continúen ponderando la adhesión que no tienen al nue
vo sistema; invoquen todavía la constitución para arru inar el es
tado, y para destruir asi que le trastornen la constitución misma; 
califiquen de enemigos de ella á los que con ánimo muy serio y  
decidido juraron guardarla  y hacerla guardar, y se apresuraron 
á dar  pruebas reales y notorias de que su interés personal nada 
les importa tratándose de la observancia del código sagrado; vo
miten cuantas invectivas y calumnias pueda inspirarles su carác
ter simulado y maligno, y preparen si pueden el esterminio de 
esta audiencia; este tribunal despues de haberlo previsto todo, 
lirme en su lealtad y en sus principios, dirá siempre á V. M. con



ol debido acatamiento, que siendo imposible plantar la constitu
ción en medio de mía conspiración permanente cjne socava los 
cimientos del estado, le parece absolutamente necesario suspen
derla mientras duren circunstancias tan revolucionarias y tu rbu
lentas.

255. Este sacriíiciojserá momentáneo, y el precio que debe 
seguirle es la existencia de las «veneraciones presentes con la fe
licidad de las futuras. Así consta también por la historia y pol
la experiencia; se ha visto en nuestros dias que cuando el primer 
cónsul de los franceses para subir el último escalón que le falta
ba para llegar al trono de su tiranía necesitó hacer todo lo con
trario que habían hecho los antiguos gobiernos, y observar pun
tualmente la nueva constitución, que con este objeto acababa de 
publicarse, no halló, á pesar de su hipocresía y  de su astucia otro 
medio de pacificar los departamentos sublevados en el Oeste de 
Francia, que suspender en ellos la misma constitución, cuya ob
servancia tanto le importaba, sometiéndolos ademas á un gobier
no militar hasta que se tranquilizaran, como se verificó.

25G. A la necesaria supresión de todas las medidas que la 
beneficencia pudo aconse jar, es consiguiente quo se tomen aque
llas otras que igualmente exige la seguridad del estado y la de 
los ciudadanos, la tranquilidad pública, y la garantía de las pro
piedades. Una tolerancia mas larga seria el triunfo de los ene
migos, y de unos enemigos perversos y envejecidos en tales crí
menes que la indulgencia misma no sabría perdonar. P a ra  es
to es preciso comprimir pasiones infames, y hacer respetar el po
der de la nación; lo que tampoco ha de lograrse con esas provi
dencias, si el gobierno que es el único apoyo de todas las leyes 
no está reconcentrado y autorizado como se quiere.

257. De esta m anera  tendrá energía para ejecutarlas, el im
perio necesario sobre los facciosos, mas medios tutelares para  los 
buenos, y mas resortes para restituir la paz y seguridad pública, 
el orden y  la debida sumisión.

258. Eli cuanto al modo entendido, al que siempre se obser
vó y se observa todavía en gobernar esta provincia parece no 
puede ser otro que revestir al virey de las facultades necesarias, 
y entre nuestras leyes hay varias que lo indican.



25í>. Prescindiendo ahora de una que la autorizó para hacer
lo que el rey estando presente liaría, permítase citar el ejemplo 
de un monarca grande y benéfico para con estos paises: este, que 
fué Cirios I, hablando d t  esta materia mucho menos im portan
te cual era el modo de poblar, previno ú H ernando Cortés en el 
artículo 15 de la citada real cédula de 20 de junio  de 1523, lo si
guiente. ,,Desde acá no se puede dar regla particular para  la 
m anera que se lia de tener en hacerlo, sino la esperiencia de las 
cosas que allá sucedieron os han de dar  la avilanteza y aviso de 
como y cuando se han de hacer: solamente se os puede decir es
to generalmente.”

260. Ya vé V. M. la diferencia dei caso; entonces se tra taba  
de construir las poblaciones en esta ó en aquella forma, y ahora 
se trata del todo; entonces las circunstancias eran invariables, y 
ahora se m udan á cada momento; entonces acababan de pacifi
carse estos dominios y  se hallabau eu la mas perfecta tranquili
dad, pero ahora se tra ta  de destruir aquella grande o b ra ,p a ra lo  
cual hay mucho adelantado. Parece, pues, que la justicia, la 
prudencia, y sobre todo la necesidad aconsejan que el remedio 
de los males presentes sea por lo menos el que u na  prudente pre 
visión adoptó para lances no tan apurados. Pero hay otras con
sideraciones que obligan á ello.

261. K1 virey, mirando á la conservación del territorio que 
le está encargada, y cediendo á unas circunstancias irresistibles, 
ha  ejercido y ejerce necesariamente la soberanía en unos puntos 
tratando en otros de ejecutar la constitución; mas claro, ha nece
sitado y necesita imponer contribuciones, suspender la libertad de 
imprenta, conservar su juzgado de gobierno y los gobernadores 
de indios, y no oponerse á las providencias que restrinjan la li
bertad civil y la propiedad; y por o tra  parte se procede á las 
elecciones populares y  á establecer la administración de justicia 
conforme á la constitución. Este código, según lo entiende la 
audiencia, es un conjunto de perfección; pero de tal m anera  en
cadenado, que si falta uno de sus eslabones ya los otros quedan 
dislocados; es decir, que no ejecutándolo en unas cosas, y que
riéndolo ejecutar en otras, todo lo que se hace es como engastar 
una  piedra m uy hermosa en un tosco edificio.



ü62. Así que en el presupuesto constante de que no es posi
ble que el virey deje de ejercer ahora una absoluta autoridad eu 
muchos puntos, como se esperimenta, seria lo mejor y mas de
coroso delegar en él por estos críticos momentos toda la que 
necesita para  obrar según las circunstancias; pues solo de este 
modo puede proceder con la debida uniformidad y firmeza, sin 
iucertidumbre y sin murmuraciones: con esto, y con recomen
darle que se ejecute la constitución tan pronto como sea posible, 
pero simultáneamente y en todas sus partes, cesará un cúos polí
tico complicadísimo y peor que la carencia de toda regla.

¡2G3. E n  este caso la observancia justa y prudente de la ley 
que la autorizó para „extrañar de estos dominios á los que con
viniere al servicio de Dios, paz y quietud pública que no residan 
eu ellos,”  ahorraría en gran parte los raudales de la sangre es
pañola que ominosamente corren por toda Nueva-España; ley 
que en circunstancias meno? apuradas quizo renovar la jun ta  
central cuando eu orden de M de abril de ISO!) mandó que así 
íi los ex tran je ros  como á los naturales que n o  estén decididos 
plenamente por la buena cansn, se les remita á España con justi
ficación breve y  sumaria.

2(M. N i porque hoy sean muchos los que merecen esta pena 
será preciso proceder sin economía. El específico y sus virtu
des ya están probadas, cuando la suavidad del virey interino, 
sucesor del que auxiliaba las ideas de la independencia en el año 
de 1808, dió ocasion á que los partidos de ella repitieran sus ten
tativas, algunos pocos destierros bastaron para  hacerles desistir.

265. Y ahora esta demostración seria tanto mas justa con 
ciertos caudillos, cuanto que el actual virey, su antecesor, y to
dos los hombres de bien acostumbrados á distinguir por la expe
riencia y sin equivocarse ti los enemigos de la patria, si fueran 
preguntados cada uno de por sí, señalarían lijamente á unos 
cuantos malvados que desde la capital donde está el mayor fer
mento apadrinan ú los rebeldes; ellos ademas se hallan manifiesta
mente descubiertos en ciertos expedientes reservados que las cir
cunstancias no permiten proseguir conforme á la constitución, sin 
arriesgar la tranquilidad pública.



2GG. V. M., acordándose de lo mandado por la regencia en 
29 do septiembre de 1S12, con respecto á poner en seguridad á 
todos aquellos que por su conducta en cuanto á los franceses es
tén notados en su opinion, reconocerá la moderación de este tri
bunal en proponer lo que no puede negarse, si la causa que se 
defiende es una misma, y  una también la justicia para  todos- 
Por  lo demas no es imaginable que se prohíba conducir á parte 
segura á los que deba ponerse en seguridad, y  no la hay cierta
mente en toda esta provincia para semejantes hombres, ni aun 
en las fortalezas mas bien guarnecidas, como se vé por las con
juraciones legalmeníe probadas en Poroto y Veracruz. Parece, 
pues, necesario arrojarlos de aquí, para que según el tenor d é la  
ley y órdenes citadas al párrafo 263, vayan  á hallar si pueden el 
reposo y la fortuna, 6 el término mas justo de sus causas fuera 
del pais que intentan destruir. Con el mismo golpe caerían de 
ánimo los rebeldes, perdidas las esperanzas con que les alientan 
ya  cpie hubiesen perdido las suyas aquellos que ahora insultan 
á  un gobierno que no temen, confiando en su impotencia d im a
n ada  de la facilidad con que pueden atacarlo al abrigo de la se
gura  protecion del pueblo, y  bnjo el escudo de los recursos que 
la constitución les ofrece, todavía mucho mas activos con el aux i
lio de Jas manos subalternas que precisamente tienen de su par
te. Este es el único medio de evitar con suavidad el terrible sa
cudimiento que ya está m uy indicado, cuyas precisas consecuen
cias serán acabar con todo, ó someter el pueblo álos efectos consi
guientes d é la  reacción, dándole necesariamente un gobierno mi
litar y  acaso despótico.

2()7. E l soberano congreso meditando con su profunda sabi
duría sobre todas estas verdades, se dignará de considerar que 
las instituciones políticas no se consolidan sino eu cuanto son aco
modadas al tiempo, al pais y á la correlación entre los hombres 
y las cosas: que las fuerzas sociales solo se conservan por la re 
gularidad del gobierno y  por su unidad y firmeza; que el reunir 
en virtud de la  sabia constitución la libertad civil de los ¿rober-G
nados con la autoridad justa, ó poder legítimo}' necesario de los 
que gobiernan, no puede ser mientras que el espíritu público se



halle extraviado; y  en fin, que está cu el órden invariable de las 
cosas que sean inadaptables ¡i personas y circunstancias tan con
trarias unas mismas disposiciones; por lo cual, si estas allá favore
cidas y  auxiliadas de ia opinion general vigorizan el gobierno, 
combatidas aquí por una opinion opuesta le están minando, y es
lo cierto que sin gobierno nunca hubo leyes constitucionales ni 
otras algunas, porque no han de ejecutarse ellas por sí mismas.

268. Si estos luminosos principios son tan evidentes como pa
rece, V. M. eontravéndolos al estado actual de esta providencia 
se dignará  poner un fin á su generosidad, suspendiendo momen
táneamente todas las providencias benéficas de allá y de aqui 
adoptando ya el único sistema que para casos semejantes enseña 
la historia de todas las naciones confirmada en el presente por 
la triste experiencia de tantos infortunios, y se dignará por con
consiguiente de suspender la misma constitución, aunque previ
niendo al virey que la haga  ejecutar con la mayor exactitud y 
brevedad que le fuere posible; pero en todas y cada una de sus 
partes al mismo tiempo, y confiando la omnímoda observancia 
de ella, como de todas las demas providencias generales, á su 
notorio celo, prudente discernimiento y  noticia exacta de las cir
cunstancias; sin perjuicio de que pueda tomar por sí cuantas me
didas convinieren.

269. No hay ciertamente otro medio para preservar al estado 
de su próxima ruina. Mas si la desgracia hiciere que este tribu
nal no haya acertado á expresar de un modo conveniente los só
lidos fundamentos de esta medida necesaria, ¡desventurado de 
él y de la  patria que es primero que todo! E l irremediable abu
so de una constitución en sí muy perfecta, afirmará á estas gentes 
en sus pasos hacia la independencia, cuyas bases están grabadas 
indeleblemente sobre la decidida voluntad del mayor número, y 
en vano seria oponer á este furioso torrente los buenos deseos de 
la nación, tratándose con hombres que solo han de someterse á la 
prepotencia, entre tanto los excesos se llaman necesariamente 
tinos á otros por su recíproco enlace, caminan en estos casos con 
indecible rapidez, y aquí tocan en el último término.

270. Tal es, señor, la verdadera situación de las cosas polífi-



r a s e n  Nueva-España, y  lo que o Trociera informar ;il gobierno ]¡i 
audiencia de iMéxico. No se hallan expresiones bastante propias 
j>ara significarlo: ella .se parece al furioso volcan que manifestán
dose ya con espantosos bramidos amenaza una próxima asolacion 
en la que va á cubrir con sus lavas ardientes la provincia toda 
entera, haciéndola desaparecer del ran<ro de los paises habitados, 
fiara presentar ú vista del v ia jero  asombrado, ó á la estéril com
pasión de la posteridad despojos solamente, y escombros. Un 
tribunal que puede gloriarse de haberla salvado todavía nó'hacc 
■seis años t, desnudo de todo interés privado, y aconsejándose úni
camente con el bien público, representa á V. JI. el estado alar
mante de la patria, proponiendo las medidas necesarias para evi
tar su ruina. Todos los individuos del mismo tribunal son muy 
amantes de la nación; y en cualquiera acontecimiento les queda
rá el dulce consuelo de haber cumplido en este caso con los de
beres de su conciencia y  de su honor. Ahora V. AI. ya bien en
terado de todo (como nunca lo estuvo) determinará lo mas con
veniente, y su resolución ha de ser ht que decida sobre la exis
tencia de esta parte de la monarquía española, y sobre la conser
vación ó abandono de todos los demas establecimientos que pen
dan de ella, como también sobre la industria y el comercio de la 
península, que sin el apoyo de ¡a f tueua-E spaña  se precipitaría 
indefectiblemente y al momento en la mayor decadencia. Dios 
<marde á V. M. muchos anos. 3Iéixeo 18 de noviembre de 1813. 
— Tomás (ronzaba Calderón.— Jmtt M esia .— M if/uel Batallar. 
— M anuel de Campo y  R iza s—Ju.au Antonio de. la liiv a .— M i
guel M odet.— Pedro de la  Puente.— M'ujttel Bachiller.— Felipe  
M artínez.— M anuel M artínez M ausilla.— Ambrosio Sirgarzur- 
rietu.

t D ígase  en  ve rdad  todo lo contrario;  sus choques  y arres to  cid v ir rcjr I tu r r iga -  
ray ,  fue el volafuego que precipitó  la  revolución de Dolores, y  Jos dos a ños  conti 

nuos  do  opresion que  sufrimon con las j u n t a s  de  segur idad  y  levan tam ien tos  do com

p a ñ ía s  de pa tr io tas,  esto,  y  solo esto dio por resultado la revolución de 1610 y la 

m uer te  de doscientos mil mexicanos.



II E aquí el taniosn informe que la audiencia real de México 
di ó á las cortes de España en acuerdo contra los americanos, 
cuandotem ia .se  consumase su ruina por el ejército de Morelos 
(pie am agaba á Valladolid, y que á no haber padecido allí el des
calabro que liemos referido en este Cuadro Histórico, segura
mente habría trastornado el gobierno español. Cada línea de 
este papel tiene mucho veneno; mas os preciso confesar que en 
él está escrita una gran parte de la historia de aquella época, y 
que es un excelente comprobante de lo que se ha referido en los 
cuatro tomos que hasta hoy lie publicado de mi Cuadro.

La audiencia estaba tan temerosa como ofendida de lo mucho 
que la habia rebajado en su autoridad y prestigio la constitución 
de Cádiz, y ley de arreglo de tribunales, limitándola precisamen
te á la administración de justicia, y quitándola toda intervención 
en el gobierno. Las comisiones, conservadurías de algunos ma
yorazgos holgazanes que por sus despilfarro» vivian bajo la tute
la de algunos oidores, el juzgado  de naturales, las asesorías de 
minería y  renta de correos, la intervención en el gran marquesa
do en el Valle de Oaxaca, las auditorías de guerra , &c. les pro
ducían muchas sumas de dinero: el influjo directo sobre los vire- 
yes en los votos consultivos al acuerdo, las apelaciones de las pro
videncias del gobierno, el temor cerval con que eran tratados 
por todo el reino, todo esto había hecho de los oidores unos hom
bres orgullosos y mandones insufribles, y todo desapereció en un 
momento por la constitución española ju rada  en México en !30 
de octubre de 1812.

A tales causas deberemos atribuir el encono y despecho con 
que se explican cuando tratan de exijir de las cortes el retroce
so que hemos visto por la vuelta de Fernando a! trono, con acha-
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que del mejor celo por el bien público, y conservación do osla 
fierra para la doinmacioa española.

Los cuerpos colegiados casi siempre mantienen el espíritu 
de sus fundadores, como las plantas el jugo  que tas nutre. La 
audiencia de ¡Uéxico de los años de 1808 á 1821, tenia el mismo 
que animaba ú la de 1529: ábrase la historia, léase en la U c
eada cuarta lib. (i. del cronista Mercera lo que pasó eti aquellos 
obscuros tiempos, y se verá que no me equivoco en el paralelo. 
Esta corporacion em barcó  los bienes del conquistador Hernán 
Cortés, y los malbarató en venta, á p reí esto de pagar un adeudo 
que tenia con el fisco real: informó calumniosamente contra aquel 
caudillo por cuvo valor =in par existia dicha audiencia: imputóle 
el grave crimen de infidelidad al rey, siendo así que jamás nin
gún  monarca tuvo un súbdito mas leal; y  logró en tin. por sus 
amaños indecentes impedir su regreso á México: del mismo mo
do calumnió á su hijo J). M artin  heredero del marquesado, y 
aun lo puso í  cuestión do tormento de cuerda para que confesa
se crímenes que no soñó cometer, y logró que se le hiciese m ar
char para España y  que jamás pudiera volver á la América \

Tiéndase también ¡a vista sobre lo ocurrido en el año de 'SOS 
con el virey llurrigaray. La rea! audiencia protectora del par
tido de los gachupines que conspiraba á perpetuar nuestra ser
vidumbre, imputándole el crimen de traición, se constituyó su juez 
y le despojó del vireinato con ignominia: comlújosc con tanta ig
norancia en este procedimiento, que vistos los autos en la sección 
de justicia en la jtmta central el Sr. Jovellanos (cuyo voto no re
cusan los españoles) d i j o , . . . ¡Vaya, que la audiencia de México 
vo sube form ar una sumaria! Acreditó su estupidez nombrando 
un apoderado en la córte de España; nombramiento que les ri
diculizó el sabio oidor íiodega en una de sus sesiones; ni tuvo em
barazo para presentarse como un litigante en la córte, pero liti
gante apoyado en las talegas de los cabecillas comerciantes de

* A ñ o s  unu.'f» Cutf t ía  d iú  lormiMitú» a l  e m p e r a d o r  y  íi su  m i n i s 

t r o  p u r a  <|ue d e c l a r a s e n  d o n d e  e s t a b a n  l o s  l e s o r o s  d e l  p a d r e  d e  M o e t h e u z o n i a  q u e  

a r r o j ó  ü  l a l  a g u n a .  ¡ Q u é  c i c r l o  e s  q u e  t-n ] a  j u s t i c i a  e m i n e n t e  d e l  c i e l o  s e  c & g l íg a u  

«ri  los» h i j o s  Ion ¡,i<;CEtdo» d e  j?ti? p a d r e * !



México. Por virtud de estas el oidor Aguirre dispuso por algún 
tiempo del reino de Nueva-Espuria á su antojo, y consiguió de la 
regencia de Cádiz una factura de nombramientos de títulos y con
decoraciones, con que premiaron á les amolinado.s, que levó en 
voz alta y  campanuda el virev Venei¡"is en )a gran junta que lii- 
zo reunir en su palacio el lunes 17 de setiembre de 1810, y  que 
fué convocada para exijir de esta infeliz América un préstamo 
de veinte millones de pesos; pues no habían bastado mas de cua
renta que basta aquella  época se habían recibido y tragado pol
la gran tarasca de la metrópoli, monstruo que se ha sorbido co
mo un vaso de agua los inmensos tesoros de México y  el P e rú  
para aferrar con ellos las cadenas de nueslra antigua esclavitud.

Jiicn se ha visto por todo el contexto del informe anterior, que 
ia audiencia real de México no luí cesado de inculpar la conduc
ta de Iturrigaray. E s ta  ob.slinacion habría sido disimulable si h u 
biera terminado en solo declamaciones, pero ha  pasado á hechos 
y hostilidades ruinosas. Absuelto del crimen de infidencia su le 
huscú (como se d¡c:u vulgarmente) ht tuda por otro tum bo; se le 
acusó y condenó en el juicio de residencia a una  muita que lle
gó á doscientos ochenta y cnairo mil doscientos cuarenta y un 
pesos, sentencia terrible: pero que se hizo efectiva, y por la cual 
se redujo á la miseria á sus hijos, y estrechó á su esposa á que 
viniera h echarse en los brazos de la. generosa nación mexicana, 
recordándola que Iturrigaray habia sido la primera víctima que se 
habia inmolado, porque reconociendo la justicia de sus derechos 
liabia aprobado (y no mas que aprobado) tas pretensiones del 
ayuntamiento de México sobre instalar una ju n ta  soberana que 
pusiera á esta nación en el rango de las libres. Sensible me es de
cir que la legislatura general de la nación apoyó ia inicua senten
cia del consejo de indias; pues por esLár separada esta América de 
aquella nación y fuera de la autoridad de sus tribunales, porque 
era notoria la injusticia de semejante condena, debió desaprobar
la; y  sobre todo porque era honor de México indemnizar desús  
padecimientos, á una casa que los habia sufrido por la causa dt; 
nuestra independencia. Si Iturrigaray se hubiera adunado á 
los oidores: si nos hubiera oprimido como Garvbay, Venegasy



Calleja: si nos hubiera tratado como ú rebeldes, y  derramado 
nuestra sangre, se habría conservado en el mando, y en su resi
dencia hubiera salido mas blanco que im armiño, según aquel 
adagio español que dice que no hay ju e z  bueno ni residencia 
m ala. Mas echemos un velo sobre este acontecimiento, y pro
metámonos de la docilidad americana, quu conociendo los dipu
tados de la cámara la fuerza de estas observaciones, vuelvan so
bre sus pasos, y  traten con toda consideración á la viuda de Itu- 
rrigaray que  liene pendióme su instancia en dicha cámara. ¿Pa
ra cuándo es la gratitud? ¿para cuándo el respeto y compasion 
á las familias perseguidas por la tirania? ¿para cuándo, cu fin, 
son los privilegios de la horiandad de varios hijos, que salen 
enormemente perjudicados en la aprobación de aquella senten
cia? Desengañémonos, la audiencia de México de ltíOS á 1821, 
aceleró la revolución, y la hizo abortar: los americanos se vie
ron despechados; ya, porque se les perseguía á muerte por las 
sanguinarias juntas de seguridad: ya, porque se les remitía á E s
paña confinados casi sin tela de juicio y sin su audiencia; ya, por
que se creaban cuerpos numerosos con el falso título de p a tr ió la s  
que  los provocaban de mil maneras, sin permitirles el m enor des
ahogo, espiándolos hasta en lo mas oculto de sns casas, y aun 
valiéndose del confesonario; por estas y otras muchas causas la 
revolución se hizo sangrienta y tumultuaria. Yo confieso que la 
América siempre se habría  hecho independiente aun  sin estos m o
tivos; porque como dicc Mr. de P ra d í, la bella joven había pasa
do de su infancia, estaba en estado de emanciparse, de poner su 
casa, y salir de la tutela en que habia vivido; pero ia revolución 
se habria regularizado por verdaderos principios de política que 
hubieran economizado la sangre de doscientas mil víctimas, der
ram ada  inútilmente en ios patíbulos; sangre que ha recaído sobre 
las delincuentes cabezas de aquellos oidores, porque, el que es 
causa de. las causas, es causa de lo causado. Este cargo les ha
ce la historia cuando recuerda sus procedimientos.

L a  animosidad de la audiencia se comunicó al consulado de 
México. E s ta  corporacion nos ofendió á la faz de la E uropa 
del modo mus insúltame, presentándonos como unos seres estfi-



pidos y degradados, dándonos el epíteto de U rang-utancs; no 
de otro modo que lo hicieron los primeros conquistadores cuando 
afectaron dudar de la racionalidad de los indios, y presentaron la 
cuestión al vaticano pava quo la resolviese; procediendo de esta 
m anera para sufocar en el fondo de sus corazones, los incesantes 
clamores de tantos infelices indios que mataron ú millones; cla
mores quo les turbaban el reposo en el silencio de la noche, y 
por los que (dice la historia) que muchos se metieron frailes pa
ra acallarlos por la penitencia en los claustros, y no pocos m u
rieron devorados de melancolía y agitados de horribles espec
tros. . . .  ¡Ah! aun el mismo Cortés despues de verse desairado 
en México, teatro de sus glorias por Alonso de Estrada, y por la 
mis na audiencia, murió confundido en Castilleja jun to  á Sevilla 
habiendo sido entonces el mejor, el mas sabio, y ei mas humano 
de los conquistadores de la América; por lo que creyó Reinal que 
tuvo los defectos de la edad en que vivía, pero que á existir en la 
presente n o  habría con quien compararlo. El consulado no se li
mitó ¿declam ar contra este pueblo: abrió los tesoros que de su se
no mismo habia adquirido, y con ellos hizo venir sobre nosotros 
catorce mii asesinos que em paparon nuestro suelo de sangre y 
lágrimas: que prolongaron por nueve años nuestra esclavitud, y 
nos llenaron de escándalos, pues desmoralizaron á este pueblo, 
haciendo que e l  ejército realista americano se picase de ser in i
cuo, y rivalizase con el europeo en la maldad. ¡Oh! y jam as se 
borre de nosotros ki memoria de conducta tan criminal, y si por 
acaso alguno la ignorase, al saberla decídase á m orir  antes que 
volver a! yugo de dominación tan infame!

¿Quod genus hoc hom iuum 7 (jueve him c tam  barbara m orcm  
p crm ittil gens?

N o ta  prim era,  H ullúndon te  en  P u e b la  en setiem bre de  I d ü l , p u b liq u é  en  aquella  
c iu d a d  un  p a p e l vo lan te  in titu la d o :  Los  in tereses do la  P ueb la  de loa A n g e les  bien 

entendidos,  con m otivo  de qu? 1), A g u s t ín  I tu r b id e  habia  m andado  e r ig ir  a íli u n  
consulado da comercio s in  exa m en  de causa , y  lo que es m a st s in  tener a u tor idad  

para ello , p u e s  entonces solo era  primer geíe  del ojereito t r i t u r a n t e .  M ostré  en él 
los g ra ves  daños que esta  d a s e  de corporaciones habia  hecho á ios am ericanos, ta n 
to en ei P e r ú  romo en  illé x ico ; por lo que o fend idos los ricos m ercaderes de esta  

rn f i t /o ^  y  creyendo que nu n  estaban en tiem po de oprim irnos, dcnvnciarvn  p o r



La excesiva autoridad que la real audiencia se tomó cuando 
oí concejo de Indias decidía soberanamente de la suerte de estos 
pueblos, lio le os por cierto conferida por la legislación de Indias; 
fué tolerada por algún cuerpo y gobierno supremo, porque así 
convenía á su sistema opresor, sistema muy estudiado y combi
nado con sagacidad. L a  lev 3<> tít. 15 lib. 2 de la Recopilación 
que dispone. ,,cjue excediéndose los vireyes de las facultades que 
tienen, las audiencias les bagan  requerimientos que conforme al 
negocio pareciere sin publicidad, si y no bastaren y no se causase 
hu/uicUtd en la tierra , se cumpla Jo prevenido por los vireyes ó 
presidentes y avisen al rey. . . . ”  Ley en cuya  virtud procedió 
la audiencia contra e 1Si\ Iturrigaray, y que está misteriosa m en
te concebida y anunciada. E l  rey no se atrevia á autorizar á 
este cuerpo i  que obrase de mano arm ada  contra su presidente, 
cuyo respeto y obediencia se recomienda tanto en otras m u 
chas; pero halhmdose ú mucha distancia del trono era preciso á 
la política de España equilibrar su inmenso poderío, y be aquí el 
remedio de que proveyó sin m ostrarloy pero como la nación en 
aquella época estaba acéfala, y por otra parte se tra taba de con
servar este reino para España en cL mejor modo que fuera com 
patible con la soberanía que bahía refluido al pueblo mexicano 
por la cautividad de Fernando; ved aquí la injusticia con que se le

v en g a n za  vi i p a p e l % y  el p r im er  ju r i  lo absolvió. ¡Sü?j de opinio?i t¡ue los a u to r  tu  
de la -primera representación  d icha , obraron contra s u s  m ism os in tereses, y  que la  

m ism a  m ed ida  a trev id a  que tom aron p a ra  su b yu g a rn o s, solo s irv ió  para auvienUu  - 

les el ódio y  núm ero de sus enem igos. A u n q u e  p rocuraron  o cu lta r  la  represen ta - 

d o n  to n  e l m ayor esm ero% c I  tu r  bidé em picó todo su g ra n d e  in flu jo  y  au toridad  

p a ra  que no ar. im prim iese  en los d ia s que estaba res tab lec ida  la lib e r ta d  de im 
p ren ta ; por solo lo que se leyó  en los d ia r io s  d i  C o rtés , se a la rm ó  de ta l m anera  

cate ¡mchlo contra aquella  corporacion, que los léperos t en tre  vario s versos que so* 
brv esto com pusieron para  ca n ta r  su  ja rave  fa vo rito , no o lv idaban  este  que ha  po . 

dido  conservar u n  am igo  m ió  en  lu  m em oria ,
Lorenzo,  F ran c i s co ,  y Diego 
S in  sali r del consulado,

H ic ie ron  m a s  insurgen tes  

Q u e  Allnnde,  y  el c u ra  H ida lgo .

M etí sab ido  es, que cuando sn refieren  Iok sucesos de u v  ¡m e llo  en las já c a ra s  y  

rom ances, es por la  p ro fu n d a  im presio tt que han causado en  sitB m oradores.



atacaba para que no ejerciese esta autoridad imprescriptible; 
oprimiendo al que se habia mostrado con decisión por su parte.

Dedúcese de todo esto, que ¡os procedimientos de la audiencia 
de México lia ti sido tan violentos y criminales, como injuriosos 
al honor nacional, y sobre lodo el informe que precede. El autor 
de él se dice í’ué 1). Pudro de la Puente, oidor provisto por los pri
meros gobiernos revolucionarios que tuvo España cuando fue in
vadida por los franceses. Este togado era tan sábio como sus
picaz. E l lector notará en dicho papel la falta de la firma del 
oidor 1). José Isidro Yuñez; pero sépase que este se resistió á 
suscribirlo cuando se le interpeló para  ello en el acuerdo, dicien
do que allí estaba consignada la ignominia de su patria; enton
ces se le e.xijió que guardase silencio, y cumplió su palabra. Me 
be hecho violencia para  corregir las pruebas de la imprenta, por 
cuya ocupacion se me hizo preciso leerlo y meditarlo en todas 
sus líneas; mas no es este el único mal rato que me ha traído ¡a 
escritura del Cuadro Histórico; ¡ojalá y sea con provecho de ios 
que lo leyeren! Continuaré publicando la carta reservadísima 
del virey Calleja al rey Fernando cuando volvió á España, y tam 
bién las contestaciones que con este gefe tuvo el obispo de P u e 
bla como documentosinterantísimos para  saber la  verdadera his
toria de nuestra revolución.

Carlos A laría B u stam an te.

N O T A  2 . 59 A u n q u e  en cJ p r im er  congreso  se disputó  m u ch o  sobre si debería 

llevarse al c abo  la s en te n c ia  del consejo de In d ia s  c o n t r a  I tu r r ig a ra v ,  vo logré á  

espensas  de  mil a fa n es  6 impresos que  publ ique , que  ac le dejase á  su  s eño ra  é  hijos 

disfrutar la s  c an t id ad e s  que  t en ia  á  rud i tu sen  minería ,  can  lus que  h oy  se mantiene.



CAUTA TERCERA

1 P R E C IA B L E  amigo.— Supongo:! Y. m uy  fatigado con lalec-
i l  tura de la Carta precedente, por la que habrá visto que les ye- 
jotes de la audiencia real de México hicieron los mayores esfuer
zos con sus cañones de avestruz para sufocar la revolución, corno 
los militares con los de artillería, y de paso apuraron el lenguaje 
del sarcasmo y diatrivas las mas crueles para abrum arnos con el 
peso de la ignominia y oprobio. Tuvieron muchos españoles 
coolaboradores para conseguirlo, distinguiéndose entre ellos un 
licenciado llamado Justa M artin de Juan Martiñena. ¿Quién 
es este Juan de Juanes,me preguntará V., porque este nombre me 
es desconocido, y no lo encuentro en el Santoral ni en el famoso 
calendario de Cumplido? Pregun ta  justa , y á que debo satisfacer.

No comenzaré mi relación como un yucatcco escribiendo la 
historia de un paisano suyo; (que era alhaja de gabinete) dicien
do. . . .  „ Nació este bellaco.”  No, señor, nació el niño Juan, se
gún  unos en Vizcaya, y otros en  N avarra ; pero esto importa po
co averiguarlo, y no, yo no haré de éste las indagaciones que los 
críticos han  hecho para  exam inar en cual ciudad de E spaña  na-
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ció el admirable Ai iguel Cervantes ni el poeta Homero, cuya cu 
tía se disputaron siete ciudades de Grecia; basta decir que nació, 
y n o  para honra de la humanidad, sino para vilipendiar á esta 
América que le dió asilo y lo proporcionó riquezas como después 
veremos. So matriculó en leves en la Universidad de Pam plo
na; pero abandonó la carrera y vino ¡í Nuova-Espaiia á buscar 
fortuna eu p&s de su tio D . .Juan, JiaM iata E ckarri, plantador 
de nopaleras en que. se eultiv;i la grana en Oaxaca; destinólo á 
que arrease indios do los que entienden en estas operaciones, 
donde yo le vi montado caballero eu una mala ínula y enfermo 
de cuartana; pero conociendo que Dios no lo llamaba por el c a 
mino fio granero, se trasladó á México á practicar en el estudio 
del Lic. B ern a l y  M alo  donde se lo recogió como A un hueríani- 
to digno de compasión; túvola de él la señorita su cuñada que p a 
só A ser su esposa, y heme aquí á mi niño Juan  con mando eu 
la casa, y con aquel tono de autoridad gnchupinezca: ya no le 
gustaba el pan do México al que acaso antes so alimentaba con 
panibasos; liízosc abogado para  ccva  función de colegio le t ra 
bajó el caso mi sabio hermano i). Manuel Bustamante; halló m uy 
luego protección entre sus paisanos, porque un gnchnpiriato aquí 
era una prebenda; so hizo el onículo de la casa del finado D . G a
briel de Yermo, V se constituyó su segundo eu la revolución con
tra el virey ínirrigaray: por su indujo y dinero consiguiólos ho
nores de oidor de esta audiencia; formó la primera proclama con 
tpie so anuncio el arresto del virey que comienza (según dicen 
malas lenguas.) La  necesidad no está sujeta A las leyes comu
nes. El pueblo se lia apoderado de la persona del Exilio. Si'. 
Virey. . . .  y esto lo decia A la sazón misma que al pueblo so le 
asestaba la artillería para que no ¡o pusiese eu libertad. ¡Tal era 
¡a lógica del niño Juan! Abanderizado con Lodos los de su ca
laña, (pie entonces eran grandes personajes, levantaba entre ellos 
el manípulo como José e;i la casa de Jacob. Nómbrasele el año 
de 181!), cuando se restableció la constitución, fiscal do impren
ta, y  teniendo por compañero a un J). Javier de G abriel yerno 
del conde del Venadito, denunció cuantos papeles salían al pú
blico, y  á ynr me denuncio una ntomori \ que publiqué, en Yera- 

■ TOM. ¡V,—.. 1 D.



cruz dirijida al ayuntamiento para  que interpusiese sus altos res
petos ron el virey y para que tuviese pláticas de paz y acomoda
miento con los disidentes, y no se derramase mus sangre america
na, asi como lo hizo el ayuntamiento de Londres con aquel go
bierno para  dar punto á la revolución de los Estados-turnios de 
Norte América; creo que esto no era denunciable entre gente cris
t iana y piadosa; sin embargo fui apercibido de orden del gobier
no y aprobación de la jun ta  de censura donde no faltaron Juanes 
como el stipradicho.

L a  revolución en 1S20 si no habia de todo punto calmado, habia  
empero cesado en sus furores, merced á la lenidad y m ansedum 
bre del conde del Venadito; su carácter benévolo y conciliador 
le habia atraido dulcemente el aprecio aun de los mismos caudi
llos de la revolución. E n  es;e estado de cosas parecia m uy  n a 
tural qnc el niño Juan  procurase por su parte consumar la ob la  
de la paz; mas nada  de esto sucedió, pues entonces se dedicó á 
trabajar é imprimir un tomo en folio que intituló, . , .  Verdadero  
origen, carácter, causas, resortes, finen y  progresos de la revolu
ción de N ueva-España, y  defensa de los europeos en general resi
dentes en ella, y  especialmente de. los autores de la  aprehencion  
y  destitución del v irey D. José I tu rr ig u ra y  en la -noche del 
15 de setiem bre de 1808 contra los fa lso s  calum niadores que 
los in fam an , y  a tribu yen  a l indicado suceso á  opresion, agre
siones, y  ofensas de su p a r te  contra los am ericanos, la desas
trosa revolución que ha asolado este reino  *. Dicha obra consta 
de 173 páginas: 107 de lectura grande, y G6 de letra de brevia
rio, impresión sin duda costosísima en México. Guardóse m uy 
bien el niño Juan de ponerle su nombre, y  creo piadosamente que 
no por pudor sino por temor de correr la suerte del com andan
te Concha asesinado en las orillas de Jalapa; pero todo ei m un
do sepa que era parto suyo y él, y solo él su autor. L a  impresión 
se hizo guardándose la m ayor reserva y  cual tienen los crimi
nales para perpetrar sus maldades; pero una buena gratificación 
dada á un  oficia] de la imprenta bastó para descubrirla y que se 
hiciese pública; por lo mismo se buscó, y el que la consiguió la

•  Im preso  en la  oficina de D.  J u a n  B aut is ta  Arispc «ñu  de 1820.



guarda como un testimonio de la m ayor perfidia é iniquidad 
bastante por sí solo para justificar ante las edades futuras, la ju s
ticia de nuestra emancipación.

E l niño Juan  cometió la superchería de ponernos á la pág. I a 
dizque itn manifiesto que el superior gobierno de N u eva -E s-  
paña constituido por su legitimo soberano el ¿>'r. D . Fernando V i l  
y  representado por el v ira j D. Judix M arín  Calleja, hace á todas 
las ilaciones contra las falsedades, calumnias y  errores (pie. han 
producido los rebeldes de México en nn papel intitulado: t i l  
supremo congreso mexicano ú fodas las vacíones, escrito en P u n ta 
ran á 28 de junio de 1815.—Snpónelo datado en IT» de E nero  de 
1810’. Sin iirtna del virey ni de su secretario como se estila en 
la diplomacia para que esta clase de documentos se tengan por 
auténticos y sean creídos. Fuera  de que, su lenguaje soez y 
de taberna no era posible que se usase no digo para hablar á las 
naciones cultas de Europa, pues apenas sería tolerable si se di
rigiese á bárbaros Esquimales ó Jroqueses. Ni ¿cómo era posible 
que un documento do esta categoría se emplease en describir el 
caracter particular de cada uno de los que formamos el congreso 
de Chilpancingo usando de las expresiones mas atroces y ensa
ñadas como se lee en la reseña de fojas 13 á 18. . . .  L a  bestia 
de Morelos, (dice) clérigo estúpido, de sangre oscura y costumbres 
cerriles fué vaquero y en él labraljamos la felicidad de nuestra p a 
tria. Yo pregunto ¿quién será mas bestia, Morelos ó el quede  un 
modo tan ruin pretende con tal superchería engañará  la nación y 
darle valia á ese supuesto manifiesto? P o r  lo que á mí toca dis
penso al niño Juan  lo que de mi dice. . .  . Pero  el mas vil de to
dos los los insurgentes, (son sus palabras) es el Lic. Bustaman
t e , , Llámame ademas cobarde (aunque no ha probado mi va
lor) y embustero, hipócrita, charlata>r, sí, niño Juan, sí, te doy las 
gracias, me lias honrado: tu calificación es mi blasón honroso. . .  
Echa, echa sobre mi sepulcro esos denuestos que yo los miraré co- 
tnojflores de honor. P or  este tenor son todas las demas calificacio
nes; pero sábete que este embustero, hipócrita y  charlatan ha con
tribuido á libertar su patria que vosotros teníais esclavizada, cs- 
faserá una virtud contra );i que no prevalecerán lo? siglos, sera



l:i misma que honrará siempre a los Mucabeos, y  á los mas ilus
trados ”’f ¡ v  romanos. f .\!i! si vo pudiera besaría tu mano 
colosal que escribió estos títulos de honor. . . .

En razón de esto son los innumerables desatinos é injurias que 
en tan gran volumen escribió el niño Juan, y son de tal natura- 
raleza, ijue. si cuando apareció este escrito no hubiera dado el 
¿•rito ('ii Iguala el Sr. lUirbide. 61 solo habría bastado para poner 
en armas á toda la América, y que reapareciese ia revolución con 
el mismo furor que chinen/ó en el pueblo de Dolores en 1810. 
Gloríale niño Juan de haber dado uri nuevo impulso contra tu  in 
tención á la libertad mexicana. ¡Qué chasco te. has pegado vive 
Dios! L'sie es el buen español amante de la p a z  de su rev y de la 
conservación de estos que llamaba sus dominios, y por lo que po
niendo fiies en polvorosa llevando el riñon bien cubierto (dícese 
que registro doscientos mil ¡tesos adquiridos en este país á quien 
tanto defurpó), fué á meterse en su servido, digno lugar adquiri
do con tales méritos.

fie aquí, amigo ;¡:io, el papel que no creí deber transcri
bir á V.: cansado ya de leer tantas injurias contra los po
bres mexicanos i tiempo os ya de que cambie V. su aspecto 
íorvo y  avinagrado, en plácido y festivo, leyendo ahora un 
Manifiesto de la junta snpm nu'dt ¡a nación á los americanos en el 
aniversario del día  Í(J de setiembre de 1S10, en el concepto de quo 
elijo este documento por ser el primero que se publicó en loor 
deam ie l  dia ¡¡insto, y también el primero que se vió la luz en 
Londres con mucho aprecio, donde no se tenía idea de nuestra re 
volución mas que por oídas, y por el que el S. Btanr.o W itlie nos 
aueu ró  un buen resultado como contaba el P. Mier y  fue r e d -(T •
bido por mano del m arquís  del Apartado; dice así: §

Americanos: cuando vuestra Junta  nacional impedida has
ta ahora de hablaros por el cumulo vastísimo de cuidados á

f N o  Cíj e s to  \v nciu-.lil»-; i. ;no q u e  i:J n i ñ o  Ju a n  t i e n e  e n t r e  n o s o ü o s  ho m b re *  
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c]no lia tenido que aplicar su atención, os ilá cuenta do sus ope
raciones, de los sucesos prósperos que h a n  producido, ó de los 
reveses que no siempre lia podido evitar, escojo para llenar 
esta obligadon  reclamada por la confianza con que habéis de
positado en sus manos el destino de vuestra patria, la intere
sante circunstancia de un día que debe ser indeleble en la me
moria de todo buen ciudadano. . . .  iJia íí) de setiembre! el es
píritu engrandecido con los tiernos recuerdos de este dia, estien
de su vista á la antigüedad de los tiempos, compara las épocas, 
nota sus diferencias, vé lo que fuimos, esclavos encorvados bajo 
la coyunda de la servidumbre, mira lo que empezamos á ser, 
hombres libres, ciudadanos, miembros del estado con acción á 
influir en su suerte, á establecer leyes, á velar sobre su obser
vancia; y  al formar este paralelo sublime, e.\clama en a jen ad o  
de g o z o . . . .  ¡olí dia de gloria! ¡dia inmortal! permanece grabado 
con caracteres perdurables en los corazones reconocidos de los 
americanos. . . . ¡o h  dia de regeneración y  de vida!

Inesperadas dichas, imprevistas adversidades, pérdidas suce
diendo á victorias, triunfos llenando el vacio de las derrotas: 
la nación (¡levada hasta la altura de la independencia, descendien
do luego al abismo de su abyecto estado: avudada en su pr i
mer esfuerzo por la influencia protectora de la fortuna: aban
donada despues* por esta deidad inconstante amiga de la virtud, 
y compañera del crimen: subiendo paso ;i paso desde el ínfi
mo grado  del abatimiento basta la excelsa cumbre en que 
hoy se halla colocada magestuosa y  serena. l ié  aquí, america
nos, el cuadro prodigioso de los acaecimientos que en el trans
curso de dos años han formado la escena de la revolución, cu- 
va historia va á trazar con sucintas lineas vuestro congreso na*
cional.

Dase en Dolores un  grito repentino de libertad, resuena hasta 
las extremidades del reino como el cco de una voz despedida en 
la concavidad de mía selva: agítanse los huimos: réuncnse en cre
cidas porciones para hacer respetable la autoridad de sus re
clamaciones:. ven los pueblos el peligro de su situación, y co
nocen la necesidad de remediarla: júntase im ejercito que sin



disciplina y pericia expugna ¡i Guanajuato, supera  la posicion 
de Granaditas, toma la ciu:lad donde es recibido con aclamacio
nes de júbilo, y marcha victorioso hasta las puertas de la capital. 
Empéñase allí una porfiada pelea: triunfa la inexperiencia de 
la sagacidad: el entusiasmo de una  multitud inerme contra la 
arreglada unión de las filas mercenarias: corona la victoria el 
lieroismo de nuestros esfuerzos, y ios escuadrones enemigos en 
pequeños miserables restos, buscan ct refugio de los hospitales 
para  curar sus heridas. E l campo de las cruces queda por los 
valientes reconquistadores de su libertad, que tan indignados 
contra el tiránico poder que los obliga íi derram ar su propia san 
gre, como deseosos de economizarla, suspenden sus tiros mor 
tíferos á la vista de las insignias de paz y de concordia divisa
das en el campo de los contrarios para  herir con este ardid a le 
voso jam as usado entre bárbaros á quienes no pudieron recha
zar con la fuerza de sus armas. Sobrcpónense sin embargo 
las disposiciones de fraternidad á los excesos del furor en que 
debió precipitarnos tan salvage felonía, y los medianeros de la 
conciliación enviados con temor y desconfianza, se presentan á 
los vencidos á proponer y ajusfar un tratado que restituyese la 
tranquilidad, y asegurase la armonía. Este  paso de sinceridad 
fué despreciado, desatendidas nuestras propuestas, mofadas ir
risoriamente, y respondidas con insultos y  provocaciones irri
tantes. Cansados, eu fin, de hablar sin esperanza ya  de ser 
oídos, fué la intención pasar adelante y sacar de aquel tr iun
fo por el medio de la fuerza todas las y  entajas que ofrecía ¡í 
unos y otros el de la razón, y la dulzura; mas la iucertidumbre 
del estado de la capital: la inacción de sus habitantes obligados 
por la tiranía á encerrarse en lo interior de sus moradas: el 
justo temor de los desórdenes á que se hubiera  entregado una 
multitud  embriagada con su triunfo, é incapaz todavía de suje
ción d u n a  autoridad naciente; hace retroceder el ejército, y se 
reserva para  sazón mas oportuna la decisiva entrada en la 
córte.

Este movimiento retrógrado, es mirado por diferentes aspee- 
tos según la intención y capacidad de los censores: la deter



rninacion (impero de alejar el grueso de nuestras fuerzas de 
aquel punto es llevada á cabo, y conducido á Guadal ajara el 
ejército de las cruces. Allí despues de conocida en ia infortu
nada refriega de Acúleo la necesidad del órden, se empieza la 
organización, la disciplina, la subordinación y  arreglo del sol
dado. Todas las preparaciones se aprestan, todas las disposi- 
ciont'S se toman para recibir la división enemiga del centro, que 
al inundo de Calleja m archa á dispersarnos, y siu concluir los 
preparativos descarga el ímpetu de diez rnil hombres armados 
contra el débil estorbo de G00 soldados visoños que resistieron 
con esfuerzo increíble un  choque en que el valor estuvo de su 
parte, aunque tuvieron en contra la fortuna. T raban  la lid en 
el puente de Calderón defendido con heroísmo, y  es vencido por 
los contrarios que se abren paso por él para entrarse ú la ciudad. 
Verificóse en efecto la entrada, y la dispersión de la tropa que 
fué su consecuencia infausta, precipita la salida de los genera
les, que superiores al maligno influjo de su estrella, caminan con 
la imperturbable serenidad de los héroes á refugiarse á las pro
vincias remotas de lo interior, donde abandonados á la mala 
suerte que es el distintivo de las almas grandes, son aprendidos 
con vileza por los caribes de aquel rumbo.

Parecía que la Providencia quiso poner nuestra constancia á 
una prueba terrible y dudosa, y  que el edificio del estado con
movido con violentos vaivenes iba ya a desmoronarse, y  que
dar sepultado en sus mismas ruinas; cuando una  invisible fuer
za detiene su  am enazante  destrucción, y suscita nuevos campeo
nes que reparan las pérdidas, hacen revivir el espíritu amorti
guado del pueblo, y lo conducen por el camino de los sacrifi
cios al término dé la victoria. Las reliquias del fugado ejerci
ta de Calderón, parte sigue ú los generales, parte se reúne bajo 
la conducta de un caudillo que fué en aquella época la única 
firmísima columna á la insurrección, § Este triunfa en  Zacate
cas, dá la batalla  memorable del M aguey , y la jo rnada  dé lo s  
Piñones en que oprimido el soldado de necesidades mortíferas

$ Y a  se  h» visto por la s  c a r ta s  an te r io res  de  este  C u a d r o  his tó rico,  que  esle fué 
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vió perecer al rigor cíe la sed algunos de sus componeros, y pre-
11 a ra los gloriosos acontecimientos do Zitíicuaro. Esta  villa es 
dos voces el teatro de nuestros triunfos, y quince fusileros protegi
dos de inexpertos guerreros con la anticuada arma do la hon
da, vencen la táctica del dia diestramente dirigida por sus cien
tíficos contrarios. L ilo rre  perece con su división: la do E tn  paran  

es rechazada por mi número de hombres diez veces menor, sin 
que de la intrépida del primero haya  liberíadoso imo que die
se al cruel gob i e r no  noticia de esta catástrofe. Por todas par
tes se dejan ver los trofeos del vencimiento, en tanto que 
el esforzado Villagrán, ernposesioiiado del Norte, acometo sin 
interrupción las reuniones de esclavos que infestan sil d em ar
cación, intercepta convoyes, obstruye la comunicación al ene
migo, y lo hostil isa incesantemente con la lentitud mas fu
nesta. Por el Sur. el bizarro, valeroso ó invicto Morelos, todo' 
lo sujeta con suave violencia al imperio de la nación, todo lo 
domina, todo io arregla y consolida, con indecible rapidez, cotí' 
siguiendo tantas victorias, cuantas batallas dá ó recibe.

Mientras nuestras arm as hacen por estos rumbos tan rápidos 
y brillantes progresos. los vencedores de Zitíieuaro se aprove
ch an d o  sus ¡rimifos, aum entan la tropa, ¡a inspiran el espíritu 
de disciplina y obediencia, y se concibe y ejecuta allí el provec
to mus útil, mas grandioso y necesario a la nación en sus circuns
tancias. E ríjase  una  ju n ta  que dirija las operaciones, organi
za todos los ramos de un buen gobierno, y dá unidad y a rm o
nía al sistema do la administración inevitable para  precaver los 
honores  de la anarquía . Al punto es reconocida y respetada 
su autoridad, y los pueblos enteros acuden ansiosos á sancionar 
con su obediencia la instalación del congreso. Prepárase enton
ces el ataque de aquella villa insigne, primer santuario de la li
bertad, y sus heroicos vecinos se deciden á resistirlo y escar
mentar la osadía de los agresores. Acercan se á probar fortu
na, acometen furiosos animados del espíritu do Calleja: dáse la 
señal dei combate, y sus tropas, superiores en número, superio
res en pericia y armas al corto número do los nuestros inermes 
ó indisciplinados, experimentan el valor  de los hombres libres.



y xiouoií qiw llorar el efnuen» IrimitV» ilo su desesperada in
trepidez y audacia. Profanan aquel majestuoso recinto con
sagrado íi la inmortalidad do los héroes, y el hierro y o! acero 
todo lo sacrifican á la implacable venganza del opresor: se in 
cendia, se le despoja del patrimonio do sus tierra.", y sus infeli
ces habitantes, tinos son c r u d m e n t e  a rca  buscados ,  y los nruis 

proscritos ó desterrados.
Esperábase ver concluida osla e¿ce:i i sangrienta para des

cargar sobre ia:; fnei >’,í.is retiñidas d< i Sur ¡as del bárbaro ejér
cito del centro. M archa ¡1 la lucha engreído de¡ reciente tr iun
fo, y fla.su principio ni asedio memorable <ie la-s A milpas. Se
tenta y cinco (iias dura esíi; eni-o «¡xito íijliz liena de gloria á 
Morelos y  de confusion a su enemiga, <‘ismimiida y debilita
da su gente, proyecta levantar el ai;¡o, cuando el estado de la 
hambre y peste á que el pueblo estaba reducido, hace prolon
garlo en la esperanza di; rendir á su s  defensores. Frustrase es
te designio: el genera! c:.mvcha mente cerón ib', rompo una de la 
linea, y sale megostuoso pnr ( n medio de los sitiadores sobre
cogidos de terror á la presencia de una acción casi sin ejemplo 
en la milicia. Y'iiolve biirht'.b á Méde.o el irrisible ejército do 
Calleja: abdica el mando, ó se le despoja de él; cam bia el a s 

pecto de las cosas, ya todo es prosperidad, todo aumento para  
nuestras armas. Empréndese el sitio de Toluca, en va plaza cer
cano á rendirse es abandonada por la l’.día de pertrecho consu
mido en multiplicadas Indias, todas gloriosas si se atiende á 
que los medios de la agresión fuero» iucrciblrmcnte desiguales 
á los de la defensa y resistencia. Lerma batida de superio
res tuerzas vence honrosamente: s.iln triunfante nuestro peque
ño ejército que reunido al do T o l u e r i ,  p ¡ríe 'i 'iViemgo, don
de se prepara á nuevos combates.

Dudaba se entonces si convendría mi:;:. í¡: r el que so disponía 
darnos, ú hacer una retirada que sin comprome!.-;- el decoro do 
la nación, la pusiese n cubierto do !<>s contri tiempos que se se
guirían de ia «lerroln o ro ln b i 'W ü n  que d--hia x:»f;¡r. acometido 
por una potencia cien veces mas ventajosa que la de trescientos 
fnsüps que "unrm i'iyn  l a  plaza. El deseo tic vt-neer, hace abra-

TOI\;. ; y  _ ¿o.



/ a r  e l último partido: resu-ilvc.se corresponder al entusiasmo de 
la tropa que impaciento y valerosa, aguarda  al enemigo; av is 
tante los combatientes: el valor do poco? repele la audacia de 
muchos. Cuatro rüas de gloria en que fué siempre repelido 
Castillo Bustamante, no impiden el avance de su iuianteria por 
el punto menos fuerte del ce roo, cuya extensa circunferencia 
no pudo s^r cubierta de nuestra, poca tropa. Vencido, pues, el 
obstáculo que oponía aquella eminencia ú la rendición del pue
blo, se medita libertarlo de la rapacidad de los bárbaros, y se o r 

dena la retirada á Sal te pee. Mientras se efectúa esta, los in 
felices prisioneros y cuantos su mala suerte puso á discreción de¡ 
vencedor, fueron inhumanamente inmolados á la crueldad del 
despechado Bustamante. Cometiéronse excesos de todo géne
ro, y el desgraciado T enaugoes  el teatro de atrocidades i n a u 
ditas. E l inocente infame, el venerable anciano, la m uger res
petable por la fragilidad de su séxo, y lo que es mas, lo que no 
puedo decirse sin dolor y sentimiento de la religión que profesa
mos, los ministros del santuario, los ungidos del Seíior elevados 
sobre la esfera de lo mortal, sufren la muerte mas bárbara que 
han  visto los tiempos, y clavados á las bayonetas sirven de tro
feo i  la victoria.

L a  jun ta  ya  refugiada e¡i Su’.tepec prueba las consecuencias 
de este infortunio. Cree como indudable que al saciarse la s a 
ña de los caribes con la desolación de Tenango vendría á inva
dir ú Sultepec indefenso y desprevenido. Este fundado recelo 
hace emprender la retirada, no á punto determinado, sino á los 
diversos lugares que se decretó visitar por los individuos del con
greso para  imponerse del estado de las poblaciones, y  remediar 
sus necesidades. Las ventajas de esta medida se están pa lpan 
do en los mnfinlicados ataques que diariamente so dan con au 
mento de crédito y valor en nuestras tropas. E n  solos tres me
ses, repuestos ventajosamente, hemos avanzado al enemigo en 
los gloriosos encuentros de las cercanías de Patzcuaro mas de 
cuatrocientos iusiles, y disminuido el recurso de nuestros opreso
res en el consideiable descalabro que han sufrido del convoy qiift 
conducían á Gnadalajara.



Tantas  prosperidades despuesque tantos desastres y vicisitu
des tan contrarias, nos h a n  enseñado á ser pacientes en la adver
sa, y moderados en la buena fortuna; no tas miramos con los 
ojos de la ambición, que refiiréndolo todo al acrecentamiento 
de la grandeza á que aspira elevarse, desprecia la sangre de los 
hombres, y  escucha con insensible frialdad los quejidos de los 
moribundos tendidos en el campo de batalla. No, americanos, 
los pensamientos de paz nunca están mas profundamente graba
dos en nuestros corazones, como cuando la victoria corona la 
constancia de nuestras tropas, y forma un héroe de cada uno de 
nuestros soldados. Entóneos brindamos cu» la unión á vuestros 
tiranos, e n v a in au u s  la c s p a d iq i te  pudiera destruirlos, y deja
mos ver nuestras manos triunfantes con un ramo de oliva que 
los llama á la amistad, y con ella ú su conservación. Si la guer
ra prolonga nuestros males, y multiplica los estragos de la de
solación. culpa es del gobierno que oprime nuestra patria, culpa 
es de esa m anada envilecida de esclavos, que ya con las armas, 
ya con sus plumas dignas de tal causa, adulan su capricho, h a 
cen que se crea invencible señor de nuestros destinos, y como et 
padre del olimpo, sea capaz de reducirnos á polvo con una sola 
mirada de indignación y de colera. De aquí la pertinacia de 
continuarla guerra; de aquí el frenesí de apodarnos con denues
tos groseros é inciviles, cuando débiles 6 impotentes provocan 
nuestra venganza, é incitan nuestro sufrimiento. Este, conte
nido siempre en los límites de la moderación que distingue nues
tro carácter de la arrogancia, 6 mas bien de la altivez española, 
es acusado de inerte y apático, de indolente y desalentado. Mas 
fieles á nuestros principios filantrópicos y humanos, nos honra
mos con esta nota de que no intentamos vindicarnos, p o r 
que los epítetos de crueles y bárbaros que se subrrogarian í  los 
otros, nos ofenderían; tanto mas, cuanto siendo peculiares á la 
conducta observada de nuestros enemigos, se confundiría nues
tra civilización con su barbarie, nuestra compasion con su dure
za, la ferocidad de su índole con la dulzura y suavidad de la 
nuestra.

Viósn resallar vivamente este contrasto ei día en que con apa



rato ignominioso ilición en ¡locados ¡i k.s llamas pnr mano d« 
verdugo, los planes de p a z  ú que la nación convidaba á mis v a 
cilantes opresores. Agravio tan injurioso jam as recibido du 
umguu pueblo, es el n n y f 'r  (jno tiene que vengar la A m é
rica entre los íimumerabies i 011 que lia sido vilipendiada su 
dignidad y  ajado sn decoro .5 Un ivobinruo ¡'opugnado de la n a 
ción, ilejilimo por e&iu circunstancia. contrapuesto á todos los 
principios que deben regimos cu l a  situación en que se halla la 
metrópoli; un gobierno sin íe, sin ¡ s i n  sujeción ú ningún po
der que rnodeio sus operaciones, independiente <lc la autoridad 
de las mismas cortes, cu quienes solo reconoce ¡a soberanía pitra 
ultrajaría coa la centra vención d e  to jos sus decretos: este se a tre 
ve á llamar rebelde á una congregación que le habla á nombre de 
todo un reino el lenguaje de la paz y urbanidad, y arroja á las lia_ 
mas los escritos en que está consignado el depósito sagrado de la 
voluntad general. ¡Que audacia! ¡Qué atentado! No lo olvidéis 
jam as, Americanos, para  alentar vuestro valor en las ocasiones 
de peligro. Si cobardes o perezosos cedemos á la fuerza que 
quiere subyugarnos, en breve no habrá patria para nosotros, se
remos despojados de la investidura do la libertad, y reducidos á 
la triste fundición de esclavos. ;Qué esperanza puede aun  te
nernos ligados á un gobierno cuya conducía toda os dirijida al 
deseo de nuestra ruina? Redoblad, pues, vuestros esfuerzos, in
victos atletas que combatís ia tiranía, salvad vuestro suelo de 
las calamidades que le am enazan , sed la columna sobre que des
canse el santuario de su independencia; animaos a  la vísla de 
los progresos hechos en solos dos años. Sin arm as, dinero 
repuestos, ni uno siquiera de los medios que ese fiero gobier
no prodiga para destruirnos, la tuición llenado magostad y g ran 
deza camina por el sendero de la ¡.doria á ia inmortalidad del ven
cimiento. Setiembre 1 í> ita — Lic. Ignacio L ópez liayon» 
presidente.— José Ignacio O yarzubaL  secretario.

'  ¿Y  í | i>6 d in -m o s  tic l;i c u m i a r í a  r¡uo lii'zo T r u j i l l o  en  el m o t i lo  tic !ab C r u c e s  
u l u l a n d o  m a s  t¡<> ól) h i i m u i r s  c u a n d o  si: iu j i n . w n l a r o n  ¡i p<ir¡umor)1ar V c u y a  <*fiu — 
Muela  se  reprotu'» i n  1 í l s  r.’o v t r s  de C á d i z '  ;Quii  d e  V e n t e a s  c u a n d o  bi¿ le pregun tó  
un  pEirli imenlo d e l  e u i u  J / ¡da lgo  *n la ^ uri(u de México,  a r ro jó  el plicjro al hír-I^hv* 
i |LieriíndoÍt) r ec ib i r ,  y  k; f i t I i o  un ojo a  Íoj- tiifiit^rinr»?



Apenas se ñus presentará un niatiilu'sto mas decoroso;> exacto 
en que campée l a  «Tniidiloencncia de mía manera r.iasdi<riM de 
la nación por quien se había.' ¿listamente mereció los mayores 
elogios de los do; sabios que* se presentaron en Londresá defen
der la causa d é l a  i» d i* |>en d cncin, JiUm co fl'iikc  y  .iíter. Al 
circularlo ílavon estaba con con una fuerza que mandaba en per
sona contra del comandante marino I). ftafael (.."'asa so la m  ixm i- 
quilpam, y á (|iiien derrotó como aparece del parle de ésto inser
to en la (.jeceta de México de ¿7 de octubre de 1SI¿, num .*307. 
Este cornandante, so<nm o s lu m b re ,  aunque derrotado recomen
dó á sus subalternos al gobierno. y entre ellos al teniente de pa
triotas de Cimapam 1). Cúrloa B u stam an te . í ían'o saber á Y. 
y a todos mis lectores que yo no t.ov ese prójimo. ni aun lo co
nozco. Puntualmente en aquellos mismos dias estaba vo oculto 
en la hacienda de León junio ¡i Taeuba, precisamente porque me 
querían hacer soldado patriota de los ¿.¡-achopines, y  á no haber 
víiis amigos impedido que si* me (¡liase, me habría lardado para 
Citácnaro, <]tio era asilo de !os mexicanos quo se filiaban, Jamás, 
jamás lie, peleado por (al cansa, y  puedo decir que ni por pen
samiento lie ofendido á mi patria. I). Qiiiiole no me exceda) e;t 
la fidelidad que «umrdó a Dulcinea como ia que le lie <n:nrdado 
ú mi nación. En el correo be sacado por equívoco una ú otra 
carta dirijida á esto I J .  V t i r i o s  Fhtstamante. E n  una se me ha
blaba ile un convenio que habia celebrado tic unos chíbalos, y 
nunca lie comerciado con esta clase de animal dos.

« E V O L U C IO N  ¡>E BEJAH.

Kl grande incremento de autoridad y fuerza (vóa<o la Caria 
í), tóin. 1.° de esta secunda edición) que tomó Arredondo cuando 
atacó el fuerte do Soto la Marina y  con lo que en aquel rundí» 
terminó su expedición Mina, me obliga á hablar va do la revolu
ción de Tejas ocurrida en S. Antonio de Mojar, como uno de los 
sucesos principales y  mas marcados en esta historia que con ra
zón echaria V. m enos  tanto mas cuanto que esto pu>o n la nación 
en estado de cor sufocada casi de iodo punto l a  reud  ucion co
menzada cuatro meses antes en í ) o l < u e 1-. pite*. noce-ario que



tomemos la historia de este notable acontecimiento desde mi 
principio.

Aunque muy importante lo omití en la primera edición de esto 
Cuadro por tío haber podido adquirir noticias muy exacta?, pues 
las gentes de aquel pais, ya por la distancia de México, ó por otros 
motivos, vivian en una especie (le embrutecimiento lamentable. 
P a ra  satisfacer en esta parte los justos deseos que V. deba tener 
de preguntar sobre la relación que se lee en la Gaceta núm. 302 
de  15 de octubre de 1812, remitida por el comandante D. Neme- 
d o  Salcedo, datada en lí) de octubre de 1811, le dirc en sustan
cia que: ,.En 22 de enero de 1811 el capitán de milicias O. Juan 
Bautista Casas levantó en la capital de Bejar el estandarte de la 
revolución, se apoderó do la fuerza armada que allí habia y pren
dió á su gobernador teniente coronel D. Manuel Salcedo, al co
mandante de milicias auxiliares teniente coronel D. Simón de 
H errera, y á varios oficiales así europeos como americanos. Es
te ejemplo produjo naturalmente gran trastorno en toda la pro
vincia. Varios descontentos realistas concibieron el proyecto de 
restablecer el antiguo órden y hacer una reacción, y para reali
zarla Mamaron al subdiácono J). M anuel Z am brano.y  presenta
do en Bejar se comenzaron á dar los primeros pasos para la eje
cución del provéelo, y para lograrlo aparentaron que sus desig
nios so dirigían contra las demasías de Casas, y de este modo au
mentaron el número de sus partidarios.

E n  esta sazón llego á Bejar el mariscal insurgente Aldatun, 
con mas de cien barras de plata y numerario, en el concepto de 
enviado á los Estados-Unidos ¡i solicitar auxilios de toda especie 
para continuar la revolución comenzada en Dolores. Zam bra- 
no para realizar sus designios propagó la especie de que Alda- 
ma era un enviado de Napoleon, porque traía el uniforme y  los 
cordones de los edecanes franceses: estos discursos produjeron 
su efecto en aquella pobre gente rústica que detestaba el nom
bre de Bonaparte por el modo con que habia invadido la Espa
ña y usurpado aquel Irono.

Reunidoseri ia casa de Zam brano  cinco de los comprometidos 
la noche de! 1.° de marzo de l ^ í  1, cí; decir, veintiún día? ante*



de que so verificase la prisión del cura Hidalgo y Allende en las 
Norias de Bajan dieron el perito en la misma noche, y lo ejecuta
ron tan pronto como lo habian resuelto dirigiéndose rápidamen
te á los cuarteles de que se hicieron dueños sin gran dificultad, 
así por el afacto que tenian entre las tropas, como por las razones 
que overon de la boca de Z  ¡m bm no  á quien sin duda respeta
ban por el órden clerical á que pertenecía, como por el ascen
diente que logran enlre los pueblos ignorantes tos de su clase. 
Los conjurados convocaron sin demora una junta  de personas no
tables de la ciudad, y de ella residió que se nombrase una junta 
(pie gobernase á nombre de Fernando VII, compuesta de once 
individuos, la que íjuró, entre varias cosas, defender los [dere
chos del rev.

A las uos de la mañana va estaba preso Casas, y posteriormen
te lo fué en su alojamiento el padre Salazar, secretario de A lda- 
ran, se pretesto de que sus pasaportes no parecian bastantes ¡ja
ra un hombre que aparecía con el carácter de enviado de la na
ción á los ^Estados-Unidos. Cuando la junta  se crevó consoli
dada y con poder, despachó avisos y órdenes á los pueblos y pun
tos militares, organizó tropas, aseguró á Aldama y su comitiva, 
formó causa á Aldama, puso en libertad á los europeos presos, 
hizo que la noticia de esta reacción llegase al sub-inspector D. 
Cristóbal Domínguez, que se habia .salvado de ser preso en Be- 
jar, y se aprestaba á marchar con quinientos hombres para atacar 
!as partidas de a m e r i c i o s  que rodeaban la provincia de Tejas. 
Efectivamente marchó con dicha fuerza, se situó en Larcdo, de 
donde regresó ¡i Bejar cuando supo que los Sres. Hidalgo y allen
de habian sido presos en las Norias de línján. Para  impedir que 
los americanos penetrasen á lo inferior de la provincia, l a  junta 
comisionó á los capitanes D. José Muñoz y D. Luis Galan, y les 
dió instrucciones verbales para que se abocasen con cyalesquier 
gefe de las tropas del rev y  pidiesen auxilio. En la apariencia 
salieron con poderes y en calillad de diputados enviados el g e 
neral de los insurgentes D. Mariano j  imenes, que ocupaba ta vi
lla del Saltillo; estratagema con que se creyó llegarían sin em 
barazo al término de su misión. Los comisionados partieron el



de enero, caminí» luí .Mnudova, e n c u r t ía o s  (amblen de promo- 
vei' cutre sus amigos rio Coaliuiia una revolución como la de Tíc1- 
jar. Comunicaron .su provecto :il teniente coronel D. Ignacio 
FJizomlo en <p:¡en hallaron ¡a mejor disposición para la em pre
sa, pues con ci administrador 1). Tomás Flores y  el capitan I.>. 

x-'osé líübago teníau muy adelantada la contrarovolucion. Los 
<lipiiiados de Iiejar, (jalan y  M uííoz. concurrieron con Eli/.ondo 
personalmente al arresto de Hidalgo y  Allende. I,a relación 
(¡iie de eMe hecho vergonzoso so (lió en ¡a (¿aceta del gobierno 
de .’ Jóxico contieno «ña larga lista de los esclavos de lo.s españo
les (pie por esta infame maniobra impidieron (pie llegasen nues
tros enviados, y principalmente Al (lama ú los listados-lanicios 
donde con el dinero en numerario y  barras de plata habrían pro
porcionado recursos para f.celerar nuestra emancipación, y evi
tarnos mucho derramamiento de .Sangre

C O N T IN T A  LA R E L A C IO N  DK LOS ÍUJCKSOS 
o r u ü H i ü o . s  v i ' . ü . w . K i r z .

Despues de la batalla de F um arán , enorgullecido Calleja con 
Ir unios que no esperaba, en oiicio reservado de i?-I de cuero de 
1834 exhortó á todos los comandante;?ú que. sacasen tafo elpar~  
tuh, que jirexenlaxca lux cuitaevuencUiiS x'cmpr? felicet de la vicia
r í a ;  tal filó su lenguaje. Previno á Quevodo <pie con la di- 
vi'-ion volante de Topete auxiliase la expedición, que ¡na á man
dar á Oaxaca. También le previno socorriese á Arredondo con 
cuanto necesitase. Efectivamente, Topeto marchó sobre el pue
blo de Tuxtepec en 5 de enero (como ya hemos dicho en el to
mo anterior) y su segundo hizo prisionero en Villa-alta á ]>. 
Podro Flores y al subdelegado Pascua, siendo lo mas sensible 
que en esta desgracia ((lie lleno de luto a los honrados oa.xaipie- 
nos hubiesen tenido el mas eficaz influjo con sus avisos oportu
namente dados !). M anuel U om ini/nc:, el cura de üetanzas y J). 
Francisco Kamírez, (pie tal vez eu remuneración de ellos fue 
el segundo promovido á una eaunugia de Oaxaca. Del hecho 
principal de la .sorpresa de Villalía da idea el oiicio de Tapete ¡d

ó Vr;uíf* .11j non r s ln ’ ln* íü rh u  m  ia O r ' n  A lóm 1 , c pi¡p\ 197 y  !)?•



gobernador do Veracruz de ¿ ( jd e  febrero de 1814, asegurando 
que la dormía do Morelos en Valladolid la supo por conducto de 
este oclesiítlieo. Yo le snpüco á esto canónigo que cuando sal
mee en el coro de su iglesia haga algunos mementos por aque
llas víctimas, con cuya sangre no logró afianzar para siempre el 
yugo de la lirama española, por lo que su derramamiento fué 
inútil en todos sentidos y  gravoso á su alma.

Quevedo al paso que deseaba destruir las partidas de ameri
canos que hostilizaban á Veracruz se hallaba casi en absoluta im
potencia de hacerlo por falta de tropas: sus ocursos á Calleja eran 
desatendidos, y éste oráculo viejo de la tiranía solo abria de cuan
do en cuando su boca para darleiremotas esperanzas, ó para de
cretar sentencias de muerte, ó aprobar las que se habian fulmi
nado; por tanto, Quevedo interpelaba con el mayor ahinco á la- 
corte ¡>ara el mismo fin, desde donde se le habría remitido una 
columna de ocho mil hombres á no haberlo impedido la Provi
dencia por uno de los medios mas extraordinaros que jamas pu
dieran ocurir aun á los mas profundos y calculadores políticos 
de la Europa; es decir, porque volvió á Francia Napoleon Bo- 
naparle confinado en la isla de U v a ,

Fernando VII conjurado y especialmente encarnizado contra 
nosotros habia decretado nuestra ruina. E n  aquellos mismos dias, 
es decir, en 10, 17 y l8d e feb re ro  habia -/arpado de Cádiz la espe- 
dicion de I). Pablo Morillo para obrar sobre Cartagena con diez 
mil cuatrocientos setenta y  tres hombres, y llenar de sangre y lá
grimas aquel desgraciado continente, de los que no regresaron ni 
cuatrocientos despues de la batalla de 0 'urahohn. E l  ejército es
pañol levantado durante la revolución, y que en la mayor parte 
subsistía, aunque plagado do desdichas, se acordonó sobre los 
Pirineos, y esto bastó [tara impedir que se lanzasen sobre noso
tros lo* numerosos cuerpos que se habian destinado. Sin em 
bargo de la expedición que por separado se habia acordado pa
ra el puerto é istmo de Panamá se nos destacaron dos mil vete
ranos que nos dieron mucho en qué entender, y  fueron los cuer
pos de Cuatro Ordenes y  Navarra, al mando de! brigadier !?• 
Femando ■ Villares, con destino de abrir el camino militar de



I«2 r t 'ADRn h i s t ó r i c o

Veracruz á Jalapa: Quevedo tuvo la satisfacción :ie recibir En real 
órden reservada del tenor siguiente.

«Ministerio universal de India.-;.—-Guerra.— 3J«iy reservado.—  
El rey nuestro señor hn resuoSt» que la. c:cpcdieicn de dos mi! 
hombres destinada ti Panamá otiese íiuilu [ironía cu oí piterio do 
Cádiz, dé ILi vela al momento dirigiéndose directamente á esa 
plaza de Vwaeru?. á Jas órtlcties do! mariscal de campo i), fr’as- 
et;al ile LiSam f|iii(‘>i llevará por su segundo al brigadier D. F e r 
nando ¡Viillares, y  ¡as instrucciones correspondientes [jara sus 
operaciones ulteriores, hasta hallarse á la disposición de! virey, á 
quien con esía--fecha se comunican las órdenes convenientes. 
Igualmente ha'resuelto 8. M. que ei general D. Pab lo  Morillo, 
que dió la vela del puerto de Cádiz con ei ejército expediciona
rio de su mando á mediados de febrero último, y se hallará en 
el dia en Venezuela, dirija sin pérdida de tiempo á ese punto un 
cuerpo de cuatro mil hombres, en lo cual no deberá haber de
mora +, respecto á hallarse dicho general con los buques y víve
res necesarios para realizar esta operacion, y  para lo cual se le 
comunican tiov las órdenes mns terminantes. También se le re
comienda en este dia con el mavor em peño al eapitan general de 
la isla de Cuba, que sin perdonar esfuerzo ni diligencia alguna, 
haga efectiva la orden que debe haber recibido para remitir á 
ese reino los residuos de los cuerpos de México y Puebla, en el 
concepto de que esía tropa ya aclimatada despues de tantos años 
en las Ar.iilias, es la c;tío debe reforzar la guarnición de esa pla
za ¿, escoltar fus convoyes, y  aun mantener la comunicación con 
Pernio cuando so acabe de establecer una vía militar cual cor
responde. Atendiendo ¡i ¡a premura de! tiempo lia tenido á bien 
S. .'i!, autorizar ¡d general D. francisco Javier Abadía, inspector 
general de Indias, y encargado de la organización de las tropsa 
destinadas á América, para que tardo al general Liñan como á V. 
S. ¡os dé las instrucciones que juzgue convenientes para el modo

t 1\j: m isericord ia  do Dios ¡a hnbo,  y  Uil cuerpo no vino: [cuán to  <»íu‘io tica ha
bría

t X o  vino h a s ta  el aun  r)'í 1PJ6  con A p o d aca  como ya  vimcfi en Irv c a r ta  2S d« 
esta tf rcrTa ¿poca,  pa r te  pr im era  do Ir. p r im ara  cdicion.



con (¡ue han de recibirse eslas tropas oh esa plaza y  los movi- 
niientos sucesivos que h a n  de ejecutar, V cü la vo!untad del rey 
que se observen oslas instrucciones exactamente, pues asi convie
ne el mejor éxito de la empresa. T o jo  lo que comunico á V. S. 
i!e real órden para su inteligencia y  cumplimiento.— Di'>s, ¿ce. 
luadrid í.° de aijrii de I S - 5 .— .Lardi^uba-Í'’

Este ministro r.o se contenió cotí autorizar cs*« decreto, uno 
de los mas filíales para la América mexicana, su patria, sino que 
por su parte procuró apretar ia.s cadenas que nos oprimían en 
aquella sazón, exhortándonos á ¡levarlas como si fuesen una* ata
duras de (lores, por medio de una proclama que también remitió 
á Veracruz, y que se vé en el Liarlo del gobierno de la Habana 
del miércoles 0 t!e octubre <íe i 815, que dice así.

A LOS H A B IT A N T E S  i) E LAS INDI A S T E E  J IIX ÍS T R O
U N ' I V l . ' U S Á L  D i :  E L L A S .

„No será sospechosa para vosos rus la voz de un representante 
vuestro * que aludiendo al destierro que las cortes le impusieron 
dijo á la faz del mundo todo, como siempre mn tira el amor al pais 
en que nací, como me intereso y me interesaré siempre en su ho
nor y decoro; confieso que sentí mucho la indiferencia con que sus 
verdaderos representantes vieron el desaire y  el ultraje que reci
b í . . . .  hice lo que en mi caso debía como español y  como am e
ricano, <pie para mi todo es une-; pero si el caso hubiera sido al 
contrario habría exigido de las cortes una condigna satisfacción 
que creo se me hubiera dado; vr no podiendo conseguirla, hnbria 
hecho lo que hace un embajador en la córte que ofendió al so
berano de la su va y  se nie^a á (le$¡u;niviar¡G. pedir un pasapor
te y volverme á Noeva-España i.*’

,,Esto mismo lenguaje ¡irme y vigoroso es el que yo usé en la

* l i s  v e r d a d ,  p o r  i m  p r i n c i p i o  i‘*¡ ch ih ia  s l w ; pcr. ' i  *a c x p e r í c n c i u  uo h  fia

c.i.-L’j'i’jíiij c juc  n o  l i í iy  p e o r  d iu Y i  l a  fluí j i r o ^ i o  ju il o .

‘ C r o o  <pic e s t a  d o c t r i n a  n  > o s  tiJ ;ív K ü g u r - -  L o j  c m b u / r u l o r c s  r e p iT s - o r i l a n  A s u s  

n a c i ó n o s ,  p a r t e s  r :í .iTn^T*m’íis dt¿ l¡i i r r u n  SG u ic d u d  l n n i K i n a .  m  t u v o  r o n ^ - p í o  j ; u n n . s  

p u e d e n  f i g u r a r  l a s  p r o v í n o i a H  i n  i n s  (‘<'n!r.-s <¡u--.’ s o n  p a r t i d  l ioui r)v ,i¡r!i.,¿if- y 

<!n nim m i s m a  na^ irm .



protesta que hice ú las coi tos e;i (} do octubre de 18}() sostenien
do el decoro y los derechos de todas las Americas y Asia. Ved, 
pues, americanos, si podréis creer ú un paisano vuestro que sin 
que nada le arredre ha sido siempre tan decidido para procurar 
el bien y soslener el honor del suelo en que nació. Ved si hay 
quien constantemente hava dado pruebas mas convincentes y mas 
costosas de que mira por vosotros y  se interesa en vuestro bien, 
pues por defender á cara descubierta los derechos del rey y los 
vuestros, no ha temido esponerse á sufrir la pena capital que pi
dió contra él el fiscal del tribunal que las cortes crearon para 
juzgarle. Las cortes tiraron á alucinaros: yo no os engañaré: 
verdad es que en diversos lem p o s  habéis sido desatendidos (y las 
inas veces despreciados) y habéis sufrido agravios de geles des
póticos que han abusado del poder y de la confianza de los reyes; 
pero lo mismo ha sucedido en España !: y ya ese tiempo pasó. 
Teneis en ¡Madrid á nuestro amado soberano el S. I). Fernando 
V II  traído milagrosamente por la mano visible de ia Providen
cia para reinar en paz y en justicia. Su afabilidad, su religio
sidad y  sus demas virtudes le, hacen amable á todos, y  mas á 
los que tenemos la dicha de conocerle de cerca ': él ha restitui
do vuestro consejo destruido por las cortos, y en él ha puesto cin
co ministros americanos, cosa de que no hav ejemplo, y ha pues
to asimismo otro americano en el consejo y cámara de Castilla, y 
otros dos á la cabeza de dos ministerios tan principales y  tan res-

t  E s t e  consuelo  equivale  al que Je daba  una  vieja A uno que se que jaba  de que 
es taba  mancó..*, otros h a y  que es tán  cu*giw, le doc ia ,  y  así cálm ese  V. ¿Qud bie
nes  nos vienen de que  e n  E s p a ñ a  b a y a  habido t a n t a  opnwion como en las  Indiae? 
¿E s to  pudo suav iza r  nues t ra  sucife?  Muí du m uchos  es consueto  de Ionios.

* Los que  nos  h a n  hecho  e»U$ descripciones [incluso el Sr .  Feroz,  ubíspo de la 
Puebla ] parece  que se han  propuesto  burlarse  de nosot ros y en g añ a rn o s  como á  los 

m u c h a ch o s  con un  dulce  ó un  m u ñ ec o .  Los  mismos que han  elogiado a l R e y  F e r 

nando  h a n  rec ib ido m u y  pronto  de su m ann  la recompensa .  E l  dicho Lardizaba l 

fuá despojado del min is terio,  arres tado  en Valladolid ,  y procesado como reo de es

tado: fa lló  poco pa ra  que le quitase  la v ida  este m ismo m o n a rc a  m a n d a d o  pa ra  rei. 
n a r  en p (tz  y  ju s tic ia .  Y o  no puedo creer  que  h a y an  esc r i to  de b u e n a  f¿ estando 

d  b u  lado , y  siendo test igos presencia les de sua excesos  y escándalos.  E s to  escribía 

el Sr . L&rdizabai e n  loa mismoa diaa en  que  el rey punia  de $u p u ñ o  los decretos de 

prosoricion c en t r a  *n? enemigo*. ;Qné rey t a n  piadoso!



potables, como son el do estado, y  «I tle ludias. '¿¿El lia restable
cido el ministerio universal de Indias, para que estando bajo de 
una sola mano, y habiendo un ministro que no tenga que cuidar 
mas que de ellas, vosotros séais el único objeto de sus afanes y 
de sus desvelos, y  no haya mas órdenes contradictorias que tan
tas veces se h an  visto, + ni pasen meses ni años sin contestaros 
como se lia visto también ¡níinilas veces. Vo, vuestro paisano, 
sov el conducto por donde llegarán al rey pronta y  fielmente 
vuestras quejas, vuestros agravios y vuestras solicitudes: y voso
tros podréis decirme en cualquier tiempo: si lo que creemos ex 
error, por ti hemos s d o  engañados, . . ,  Estoy muy cierto d e q u e  
no os encaño  en aseguraros que asi como el rey mirará siempre 
con un singular aprecio á los muchos que le han  sido fieles, t r a 
tará benignamente y recibirá corno padre con un total olvido de 
su delito á los esíraviados, si ellos de buena fé se le entregan pa
ra ser perdonados, y  no le obligan por su contumacia á usar de 
severidad, sujetándolos ¡por las armas. Acabad va esa guerra  
destructora de vosotros mismos: conoced que la independencia ex 
una quimera impracticable t  y que el intentarla no puede p rodu
cir mas que vuestra propia ruina. No hava entre vosotros esa 
falsa rivalidad de nacidos en España 6 cn'Amórica; no seáis in- 
t¡ ratos á  vuestros padres # que es la monstruosidad mas escanda
losa, y  de (pie tiembla y se horroriza la misma naturaleza. Sed 
verdaderos y honrados españoles, si queréis merecer el nom bre 
de buenos americanos; y si lo fuerais contad seguramente con 
el rey, y en segundo lugar con su ministro vuestro fiel y  afectísi
mo paisano. Madrid 20 do julio de 181-4.— M iyuet ríe L a rd ita 
bal. i/ Uribe.”

I Pú so n o s  por m in is tra s  & un lo z a n o  de Torres^ y  ri un cnn /e  de lu M a ta  Fio* 
rida , que  ¿ s e m e ja n z a  de  la enn rm e  C ulebra  Venado  del Orinoco  que  desde m u c h a  

dis tancia se sopla los venados» se a t ra ía n  para  sí íi los infelices  am er ic anos  pura  p e r 

seguirlos; d íganlo  si nó  el m agis tra l  A lca lá ,  el m arques  rlc R ay a s ,  D.  José  M aría  
Fag o ag a  ¡Ilegul itos de F e rn a n d o  V I I ! ... ¡Bondoso rey!

I Vuintii-rcs años  h a  que se h a  realizado esta  rfuitncra. ¡C uán to  d W a  el Sr. Lnr- 

dizubul por o s la r  gustando de sus  frutos  y  no p e rm an ece r  c a  un  p;iis dr rct/HdnHes, 
«Jondc cici tíimrmtc vivM tan  seguro  como pastel r.n h>»ca <ír: p Tro,

*  Q i / c  n r »  í o  ? r « n  t  k u *  h i m h r c h o r r í  I o n  a : n ' r : « ' í * n o ? .  . .



¡Válgate Dios [)or proclatnisía'.! .Al concluir osle buen .señor 
su alocucion quedaría la» satisfecho corno el cAIebrc tala Chin
to  ció Puebla  eu el exceso de su alegría inocente decía. . .  . 
Ya nada tengo que desear en esta triste vida! ¿Y por qué? le  
preguntaban sus amigos. . .  . ¿i/or quó'í Porque ya  comí m is en- 
('.¡¡iludan, ke lí mi puftnte, me subí A fu nzntcti y  eché á volar mi. 
p apelo te .. . .  ¡A ludios de estos caballeros conocí yo en los pri
meros días de la insurrección que ocharon ú volar sus proclamas 
como aquel su papelote, y que debiendo estar sumidos en sus hu
roneras por toda la eternidad se pasean muy ufanos, todo lo pre
tenden, y croen q u e la patria tiene en ellos sus mas firmes apo
yo.-; no es esto lo peor, lo pretenden, y (o consigne», y los verda
deros patriotas andan á diente y a sombra de tejado. ¡Tal anda 
el inundo!

La llegada, pues, de 31 ¡llares se verificó el 18 de junio de SS15 
fondeando en Veracruz la fragata Sabina que condujo bajo su 
escolta nueve buques mercantes mayores, y  ¡os trasportes de dos 
mil hombres. Tan luego como llegó comunicó á Quevedo sus 
instrucciones, reducidos á plantear, como he dicho, la vía miiitar 
y  que se le proporcionasen de. la plaza de Veracruz cuatrocien
tos hombres para cubrir el puente del Uey, como punto in tere
sante. Quevedo le hizo ver que ora imposible acceder á tal de
manda, pues casi esta era la guarnición de Veracruz. Al dia si
guiente marchó para Ja lapa  la fuerza española por estar enfermi
za la estación. Calleja ¡tara imponer á los americanos, anunció 
en las gacetas que habían llegado mas de dos mi! hombres. Que
vedo esperaba con la p ró jim a llegada de otros cuerpos hasta el 
número do cuatro mil soldados, y contando cotí ellos como cosa 
hecha, trató de fortificar la ¿Antigua y construir allí un fortin, te
meroso de que el aventurero l ium bert  volviese con bastante fuer
za á enseñorearse de aquel punió. Bien distante estaba de ello 
pues en los Lsiados-iJnidos habían ocurrido grandes novedades 
que los pusieron en el mayor conflicto; pero novedades de tal ta
maño que por su misma magnitud las debemos referir aunque 
sea con toda rapidez, porque comprometieron altamente la liber
tad de aquella república. No me es fácil señalar exactamente



ios motivos que precedieron y justificaron la declaración de guer
ra do. la Inglaterra á dichos Estados-Unido? do América: muchos 
creen que la nación británica llegó ¿conceb ir las  mas lisonjeras 
esperanzas de reconquistar estos países, considerándolos forma
dos de un acervo de hombres en gran parte aventurero?, qtre por 
esta circunstancia, y la de no tener un verdadero espíritu militar, 
ni elementos para formárselo, podrían sujetarse tan pronto como 
so presentasen en sus cosías las victoriosas legiones de W elling- 
1'ion que acababan ele admirar á la E uropa; parece que en cierto 
modo no so equivocaron como lo acreditó el éxito de la invasión, 
ni menos en presumir que la E s p a ía  se prometía de esta conquis
ta sacar un partido ventajoso, recobrando la Luisiana y  removien
do de este ¡junto los medios que creía saliesen de él para invadir 
la América mexicana. Lo cierto es que en breve tiempo los in
gleses hicieron dos desembarcos en Cliosapeaek, devastaron el 
pais de Virginia, amenazaron á ilaitímoro, y  en 24 de agosto do 
1814 ocuparon á Washington, i.n la gaceta de Filadelfia, titu
lada Mercantil. Advertlser, de  29  de dicho mes se reí!ero este he
cho de! modo siguiente.

„!)el conjunto de noticias que hemos recibido de las coreanins 
de Washington deducimos que á seis millas de la capital en el 
lugar II amado B'andc;<bour^, se dio una batidla por nuestras tro
pas contra las británicas. Eslas ascendían según unos á tres mi! 
hombres, y  según algunos oficiales nue.síros á seis mí), que és lo 
mas probable. Las nuestras á las órdenes del general W índer 
eran estimarlas en cerca de cinco mil: croemos prudentemente 
que nuestra fuerza se hallaba en fJIandesbonrg, por donde el ene
migo habia necesariamente de pasar para poder dirigirse á la ca
pital. La artillería de Baltimore estaba apostada para defender 
el punto del rio Easlcmbranvhe en í ’landesbourg. El enemigo 
marchó en columnas sufriendo considerablemente su fuego bien 
dirijido. Aproximarlo que fué tuvo nuestra artillería que reti
rarse, verificándolo en buen órden, y conduciendo sus cánones, á. 
excepción de uno que abandonaron por inútil.

El quinto regimiento de voluntarios de Baltimore de qui
nientas plazas conservó valientemente el terreno, y no se retiró



hasta fj'ic so !e dió la orden por haber sido llauqueado y am aiií-  
zado di; rendición. No así la milicia mandada por el generad 
Síausburv, pues una pártese  puso en huida al primer luego del 
enemigo, sin que los trajeran al orden los esfuerzos del general. 
N ad a  liemos oído de los dos regimientos de linea estacionados 
entre el cuerpo de! comodoro Barncy, y las tropas de Baltimore 
cu el terreno cerca de la capital.

L as  tropas dei comodoro Baruey ascendentes ú seiscientos 
hombres con los cañones de sus buques de la flotilla, pelearon 
cou valor y distinguida braveza. Sus bien dirigidos fuegos m a l
trataron al enemigo, y solamente por la superioridad del número 
hubieran sido sufocados. Su valiente comandante recibió dos 
heridas, una de peligro, quedando prisionero. Sabemos que h:i 
sido m uy bien tratado por el almirante Cookburn, quien le cum 
plimentó por su conducta bizarra, y la de sus tropas.

La  contienda con las tropas del comodoro Barney, terminó en 
la ciudad de W ashington luego que el enemigo se aproximó al 
capitolio. Ignoramos aun la pérdida de ambos ejércitos. La  
nuestra es corta comparativamente, pites los muertos fueron 
pocos, aunque mayor el número de heridos que ninguno es con
siderado gravemente. Há salido falso que fué herido el general 
Stamburg: la pérdida del enemigo ha sido mayor, aunque repe
timos que no sabemos su número.

Es muy probable que la fuerza total del general W iuder era 
inferior en número á las tropas veteranas inglesas que se le 
opusieron: y si consideramos que los nuestros jamas se habían 
visto en otra batalla, no podemos menos que congratularnos 
con nuestros amados compatriotas por el resultado de esta 
acción.

El ejército ingles se simó en el llano cerca del capitolio. El 
general Ross, el almirante Cooklmrn y otros oficiales con otros 
ciento cincuenta hombres entraron en la ciudad. Al pasar por 
frente de una casa cerca del capitolio en que habia residido Mr. 
Gallatin, salió una bala por una de las ventanas disparada según 
se dice, por un. barbero francos que mató el caballo en que iba 
montado el general Ross. Esta acción intimídente causó Ja



destrucción de aquella casa y edificios contiguos. Los cohetes 
incendiarios en que han hecho tantos progresos los ingleses h i 
cieron allí mucho estrago. Despues procedieron á demoler el 
palacio del presidente, el capitolio, y demas edificios públicos, á 
escepeion de uno.

Destrozaron asimismo la fundición de cañones; las vergas de 
los buques, y los que se estaban construyendo lo habían sido por 
nosotros previamente. Las prensas y materiales de la imprenta 
del periódico del gobierno intitulado N a tion a l intcliige.ncer fue
ron tomadas; parte destruyeron, y el resto con las prensas fueron 
conducidos á bordo de la escuadra. Las personas y propiedades 
fueron respetadas.

Así despues de u n a  guerra de dos años, guerra  tan prevista 
por nuestros gobernantes, ha sido la defensa puesta á su cuidado 
tan desatendida, que una pequeña fuerza de seis m il  hombres 
desembarcada en nuestro país en menos de una  semana se ap o 
deró del asiento del gobierno de los Estados-Tínidos, destruyendo 
aquel capitolio en que fueron convocados nuestros representan
tes, y en que los oficiales y funcionarios públicos encargados de 
la nave de la nación aseguraron el dia anterior que no podia ser 
atacado V ’

E n  ¿3 de diciembre del mismo año otra expedición inglesa 
desembarcó por el lago Iio rn ií en el Misisipi, y se dirigió á 
atacar á la ciudad de N ew -O rleaus que distaba seis millas, que

* N a d a  de esto habria  suced ido  si desde un principio hubiese  habido  en los E s -  
lad o s-U n id o s  del N o r te  una  fuerza  efect iva de  docc mil  vete ranos  a ju s tados  a  la 

o rdenanza  mil i tar ,  y  todos los cuerpos  de milicias con sus  cuad ros  ó pies ve te ranos .  

F ia r  la defensa  do la patr ia  en m a r o s  de hombres  que  p reconizan  ser librea y sol
dados unioftt es desatino,- tumbicn estos h u y e n  ú la p resenc ia  de  la s  legiones a g u e r 

ridas. IH soldad» se tn rm a  con el con t inuo  ejercicio y  subordinación que le lmcc 
famil ia rizarse  con lo? peligros, y engen d ran  en c:L nr.a rivgnndu na tu ra le za .  Sol

dados de r i f í t n h r e  como por lo c o m u n  lo p o i i  los jiunan reba te n  los crramii'í» 

golpes de mim o que  sabe n  d a r  los ve te ranos,  y f:tinr.do so ponen en el ca*o de hr¡~ 

f:erlo es después üc haber  sufr ido m uchos  destrozo.?./ y  de haber  a r ru in ad o  el pais- 
M ien tras  loa que p uedan  ser nuestros  enem igos te n g a n  cjv rc jtos  vete ranos,  nos;- 

olj'o*: debemos hace r  lo mismo en ju¡*ía proporcion; de lo con tra r io  I:.v lueiia 
desigual y perdida» ¡Oja lá  y tío olv idemos esta m á x im a  á  fialr “J? fi lanIv -- 
niuop'
‘ T OM Tv.._2-2



dando fondeada la escuadra británica al abrigo de las islas de 
Navios, y Candelaria,

E l gobierno militar de aquella ciudad estaba confiado al ge
neral Jacl'son quien comenzó á tomar medidas m uy  enérgicas 
que supo hacer efectivas, íi pesar de la oposícion que mostraron 
algunos republicanos exultados que querían que en aquellos mo
mentos críticos se condujese el gobierno con la lentitud y calma 
con que dirijo las operaciones en los dias de una profunda paz.

Jackson arrostró con las leyes publicando la murcia!, acordán
dose que estas callan en medio del estrépito do la guerra . La 
fuerza con que contaba era corta, pero fué engrosada con un 
cuerpo de milicias que desconociendo las fórmulas militares solo 
trataba de defender sus bogares, só ;pena de ser subyugada con 
ignominia. Salióse fuera de la ciudad y por poco vuela la casa 
de su habitación; pues la noticia de la aproximación se la dieron 
los cañonazos que la acostaron, no habiendo sido observados 
oportunamente los ingleses por la mucha niebla que á la sazón 
habia. i ’or último estos atacaron en diferentes puntos en los 
dias 2 8  de diciembre, 1. ® y 8  de enero sobre la ciudad de N ew - 
Orleans. El dia 8 de este último lo hicieron con tanta con
fianza y  seguridad del triunfo, como que se presentaron á la ba
talla hermosamente aseados, y  aun va habían repartido boletos 
para dar en la ciudad aquella noche un baile, casi ciertos de 
que desfrutarían esta satisfacción: cambióse la suerte porque la 
de la gu e rra  es muy varia. L n  New-Orlcans se representó la 
misma escena que en Bueiios-Avres, [mes fueron tan completa
mente derrotados, que perdieron al teniente general Packenham. 
al mayor general Keane y á otro oficial de superior graduación: 
tuvieron setecientos muertos, mil .cuatrocientos heridos, qui
nientos prisioneros, habiendo presentado la acción con nueve mil 
cuatrocientos veteranos.

Varias circunstancias deben notarse en esta victoria: I .~  que 
el pinito por donde desembarcaron los primeros tres mil ingleses 
fué señalado por los pescadores de Ostiones de Orleans que te
nían empeño en introducirlos, y por tanto Ies sirvieron de pilotos 
por pasos del rio que solo ellos conocían: 2. p «pie d labo ra  de



hecho esto, desembarco ¡legaron tres mil milicianos de Ken- 
tu k í los que unidos ú mil quinientos de linea que habia en la 
plaza y  algunos compañías (Involuntarios, formaron sus atrin
cheramientos entre un fangal <> lagunazo do! Misisipi, donde re 
sistieron ei ataque dado con no menos brio por los ingleses que 
resistido con el mismo por los americanos que solo tuvieron ¡cosa 
increíble! trece muertos, treinta y nueve heridos y setenta y un es- 
fraviados según la tabla del ensavo político del ciudadano líoca-  
fuerte, impreso en Filadelfia en 18223. Debióse mucho en esta 
acción al general l íum bert  que por su valor penetró Iinsta la 
línea inglesa, y le hizo conocer ¡í. Jaek.son el verdadero del falso 
ataque que se le daba simultáneamente, y en el que iban obte
niendo ventajas les ingleses. Asimismo se halló de voluntario 
el general mexicano i). Juan Pablo Annva, de quien he visto 
una honrosa memoria en el A m ig a d a  las Leyes  de Nevr-Ur- 
leans. Parte del armamento lomado por los anglo-americanos 
en esta accion.se nos tra jo á Boquilla de Piedra á vender, y vo be 
tenido en Tehuacán en mis manos muchos fusiles de los que 
manejaron los bravos ingleses del ejército de "U el[ington.

Despues de conseguido esto triunfo los orleaneses se avergon
zaron de haber tratado nial á sus autoridades condenado a una 
multa al general Jackson á quilín debieron su libertad; fundados 
en este mérito nos prometíamos verlo sentado en la silla de 
presidente de los Estados-Unidos; pero en esto do elecciones no 
hay mas que decir que lo que dizque  Jesucristo dijo á Sta. 
Teresa quejándosele d e q u e  no habia salido electo general el pa
dre que le habia ofrecido . . . .  Teresa, yo  lo quise.; pero  lo¡tfrai
les no lo quisieron, y  se ha hacho sit voluntad. El término que 
debiera tener esta guerra  lo puso el tratado de paz que se firmó 
entre los comisionados ingleses y el presidente de los Fistados- 
í  nidos jMaddison en Gantes el dia 24 de diciembre de 1M4 á la 
sazón misma que la expedición se presentaba en \ e u -O r le a n s ,  
noticia que tuvieron los comandantes ingleses a poco de haber 
sufrido la derrota; de lo contrario habrían continuado operando 
pues tcriian fuerzas navales consistentes en cinco navios de línea, 
quince fragatas de guerra , cuatro corbetas, algunos bergantines



V buques de trasporte para oc'.io mil soldados, y  se habrían diri
gido sobre la Movila, situándose en una isla inmediata para obrar* 
Acordóse por dichos tratados dejar las cosas en e l  slutu quo en 
que se hallaban cuantío la paz del año de 1783, y que se envia
rían comisionados para arreg lar  los límiíites de los Estados-Uni
dos, tanto por la [jarte del Cañada, como por las Floridas, sin 
que se tocase nada sobre el [junto principal que dió margen á 
esta guerra, y  parece fué el derecho que .suponían tener los in
gleses ;i requerir  los marineros de su nación desertores que se re 
fugiaban en los buques mercantes americanos t, Estas noticias 
se tuvieron en Veracru:'. por haber fondeado en Sacrificios el 25 
de febrero de JHi5 el navio ingles Jorge, procedente d é la  iMovi- 
la con seis dias de navegación, al mando del capitan Dashivood, 
perteneciente á la escuadra que estaba en el seno mexicano y 
venia en demanda de harinas; provevósele con no poca diílcul- 
lad, pues no abundaban en la plaza, como se le hizo saber al al
mirante ,'2/cjaudro Oodirane i\m 1 lo envió, y  que á la sazón blo
queaba los puertos americanos. Otro tanto se hizo con los bu
ques británicos remitidos ú la Habana, y de allí se ex tra jeron  
dos mil barriles de harina, é igual numero de quintales de galleta.

IN T R IG A S  D E L  E N C A R G A D O  DE N EGOCIOS POR E S 
P A Ñ A ,  D. D IE G O  M O K l’I l y  ;¡‘ EN' N E W -O R L E A X S ,  PARA I M P E D I R  LOS 

A U X IL IO S  D E N U E S T R A  IN D E P E N D E N C I A .

L a historia de la guerra da los Estados-Nnidos que hemos re 
ferido, no debe mirarse como un episodio de, lujo, sino de nece
sidad, porque á haberse conseguido por ia Inglaterra el objeto 
que se prometía, la América hubiera quedado en cadenas: vea
mos ya. las que por su parte procuró echarnos nuevam ente el 
enviado español \Iorphy  para lo que creo de necesidad presen
tar copia de sus mismos documentos; ellos lo colocarán en su ver
dadero punto de vista, y será una nueva lección que  recibamos 
de los españoles para conducirnos en lo sucesivo, no obstante las

t  O í r o s  c r c c n  ( v  n a  6¡n f u n d a m e n t o ;  q u e  lo fil ie m o t i v ó  o s l a  ¿rumTí», i u á  i m p e d i r  
«I  c m m * r c i o  d e  l o s  í V a u c c - s u s p u r  N c w . l ) t l u a n s ,  s i g u i e n d o  e l  p l a n  d e l  b l o q u e o  c o n L i— 
í i c n t u l  t a n  r u i n o s o  d e  N u p o l e o n *

* \ p c . l l i d o  f u n e s t o  p a r a  l o s  m e x i r a n o s ?



¡nudias que nos hau dado. Dice al gobernador do Veracruz lo 
siguiente.

Documento número 1 . °  Reservada, E ntre  otras cosas digo 
liov a! Sr. D. Luis de Onis, ministro plenipotenciario, cerca de 
los Estados-Unidos, lo que sigue. Ri-.sprua.do, Con lecha de 27 
de mayo próximo pasado tuve la honra de transcribir á V. S. lo 
que aquel mismo día comunicaba al Sr. gobernador de la plaza 
de Veracruz relativamente á las noticias que tenia sobre una 
expedición m arítim a que se preparaba en la isla Barataría, y 
que debia salir contra Tampico bajo las órdenes del general fran
cés Humbert. A hora tonga la satisfacción de decir á V. S. que 
habiendo empleado, y puesto en vigor los pequeños medios que 
están a mi disposición, y  asistido de personas conocidas por su 
buena adhesión ;í nuestra justa causa, conseguí desbaratar abso 
lutamente el maquiabélico plan en cuestión, .sembrándola des
unión entre los m ism os intrigantes, y el contenido dal adjunto 
impreso produjo los útiles resultados que me propuse al publi
carlo en el M onitor  de la Luisiana de 8 del presente mes; pues 
fué mas que suficiente para precisarlos á abandonar su loca e m 
presa y  temerarios intentos, incluyéndole el mencionado impre
so.— Dios ¿te. New-Orlcans junio 10 de 1814.— D iego M orphy. 
—Sr. gobernador de la plaza de Veracruz.

Documento número 2. Con fecha 7 del presente mes me co
munica mi corresponsal en Natehitochez lo siguiente. „De S. 
Antonio no sabernos nada porque no ha venido ninguno última
mente. Toledo se halla todavía en Sabinas con unos ciento 
veinte hombres en el paso de Chalan, y Robinson esta con unos 
cuarenta, ocho ó mas leguas mas arriba del paso de las H orm i
gas. Esios dos cabecillas se halLui desunidos por no querer su- 
getarsc el uno al otro, y por esta diferencia nos hallamos con dos 
expediciones contra las Provincias internas, á pesar de las pro
videncias que parees toma el gobierno americano para im pedir  
la reunión de estos bandidos. Un vecino de aqu í dice haber re
cibido una carta de Gutierre/,, en la que éste le anuncia que en 
compañía de H um bert se h a n  embarcado en la Jíarataria, y que 
van con número considera ble de buques y hombres á M ata Gor-



«la, Otros varios avisos d i  M orphy  al gobernador Qucvedo, 
siendo el pricipa] que el lf> de julio de 1S14 M r. P uf les tan , co
mandante de una  escuadra sutil del gobierno de los instados-i 'ni
dos, destruyó el establecimiento do, B a r a t a r í a  i j  G r u n d  I * I r .  que 
listaba á las órdenes del lamoso corsario Laffile, á quien arrestó 
i\Ir. P. L. ]3. D ttp h jm , y puso en un calabozo de la cárcel de 
Ncw-Orleai'is. ..Estos acontecimientos cambiaron por entonces 
mis esperanzas, pues aunque nada bueno nos podíamos prome
ter de corsarios, la. oprosion que padecíamos por parte de los es
pañoles, era tal, que nos habríamos dejado arrancar los dos ojos 
por sacarles á ellos uno .-’

E n  medio del desprecio con que Qucvedo afectaba ver á las 
americanos de las orillas de Veracuz. no dejaban do darle a.l:>nu 
cuidado; otra vez creo haber referido íi V ,  que en 1!) de ji;íu> 

deshaoga su corazón con Calleja y le dice: Hablando á V. !;i. 
con toda claridad y como debo, esta plaza no está segura , y g ra 
cias á la ineptitud de los enemigos. . . . Estos que ¡i V. E. se los 
h an  figurados en corto número, .son por .sli natural arrojo, por la 
previsión de an u as  que tienen, y por los ventajosos y m uy  co
nocidos locales que ocupan, y es necesario transiten las tropas 
cuando se dirijeu íi Jalapa , mas temibles que lo que siniestra
mente se ha informado á V. E. Dígalo la división que envié á 
Ja lapa  y á que anteriormente me refiero: es buen testigo la que 
en mayor número acaba de perder todas sus cargas, salvando 
únicamente, y á beneficio de la destreza de un lancero la corres
pondencia según la nsposicion de diferentes personas que se me 
h an  presentado en estos días.”

El comandante á quien se debieron estos triunfos, fué José 
Antonio Martínez, caudillo de quien ha dado muy mala idea el 
Lie. liosains en su manifiesto. Yo no pretenderé recalcitrar so
bre su desgraciada muerte, ni menos sobre los motivos ju s 
tos ó injustos que pueda haber tenido para causarsela, pues bas
tantemente be demostrado mi opinion en otra parte, y ahora lo 
acaba de hacer el general Teráti cu su manifiesto: lo que sí po_ 
dré asegurar sin detenerme es, que el nombre de José Antonio 
Martínez está cu Veracruz y en su provincia en bendición: que



jam ás se mienta en aquellos paises por sus habitantes, sean de 
la clase que se fuesen (yo testigo) que no se le acompañe un elo
gio, y se mire esta pérdida como una desgracia deplorable; yo 
rio le conocí ni tuve motivo para ello; pero siempre admiré esta 
uniformidad de sufragios hacia un hombre obscuro que comenzó 

íi darse á conocer por criado del S'r. D. Francisco ¿Irrillaya) se
ñal inequívoca de que hizo algunos hechos laudables que le con- 
riliaron tan general aprecio. T a l  vez la serie de la historia nos 
confirmará en este concepto.

E s to y  por tanto en el caso de referir los hechos hazañosos del 
general V ictoria ; pero debo decirlo con franqueza, rio puedo h a 
cerlo con exactitud. E s te  gefe se ha  negado constantemente á 
hacerm e una relación de sus servicios, y aunque me ha dado pa

labra de ejecutarlo n o  me la ha cumplido t. Y o  sé de no pocos 
que se refieren por personas veraces. No faltará quien al leer
los los crea exagerados 6 disminuidos, atribuyéndolo á pasiones 
que desconozco; bastante he manifestado mi carácter de impar
cialidad en cuanto he escrilo.

Separado I). .luán Pablo  A n ay a  de la com andancia  de V e r a 
cruz para ir á Nuw-Orleans d e jó á  su segundo Victoria. E n  los 
primeros dias los negros no se prometían nada bueno de éi: veian • 
le muy ílaquito y desmedrado, y  creiau que n o  seria capaz de 
sobrellevar las fatigas de la guerra; pero el se dió muy buena 
traza para ganarse su alecto, tomó sus modales, se mostró hu
mano é impávido en los peligros, sufría 4  par con ellos sus pri—

1 E l  general V ic to r ia  in terpelad o  por m í mo escrib ió  el añ o  pasado la sig u ien te 

c a r ta . M é x ico  octu b re 3 de liS -1 . M i a n ticu o  am ig o ; R odeado cu estos m oiiicii- 

tos de laií a ten cion es quo V" debe suponer, n'> i'i ■ es posible; form ar los ap u n tam ien 

tos que desea. S i  m as ad e lan te  bu: ¡cío  In^ar, yo pondré en sus m an os ia  re lación  

de m is co rto s serv icios á  la  p a tr ia . V iv a  V . co n ven cid o  de mi g ratitu d  p a r s u  e x 

presión de en riiio , y  que es invariable el de sn a n ticu o  y buen á u lico .— Gtuidahqic 
Virtonu.— Si*. D . C . M . de ftu s ta m a h lc . A lgo m as h ice : para fa c ilita r le  la reía , 

cion 1c m ande nn in íerrojratorio , y posleriorm eníc le lie recordado Jni pretcnsión de 

palabra: pero torio in u tilm en te. JVo se pnrcce ¡i m uchos mil ¡lares (pío me han v e

nido á ver para que recom iende en ¡a h istoria grandes fech o s  que no han  h echo , y 

t|Uc si los h ubiera referido com o m e los han co n tad o  sin cu rarm e <lc averigu arlos, 
h ab ría  escrito  m uy solem nes m en tiras.



vacioues, y liólo acjuf armt>o do todos los jarochos que lo veian 
y respetaban como á n n  hombro extraordinario: lo que decía D. 
Guatujm (así le llamaban) e:\-i tan fielmente obedecido y e je- 
culado en Acazonicu, m ino lo que I). Juan  Topete en T laco -  
talpam y Alvarado. Decía un pasadero á un negro: dame las s e 
ñas de Victoria porque quiero conocerle, y el ie respondió, es 
aquel que lleva en lo? lientos de la sitia nn tasajo de vaca. T a i  era 
su distintivo tic pobreza y sobriedad honrosa; pero su machete es 
taba bien afilado, y el asistente Saldivar antes cuidaba mas de él, 
que délos alimentos de su amo. Yo le vi por primera vez en la 
Palmilla: su cam a  eran unos carrizos que formaban nn tapextli ,  

dorm ía vestido y coa  espuelas en pais caliente: entonces habita
ba  en un palacio porque tenia su xacál: muchos tneses antes h a 
bia vivido bajo los árboles, y en ellos habia pasado recias calen
turas: una de ellas le hizo crisis entrando el primero en un ata
que de guerrilla. . . . V ay a ! la existencia de este i jeneral es pro

digiosa.
L a  primera acción que le dió nombradla fué el ataque del 

correo dado en 13 de ju lio  de 2 SI I, eu que se tomó un cañón 

llamado el Retreta. E n  Z:ie tilau tuvimos tina correspondencia 
interceptada del brigadier Casiiilo Bustam ante  á Calleja  eu que 
!e detalla este suceso. A  virtud de él la tropa de V ictoria  m e 
joró de suerte, porque se tomó un convoy muy rico que distri
buido entre sus soldados se vendió depiles parcialmente, au n 
que á precios m uy bajos, depositóse en las cuevas y  barrancos, 
y  autt yo compré en f-Iuatusco en noviembre de ese año a lgu
nas piezas muy finas de ropa por una vicoca. H ab ia  precedido 
á esta acción otra con la colum na de granaderos, cu que pereció 
el sargento m ayor I). Miguel Menendez que escoltaba un c o n 
voy de Ja lap a :  diúsc en el punto del Moralitlo, y aunque desfi
gurada por el com andante  español que la refiere, dá bastante 
idea de su mérito principalmente á los que conocemos su len- 
g!K'::e. dice nst.

E l  I!J del actual salió la tropa de mi interino cargo de la villa 
de Ja la p a  escoltando el correo con varios pasageros y algunas 

cargas á las órdenes del difunto sargento m ayor de la columna



de granaderos I). Miguel Mene.ntlez: fuero» las paradas «n el 
Encero, Plan del íüo y  Paso de Ovejas, sin novedad: salimos 
de este punto el 22 por ¡a m añana ;i las ocho, porque habiendo 
sufrido la tropa toda la noche un fuerte aguacero, no pudo v e r i 
ficarse la salida para batir á Acasonica, quedando la mitad de 
ia tropa escoltando el correo ,curcas  y equipagos délos que m ar
chaban íi la ligera. Al llegar ¡i Talóm e se descubrieron dos em 
boscadas enem igas por nuestras guerrillas, por lo que se empeñó 
ia m ayor parte de la vanguardia: trabajó mucho la tropa en des
alojarlos de varios puestos ventajosos, desde alli á ¡vaso de Zo
pilotes, y sitio de los M anantiales, habiendo tenido un cabo he
rido mortalrnenre, y dos caballos también heridos. Al llegar á los 

M anantiales se descubrió en la altura inmediata al camino del 
Moralillo la m ayor fuerza enemiga, como de doscientos caballos 
y sesenta infantes, y  á mas unos veinticinco que venían picando la 
retaguardia: hizo alto ia división, y pasó íi este punto la pieza y la 
caballería: las guerrillas de infantería que contenían al enemigo, 
fueron reforzadas por la caballería, cuya escasa fuerza condujo 
bien adelante de! monte el mismo Sr. M enendez, sin duda con 
el objeto de obligar al enemigo á abandonar la altura para e m 
peñarlo en el llano: mandóle por sí á la vez avanzar, retirar, y 
volver caras alternativamente, y una de las veces que mandó r e 
tirar se quedó solo á distancia de cien pasos, viendo como m a r 
chaban los dragones: dió la voz do alio á estos, y por la rutina 
de volver caras lo hicieron sin mando, viendo en el momento 

caer al comandante herido, y que un insurgente lo estaba acu
chillando ya en el suelo. Cuando lo fueron á recojcr le encontra
ron cadáver con un balazo en la mica y  cuatro estocadas; ¡a sere
nidad extraordinaria de este digno gefe y mejor compañero, ¡unto 

con su valor y firmeza acreditada, fueron los causantes de su des
gracia. Acostumbrado á vencer y á dar ejemplo ¿i su tropa, nun
ca temió los riesgos, digno de me jor suerte espiró en el campo del 
honor, llorado de todos, y temido de su senemigos. E n  tan crítica 
situación me entregué del mando do nn convoy atacado cuyas 
fuerzas ignoraba , como igualmente las insi melones particulares 
para él: ordené la marcha lo mejor que me fue posible, no tomien-

T O M . ÍV .— 8:3.



do á los enemigos, pero sí al cansancio de la. tropa por lo ardiente 
de la estación, y  por la fatiga continuada y precisa de tornar algu
nas alturas H la bayoneta. Hice alto en paso de S. Ju a n ,  donde 
di á la tropa una hora de descanso, y  algún alimento aunque cor
to, y emprendí mi marcha para Santa F 6  donde hice a lto ,s iem 
pre incomodado por los enemigos eu la retaguardia, y  desde cu
yo punto vine á esta plaza. R eco jí  en este sitio los pocos p a
peles que encontró al cadavcr. do cu ya  instrucción particular in
cluyo á V. S. copia: y hallándome ya en Santa F e  con mi tropa 
bastante cansada, no me pareció oportuno dar cumplimiento al 
artículo 4. °  de dicha instrucción, pues lo recio del temporal im 
pedia marchar do noche para caer a! am anecer al Moralillo. E s 
tando y a  campados en Santa  F e ,  cogió la avanzada del camino 
real á unos arrieros que de esta plaza decian iban ú la sabana 
por sus millas de cargas para volver con ellas á efectuarlo: m e 
tragaron á mas una porcion do efectos ó por m ejor decir encar

gos de bayeta, pana, bretanas, pontiví, cacao, chocolate, pasas, 
velas, y varios tenates con bastante pan fresco, no para su uso. 
Por ser demasiado los comestibles repartí ¡t la tropa que se halla
ba mas desmayada los efectos por haber venido todos juntos, pues 

los encontraron al registrar las sillas: dispuse se encargase de ellos 
el capitan Flores, comandante de la tropa de la columna para in 
ventariarlos, y los arrieros los mandé a la cuerda, cuyo com an
dante al registrarlos encontró los pasaportes, guias y papeles que 
á V .  S. incluyo con los nombres de ellos, y cuyas muías existen 
en la prevención del convoy. P o r  la copia d é l a  instrucción y 
el adjunto estado de fuerza, observará V . S. y determinará ¡o que 
ju zgue oportuno en la salida de la tropa, debiendo advertir á V . 
S. no me parece posible escoltar mulada alguna mas que pro
visiones y correo, pues lo adelantado de la estación aum enta el 

cansancio, y la fa tigase  triplica en la escolta de cargas, y pueden 
incomodar con facilidad y buen efecto los enemigos, sin que la 
tropa tenga parte en descuido por su demasiado trabajo. T a m 
bién debo hacer á V. S. presente, encargó el Sr. gobernador de 
.Talapa, con particular cuidado, al Sr, de M enendez vcrbalnien- 
tc y ¡i mi presencia, tratase de desembargar las muías de carga



pertenecientes al subteniente de patriotas do aquella villa 1). J o 
sé R a íz  Sánchez, que patrióticamente las ha empleado todas en 
la conducción de correo y parque hasta esta. No puedo menos 
de m a n ifes ta rá  V. S. la unión y disciplina que la tropa observó 
en tan crítico lance como en la pérdida de su primer gefe, y en 
donde son mas inevitables los movimientos de oscilación cuando 

falta ¡1 un cuerpo un agente que lo dirija: y no cumpliría con 
mi deber si elogiara particularmente á cualquiera oñeial habien
do todos por sí hecho lo que cabe en el cumplimiento de sus debe
res, operando á un mismo fin, y trabajando con una actividad dig
na de todo elogio. F.s cnanto debo y puedo manifestar ú V, S, para 
su conocimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. V eracruz 23 
de junio  de 1S14— Teodoro Chicher y Fernandez de Cordova.—- 
3r. gobernador de esta plaza.— E s  copia: V eracruz de junio 
de l S l ‘1.— Fracisco Antonio líodal.

L a  tropa del general Victoria no solo en este punto habia  mos
trado su valor y decisión, sino también en las inmediaciones de 

V eracruz por medio del capitan Viviano, que entre todos ob ra 
ba con bastante acierto. ]) .  Gonzalo de L'llóa teniente de n a 
vio, estaba encargado de las tropas qtte llaman de afuera  y re 

corrían la  campiña de Veracruz; componíanse éstas de jarochos 
de las inmediaciones, y principalmente del barrio del Cristo del 
B u e n  V ia g e ,  y  continuamente escursionaban por los alderedo- 

res, causando m as dafio que provecho ;i la seguridad de la c iu 
dad. E n  la m añan a del 10 de agosto de 1811 se presentó un 
cuerpo de caballer ía  am ericana por el caño que llaman del F ra i
le, os decir por la cafíeria misma que vá ¡í la ciudad. 1

Si hemos de creer el parte que Ülloa dió' al gobernador Que
vedo, tuvo anticipadas noticias desde el dia anterior de que iba á 

ser atacado, por lo que distribuyó sus fuerzas donde pudieran 
defenderse ventajosamente; sin embargo se le cargó V iviano de 
recio, y le cansó bastante cuidado. D e estos ataques que po-

ó D á s e l o  CBta « U t i D m i n a c i o í i  p i m p l e  i m  I c ^ o  f r r u i o i r ^ a u o  i r i r . r i  y  r o m l u j u  I,*i 
rjnc su taba rn Vcr¡icmz: mi invnnrmn fu ó b . o h i i t f o  iri£uii<isu, iruHr.-í < • 1 

j i ’a n n  n \ i m u  (Jo l a s  s u h *  <1i;1 p i r h c k *  íi*:! *r«b<,- r n ¡ i d o r .  ‘-x p u o f i t o  si lu  v i s i n  d r  torlo>-



man en alarma á Veracruz se repitieron muchos, hasta el mes dr 
septiembre de 181í¡ en que sufrió el último el general Santa- 

Anna en que se vio en gran peligro. Vo estaba en la plaza, y 
me quedé admirado al leer en el ¡jarte que se dio al gobierno es

candalosamente alterada la verdad del bocho. L os  americanos 
triunfaron completamente entonces. Desde que el comandante 
O. Jo sé  Antonio Martínez se encargó del mando, estableció la 
cobranza de un tanto por ciento sobre las mercaderías que pasa
ban por el camino carretero que él mismo custodiaba con sus 
panidas; pagaban muy gustosos la contribución los pasageros, y 
eu los puntos en que planteó el pcaae se colectaban crecidas 
sumas de dinero. Victoria continuó este pian aunque con la 
desgracia de que los recaudadores no se m anejaban con pureza, 

y tal vez no entregaban ni la tercera parte de ¡o que e.\ijian; 
sin embargo, comenzó á remediar en parte las necesidades de su 
trepa, y principió á dársele el orden que hasta entonces era des
conocido. E n  las inmediaciones de Gordo va y pueblos de Cos- 
eomatepec y  I luatuzeo , se situó el eupituu Anzures, que or
ganizó un cuerpo de regular caballer ía , y con este hostilizaba á 
los vecinos de Villa de Curdovaque entonces so mostraban inso
lentes y enemigos del sistema, confiados en la localidad militar 
de aquella villa. E u  I lu atu zeo  se comenzó á organizar un cu er 
po de infantería que despues se llamó el regimiento de la Repú
blica, y llegó á ponerse en un pié brillante bajo la dirección de 

los comandantes B onilla  y Duran. Formóse el cuadro de di
cho batallón con los prisioneros ó desertores que se hicieron en 

la acción dada en el Puente  del R ey  eu 13 de ju lio  del m is
ino año de 1814 de que ya hemos hablado. Aunque en el prin
cipio de la creación de esta infantería se confió al mando del be
nemérito I). Juan M anuel de Oled, fugado dichosamente de la 
H abana, á donde se le mandó desterrado por haber recibido el t í 
tulo de mariscal del general Allende, llevó la voz en dicho cuer
po el Dr, D. José  Ignacio Couto, el cual contra la voluntad de 
Dios se metió á militar y  recibió de Victoria el título de teniente 

corone! de dicho batallón. Ja m a s  hizo en esta línea cosa de 

provecho, pues como él decía graciosamente, despues en T e h u a -



can, el pertenecía al regimiento del Conejo. No obstante, su cons- 

umeia patriótica en el sitio de Palm illas , su prisión por f lév ia , 
su tuga de la cárcel del obispado de P uebla  bocha un día antes de 
que llegase la órden de fusilarlo, su ocultación en fin por mucho 
tiempo en un sepulcro en ¡a iglesia del Espíritu Santo de Puebla 
por la protección que le dispensó para salvar allí la vida el E x 

ministro Herrera, lo colocarán en el catálogo de los hombres par 
triólas y recomendables de la primera época de nuestra revolu
ción.

E n  estos dias ocurrió la desgraciada muerte del coronel R in 
cón en la costa de Barlovento, la de su esposa, y por poco suce
de la ele una hijira suya. Di jó se  que la habia ejecutado el coro
nel Serafín Olarte y de órden del general D. Ignacio R ayón. L a  
malicia dió colorido do verdad á tan grosera impostura; si Olarte 
se presentó en Zacatlan, y  conoció allí á R ay ón , solo fué para 
pedirle algún pertrecho y mantener su fuerza en la M esa  de Coro

neles y Coyoxquihuy, y algunas armas: yo le di una carabina 
y R avon  algún pertrecho, pero n o  se que lo diese órden de e jecu
tar sem ejante crim en contra un oficial que ni le conocía, ni le 
habia hecho e l  menor daño, ni tenia corazón para ello.

Como el fuego de la discordia soplaba por todas partes, hubo 
empeño en hacer valer esta impostura. P o r  tanto, se dictaron 
providencias en la provincia de V eracruz para impedir toda co
municación con los de la división de Rayón, que ya entonces no 
existia, porque se había dispersado en Zacatlan con la sorpresa 
que sufrimos el dia 2 5  de setiem bre do 1814 por el coronel A
guila. Levantóse una fuerte trinchera arriba de la gran barran
ca de Cliichiquíla, y se colocó allí 1111 destacamento. E n  tal es

tado de angustia, Rayón me dió despachos [tara que á imitación 
de D . Ju an  Pablo  Anava volase á los Estados-Unidos á ver si se 
podia socorrer á esta nación ya moribunda. Acéptelos con mu
cho gusto, y me propuse d esem peñarla  cumision, á pesar d e q u e  
tenia que navegar con mi esposa á quien no podia abandonar. 
Dirime Ravon para el viaje mil y trescientos pesos, y  también un 
tejo de oro que conservaba de su antigua m ina del real del Oro. 
que trabajaba en frutos n la «nwm que dió d  cura M¡dolare la



voz en Dolores, y se le unió abandonando su fortuna brillante, su 
esposa, con quien acababa de casar, y cuanto t e n i a , . . .  Ah! este 
gefe  es acredor á mi gratitud, conozco su buen corazon, y aprecio 
sus virtudes. Nada dov ciertamente al favor ni á la amistad.

Mi comisión no se dirijia ¡i Fernando V J I ,  sino á buscar ene
migos contra el que era el gefe  de los nuestros; al que decretaba 
nuestras matanzas desde su solio, al que hacia correr  por entonces 

la sanare de los venezolanos, como corre  el ag-ua del Orinoco, 
no menos que la nuestra en toda la extensión del Anáhuac. . . .  
Preguntado Rochefort por Napoleón ¿qué á donde i b a . . . lo 
respondió con viveza y energía. . . .  A hacer el daño posible á 
los ingleses. . . ,  Tenia yo bien presente esta respuesta, y podia 
dar la misma al que me hiciese igual pregunta. Ib a  (repito) 
autorizado por Uavon para tralar, no con el rev de E spaña, co
mo se le dijo entonces al L ic .  Rosains según su manifiesto, (pág. 

13) sino con el gran Tu rco , si fuese posible que este nos diera 
auxilios para lanzar de este suelo á nuestros enemigos.

Acom pañábam e para este viaje el presbítero I ) .  Jo sé  Mariano 
de. las Fuentes Alarcon, el mismo de quien hablamos cuando re 
ferirnos la primera ocupacion de Oriza va: este eclesiástico se me 
reunió en el pueblo de Quimixtlan. E n  el inmediato de C h i-  

cfiiquila supimos que sobre la cima del cerro, pasada la barran
ca, se habia puesto un destacamento para impedir toda comuni
cación con los del departamento de Z acatlan : no hicimos aprecio 
de tal noticia y con la confianza que inspira la inocencia, em
prendimos el día siguiente (4 de noviembre de 1 S ] 4 )  nuestro via
je  para liu atuzco . P o r  fortuna mandamos por delante la re
monta y dos baúles al carero de un draffon de Arrovo llamado■ O ~  .
Jo aqu ín  Helio: al subir este infeliz y l legar á la trinchera, se lo 
dió el quién vive por los dragones de Anzures, y juntam ente  se 
le echó una descarga de balas que lo dejaron muerto: tomáronse 
mi equipage y se lo distribuyeron en Huatuzco: presidió á este 
infame saqueo el Dr. Couto. y todo lo autorizó con achaque de que 

los mil trescientos pesos que se encontró, se necesitaban para el 
fomento de la tropa de Victoria; no sé si también se necesitaría el 
tejo d e o r o  del que solo se rne devolvió un pequeño pedazo, y las



enaguas blancas de mi esposa, que también entraron en la depre
dación ¡Qué conducta en un eclesiástico!!!

Al l legar á la trinchera entendimos lo que pasaba, y  por no es
poliemos nos revolvimos. Y o 'rec la m é  al eapifan Anzures este 
atentado en ei que me protestó que no habia tenido mas parte 
que seguir la dirección y consejos del D r. Couto: le instruí del 
objeto de mi caminata, m e contestó que podia ¡jasar á Huatuzco, 
como lo ejecuté; mas al l legar  á las inmediaciones del pueblo, 
lie aquí una g ru esa  escolta de dragones que me arresta, m e des
arma y  me pone preso en la casa del cura, sin tenerme la m enor 
consideración. A los cuantos dias se me da pasaporte para T e 
huacán, despues de haber salvado milagrosamente la vida en la 
barranca de Quahtlapa la noche del 2 2  de noviembre de 1814, 
donde tiró P ed ro  Sarrano á mi esposa un pistoletazo tan de cer

ca, que con la luz del fogonazo le vió las pintas azules de la 
chaqueta que traía puesta §. A los dos dias llegué muy de m a- 
d rugad aá un pueblito llamado la ¡Magdalena, cerca  de Z o n g o li -  
ca y me encontré con un destacamento de dragones de Tehuacán,• O
cuyo oficial que era D . B ern a rd o  de Portas dormía en su posa
da: le hice avisar que alIi estaba, recibióme cotí cierta melanco
lía que vi pintada en su rostro, la misma que el barón de Kotzbué 
vió en el rostro de Mr. Sillín , comandante del puente de la r a -  
va de Rusia cuando pasó por allí para Moscow, pues provenia de 
igual causa, es decir, de una órden de arresto de su persona. N o
tificóme la que f.raia Portas, y  lo hizo con tanta cortesía que me 
suavizó en gran parte el sinsabor que me causaba el verme tra -

* l is te  dinero aun se m e debe, y  á  cu en ta  de 61 m e dió el gen eral V ic to r ia  vein 

ticin co  pesos en tu  cam p am en to  de la  P a lm illa  el dia 14 de m ayo de 1 8 1 5 ; h abien

do ¡sido n ecesaria  que yo fuese h a s ta  aquel punto desdo H uatu zco , porque no te n ia  

que eom er, mi esposa estab a  en ferm a y carecíam os aun  do la  ropa n ecesa ria  de uso 

preciso. D e este  saquéo h ab la  tam bién  el íñ c .  R osaina en  su m an ifiesto , salo ho 

equivoca en d ecir que fué en  el C h iq u ih u ítc .

Q Serran o  lo hizo cu  el cu n ccp to  de que eram os gach u p in es de O rizava, nos si

guió y  llegán dose a l ran cho  donde nos hospedarnos aqu ella  n och e , nos dió m il sa

tisfaccion es. Mi esposa tom ó lo v ela  y  lo alum bró d ictánd om e......M ira  si es cierto

que este  .señ or tra ía  p in tas azules en  la ch a q u eta : m e co n v en cí de líi verdad del 

hecho y  adm iré b u  serenidad 6 impavidez, en aquel lan ce .



tar de este modo por el S r .  comandante de Tehuacán, que sabia 
muv bien oí decoro que se me debía com o caballero, com o á am i
g o  que hasta entonces lo había sido siivo, llevando una corres- 
pondcncia epistolar muy afectuosa, como gofo militar, y sobre to
do, corno diputado que ú. la sazón ora del congreso genera! de 
C-hilpantzingo. Continuamos nuestro viaje, y yo con l a  satis
facción de que Portas estaba persuadido de mi inocencia. Noté 
en el camino que traia una ínula aparejada sin otra carga  que un 
pequeño costal de g uangoche: dediquéme á averiguar lo que con
tenía aquel em boltoríoy halló que era mi par de gi ilion van/pesa
dos que Portas debió ponerme á los pies,conduciéndome en aque
lla misma bestia de albarda para T ehuacán . . . .  E n  aquel mo
mento dio mi corazon a!<runos recios latidos, y  brotaron de mis 
ojos dos hilos de lágrimas: recorrí rápidamente mis pequeños 
servicios á mi patria, ¡a buena voluntad con que había renuncia
do á mi casa y fortuna por servirla: examiné mi conciencia, ¡a 
hallé pura y sincera, iba á maldecir mi elección, pero oí en el 
fondo ile mi alma una voz que me d e c í a . . . . No, no es la patria 
la que le trata de este modo, es un hombre que }ta pensado mal 
de tí en vi exceso de su colara; entonces me calm é y dije: si á cos
ta de este sacrificio he de coadyuvar á nuestra regeneración, ven
ga la muerte, y dichoso sí la padezco portan  noble causa! L le 
gué á. Tehuacán, y .  . .  . ¿para qué lie de reproducir lo que otra 
vez he dicho?. . .  . ¡O jalá y pudiera correr  un velo sobre hechos 
que ^debieran sepultarse en la noche de los tiempos! M e doy 
por satisfecho con las palabras honoríficas del Lic. Rosains di
chas en mi obsequio. . .  . Respeté (dice hablando de mí) no su 
empleo, sino sus recomendables virf.w/es, . . .  No se diga mas, as
ta es la mas cumplida satisfacción que vo podria e.vijir de tal ene
migo: para mí no lo e>. Y o  lo perdono, Dios lo ha juzgado.

E l  gobierno de México alebrestado con el desem barque del 
general francés Humbert en Nfautla, y temeroso de su regreso 
con fuerzas al mando del general  Anayn, no cesaba de reiterar 

sus órdenes a! gobernador de V eracruz para que ocupase á iS’au- 
tla, cuya barra estaba juntamente cou el pueblo ocupada por los 
americanos: existía en el departamento de Papanfla de coman-



liante por el rey T). Manuel González do la V ega , marino, alta
mente protegido por ol gobernador Quevedo, como todos los de 
esta arma, sin embargo de las quejas que se habian dado contra 
¿1 por contrabandista: comisionósele pura la empresa, y  se le die
ron de Veracruz los auxilios necesarios para ella. Púsose á sus 
órdenes la fuerza de Mncjntla, situada en la mesa de Coroneles, 

Tihuatlán y Tamaehe. Reunió las cuatro piraguas que se halla
ban en Tuxpam al servicio del gobierno, que hizo marchar para 
Tecoluta, donde se reunieron las fuerzas de mar y tierra. E n  
la barra de este nombre formó un cuartel con su atrincheramien
to para poder espedicionar sobre Nautla, y que aquel punió fue
se de reunión para los cjne emigrasen de los americanos. Allí 
supo que el comandante Claudio, (alias el Chino) linbia llegado 
con cien caballos, y que en el pueblo habia defuerza, ademas de 
los vecinos, la matrícula de la rivera cíe Tuxpam , la de la barra 
de Tecoluta , algunos soldados de la sesta compañía, y  algunos 
cañones, y una culebrina en la barra, donde habia una buena trin
chera. Ordenó, pues, el comandanta español que las piraguas 
avanzasen por mar y él por tierra hasta ¡a misma barra de X a u -  
tla; así es que simultáneamente atacaron estas fuerzas, logrando 
apoderarse de la trinchera de los americanos en la noche de aquel 
«lia; mas algunos de éstos desde una isla que tiene el rio en el 

centro Inician sus descargas de fusil, bien que con poco efecto. 
E l  2  de diciembre de 181 4  los americanos presentaron sobre el 
enemigo una piragua armada, y por la playa una corta partida 
de caballería para hacer un reconocimiento. E ¡  comandante 
González se encaminó para atacar el pueblo por el camino co -  
mnn; pero notando que en él se presentaba alguna fuerza deci
dida á oponérsele, disputándole el paso, abrió un camino por el 
monte, y destacando gruesas partidas de guerrilla  logró penetrar 
hasta la trinchera, flanqueándola por el monte, por lo que se re 
tiraron los americanos ni pueblo donde comenzó un recio tiroteo; 
mas consideraron imposible sostenerlo dando fuego a una casa.



R E L A C I O N  D E L  C O N V O V  D E T E N I D O  E N  J A L A P A  P O R
LA TENAZ 0 1 * 0 ? ICIOS DTvI. G E X R H A t,  VICTORIA 1’ AltA SU T K A S S IT O ,

E n  28 de octubre de 1 S H ,  al separarme del genera! Ravon en 

la hacienda de Alza yanga, y marchar para N autla , y 61 para 
Cóporo, recibimos la noticia de que el general Calleja quedaba 
gravemente enfermo, y que solo se prometía algún alivio de la sa
biduría médica del Dr. D. Luis  Montaña. E l  signo de este sabio 
facultativo era afanarse por conservar la salud de nuestros m as 
crueles enemigos, como Aguirre el oidor, y por cu ya  muerte fui; 

el único americano que derramó lágrimas, el oidor Bataller .  y  el 
referido Califa. Aunque no habia yo Inicio la oracion que ha
cían los mexicanos para que Dios les quiiase del medio á un tira
no, porque aun no habia vislo el íracmeuto de esía hermosa 

pieza del P . Sahagun que nos preseman los españoles emigra
dos en Londres en sus ocios número I.G; en el fondo de mi cora- 
razon hice á Dios iguales preces, porque también tenia iguales 
motivos. L a  otra fué la próxima salida de un convoy de dine
ro y frutos preciosos para E spaña. E fectiv am ente ,  Calleja dis
puso que en 30 de dicho mes de octubre saliesen tres millones 
de pesos de M éx ico ,  y medio millón de P u e b la :  y  como no ig
noraba los obstáculos que se presentarían á su tránsito, pues 
V ictoria  estaba fortificado en el camino, cometió esfa ardua e m 
presa al Coronel D. L u is  de la Aguila, que acab aba  de g r a n je a r 
se nombradia por la sorpresa que nos dió en Zacatlún 2/> de se
tiembre del mismo año de que repetidas veces he hablado.

Convendrá que antes de formar esta relación notemos lo que 

pasaba en el camino de Veracruz con el sargento m ayor de la 
columna I). .Tose Marra T rav es í .  Salió este de Ja la p a  en I I  de 
diciembre para aquella plaza con cerca de quinientos hom bres 
de varios cuerpos: allí  se le dió nn refuerzo de víveres y como 

doscientos soldados. E n  28 de este mes fué atacado en el puen
te de S. Ju a n ,  cuyo parapeto atacó de frente con perdida de no 
pocos muertos y 12 heridos (si hemos de estar á su relación) mas 
no por esto dejaron los americanos de mortificarlo en aquella no
che. Repitióse al dia siguiente el ataque en el parapeto <jue en-



coníro en el paso del .¡¡coto, obstáculo que igualmente superó; 
poro los americanos incendiaron un buen trecho del terreno, 
ocupando las alturas y emboscadas de los inautiales, y del pun
to de Tolóm e. E u  este lusrar fué la acción bastante reñida, pues 
le hicieron no poca mortandad, licuando á Paso de Ovejas con mas 
de 30  heridos. Intentó T ra v és :  penetrar el Puente del R ey : pe

ro lo halló inexpugnable á su fuerza por ja ita  de muuicíoues, y 
retrocedió para los llanos de santa Fé, M unicionado en V era 

cruz con cincuenta mil cartuchos, un catión de á. seis y  víveres, 
salió en 5 de diciembre de aquella plaza: tomó los parapetos de 
la Antigua, y el dia s de enero el puente de! rey (pie abandona
ron los americanos, no estando aun cou el número necesario de 

armas para defenderse de una fuerza medianamente respetable.
E l  31 de diciembre salió Aguila cutí su división de Ja la p a  sin 

encontrar quien se le opusiese; pero el 3 de enero fuá atacado 

por un grueso de caballería americana en Tolóme y  M a n a n t ia 
les; tomó por la izquierda del camino, y atacó el dia 3 la Anti
gua donde se fortifico cou el objeto de inutilizar ¡i Victoria sus 
obras en S. Ju a n ,  el ( 'erro del Zopilote, y las que trataba de h a 
cer en Puente del R e y  §. Cuando creyó que por rnedio de esta

9 D eb e an otarse com o u:io de los m as infaustos ¡incusos de esta  iníeljy. época, 

que el de enero de J.S14  foé r^ ía b le e le o  t i  tribuna! de l;i in qu isición  en M l.ví- 

eo, íl cuyo c íe  c ío  publicó  el c ilic io  correspond iente r*] 3>r. I ) . M an u el b lores, u 11 i c: < i 
iuquisidor apostólico  que ten ia  en eu sujío con tra  la  h erética  pravedad y  apostaría. 
Precedió á e s la  re in sta lación  nn am ierdo dü oi<iorcs, y uu b:j;ido j.n l)¡:ua 1L0 en A clu 

este m ism o m es, con  man 1111 ed icto  del obispo Ver^ozíi, en epe inunda o m iía tiv ;:- 

m ciUc á tais diocesanos acu dan  -i denunciar (son sus palabra::) a l ,r:au iu  oficio, á:-¡us 

com isarios y  m inistro?» todos los dclilos de lic n ^ ía  ó sospeelia dt: e'.Ha, crjuju U;iri- 

hien la  lo c l in a  de libres prohibidos bajo  ia pena do excom unión inavor. Aí¡ 1 y  luo 

jro dió el sa n to  trib u n al sobro ia  con stitu ció n  de Apatzm ¿rán, y ech ó  d  e n a n te  4 los 

One pudo, em pezando por í ) ,  IS. -líovcdlan, obrándoio lodo en íminiMe du -a Pim iísi

ma T rin id ad , y  del l.*¡os de paz. N o es mentís triste la ép oca presente con res

pecto <i la  E n c íc l ic a  que se a ca b a  d e publicar, <..ada en R om a eu de sel iem hrc del 

año próxim o pasado de ] 8íi-l, envo ob jeto  princip al e t  encam inad o á reducirnos a 

ia obed ien cia  y  servidum bre de la l^ p a ñ n .

l'en ian cio  \ I I  i.'̂ r sabe muy bien por e ,;p ':iic i:e ia  el aj-eendxnlo: guzan lo.* 

f^ esiiis lk 'O s aobre <1 pueblo, porque á una gran parte rJc ellos rlehc su jv g íiiiid n n  

id ab¿oliil.ÍM!ii> <¡íio e je rc e , no ba!landos:e con fuerza m ilila r para snt>ji:<,'u:'t*«'»?y rc r ,i .

*>"> d.'; b: cu rie  de üo m a dicho breve; no de otro modo qn t t i  ^ob icnio  de .M éxico,



diligencia podría retirarse íí Ja lap a , le ocurrió lo ipie dice al go
bernador de V eracruz en c ; parle siguiente inserto cu la gaceta 
mim. 698 de 14 de febrero de 1SI5.

recab ó  de la  Inqu isición  el ed icto  de excom unión con tra  el cu ra  H idalgo y pueblo» 

que lo siguiesen. Ijüts tiranos huccn  servir «i la  religión para sus iniquidades. E l  

breve pontificio lia dejado m uchos flan cos que cubrir, y  que co n oce aun el mus bu- 

jo  y rudo pueblo. tfu beatitud se prom ete el mus feliz. resultado de su E n c íc l ic a ,  si 

os dedicáis i dice ;¿ ios S re s . obispos) ú adeiarerer ania vueMra grey  fus at.t g as ta s  y 
distinguidas ctuiftilridm tjvt! r.ui ttderiz-'fn a  nuestro muy amado hijo Fernando, rey  
(hj ¿as Espaiian, cuyn sublime y sólida virtud ic /tuce anteponer o l esplendor de su 
grandeza., el luslru de la tttUgioity y la fe lic id ad  de sus súbditos....

í¿i los crím enes do este  m onarca fueron d« aquellos que se o cu ltan  en los pala

cios y no pasan de flaquezas do h om bre, y a  podría pagarse por esto elogio; pero h a

blándose de uu rey que lia  llenada de estupor a l mundo por su tira n ía  e inm orali

dad, do quien puede decirse que no co n oce ni una sola virtud cr istian a  ni m oral, es 

una ironía m uy ag en a de la  circunspección  del otúcuIo de la  ig lesia , y del prim er 

gefe de la  verdadera re lig ió n . i*or tan to  es m enester creer que su beatitud  ha sido 

engañado, ó  que se 1c ha sorprendido al firm ar la E n c íc l ic a ,  que de otro moda no 

h iciera para no poner su r e fu ta b le  persona en ridículo an te un a n ació n  sobre quien 

ha pesado la  tiran ía  del m onarca español á quien elogia. f ts  m enester creerlo  así; 

(unto m as cu an to  que el breve gira sobre e l equivocado co n cep to  de r/ue vicimos cu 
titifirrjuifíj y ftHprtradaft de la religión de nuestros -padres. Ja m a s h e m o s  tenido m as 

uniform idad de .sentim ientos, ni la  religión un e jerc ic io  iría» libre crue ah ora. So  

sirve á Dios con aquella libertad que pide l a  iglesia en la oracio n  con tra  la bercg ia . 

strjira Ubi wrr.iat Liuerlate: e l gob ierno  la  sostien e y *¡e honra en h acerlo : las in 

m unidades so guardan, y los prelados do am bos c k r o s  Fon respetados y atendidos. 

A c a b a  de fundarse con  s¡u aprobación una co frad ía  en  la  parroquial de ¡S- l Jab lo , 

porque de ella  resultará, gloria á  lo religión. N uestra voluntad de no separam os 

de la  ig lesia  reconociendo el cent j o  de su unidad se ha m ostrado m andando un 

enviado á .Roma á  espenpas de m ucho dinero; no obra así por c ie r to  un pueblo en 

anarquía» vi que hn nticttdido lu religión  que h a profesado, declarando seT la  ro

m an a Itt única del estado en su co n stitu ció n  y a c ta  co n stitu cio n al. H ech o s  tan  

notorios y re lev an tes h acen  co n ocer ¡í este pueblo que se le pretende seducir y es- 

olaviv.ar engañando al pontífice. N o es posible que si supiese e l verdadero estado 

de n uestras cosas [repito] firm ara y c ircu lara  ese reecrip to , que según los principios 

di: derech o  can ónico  por $nbr<rplÍcioy no debe obedecerse.

1)1 tocó  y ofendo la m as a lia  prerrogativa del pueblo que es su soberanía, por la 

que puede mudar la  form a de su gobierno y  adoptar el que íc  con ven ga, y  aun pue

de deponer ii los reves tiranos según la  doctrina do san to  T o m a s ; pues estos se los 

d¡ó el pueblo m ism o, no pora que lo destruyese, sino para qnc lo conservase en h) 

paz y caridad  con que un virtuoso pudre rige su fam ilia . .No son lan am plias la s  fu. 

( nllm lcs del v icario  do Je su cris to  que se extien d an  a esto, porque su reino no es de 

»'ste inundo: porque i\ haberlo  sido hubieran peleado por el fundador de la  ig lesia pa.



„Con fecha de 9 dirijí  á V . S. y  por mas piontitud al E x m o .  

Si', virey el parte cuyo duplicado incluyo, solo añadiendo ahora 
¡i V . S . que fortificada completamente la Atiligua con víveres

ra  s n b s tra e r 'o  tic la  t ir a n ía  do lo s  m ;i£Íw lrados cjiig lo  juzgaron plusquám dundecivi 
legiones angelorum: p o rqu e h a b r ía  e je r c id o  su a u to r id a d  te rm in a n d o  l a  contienda

de los d o slierm an os que se disputaban una h e r e n c ia ............. iQ uis me constituit {Its
dijo) judiccvi aut. divisor en ifíter tos!  L o s papas im recibieron m ss autoridad sobre 

los h om bres que la  esp iritual de a tar y  d ela tar, rio la  de la  tierra . . . .  nccipc spi-  

riluru sar.cíuni ftc ro ba r , quorum rem iseritis pecata, rcmüuntur eis, quoruní verá re- 
tinueriliv, retenta sunf . . . .  Su autoridad se circun scrib id  á ap acen tar á Jos pueblos 

es d ecir, á  d irigirlos en lo espiritual para el ciclo , para donde fuimos cread o s..,,pasee
uccs m eas....... E s e  m ismo rey de E sp a ñ a  quo ahora lo ha investido para que censuro

y califiqu e de rebelión  nuestra, independencia, tiene puesta por las leyes fundam en

ta les de la  n ación  una lín ea  divisoria de poder, tien e un co n se jo  que está  facu ltado 

para retener toda bula pontific ia  que turbe la pax, el rúgtm en, y  órden interior de 

los pueblos de cu y a  n aturaleza es la  E n c íc l ic a  referida. E n  los m ism os códigos iiu  
diunos 90 h alla  prevenido por la ley 1!) t i l . 12 lib, l . ,  que los prelados no digan en  

los pulpitos palabra* escand alosas, ni de que se pueda seguir pasión ri d iferencia , 6  

resu ltar en  los ánim os do los oyen tes poca sa tisfacció n  ni oirá iuquieUtd.... E s  d e

cir» que en ellos no se tra te n  m aterias políticas, y Jos pulpitos no so co n viertan  en  

tribunas de filíp icas y diatribas, ni los confesonarios en g aritas de espión age y  déla , 

cion com o sucedió en los añ os de Id  10 y sig u ien tes; por lo que el gobierno debe lia cer 

observar esta  ley , y  desterrar com o ¡i sed icioso a l que la  con tradiga y qniibvaiilc:. 

T en em o s p o T  tan to  en dicho rescripto  pontificio  una levadura de sedición que fer

m en tará  en tre  los ilusos, las v ie jas, los bribones y picaros* que buscan  ach aq u es 

con que revolvernos; ta l fu o t¡] o b jeto  del rey F ern an d o  al pedirlo ¡i R u m a, agitar^  
nos, meternos en una guerra. c ic ilt y entrar detípues la mano con una pequuna fuer

za para esc lav izarn o s, con tan d o con  no pocos elem entos de conm ociou  quo no faltan  

en tro  nosotros

E s ta  m ism a m ódida tentó  F ern an d o  en otra vez. E n  3 3  do  enero  de 181G d¡4 

el papa T io V I I .  el breve que insertó el S r. obispo Perea en su pastoral que tra jo  

impresa de M adrid con licencia, y que después re tractó  en  su m an ifiesto  dado en 

Í27 de ju n io  de 1821  quo lie m sertudo en l a  c a i ta  ÜD de Ir  3- rt ép oca , y á  que 

rem itirnos <í nuestros lec to res . F in a lm e n te  la  e n c íc lic a  \á á  producir efecto s 

muy co n trario s á la  voluntad del sum o pontífice . V a  á turbar la  paz de la so c ie 

dad, á  llen ar do escrúpulos Jas co n cien cia s  de a lg u n os tím idos ó ignoran  tes; v á  u. dar 

arm as á  la  m alic ia  para revolvernos; vá á poner en ridículo á su sanLidud para con 

los pueblos que saben  loq u e es el rey , y  que desoirán la  voz del v a tican o  por oir la 

de su cora/.on que les d ice ..., seam os libres.... sacudamos el yugo opresor,.^ dclestc. 
?nos a i lironu,... V á  á produ cir, si nó desprecio, á lo rueños in d iferen cia  A las cenen- 

ras y am on estacion es del pontífice , por lo que el concilio  de T rc n to  acon sejó  la so

briedad en  fu lm in arlas, y  lo m ism o el con sejo  de C a stilla  en su auto acordado; vá á 

provocar una efe ision  de l a  ig lesia cu cuanto  al cen tro  do la unidad com o en Iu g la -



pura veinticinco dias, y concluyéndose la provisiou pura dos m e

ses, desde esta plaza seguí mi movimiento por el camino viejo 
á Ja lapa, saliendo de aquí con víveres el 1:3. Todos los cam i
nos, y e] real donde tienen los ('nortes de que hablé a V .  S. están 
cubiertos con espesísimas talas: así es que despues de mucho 

trabajar ,  n o  pude pasar el l-¡ de S. Francisco, una legua de ta 
Antisrua. Seguí el 15 mi marcha, y á legua y media cerca del 
paso de V aras  hallé otra lala, y señales de parapeto.

M ientras á la cabeza de las guerrillas lo reconocía, recibimos 

de entre la maleza una descarga á quem a ropa de que fui heri
do con el teniente Guerrero y subteniente ¿ lo ren za , que con 
otros oficiales ine acom pañaban y seis soldados. L a  pérdida de

I e r r a :  v á á  exponer á  los pueblo* a q u e  v e a n  en los sacerd o tes , en esos am igos d é la  

paz que con la n ía  ju s tic ia  liem os am ado y respetado, otros tan to s e n e m i g o s  di:

*u  libertad , com prom etiendo sus vidas y cxpnm findolus d su furor, ¿.Pudiera es

co g itarse  en los m ism os infiernos sem ejan te m edida para provocarnos ú la  m atan za  

y a l desórden? E l  con sejo  d e  F e r n a n d o  donde se acordó esa superch ería  e s v e rd a . 

d eram ento  aqu ella inm unda sen tin a , y  aquel poao hondo e n  que com o d ice *¡u b e a 

titu d  con S . j/con papa, es el lugar de donde van á salir las lan g ostas devastadoras. 

M exican os! abrid los o jos: conoced  (1 peligro en que se os lia  puesto: m irad que en 

nom bre del Oíos de paz se os provoca ;i f.i ¿ruerra: m ostrad ahora aqu ella  cordura 

<1110 os distingue* y lamíneteos que el hniito padre instruido á fondo de vuestro v er

dadero estado oa bendiga co rd ia ln u n le  y  ha ira votos por vuestra prosperidad; o iga 

vuestras p reces, y  deteste á  los eiii/anadoies que osaron sorprenderlo. E l  tiene á 

la  v ista  el c jem p lo d e su m n ir r ii n to  predecesor Vio V í I  cu and o d ecía  con íiimcy.íi a. 

J io n a p a ilc  en S a b o n a  sufriendo una fumircrn prisión......Non íiert ...... non licct. E n 

to n ces dirá á la s  in stigacion es del rey F ern an d o  y  l.i lig a  non licct ......Y o  no

he de desp echar á m i s  hijos de la A m érica? yo no he de com prom eter su religión: 

yo no he de cau sar su separación: yo Ioí; llenaré de consuelos, y j a m a s  los aban d o

n aré . A qnrJ terren o  fecundísim a rn  toda d u ro  do prodticioncs sorá el te a lro  de 

las  virtudes y  sabiduría: será el u:-iSo de la religión perseguida en E u ro p a. A sí lo 

creem os, porque respetarnos la s  virtudes del S r . León X I I  á  quien desdarnos toda 

d a s e  de prosperidad, y  tributam os nuestros m as hum ildes h om en ajes. T en em o s 

m uchos m otivos para prom eternos toda esta  fo rta leza  on el ac tu a l p o n tífice , pues 

es  bien  sabido que se h a  negado ¿  excom ulgar á los m oradores de las A m é rica s  qirs 

se h a n  separado de la  dom inación esp añ o la , á  pesar de las reiterad as y  e fic a ce s  

in stan cias  que para ello le ha hecho el gabinete do M adrid. E n  ¡Vlcxico ex iste  una 

persona caracterizad a  que se h allaba en R om a cu and o se h ac ían  estas solicitudes 

por F ern an d o  V I I .  L a  provision de obi'-pns^se dobirf a l Nr. G regorio 16 , y á la Inic

ua d ilig en cia  y  sabiduría con que sr c m b i j *  cu ít^m a el ¡Si'. D . F ra n c is c o  I'ab lo  

Vusquen actu a l obispo dr rnHd.'i.



sangre me obligó íí entregar el mando al teniente coronel Z a r 
zosa, quien creyó prudente volverse á esta plaza para depositar 
los heridos.

M e  dan esperanzas de que podré montar á caballo de aquí á 
cinco ó seis dias, en cu yo caso volveré á tomar el mando para se
guir por el mismo rumbo, único por donde militarmente se p u e
de abrir camino, á pesar de los enemigos que como anteriorm en
te he dicho á V. S. .son muchos, y resueltos á no admitir función 
decisiva. Dios & c. Veracruz 17 de enero de ],S1.'5.

Tal  es el parte, harto expresivo y significante. E n  él omite 
referir que hasta tres veces fue rechazado por los americanos: 
que en Vearcruz se detuvo diez y seis dias, y  que dejó ca m p a 
da y  en inacción este espacio de tiempo á su tropa.

L os  puntos iortiíicados de los americanos eran. E l  cantil del 
Plan del Rio por derecha c  izquierda: emboscadas enn parape
tos sencillos entre el órgano y la rinconada con partidas suel
tas emboscadas para ofender. E l  Puente del R o v  por los Can
tiles, y el cerro del Zopilote k la izquierda del camino.

Posteriormente, es decir, en 27 del mismo mes de enero, le di

ce desde Ja la p a  al gobernador de Veracruz (gaceta citada). E l  
22 aunque con infinito taabajo salí de esta plaza y en tres m ar
chas he llegado. E l  Puente  del R ey  que queda á una legua á la 
izquierda está fortificado. Aunque considero ya  inútil atacar 

el cerro fortificado del Zopilote por el establecimiento de la A n 
tigua, debo decir ;í V. S. que siendo un apoyo para los enem i
gos, recorren éstos toda la línea del rio, inutilizan con talas todos 
los caminos, hacen parapetos que siempre cuesta tiempo y  sa n 
gre el tomarlos, sin poderlos castigar, porque no admiten ja m a s  
acción, y despues de estropear algunos soldados, al llegar á los 
parapetos toman los caballos y luiyen por los intrincados bos

ques.
Ayer llegué, y estoy cierto d e q u e  el camino de la Antigua es

tá ya otra vez obstruido. Con un solo parapeto que me opon
gan necesito ia mitad de la fuerza para atacarlo, y entonces to
do el convoy queda ¡i su merced. E l  cuerpo de insurgentes es 

de consideración. . . .  V .  S. me preguntará de donde so ha fov-



vnado esta reunión?, y yo lo responderé en pocas palabras. . . .  de] 
comercio de Veracruz. E n  los pocos dias que allí  lie estado he 

visto llegar mas de mil muias para conducir electos por Gordo- 
va: estas h a n  pagado á los rebeldes á la bajada cinco pesos, y  
á la subida diez nada una. y el veinte por ciento de los efectos, 
cantidad que debo computar en sesenta mil pesos. Dígame V. 
S. si el gobierno íiene á su disposición tantos, ni mas seguros 
fondos para sus tropas. . . .

No me hallo en estado de poder montar íí caballo ni quizá 

en un mes según el facultativo, y asi mandará esta expedición 
el teniente coronel Zarzosa.”

Usted me preguntará también y justam ente  ¿como á pesar de 
estos obstáculos pudo salir Aguila de V eracruz y llegar ¡i Jalapa? 
N o titubearé en darle la respuesta. Porque sacó de la plaza á 
1). José  Rincón, sngeto que concluyó el camino carretero * de 
V eracruz y el muelle de aquel puerto por cantidad de menos de 
treinta mil pesos cuando 1). Miguel üonstauzó calculó su pre
supuesto en noventa y  un mil trescientos treinta y siete pesos 
cuatro reales, y M ascaró en trescientos veintiocho mil, doscien
tos noventa y seis pesos, habiendo informado al rey el consula
do (pie en Am érica no habia un arquitecto hidráulico que lo hi
ciese. P or  tanto, sabia á palmos el terreno. Habiendo llega
do á la calzada de S. Francisco donde habia hasta trece parape

tos muy fuertes pero muy mal colocados,esto es,sin  conocimien- 
t ) s  del arte de fortificación, tomó la división de Aguila por_Z?a>’- 

rancii Hunda, atravesó las praderas del territorio del P aso  de 
'Varas, y después volvió á tomar el camino carretero poco mas 
adelante del sitio llamado de Pando donde campó, dejando ú 
retaguardia los parapetos. Sin embargo á las dos de la mañana 
del dia siguiente se oyó fuego sobre la avanzada española que

¿ Y u  suplico a l 8 r . presidente no olvide el m érito  de este o fic ia l, uno d é lo s  m e

jo re s  ingenieros que tenem os, y rpici an tes  de realizar n in gú n  plan de cam in os para 

situ ar las tropas, Oiga sus reífcxicnoH, ¡i posar d eq u e los supongo m uy ex ac to s , pues 

estoy siili& fccho de la p ericia  lio 1). M anu el T cra ri. N o h ay  senda n i vericueto  de 

la  co sta  que los SrcH. H incones herm anos no h ayan m edido íl palm os de tiempos 

m uy a tras: sin ello» mida habrian h echo  de provecho los com andantes españoles.



protegía la extracción ele agua del l io  que surtía el cam pam ento, 
en seguida se generalizó por todo él, y  como esta filé  una sor

presa causó algunas desgracias. L o s  americanos se llevaron la 
mulada del convoy que pastaba en las inmediaciones, que se re 
cobró á las tres de la tarde por las gruesas partidas que salieron 
en su dem anda y la hallaron. A l a s  dos de la tarde Se levantó 
el campo, y  siguió la división española sú camino: campó en la 
N ever ía ,  y de allí continuó su m archa para Ja la p a  atacándosele 
siempre por los americanos por los costados hasta Cerro Gordo,

Con fecha de 23 de marzo dirigió Aguila al gobernador de 
P u ebla  otro parte que éste mandó al virey, el que hace  honor al 
general V ictoria  (gaceta  de 6 de abrrl de 1815 núm. 720) que á 

la letra dice.
. ,Salí  de aquí el 19 con las precauciones tomadas, llegué el 21 

al puente sin novedad, y saliendo ayer llegué aq u í  dejando la 
tropa en el E ncero :  el 18 y 1!) fué reconocido el cam ino de la 
Antigua por el teniente coronel M oran sin novedad. Por consi
guiente dejé todo en el puente en número de cuatro mil quinien
tas ínulas b a jó l a  custodia de M oran, mandando que el teniente 
de n avio  Top ete  que se ha reunido vigilase el cam ino de ia A n 
tigua y lo aclarase, m archando y o  con las platas y granas desde 
aquí para  reunirlo todo en el puente y pasarlo á V eracruz . P e 
ro á pocas horas de mi llegada aquí, recibí pliegos de Morún en 
que m e avisa que al reconocer Topete  el camino de la Antigua 
halló una partida enem iga á cuyo com andante mató, y le en

contró una órden de V ictoria  para que todos estén reunidos en 
la A ntigua y el Puente: por consiguente no estamos en el caso 
de poder llevar platas y  granas, y  yo vuelvo á salir hoy para 
estar m añana en el Puente , y  tratar de ahuyentarlos, perseguir

los y pasar.
„Todos hemos trabajado hasta el imposible, y como ninguna 

órden me m anda que aventure intereses de tanta monta, yo cier
tamente no lo haré en este caso en que es inútil el valor y  la c ien
cia, pues no se pueden cubrir cuatro mil quinientas muías, y
además mil trescientas de' platas y  aranas  que son cerca de seis

' ‘ T O M . I V .— ?.’ .



mil, ni con quince mil hombres, siendo los enemigos sobre mil.
. .Por otra parte no puedo detenerme, porque las tropas de M o 

ran y de Topete  se h a n  venido fiadas en la Providencia y  lie te 

nido que partir cotí ellas los víveres.
„R u e g o  á V . S. traslade al L xm o. S r .  viroy este parte, pues no 

teno'o lugar para escribir . Dios &. Ja la p a  '23 de malvo de 
1 8 ! 4 ,—  Luis d d  .Ignita '— Sr. general en y e  fe del e jército del 
S u r .”

Estos informes y sobre todo el temor que cansaron, lucieron 
retroceder el convoy para ja la p a .  Con la parte que quedó en el 
P uente del Ruy que era la menos valiosa salió A guila  el 2 4 ,  y 
(legó á Veracruz, el dia 27 sin novedadad. D e  esta plaza tornó 
á salir con eonvov do ropas y  abarrote; mas tiié atacado á reta
guardia quitándosele mas de doscientas carcas  de efectos pre
ciosos en (pie perdió bastante el comercio de V eracruz va por ¡o 
que se tomaron los americanos, (dice Aguila fueron ciento cuaren
ta y una y media cargas) ya por lo q u e  saquearon los mismos 
S'di'a'ios que escoltaban el eonvov.

Detuviéronse en esta operación doce granaderos, y  por estar en 
(día {‘nerón asesinados tres patriotas de la hacienda de T la ln ie -  
lilpnn.diez y  siete heridos, y  tres arrieros muertos. P a re c e  que 
esta acción se dió en los puntos de la C alera  y del Organo.

El resto del eonvov lo coníió Aguila ai teniente coronel Moran 
que era el mas añasgado, pues era de las platas y granas, el cual 
salió el 11 de abril  de 1815  de Ja la p a  con la fuerza que habia- 
allí, q u e   pasaba de mil quinientos hombres, y la de T op ete  que 
n o  bajaba de seiscientos. Quedóse A guila  en Ja la p a ,  ignoro si. 
por escarmentado del balazo pasado, ó por enfermo, lo cierto es 
que encargó la conducción de esta parte riquísima del eonvov, al 
teniente coronel Aloran, quien según su parte (gace la  n ú m .7 5 0  

de 1 ! de mayo de ]¡>15) no tuvo mas novedad que al salir de la 
R inconada una pequeña partida de americanos se batió en una 

emboscada con el teniente coronel Zarzosa, siendo esta una ac
ción del momento tenida con los asistentes y rancheros de la re
taguardia, y si hemos de e s ta rá  este patre quedaron en el pues
to diez y  s i e t e  muertos, sufriendo este gefe la pérdida de siete



cabal los muertos y dos 111 n 1 ;vs del convoy. lAeqó por tanto á. Ve
racruz sin perder »i. una, carga de plata. . . .

Al escribir estas últimas palabras ine parece que veo pintada 
la admiración y el despecho en todo el que leyese esta relación 
¡como! preguntará V .,  ¿corno pudo tener semejante desenlace 
una campaña en que trabajaron los americanos y su ge fe  con 
tanta constancia y  gloria'í i\J i satisfacción á tan justa pregunta 
.será sacada d é lo s  hechos que lie podido averiguar.

E l  «•enera! V ictoria trabajó en esta vez principalmente, como 
el último soldado, y como general.  E s ta b a  puesto á  la cabeza 
de unos jarochos indóciles é  indomables, de consiguiente indis
ciplinados, y q u e la l  vez trabajaban por solo el aliciente de ha
cer  suyo lo (pie tomasen al enemigo. No viviendo en ordenan
za militar concurrían cuando gustaban á ¡as acciones. ¿Qué p o 

día obrar un gefe  con esta clase de gente? Sin embargo, sufrió 
con los soldados la fatiga de la campaña desde diciembre, ha
ciendo á la vez de soldado, á la vez de peón y  zapador, opera
ciones á la verdad muy duras d ee je cu tar  en un [tais rudo, arden
tísimo, pingado de insectos, y muy escaso de alimentos recios y 

nutritivos. Todo lo sufría Victoria con coi; tiricia heroica c  ini
mitable: el sol, la Min ia, el hambre, la inclemencia, todo pesaba 
sobre un joven de naturaleza débil, y frecuentemente atacado do 
calenturas; no obstante, sobre todo velaba, era el primero en pre
sentarse en las filas, sufría las imperfecciones y  groserías de es
tos costeños, tan bravos como belicosos; ni le ocupaba otra ¡dea 
que ia de triunfar de sus enemigos y dar libertad á su oprimida 
[latría. A par de esto era perseguido sin intermisión por las di
visiones españolas que precisadas á transitar por su departam en
to, á (odas se les daban estrechas órdenes do hacerle todo el da
ño posible. Hallábase entonces Victoria dependiente del (¡('par
lamento de Tehuacán  que le ministraba pertrecho^; pero en es
ta sa/on se acababa de perder gran ¡jarte de ellos en la batalla 

de .Soltepec: (véase la Carta ‘24  de la primera parte de la terce
ra época primera edición) y asi es que en esta vez, por esta ú otra 
causa que no es del momento referir, se v¡o sin parque, é impo

sibilitado de atacar á un enemigo que de todo abundaba. ¿Qué



habia de hacer en tal conflicto'.* ¿D ebía  esponerse á batir á la 
arma blanca con nías de dos mil hom bres ,y  con una tropa co le c 
ticia y fatigada, de tan prolongada campaña? E r a ,  pues, natural 

que obrase de esta modo; pero que en nada defrauda sü gloria. 
Vam os ya á verlo red oblar  sus esfuerzos y  desarrollar toda la 
energía  de que era capaz: observémosle com o entra en nueva 
lid con uno de los mas sabios guerreros que h a n  pisado nuestras 
playas con tropas expedicionarias, subordinadas y  valientes, des
tinadas precisamente desde E s p a ñ a  para batirlo y causar su rui
na; es decir con el brigadier 1). Fernando Miyares y Mancebo, 
E s te  será asunto de la siguiente carta.



CARTA CUARTA.

S U C E S O S  D E  V E R A C R U Z  P O R  D .  E E R N A N D O  

j i i v a h e ü .

Ü H E R I D O  am igo.— Aunque ya hemos dado idea de la ¡legada 
de este g e fe  á V eracruz con el ob jeto  de abrir  un camino mi

litar de aquella plaza á Mé.xico, no será Inoportuno que consul
tando á la posible exactitud añadamos, que según los estados de 
fuerza que presentó al gobierno , tra jo la fuerza total de mil se
tecientos diez y ocho hombres: á saber, mil ciento veintitrés del 
regimiento de órdenes militares, y quinientos noventa y cinco deí 
batallón de Navarra; el primero al mando de D. Francisco Lla
mas, y el segundo á las de D. José R x h : aquel g e fe  muy ama
do por sus excelentes prendas y economías de cuartel, éste detes

tado por su abom inable manejo, del que en otras partes hemos 
dado idea: testigos abonados son la villa de Orizavav pueblo de 
Zongolica, y si puede añadirse el fuerte de S .  Miguel situado en 
la barranca de Villegas, donde desarrolló este monstruo su m a
lignidad.

Al tránsito para Ja la p a  tuvo Mivnres la baja en estos cuerpos



de veintisiete hombres, do los cuales murieron ahogados de calor 
nueve, según informó á C alle ja .  Iil vírcv, según indican sus ofi
cios, ie recibió con demostraciones de la mayor urbanidad y 
consideración; ya sea porque presumía que estuviese muv bien 
relacionado en la córte, como lo hacían creer  las instrucciones 
que presentó del inspeclor T\ Francisco Ja v ie r  Abadía: ya por sil 
graduación: y va en fin porque de luego á luego mostró Si ¡ya
res que era un militar instruido, y de los muy pocos que habían 
pisado nuestras playas allende de los mares. C a l le ja  procuró 
persuadirle que el proyecto que venia á realizar habia sido suyo 
y que para e jecutarlo habia levantado un expediente que consta
ba de cinco cuadernos que le remitió para que se instruyese do 
él,  quejándose de que no se habia e jecutado, entre varías causas, 
por la oposicion que mostraron á este proyecto los gobernadores 
de Veracruz. Miyares propuso varias medidas muy acertadas 
que en lo principal se redujeron á reconocer el fuerte de P e r o -  
te para asegurarse desús recursos: revistar los realistas de la sier
ra de Ja lazinco , T lapacovan y Zacapuaxtla, guarnecer las villas 
para proteger las siembras de tabaco perseguidas por los anteri- 
conos, proporcionando á la hacienda real este gran recurso de 
que por entonces carecía, así por consecuencia de la guerra , co
mo por el mucho contrabando que se hacia para lo interior: le

vantar varios fuertes de campaña; es decir, uno en la venta del 
E n c e r o  con treinta hombres de guarnición; otro id. en C erro  G o r
do con sesenta; otro en el Plan del R io  con ochenta; otro en el 
punto deliOrgano con ochenta; otro en la C alera  con sesenta; dos 
en el puente del R e y  con trescientos hombres, y otro fortin en la 

Antigua que consideró de la mayor necesidad. Asimismo cre
yó que debia guarnecerse, la hacienda de Santa  F é ,  y puente de 
S .  Jnan , para que estuviese en comunicación con el del l icy, po
niéndose en contacto con las fuerzas de Topete . Estas  medidas 
seguramente eran las mas propias para dar lleno á su empresa, 

y por ellas quitaba los recursos de subsistencia al general  V icto
ria, que por entonces consistían (independientes de los peages) 

en las contribuciones que cobraba de las fincas por el rumbo del 

Sur, que ascendían á tres mil setecientos pesos, y  por el Norte de



Ja la p a  ú mil setecientos, que en todo Inician la suma de cinco mil 
cuatrocientos pesos.

Tan excelentes disposiciones prevenidas en unos momentos en 
que el gob ernad or di; V eracruz Qucvedo urgía sin cesar á C a l le 
ja  por su separación é ingreso en el mando de su cargo por el 
nombramiento que la córte  de iMadrid habia hecho del general 
! ) .  Jo s é  Dávila, sub-ínspector de infantería: decidieron al \’i«*ey 
á nom brar interinamente de gobernad or político y militar á M i-  
vares; tanto mas, cuanto que reuniendo ambos mandos podría 
fácilmente realizar sus proyectos y  tornar de los veracruzanos, va 
por préstamo forzoso, va por indemnizaciones á los comerciantes, 

lo menos medio millón de pesos. E fectivam ente , Millares tomó 
posesion del mando de la plaza de V eracruz en 15 de diciembre 
de 1 8 Í 5 .  \)\ó á C alle ja  luego un informe exacto de su estado 
deplorable: d íjole  que el castillo de Poroto necesitaba urgentísi- 
mamente un reparo de quince mil pesos lo menos, [jara que el 
todo de la fortaleza no padeciese, como sucedería si no se ponía 
mano á la obra, y que la [daza de Veracruz necesitaba asimismo 
de iguales reparos para ponerse en estado tía reyular ib jm m ; 
pues era necesario hacer nuevo iodo el cu reñage  podrido por 
falta de baños de alquitrán, gastos que ascenderían á. cuatrocien
tas mil[te-iOK. Púsose mano á la construcción de los fortines, cuya 
utilidad acreditó la esperíeneia, pues esta fatal cadena de pues
tos aseguró el com ercio de Veracruz con Ja la p a ,  los cuales fue

ron demolidos ó incendiados en el año de 1821 cuando se dió la 
voz de independencia por Itnrbide, pues los beneméritos patrio
tas de la provincia de Veracruz, que en el principio encontraron 
oposieion por el gobierno de aquella plaza, procuraron allanar 
estos obstáculos que pudieran perjudicarles si el triunfo se decla

raba por los españoles t.
A  la verdad que estos puestos militares lucieron poco honor á 

Jos americanos, á lo menos el del Plan del R io  que revisé escru-

í E n  31 de m ayo do 1S21  trepó sobro la cim a  di:l num tu do la  A n lig u a  donde 

estuvo un fortín  pncsLu por los españ oles: aca b a b a  de sci’ in cend iado, y s o Ij t c  b u h  

cenizas ca lía n le s  tuve l a  sa tis facció n  d e ca n ta r  un him no á nuestra  libertad ó in. 

dcpoiidcu^ia. E n  uste lugar se !c hizu la mas? cruda guerra.



pulosamente, pues parecía aquel íorrcon hermano del que l la 
mamos Rollo di> Tepeara que existe eu la plaza de aquel pueblo, 
construí do por el conquistador Cortó:;, y  denominado Seyura de 
la frontera en la historia de Solís; defensa que solo podia opo
nerse á tinos enemigos que desconocían el uso de la artillería.

Cuando iYiivares desembarcó y marchó para Ja la p a  á la l i g o  
ra, dejó en Veracruz sus eqnipages propúsose corno objeto prin
cipal hacer en su viaje  las indispensables observaciones milita
res sobre el camino; así es que la urgencia y necesidad de reco
g e r  dichos e q u ip a je s ,  h: obligó a hacer una m archa á V eracruz 

con la tropa de su mando y algunos otros cuerpos del pais, con
voyando los efectos y platas que estaban al!i detenidos. Aunque 

según sus partes habia formado una idea despreciable del modo 
de atacar de los americanos por los pequeños choques que tuvo 
en el Fuente  del R cv ; no obstante sabiendo que en este punto y 
en los de S .  Ju a n  y  o[ Zopilote estaban parapetados, tomó sus 
providencias para atacarlo* con suceso. Em prend ió ,  por tanto, 
su marcha el 2 0  de septiembre de 1815  con los europeos expedi
cionarios, trescientos cincuenta granaderos de la columna, una 
compañía de marina y dos cañones. Com o aunció su marcha 
diez y  seis días antes de emprenderla, prometiendo dar convoy al 
que se lo pidiese bajo ciertas condiciones, en breve se supo por 

los americanos que se  prepararon á recibirlo . E l  2 4  de dicho 
mes se presentó sobre el P uente  del Roy donde encontró cinco 
parapetos, el primero corlaba  el puente de pretil á perfil, el se
gundo estaba inmediato al anterior, y por su izquierda, el ter
cero  estaba situado en la media falda de la alta montaña que los 
americanos tenían á su izquierda, el cuarto y quinto se hallaban 
en las lomas de la derecha nuestra; pero en tal disposición que 
los tres últimos flanqueaban á los dos primeros, y sostenían la re 
t irada en caso necesario. E l  P u en te  ademas estaba la mitad cu
bierto con espinos llamados Cornezuelo-, púa terrible  d é la s  que 

abundan en tierra caliente.-
H echo el reconocimiento abrió M ira re s  mi camino por la iz

quierda desmontando árboles para que cruzando este la vereda 
que de la M a ta  del M uerto viene, montar á una aifuru que est»*



en la orilla izquierda del rio * ,  y da frente á la derecha de las p o
siciones que ocupaban. E jecu tad a  esta maniobra sé levantó ert 
aquella noche una linea de trinchera en la parte de la  montaña 
que daba frente á las posiciones de los americanos, construyen
do on dicha linea el emplazamiento [jara una pieza de á seis que 
se colocó en aquel punto, en el cual se situó al am anecer del dia 
24 la colum na de granaderos, y  la com pañía de marina. M iy a 
res intentó pasar el rio en la balsa que llevaba al efecto construi
da, pero no se le permitieron su caudal y corriente. Sacó m e 
jo r  partido de dos manteletes á prueba de fusil que también lle
vó hechos para que cubiertos con ellos sus soldados pudiesen lle
gar hasta las inmediaciones de los parapetos: estas máquinas que 
me recuerdan las que el conquistador Cortés hizo para  resistir 
las piedras que le lanzaban los m exicanos en lá calle de T a c u b a  
cuando fué a tacad a en ju lio  de 1520 ,  eran desconocidas & los in
surgentes, y solo habrían inutilizádolas dándoles fuego con ca m i
sas embreadas. Construyólas en el ju eg o  de ruedas que llevaba 

la balsa.
Antes de ocultarse el sol una com pañía de granaderos de la 

columna rompió el fuego contra los parapetos, y  otras tres co m 
pañías de infantería con una pieza de á cuatro se dirigieron á 
atacar ei puente. Trabóse la acción á las seis y media de ]a ta r 
de, y se sostuvo con viveza cinco cuartos de hora; mas sea por 
lo terrible del fuego, ó porque notasen los americanos que ya  los 
españoles se abrían paso por las talas de espino, lo cierto es que 
se retiraron de sus posiciones. Ocupóse el puente por M iy ares  
pero no sin una pérdida de tropa quo él no se  atrevió á confesar 
saliendo adem as heridos los oficiales conductores de los m ante 

letes.
E l  26  dejó de guarnición el batallón de órdenes, y marchó cotí 

el resto de la tropa á Paso do Ovejas, y de allí al puente de

*  C om o el P u en te  del R e y  es  nno de los prin cip ales puntas de aven id a para 

con ten er cu alesq u ier irrupción , co n vien e ten er p resen te esta  re lació n  por si en le  

sucesivo nos v iésem os en e l ctíso' de defenderlo- ó a ta ca r lo  por un a co n tin g e n cia  de 

la guerra ; bien que ya es-tido ruayor tiene levan tados sus p ianos, y  m arcad o  esta  

local



■Juan. Form idó a] ver los parapetos que tenían allí los am eri
canos cortando el camino real y apoyándose en dos lagunas que 
liay á los lados do este. E s ta b a  dicho parapeto sostenido por 
otros seis, y circundados de las lagunas flanqueaban con fuegos 
cruzados la carretera. Con la com pañía de zapadores que l le 
vaba, abrió por su izquierda una senda que conduce al rio de S. 
.luán, y para que los americanos n o  oyesen el ruido de la tala, 
mantuvo el fuego con buen suceso por diverso punto del que de
bía  penetrar. Construyó, pues, una balsa provisional para el p a 

so del rio; poro la segunda partida que cruzaba por ella se fué á 
pique, causo algún ruido, y puso en alarm a á los americanos por 

aquel punto: avanzó bruscamente sobre ellos, y les tomó ciento 
siete caballos ensillados; al mismo tiempo atacó de frente los pa
rapetos qre no habría ja m a s  tomado ú no haber proyectado la 

balsa que los flanqueó íi retaguardia, con la que pasó una distan

cia  de m as de setecientas varas de longitud. No obstante halló 
una resistencia obstinada. E l  abandono de los parapetos se h i
zo en regla, pues de lo contrario los am ericanos habrían queda
do aislados.

E 11 dicho dia 2 8  siguió JVIiyares su marcha con dirección á los 
llanos de santa Fé, y habiendo llegado ai punto llamado Sal. si 
puedes, inedia legua antes de llegar á la hacienda en el Poirerillo 
y salido, del Hocjneron, un trozo de doscientos caballos m an d a
dos por Victoria un persona,le  atacó con decisión al machete por 
retaguardia, separándose despues sobre su izquierda donde arro 
lló la guerrilla española que iba flanqueando aquel lado: desde 
luego habría perecido toda, si no acorren en sil auxilio dos co m 

pañías de la colum na de granaderos; los soldados de infantería 
se defendieron en grupos, valiéndoles mucho la disciplina que 
fué á par del valor de los americanos que con sus m achetes ab o 

yaron los cañones de los fusiles.
E s ta  jo rnad a dió honor á M iyares, y á V ictoria  una lección 

práctica y am arga de lo que puede la disciplina militar puesta 
en ejercicio por un gefe hábil, y  contra la que rara vez contrarres
ta un valo': brusco y desarreglado. M iy ares  le hizo plantear un 
batallón dentro de breve igual al suyo, y tanto como que lo'



amastreó uno de sus ayudantes (D. Jos:' Duran) que se pasé al 
e jército de Victoria. V ea m o s ya como M iyares  despues de este 

acontecimiento que le dió no poca nombradla,, sufrió un revez de 
la inconstante fortuna de la guerra por el general D. Manuel de 
M ier  y  Terr'm, pero revez tal, que sus resultas lo condujeron al 
sepulcro. P a ra  la ejecución de sus planes necesitaba M iyares  
ponerse en comunicación con el com andante  de puebla M oreno 

Daoix. Citólo para una entrevista á la hacienda de Tepetitlan 
en las inmediaciones de S. Andrés Chalchiconnila. Supo T e -  

rán que se aproxim ab a  M iy a res  al departamento de Tehuacán  
que estaba y a  A su mando por la separación y  arresto que un mes 
antes hab ia  hecho del L ic .  I losains, y salió con trescientos h o m 
bres inclusos ochenta infinites: situóse en la hacienda de santa 
ínfs, poco distante de S. Andrés Chalchienmula por donde habia 

pasado M iy ares ,  y  por donde esperaba que volviese & pasar para 
dirigirse á P e  rote, y  cuidó de fortificarse en el edificio el dia 29 
de septiembre de 1815. Reconociólo Millares, siguió su marcha 
para Tepetitlan ; pero á su regreso por Chalchichuca se vio em 
peñado en una acción que él describe al virey: pero que no he 
leido en los papeles públicos de aquella época: es harto interesan
te porque manifiesta el estado de la revolución y opinion que se 
tenia en ella en  Orizava, opinion muy diversa de la de la villa 
de Córdova.

„I)espues (dice) de haberm e visto en-Tepetit lan 'con  el g en e
ral del ejército de! Súr, seguí á Orizava y Córdova, y á mi b a ja 
da por las cumbres de Acultzingo el dia 14 del próximo pasado, 

fué atacada una compañía de cazadores que dejé  cubriendo un 
paso por doscientos caballos t  que fueron rechazados con pérdi
da de veintidós muertos y  treinta y un heridos, habiendo sido 
la nuestra de tres hombres muertos y  cinco heridos incluso uu 
oficial: esta  com pañía fué la segunda de cazadores de Ordenes. 
L legué  á Orizava, y siento decir á V . E . ,  que todo lo que respec
ta á sus habitantes, me desagradó. N oté lo primero, el disgusto

t  F u é  un escuad rón  rie L u n a  situado en C añ ad a  de Ix ta p a , que ja m a s  llegó í, 
cae n ú m ero . L u n a  loa arrolló  y  dispersó.



en el recibimiento de las tropas, cuando eu mi vida ias be visto 
comportarse con mas disciplina.

Segundo: Retardos y morosidades que ju zgo involuntarias y 

hechas ex profuso en los pequeños recursos que se pidieron *  de 
alo jam iento de tropas: ninguna disposición en la autoridad civil 
para remediar y zan jar  los pequeños obstáculos que sobre esto 
se ofrecían, y  por lo cual no pude menos de reprender á aquel 

subdelegado.
Tercero: E l  espíritu público de aquella villa está tan desalen-? 

tado respecto á la causa que defendemos, que he sabido co a  

admiración mia, que basta un solo insurgente para atem orizar 
á todo un barrio t; así es que los rebeldes se introducen en la  vi
lla hasta muy cerca  de los parapetos m uy seguros de ser to lera
dos, y aun protegidos, pues es claro que lo son cuando ha l lega
do el caso de que salgan algunos oficiales desde las m ism as c a 
sas sin apresarlos.

M e  es muy doloroso hablar á V .  E .  de un modo semejante; 
pero lo conceptúo preciso; así como ju zg u é  que lo era el d e jar  
allí  á  uugefti  de mi confianza como D. José liuiz, coronel de ro-7
Unitarios de Navarra J  para que cortase algunos abusos, 6 mino
rase los males que noté.

.,Con el ob je to  de que realize lo que me propuse en esta m ate
ria, delegué iodas mis facultades en el expresado S r .  coronel, 
removiendo obstácusos §. Lo di á reconocer por comandante 
militar y  político de las villas de O risava y Córdova, todo con la 
idea do que reasumiendo el mando pudiese atender, no solé  á lo 
que acabo de expresar, sino también protejer las siembras del ta

baco; recolectar el que hubiese en la serrania de ¡iongolica  y

*  D e e s la  exp osición  se m an d ó tcslim o n io  ú, la  co rte  de M ad rid  en c a r ia  do 30 

de noviem bre de 1815 .

t Y  con  razón , com o que el gu errillero  M o n tid  que an d ab a por aqu ellas in m e

d iac io n es  era  un Cid.

t S i  h ubiera  dejado á  S a ta n á s  h abría sido m onos m alo ; y a  hem os dado idea en  

o tra s  p artes de lo  b e llaco  de este  ta l vez lo h aría  por deshacerse de úh
§ C om o las  facu ltad es  que D ios dió al d iablo  para que te n ta ra  y  ap arara  la  p a 

c ie n c ia  á  Jo b , cau sán d ole el m al posible. R u iz  correspondió m u y  cu m p lid am en te ú 
«a co n fian za , y  aunque no se le  hubieran  dado facu ltad os é¡ s e  las to m ara, .



pueblo de Tequila , entendiéndose con dicho y  ele aquellos facto

res de tabaco en tocio !o respectivo á esto rarno de la real hacien
da, porque juzgue que de este modo sufriría menos retrazos un 
negocio de tanta importancia, y que V, E .  me lia prevenido tan
tas veces que tenga presente. E l  dia 17 de septiembre pasé de 
Orizava á Cordova, y tengo la gran satisfacción de anunciar á 
V . E . ,  que esta villa presenta un aspecto enteramente contrario 
á la de Orizava, pues la mayor parte de sus habitantes hacen sa
crificios de consideración, y esfán decidos á hacerlos en defensa 
de los derechos de su monarca. E n  esta villa no entran los re b e l 
des impunemente, y jamas io han verificado en corto número, por
que están bien satisfechos de que sus habitantes no los to lerarían .*

„A lli  perm anecí hasta 2 2  de septiem bre,’dispuesto á marchar 
contra Ilu atu zco  y deinas cantones de los insurgentes; pero en 
los cinco dias que mediaron desde ini l leg ad a  á mi salida de 
Cordova, fueron las lluvias tan continuas y tan extraordinaria
mente fuertes, que no me permitieron ni aun hacer un pequeño 
reconocimiento, y por la urgencia del tiem po me vi obligado á 
retroceder a esta villa, dejando al coronel Ruiz las ordenes de 
lo que debia e jecutar, tanto mientras permaneciese en las villas, 
como cuando saliese á encontrarse conm igo en el puente del 
R e y ,  que fué el para ge  que le doM<ync para punto de reunión. 
Antes de verificar mi salida de Oriza va supe que so habian reuni
do en las cumbres de Aeuleingo los cabecillas Arroyo, Luna, T e -  
rán, Chmkorró (quiso decir Machorro) y Calzada, con el ob je to  
de impedirme la subida; ó de hacerm e en ella todo el miil po
sible dispuse que por Maltrata se dirigiese Navarra á Cuesta-' 
b'líinr'fí, mientras que yo con ordenes seguía el camino real.

„L os rebeldes no aguardaron á que se verificase este com bina
do movimiento, y se retiraron ii S .  Andrés Chalclticomula, en 
donde permanecieron hasta que llegué al expresado pueblo (que 
fué el 2 8  de septiembre) y  donde supe que reunidos todos trata

ban de atacarme en mi marcha.

*  N o h ay  duda, sop o rtaron  m u y m al h asta  el añu de 1£2 1  quo se dufendieron- 

v ígorosain cn tcj y  a llí hizo crisis la  revolución  con  la  m uerte del L c o n  N em éo, quitfc- 

t u  d ccir del coronel Hcvia  quo ta n ta  guerra uos dió.



„ E l  dia 2 0  de mi salida de S .  Audrés t se empozaron á ver 
partidas enemigas de corta consideración, y  que etigrosindoso 
insensiblemente, calculé que á las doce del dia habría reunidos 
com o unos trescientos caballos, que aun se aumentaron hasta el 
numero de quinientos cincuenta poco mas ó menos, que ¡uzg'uó 
habia cuando llegamos á las inmediaciones del pueblo llamado 
Santa M aría  Tlacholulu, (quiso decir, T lachichuca).

„No bien habia pasado la cabeza de la columna del expresa
do lugarcillo, cuando cargaron la retaguardia de un modo bas
tante vigoroso, y  fueron detenidos por la valiente segunda com 
pañía de granaderos, segunda de cazadores, y  tercera del pri
mer batallón del regimiento de órdenes. Los  rebeldes se re p le 
garon un poco, y nosotros seguíamos saliendo del pueblito, cuan
do repentinamente empezó á diluviar de tal manera que no hay 
voces con que poderlo explicar, y ellos creyendo que nuestras 
armas no estarían en estado de uso, ni las municiones servibles, 
quisieron aprovecharse de aquella coyuntura, cargaron con bas
tante intrepidez: pero á poco rato fueron desbaratados, y  se vie
ron obligados á retirarse con pérdida de quince muertos y bas
tantes lieridos, cuando la nuestra consistió en solo cuatro heridos 
de tan corta consideración, que en el día ya están incorporados 
en sus lilas. . . .

„Despues de haber llegado á esta ( Ja la p a )  lie sabido que los 

enemigos se han fortificado como nunca en el P uente  del Rey, 
cuyo punto guarnecen con mil quinientos hombres, y doce pie

zas de artillería.
,,EI dia 6 de este desembarcaron en Boquilla  de Piedras, pro

cedentes de N ew -O i'leans, y conducidos por el iníanie Toledo, 

mil fusiles, mil sables, mil cuchillos, mi! vestuarios, cuatro pie
zas de artillería, y gran  cantidad de municiones de fusil y canon.

„A cabo de saber que de los efectos y armas que he citado, lie» 
garon algunas á Puente del Rey el dia 20 del corriente.

,,Dc resultas de haber tomado los insurgentes nuevas posicio
nes, y  hecho g ra n d es  preparativos en el Puente , me ha pareci

do necesario variar el plan de mis operaciones para emprender

t  E n  eetc d ia salió  el con greso  de U ruapan para T e h u a c á n , ¡dia iristü  en 
t r *  historia!



las reconcentrando mis fuerzas, en el supuesto de que en el 
Puente  del R e y  serán atacados por am bas orillas, y que mis es

tablecimientos desde esta villa á aquel punto los liaré cou doble 
seguridad. P ara  mi reconcentración di al regimiento de N avar
ra la órden pava que se incorporase á la mayor brevedad, tra
yéndose los cuarenta dragones de Tulancingo que estaban en 
O nzava, y que á esta fecha ¡os conceptúo en la hacienda de T e -  
pctitlun.

„E1 fuerte del E n ce ro  está concluido, y en él tc.ngo y a  deposi
tadas treinta mil raciones de víveres, no habiéndose principiado 
aun á construir el que debe establecerse en P lan del R io ,  porque 
m i mal de pecho me ha impedido ir allá. A yer me reconocie
ron nuevamente, V sintiéndome boy algo mejor, he resuelto sa
lir mañana para ese punto, en donde se ejecutará cuanto se pue

da, á p e sa r  de hallarme aun imposibilitado de m o n ta rá  caballo ,  
y no poder andar de ningún otro modo mas que en litera.— Dios 
&c. Ja la p a  23  de octubre do de 1515.— Fernando Miyares y  
Mancebo:'

liste p arteen  la substancia está exacto ; pero es menester saber 
lo que pasó con Terán  para formar una completa idea de esta 
acción. Terán se prometió ser atacado y por tanto se situó en 
S anta  Inés, á aguardar á M iyares, el cual reconocido el edificio 
nada se atrevió á emprender. V ínose  la ocasion de cambiar de 

plan, pero no se meditó seriamente sobre el inodo ele realizarlo co 
mo correspondía, sino que lo sujirieron las circunstancias; la tropa 
de L u n a  no solo se preparó para el ataque, sino que se entregó 
a la huelga y borrachera, de consiguiente 4uo obró como debía. 
Comenzó la liuvia, y se creyó deber aprovechar la ocasion, pues 
supuso Terán que las armas y municiones estarían inutilizadas, 
y que solo podría obrar la lanza y el machete que no se em botan 
cor. el agua, por tanto cargó reciamente á retaguardia. M iyares  
no formó un cuadro, sino un triá/u/ulo, pues una cara la tenia, 
protejida por unos peñascos tajados que le cubrían perfectamen
te; defendióse eu esta posición como no erad o  esperar, pues los 
soldados espcdicionarios cuidaban mucho de precaver sus fu 
siles y municiones de toda intemperie; así es que hicieron mas



fuego del que era do esperar. Pai te de Id caballería am ericana ca r 
gó con mucho denuedo y decisión, 6 hizo en la tropa de M iy a 
res el extrago que él no confiesa, pues además do los muchos 
heridos y muertos que tuvo, todavía se encontraron en Tlachi- 
chuca diez cadáveres que sepultó el cura, y  tres ó cuatro m as 
en Tcpetilún. M iyares  en el momento de la acción recorría, á 
gran galope sus filas; mas al pasar por ellas, el obús que l lev a 

b a ,  ai dispararse asustó al caballo que montaba, dió con él en 
tierra, le lastimó el pecho, dislocándole la clavícula , de modo 
que arro jó  mucha sangre, y quedó tan mui parado, que al fin 
murió en España de las resultas de esta dolencia. E n tre  la tro
pa de Terán  se distinguió especialmente el capitan Calderón, que 
fué dos veces herido, y  el triunfo hubiera sido m ayor si la tropa 
de L u n a ,  siempre insubordinada, hubiera cumplido con su de

ber. No os. pues, mucho que Miyares hubiese cambiado de plan 
por esto acontecimiento. T;¡1 vez T erán  hubiera seguí dolo si 
las atencionos da Teotlitláu no le hubiesen llamado al socorro 

de su hermano D. Jo aqu ín , am enazado por Alvarez con un gru e
so de tropas, com o ya vimos en o d a  parte. T a m b ié n  es cierto 
que por aquellos dias habia  comenzado V ictoria  á recibir socor
ros por Boquilla  de Piedra. Toledo vino, habló con él; pero 
y a  se sabían sus excesivas  y ambiciosas pretencioncs, á que no 
se pudo acceder, tanto mas que el gobierno americano había  r e 

cibido de él pésimos informes; por lo que no solo se apartó de 
la  carrera que habia  comenzado en servicio de la nación, sino 
que indultándose en Espafi i, y mereciendo l a  gracia de F e r 
nando que le asignó una pensión, nos hizo bastante daño con 
sus informes en Madrid, á mas del que nos habia  causado en 

N ew-O rlcans con sus intrigas que desalentaron á los ricos co m er

ciantes que se proponían auxiliarnos, A pesar de esto la con
currencia  de algunos buques á Boquilla  fu 6 tal, que el comercio 
se reanimó por aquel punto hasta Tehuacán , donde se presenta
ron algunos negociantes con anchólas que expendieron á buen 
precio, y V ictoria  recibió algunos socorros de escelente a rm a

m ento , con que se decidió á aguardar á M iyares  que lo atacó en 
Puente del R ey , como ya he dicho y adelante veremos.



E l  virey Calleja, y el enviado español Onis cerca de los E s ta 
dos-Unidos, dieron en ra z ó n  de eslo. repetidas quejas al presiden
te Maddisorí, quien prohibió todo auxilio por medio de úna pro
clama que se insertó en la gaceta  núm. S-i3 de enero de 181G, que 
á la letra dice * :

N O R T E  A M E R I C A .

P ROCLAMA D E L  P R E S I D E N T E  DE LOS ESTADOS- UNIDOS D E A M E R I C A

P o r  cuanto ha llegado á nuestra noticia que varias personas, 

ciudadanos do los Estados-Unidos, ó residentes eu ellos, y cori 
especialidad en el estado1 de la Luisuana, están conspirando para 
alistar y  llevar k efecto una espedicion contra los dominios de’ 
E sp a ñ a , con cu ya  nación se hallan felizmente en paz los E s ta 
dos-Unidos, y que’ con aquel objeto se están acopiando arm as, 
a lm acenes militares, buques, provisiones y otros efectos de guer
ra, seduciéndose para que se alisten eu esta i legítim a e x p e d i
ción á los honrados y fieles ciudadanos de esta república; y  or

ganizándose, armándose y levantándose varios cuerpos en d irec
ta oposicion á lo que previenen las leyes de esta confederación. 
P or tanto, he creído conveniente expedir esta nuestra proclama, 

previniendo y mandando' á los fieles ciudadanos que se han 
dejado arrastrar de la seducción para alistarse en esta exped i

ción ilegítima, que se retiren de ella; y ordenandojal mismo tiem 
po á todas las personas alistadas ó implicadas en este a rm a m en 
to, que dejen de promoverlo, sú pena de incurrir en el castigo 
que prescriben las leyes, M and o y ordeno en esta proclam a á 
todos los empleados de los Estados-Unidos, así c iviles como 
militares de cualquier estado ó territorio á que pertenezcan; 

á todos los ju e ces  justicias, á los oficiales del ejército y ar
mada de los Estados-U nidos y á los de la milicia,- que vigilen 
en sus respectivas jurisdicciones, y que indaguen y traigan á 
condigno castigo á todos los promotores ó alistados en dicha e x 

* In se ría m o s  d ich o  docum en to  porque alguno» nos ech an  en c a ía  el que nos h a 

yam os quejado varias venus tic la  la lla  de auxilios de nnu p o lcn eia  ese n cia lm en te ’ 

liberal, f ilan tró p ica  y v e c in a , cu and o m as Jo n ecc« ¡lah am o s ta le s  cjutuloa 1c con . 
vienen por antífrasis



pedición, y que se apoderen y detengan hasta que decidan las 
leyes sobre el particular, todas las armas, alm acenes militares* 
buques ú otros artículos que hayan preparado ó preparen para 

llevar ú efecto dicha expedición; y por último que impidan el 
que se lleve á efecto, empleando para ello todos los medios que 
estén en su poder. Recom iendo á todos los buenos y fieles c iuda
danos de los Estados-U ni Jo s,  y  á  los demás que se hallen b a 
jo  de su jurisdicción, que ayuden y auxilien á los empleados del 
gobierno y con particularidad para  las indagaciones que h ic ie 
ren para aprender y traer ante las leyes á todos los crim inales, á 
fin de que se impida la realización de los injustos designios; in

form ando de todo ú los justicias y dem as gefes á quienes c o n 
viniere.

En testimonio de lo cual he puesto en esta proclam a el sello d e  

los estados—Unidos de Am érica , y la he firmado con mi puño; 
(«pedida en la ciudad de W ashington á I .°  de septiem bre de 
18 15 ,  y  en el año 4 0  de la independencia de dichos Estados.—  

F i  rm a do— Dier/o Maddison.— R  eíVen dado.—  Vietja Mo»ráe.
E ¡  encargado do negocios en Filadelfia  D .  Luis de ünis , con 

fecha de 17 de febrero de 1816, comunicó á D .  Ju a n  Ruiz de 

A p od ara , gob ernad or que á la sazón era de la Habana, y éste al 
de V eracruz, entre otras cosas lo siguiente.

„ L a s  conferencias subsecuentes que he tenido con el Siv minis
tro de estado, dirijidas á que se abandone el sistema de dar auxi
lios á los insurgentes, aunque no puedo a s e g u r a r á  V . E .  que ha
yan producido una total mutación en el sistema que se lia segui

do de siete ú  ocho años á esta parte con respecto á estos Estados, 
han producido á lo menos, que se convenza este g obierno  de lo 
impropia que es esta conducta, y que se  m e permita dar las ór
denes mas elicaces para variarla. Y o  no responderé á V . E .  de 
que estas tengan m ejor é.\ito que las proclamas anteriores- del 
presidente;: pero por lo menos contendrán alguna cosa los pro

vectos de T o led o  y sus secuaces, y darán tiempo á  V .  E .  para 
q ue  pueda enviar fuerzas para paralizarlas.

«E s taré  á la mira de lodo lo que ocurra, y daré á V .  E .  todos 
aquellos avisos en que se interese el m ejor servicio del rey y la



tranquilidad de las provincias de S .  M.; pero por lo que toca al 
presente, debo manifestar á  V. E .  que este gobierno me ha col
mado de distinciones, que se lia manifestado dispuesto á areg hu  
conm igo todos los asuntos pendientes; y que me lia encargado 
muy particularmente solicite los poderes para elto, y que aun
que yo le lie insinuado que seria mas espedito que los diesen á 
su ministro en Madrid para que lo verificase allí, ha insistido en 
que sil confianza en mi y  los conocimientos que tengo le hacen 

preferible  el tratarlos conmigo.

„C'uvas noticias doy á V  S .  ú consecuencia de las que partici
pé en oficio de 4  del corriente, y me habia comunicado el mis

mo ministro sobre recelos de desavenencias en los E s ta d o s-U n i
dos de Am érica.

..Dios, & c .  H abana 1(5 de marzo de 1 8 1 0 .— Juan JRuiz de 
Apodacn.— S r.  gobernad or de V era cru z . (L e g a jo  de la corres
pondencia de los seis primeros meses de Miyares.)

Tales son los documentes por donde se manifiesta que la Am é
rica debió su emancipación á sí misma, y á la predisposición que 
tenia para ella, que supo aprovechar y  conducir cuerdamente D. 
Agustín de Iturbide, mientras no le ocurrió la diabólica tentación 
de coronarse; suceso que lo desgració, y que refrazó nuestra mar
cha á un punto indecible, comprometiendo ademas nuestra segu
ridad. Meliusenini est. aperare i». Dómino, nuam i>i Principibus.

A C C I O N  D E  S A N  S A L V A D O R  E L  V E R D E .

C u and o hablamos de la aproximación del general Morelos con 
el congreso para el rumbo de T ehuacán , digimos que las divi
siones del Norte tuvieron orden de entretener al enem igo por las 
inmediaciones de P u e b la  á efecto  de que las tropas de esta pro
vincia no cargasen sobre ia Mixteca é impidiesen la marcha del 
Sr. Morelos. Cumplióse puntualmente con ella; asi es que en 
fines de octubre amenazaron los del Norte á Amozoque, y pusie
ron á T ep e a ca  y P u ebla  en consternación. A la sazón que se 
obraba de este modo por dichos puntos, el coronel V icente  G ó 
mez, ducho en el modo de hacer la guerra por los bosques de S .  

Salvador el V erd e  y otros lugares de la montaña, que conocia á



palmos, y donde siempre tuvo sus guaridas; hizo una numerosa 
reunión de partidas de Zacatlan y de otros puntos, y con ella se 
situó en las alturas de dicho pueblo para llamar la atención del 
corone! Márquez TJonallo, que conducía un eonvov de platas pa
ra Veracruz con una división de setecientos hombres, un obús y 
tina pieza de batalla. Efectivam ente  este marchó ú atacarlo el 

d¡a 27  de octubre de 1815  y  procuró desalojarlo de la hacienda 

de Contla, situada ventajosamente en tina eminencia. Retirado 
de allí Góm ez, se empeñó de nuevo y con bastante ard or la a c 
ción en Ion punios del Carneo!, Solrtc.ro y ('.ampo de S. Girr/o- 
rio, en los que fueron alternativamente situándose los am erica

nos, y  defendiéndose a merced de los bosques y quiebras con no
tab le  desveníuja, ¡mes en ellos no podia obrar la única arma que 
llevaban, que ora la caballería , cuando M árqu ez  les atacaba con 
partidas de guerril la  de infantería que le daban muchísima ven
taja; sin em bargo de esto, y de que con el obús logró desalojar
los de los bosques donde se emboscaron, le hicieron no poco da
ño, y él no logró hacerles prisionero ninguno. F inalm ente  los 
americanos se situaron en un picacho distante cerca de una le
gua de donde comenzó la acción, y M árquez no osó marchar á 
atacarlos con achaque de que se acercaba la noche y su tropa es
taba fatigada; pero ellos le sorprendieron en la misma noche por 

rc tag n areia  cerca del pueblo de S .  G regorio .  Estas  circunstan
cias hacen v e r  que no fueron derrotados, com o se supone en el 

parte inserto en la G aceta  uúm. S2t> d,e 2 4  de noviembre de 18 1 5 ’ 
Al siguiente día entró Márquez en S .  Martin Tesm elucan.

Esta  relación está retractada de la muy difusa y empalagosa 
que M árqu ez  mandó al virey C alle ja ,  llena ademas de mentirns; 

pero com o estaba en posesion de ser embustero, y  á mas ponde
rativo, este gefe  le dijo que la insertaría cuando viniese por con
ducto del gobernad or de P u e b la ,  com o así se Jiizo redactándola 
ó tal vez fundiéndola de nuevo; no obstante de que M árquez pro-* 

curó em baucarlo, acom pañándole  hasta nueve papel ¡tos que su
ponía ser relaciones de otros tantos vecinos y personas honra
das de S .  Salvador que pintaban la batalla muy sangrienta,y en 

;}ue habían tenido los americanos 4 centenares los muertos,



E n  el lega jo  intitulado ÜorwfHnulencia con el coronel M a r
ques Douallo, año de 1815, en que se lee esta re lación, se lee 
también un oficio qnel.tr dirijo á C a lle ja  desde S .  Martin T es-  
meliican, con fecha 2 0  de octubre de dicho año, dándole g r a c ia s7 * C
porque habia vestido a sus granaderos de L o b era ,  y comienza 
.del tenor siguiente.

„E.\mo. S r .— P o r  los favores que verá se ha dignado dispensar 
á la com pañía de granaderos del cuerpo de mi carg o  en haber 

sacado de la miseria y desnudez en que se hallaba, me veo en el 
imperioso caso y  estrecha obiigacion de hacer presente í i  la bon
dad de V. E .  el digno reconocim iento y eterna gratitud en que 
yo por mí, y á nombre de todo mi regimiento, le vivimos y vivi
remos petrijicfiilos. . . .  He aquí un nuevo Lo(h petrificado; pero 
aquel se quedó en tal estado sin hacer ya mas daño á nadie; pe

ro el g a l le g o  marchaba entonces á hacerlo á su misma tropa en 
el P u en te  del l iev, porque verdaderamente entonces estaba su 
alma, si no petrificada, ú lo menos encurtida en licor cuando co
metió lo fechoría de atacar com o veremos en breve.

A T A Q U E  D E L  P U E N T E  D E L  R E Y  P O R  M I Y A R E S .

Las relaciones que este g e fe  habia tenido de los auxilios de 
New-Orleans, introducidos por Boquilla  de i ’iedra, no habian si

do exageradas; por tanto Victoria habia puesto aquel punto en 
un estado de verdadera defensa, y la habria hecho mas com pleta 
y honorífica á las armas nacionales, si no se hubiese encomenda
do de e lla  un -V’. Lnzcnnn, jóven recom endable  por su patriotis
mo, pero como cirujano de profesjon, rnas entendía de m anejar 
el bísiuri que la espada. P o r  tanto, los aprestos de M iyares  fue

ron grandes y en proporcion á la empresa.
D ejóse  ver en principios de diciembre con la fuerza de órde

nes, Navarra, colum na de granaderos, tamarindos, que toda [ja
saba de mil y  quinientos hombres, y de tren de artillería, un obús 

de á siete y media pulgadas, un cafjun de á seis y dos de á cuatro; 
piezas que estaban en batería, f ie ra  de otras dos que tenia dis
puestas para pasar al rio. D e jó  ademas cubiertos con fuerzas com 
petentes los puentes y fortines militares que tenia planteados en



el camino por si fuesen atacados por estratagem a de los ameri
canos para contenerlas en el puente ó distraerlas.

P o r  aquellos dias condujo á P erote  ei coronel M árquez un 
convoy y  se ofreció á auxiliar á. Miyares con su fuerza; obtenido 
el permiso del comandante del Sur, bajo cuyo mando estaba, se 
le dijo que viniese. E fectivam ente  se presentó el 3  de diciem
bre de 1815 á la vista del P u en te  con la división de su mando, 
á la una y inedia de la tarde, y en lugar de tomar el camino pa
ra el campo se dirigió con su tropa cansada, encapotada y sin 
ranchos á batir las posiciones americanas de la parte opuesta 
del rio sin haberse enterado antes de la localidad que guardaban, 
sin saber si estaba interceptado el puente con la tala de espinos, 
en fin, sin tener la m enor ¡dea ni formado plan de lo mismo que 
iba á ejecutar, y lo que es mas, sin haber recibido orden alguna 
de operar. L u e g o  que lo observó Miyares mandó q ue  se reti
rase; pero no la quiso obedecer  y  prosiguió la acción, que ya 
comprometida fué preciso auxiliar hasta las siete de la noche 

que M árquez pudo abrigarse bajo  de un cantil, y retirarse con 
mucha pérdida, pues los americanos se defendieron con denue
do, aprovechándose de la ventaja de sus localidades y de la que 
les daba el haberlas con un g e fe  bárbaro, que solo pudo o b rar  
de este modo en el exceso de la crápula, ó en el de la pasión lo
ca  de adquirir g loria  con m engua de la de Miyares. I lab riáse  
consumado la pérdida de la división de Márquez si no se retira; 
pues con una salida que los americanos hubiesen hecho en la ma

drugada, no habría quedado un soldado con vida.
L a  noche de este día ftié muy am arga para Miyares, ya por 

el continuo g e m ir  de los heridos; va por las execraciones de los 
soldados y oficiales de Márquez que pedian voz en cuello  que se 

le  hiciese consejo de guerra ,  medida que debiera tomarse, pero 
que Miyares no se atrevió á realizar porque él era  americano, y 
aquel gachupín: antes por el contrario, procuró ocultar este aten

tado y hacerle  honor en sus partes t. P o r  tanto, los de M árquez

í  N o puudo m en o s de elogiar (d ice  M iy ares) el b rillan te  com p ortam ien to  de la  

división del S r , M árq u ez ..., E s te  em peñó la  a cc ió n  en razón de <[ue ios rebelde» 

con ocieron  las in ten cio n es  que llcv abau  las  prim eras pequ eñ as p artid as que yo dis



insertos en la G a ce la  núm 8 5 5  de 3 0  de enero de 1 8 1 5 ,  deben 

mirarse en lo genera l,  como un fegido de embustes dichos con 
orgullo y procacidad.

E t  B rigad ier  D. Jo sé  R incón, que acom pañó á M iyares , me 
asegura que su diario está exactís im o, y que puedo prosentarlo 
com o texto de verdad. Dice asi:

D I A R I O  D E L  M E S  D E  D I C I E M B R E .

D ia  1.° A l am anecer  se hallaba mi división situada eu el pun
to del cam ino real, llamado la Ventilla, d is tante  m edia legua cor
ta del P u en te  del R ey .

D e s d e d id lo  punto m e pareció conveniente no seguir el cam i
no real, pues los am ericanos habian talado sus orillas, y todo él 
se hallaba defendido y  registrado por el cañón enemigo. E u  con
secuencia  dispuse abrir otro que dirijiéndolo por la m ata del 
muerto, me eondugese ú la altura de la izquierda del P uente  del 

R e y ,  de que me posesioné; é inmediatamente se abrió otro camino 
para  el rio, á fm d e  proporcionarnos el ag ua  de que necesitábam os 
con urgencia. Quisieron los am ericanos impedir e s ta  operacion 
que se logró á fuerza de arm as; por nuestra parle no hubo la 
menor desgracia.

Desde la altura del establecimiento de M iyares  se empezó á 
romper otro cam ino m as á la izquierda del que se abrió la tarde 

anterior con el objeto no solo de proporcionarse con mas com o
didad el agua, sino de apoderarse de un punto del rio m uy á 
propósito para el establecimiento de una laucha que llevó consi
go para franquearse el P a so  de la A ntigua: con tal motivo los 

am ericanos cubrieron toda la orilla derecha del rio, y trataron de 
impedir esta operacion; pero M iy ares  que habia situado tropas 

con artillería  á derecha é izquierda del punto que eligió para 

su paso, los hizo retirar de los crestones escarpados, y de los pe
queños bosques que hay en la orilla del rio habiendo alguna 
pérdida de gente por am bas partes.

puse, y  no hicieron  aprecio  del fuego  de aq u ellos.... S i  com o M árquez n ació  en  G a 

lic ia  h u b iera  n acido  en  M é x ico , no «c usara de esle  le n g u a je . ¡V alia  rm icho un 

g ach upin ato !



A  las cinco de la tarde, hora cu que quedó establecida la lan 
cha, empezó ó pasar el regimiento do N avarra ,  y acabó á m e 
dia noche, situándose en la orilla derecha,

Al com enzar á pardear la tarde com enzó Mivares á construir 
una batería pava cuatro piezas: quedó concluida á las cuatro de 
la m añana del día 3, y comenzó 6. ju g a r  luego sobre los parape

tos, T a m b ié n  al ser de dia com enzó á pasar el rio la caballer ía  
española, y á las diez ya  se hab ia  incorporado con la infantería 
de N avarra .

E l  dia -1 y 5 se continuo la construcción de. Cestones por los 
españoles, y estos abrieron un camino eti el bosque para salir  á 
la alcantarilla que luiy en la carretera, disíante un tiro de fusil de 
Puente  del Rey. Asim ism o so abrió un boquete de la parte in
ferior á la superior de la a lcantarilla ,  formando un cam ino su b 
terráneo que sirviese de r¡'íz du la zapa, y empezó los aproches.

E n  la noche de este dia. a las ocho, veinte españoles acom pa
ñados de algunos cornetas, y con toques de guerrilla inquietaron 
á lo s  am ericanos, y los empeñaron á hacer un fuego terrible por 
espacio de una hora.

E l  coronel de N avarra  con tres piezas de artil lería y cu aren
ta zapadores al mando de 1). Jo sé  Rincón, pasaron á establecer
se en la avenida de Chichipila para cortar la com unicación que 
por aquel punto icnian los americanos, situándose fuera del c a 
ñón de éstos: pero lo mas próximos á ellos con puestos fortifica
dos que hiciesen el efecto de una l ía c a  de circum balacion.

E n  la noche del 7  avanzó M iyares  ochenta, y seis varas de 
trinchera, y  en la del S cíenlo veintidós, cubriéndola de cestones 
sobre la quinta parte de longitud del Puente  del R e y

E n  las diez de este dia mandó M iyares  rectificar el reconoci
miento hecho en la noche anterior de la vereda que conduce por 
la  orilla izquierda del rio del Copal para situar cien hom bres que 
impidiesen tomar agua á los am ericanos, E ! coronel de N a v a r 
ra muuilesiu cun la corneta por la com binación telegráfica que 
tenia con M iy ares ,  que no ju gase  ya la artil lería de este, porque 
podría incomodarle: que habia  tenido una acción y en ella seis 
heridos, y que ya habia principiado la zapa y sus aproches con-'



tra los am ericanos. . . .  Respondióle Mi vares que su zapa seguía 
I i u, y que no tardaría en llegar á la estacada. A  las ocho y  
inedia de la noche estando M irares  en la cabeza  del puente oyb 

las voces de viva el nn/! viva el </etwral! y viva N avnrra!  A v a n 
zó á ver de que provenían, y  supo que los am ericanos habian 
abandonado el fuerte.

A  la m añana siguiente salió en su alcance el coronel M á r
quez con la caballer ía  y  un pequeño ohiis para la barranca de 
Acasouica, donde tuvo una acción con la caballer ía  de Victoria, 
que él m andaba en persona. E l  segundo de M árquez coronel 
Z arzosa , empezó ia acción en la que na.Ja se hizo de provecho 
por ninguna de las dos partes, teniendo am bas su pérdida de 
muertos y heridos. L a  retirada de t a s  t r e p a s  de V ictoria i'ué c a 
si en dispersión. Yo estaba cu Teh u acán .ad o n d e  vi llegar algu
nos soldados y pitos. E ntiendo que la cansó el temor de verse 

faltos de agua, porque iba á cortarla el enemigo: díjose que por 
escasez de municiones, pero esto lo desmiente el estado de ellas, 
formado por M iyares ,  que aunque, uo se halla eu la g ace la ,  sin 
embargo está en la correspondencia del vireinalo, que tengo á 
la vista, y de ella consta que se encontró lo siguiente: Una pieza 
montada, calibre de á diez y ocho. T res  de ;i cuatro. Una ca rro ñ a
da de id. Una de anuo. Once mil carinchos de fusil. Quince mil 
balas de id. Dos barriles de pólvora. Ciento setenta, tercios de 
frijol. Ciento treinta de maíz. Cuarenta y seis de de arros. 
Galleta tres. H ab a s  diez y nueve. Harina treinta y sieie. G a r 

banzo seis. Sal diez y ocho; y otros artículos con cuatro barri
les de aguardiente. P o r  tanto,- es necesario repetir que el a b a n 
dono de aquel punto se debió a l a  poca experiencia  de su com an
dante *. Como la defensa del puente en esta época habia  lla
mado la atención general de la nación, y casi en estos dias se

*  E n  t i  p a r te  s e n c il lo  de M iv u re s  de 9  J e  D ic ie m b r e  d ic e .L a  m o n ta ñ a  d o n 

de e s ta lla  c o n s tru id a  !u fo r t i f ic a c ió n , es  ¡n uecesililf.' p o r sris tre s  f re n te s , y  p a ra  a t a 

c a r la  c o n  é x i t o  p o r lin o  de e llo s  y  por bu  r c ta g u a t 'd ia , m e  v f p r-é i^ u d o  ¿  a ftrir tre s  

c a m in o s  p o r m e d io  de tos esp eso s  b n srp iis  y  p a s a r  e l rio , v u l.é n d o rm ; de u n a  p e q u e ñ a  

la n c h a  qu e c o m p ré  en  V e r a c r u z ,  p rev ien d o  e s te  c a s o . . . .  C o n v ie n e  te n e r  p re s e n te s  e s B 

tos á p ic e s  p or s i ¡ilg tm  d ia  n o s  v ié se m o s  en  e l m is in o  uu so, q u e  n o  ca in ip o sib le-

T O M . IV.-—  ¿fi.



dió el grrai golpe de l;i disolución del congreso en T elm ac 'm , yo  
miro esta crisis como la mas funesta que entonces hizo la revo
lución, y desde ella comienzo á contar su decadencia, hasta casi 
tocar en el desenlace de esta terribte escena. el cual se habría 
verificado si la Providencia no hubiese deparado en otros pun
tos otros defensores ilustres de nuestra libertad de los que trata
remos sucesivamente, comenzando por ahora por el benemérito 
general D. Nicolás B ravo , que según el orden cronológico pide 
nuestra atención.

H O S T I L I D A D E S  D E L  C O M A N D A N T E  T O P E T E  E N  LA

P R O V I N C I A  D l í  V K R . i í  R U Z .

S i  las armas de Mi vares causaban no poco daño á las secc io 
nes del general Victoria, ias que mandaba el comandante T o p e 
te, no lo Inician menos á las poblaciones de la costa. E fectiv a

mente, este g'efe á qnien jam as hemos visto batirse con un cuer
po regularmente armado y disciplinado, sino con enjambres de 
jarochos inermes (pues cuantío lo hizo con el general Terán fue 

com pletam ente derrotado) llevaba su zana contra los poblados, 
y los hacia perecer al rigor d élas  llamas; no de otro modo que 
el can rabioso muerde la piedra que se le tira, va que n o  puede 
despedazar la mano fuerte que se la dispara.

Confieso que cuando me veo precisado á hablar de este mari
no, me siento conmovido, y  no puedo guardar la calma y sereni
dad de un historiador. Testigo casi presencial de sus fechorías 
en V eracruz desde el año de 1817  al de 21 , en que lo vi l legar  á 
aquella plaza lanzado con ignominia de Alvarado por aquellos 
mismos negros que fueron su apoyo; disfrutando de. la vida por 
la generosidad que con él usó el general  Santa-Anna arrancán
dolo de las manos de sus enemigos que querían quitársela para 
después (ósea dicho con propiedad) para en aquel los mismos días 
tornarse de nuevo contra nosotros en S .  Juan  de U lú a ,y  nos cau
sase toda clase de males, ya dirijiendo desde allí las operaciones 
de Lr.maur como su segundo, ya frayendo personalmente los 
auxilios de la Habana para U l ú a . . . .  Confieso (digo) que todo 

esto m e desquicia, y m e haría recusable en mis relaciones si no



!¡ií? apoyara en el texto de I¡>s cjueél miírno dirigió ;il gobierno 
de Veracruz dándole cuenta de sus correrías y .salteos; i i é  u r ju í  

como refiere el incendio que hizo del pueblo de ü n l a x t l a  en 14 
de rnavo de 1815, tal cual esiste en los legajos de correspon
dencia de V eracruz con el viveinato de ÍW éxico. Como tengo di
cho á V. S .  (dice al gobernador de esta plaza). Practiqué mi sali
da de Cosamaluapan por caminos no conocidos para divisiones, 
venciendo dificultades é imposibles, con el objeto de que el ene

migo no supiese de mí. y efectivamente llegué al amanecer de 
ayer á Cotaxlla sin poder saber de cierto nada de lo que pasaba 
dentro de él, pues aunque t:ogi infinitas gentes que viven entre 

los montes com o fieras §, nada pude sacar! es,porque h-.tsta d  airt 
que corre por las inmediaciones es enemigo; por la misma razón 
desde que salí del terreno del cantón supo el enem igo mi salida, 
de modo que entré en Coluxfla sin encontrar iti enemigos ni mas 

gentes de el vecindario, que el cura, pues todos huyeron de las 
tropas del rev, cuando comían y  bebían non los insurgentes. .Se
m ejante conducta no creo debí perdonarla, y p»r esta razón, por 
ser un punto que fortificado y sostenido casi es inexpugnable, y 
por quitar un abrigadero íi los enemigos y  una aduana general 
de su com ercio, determinó poyarle fuego, como efetivamente lo 
verifiqué; y  aunque quise tener con solo la casa del cura, el fue
g o  lomó un incremento que fué imposible aquella S o b re  es
to y la persona de diclu», hablaré á V. S. mas despacio, pues 
ahora me reduzco á participar á V. S .  de nvs operaciones milita
ros.

E l  enemigo efectivamente estaba dentro, y  habia salido el dia 
anterior, y con él la pobiacion, t  no en la fuerza q u e   se decía  
pero si en la de doscientos hombres al mando de Ríos, de M e l la 

9 ¿ Y  por qué c;iusu?>,. por los salteos de estos barbaron que duspoblaton las c iu 

dades y  poblaron lus b o s q u e  y  cu evas.

*  r r o lc .t lo  qm; no entiendo el frusistno. S i  quiso T o p e te  co n ten er el fuego de 

esta  ca sa , era  in ú til co n serv ártela  a l cu ra , destruyéndole el lugar princip al da la  fe . 

lig resía , y obligánd olo  á  vivir en un desam paro. S eria  cosa rura h a ce r  que el cu 

ra viviese en  un p áram o sin sab er de sus feligreses; en to n ce s  ¿de qu ienes era  cu ra? 
¿qué cu id aba?

t Menos lo entiendo* estar dentro, y  !iaber salido.,.-



do, y Francisco de Paula. Tem an hechas obras de fortificación, 
pero ni aun las deshicieron. Como averiguarse, ó se decia que 
esperaban fuerte reunión aquel dia, y nada teniau que hacer 

dentro del pueblo; antes del tnedio dia verifiqué mi salida, y el 
eqernigo en guerrillas me niacó por diferentes partes en las feas

barrancas do la salida, en posicion de Zenit á Nadir :|: dom inan
tes á unos estrechos desfiladeros; mis guerrillas de infantería y  
caballer ía  los atacaron, y de este modo subsistimos tiroteándo
nos como tros horas, que separados ya de las guaridas que les 
presentaban las barrancas, y teniendo el llano seguido donde h u 
bieran sido derrotados, *  se retiraron con pérdida de muertos, 
vistos no pocos heridos que no calcularé porque se confundían 
rodando por las mismas barrancas siete caballos ensillados, y sie
te fusiles de que nos hicimos. P o r  mi parle solo tuve tres h e 

ridos.
N ada recomiendo á V . S. m as que el sufrimiento de esta tropa 

á ios trabajos, al calor de la m añana de ayer, que para desalojar 

á los enemigos de las eminencias, tenían que vencerse sus altu
ras entre un fuego continuado: estuve para casi perder una por- 
cion de soldados de infantería, próximos á ser ahogados de calor 
y sed, si no hubiese sido por disponer los cargasen á ancas la ca 
ballería; ¡i pesar de esto 1 : 0  se pudo evitar la muerte de uno de 
Campeche. E ste  ha sido el resultado de la jo rnad a, que aunque 
el que yo no esperaba ninguna otra cosa mas, me ha sido permi
tido, pues que el enemigo no quiere y se vale de todos los me

dios para evitar una acción decisiva que ando buscando. L a  fal
ta de víveres y el habérseme despejado casi toda la caballería en 

la persecución sobre las barrancas, cuyo piso es todo de piedra 
y el n o  tener objeto, pues el enemigo n o  se presenta y evita, me 
hace retirar despues de haber sacado todas las j.Vejas de Mede- 
Hin como V. S. me previene, no pudiendo por las razones espnes- 
tas, pariicularmeiue por la del estado miserable ú que |ja que-

\ ¿Qu¿ 1 a) so cppücu i:l uiiul eo? ¿.No seria mejor colocarlo cnlrc ArUiro y An. 
l:iri.s ó di Capricornio? Cu rítmente que no hablaran con mas propiedad losSrcs. 
P. Jor¡¿c Juan y !)• Antonio cJc Lllóa

* Luüyuuu Ki fuurun» ¿Uu que fuú ul triunfo ' do loo casos.



.da;l>> reducida la caballería, ¡tasar por l a  que tengo en esa c iu 
dad. como pensaba. Dios &c. Campamento de Santa  A n a  1(3 
de m ayo de I S I S . — Ju a n  Top ete .— Sr. gobernador de Veracruz.

Resulta por este parte esc rilo sin sintaxis ni lógica, qu.¡ Co- 
t ixlli  fué incendiado por Topete ; pero omite lo principal que 
sucedió, y es: que prendió fuego á la iglesia que ardió con lodo 
el pueblo, que era de paja  y pereció eti las l lamas el copon de 
formas sacram entales. . . .  Así se hacia la guerra no solo ¡i los 

hombres, sino á la misma divinidad: con la misma facilidad y pié 
sacrilego se convertía en pesebre uu altar como la recám ara de 
un paisano. Q tu janse  ahora los españoles de haber perdido la 
dominación de esta lierra: sn rey invoca el auxilio del gefe de la 

religión, refiere falsamente los desórdenes en que no vivimos; pe
ro no recuerda los sacrilegios que sus infames hordas cometieron 

contra la humanidad y religión, que atrajeron sobre sus delin
cuentes cabezas  la cólera del cielo, y por los que el Dispensador 
del universo cansado de sufrir les ha quitado el dominio de este 
suelo, donde son acogidos con hospitalidad estos mismos ase
sinos.

Resulta por tanto que ami por confosiou de T op ete ,  este tr iu n 
fo no fué completo para él, y que le costó caro. M as ya que re
comienda en su parte la sil nación de Cotaxtla para defenderse, 
permítaseme que haga yo otro tanto al gobierno general recor

dándole que de resultas de la entrada del corsario Nicolás B a r o 
net!, almirante y espitan Lorenzo (alias LorcnciUo,en 18 de m a
yo de lfiO.'J) el gobierno i rato de fortificar dicho punto, situando 
sobre la loma que enfila al rio cuatro cañones calibre de á do
ce de fierro, que desmontados vi eu dicha eminencia antes de 
que com enzase la revolución en el año de 1810, y de (pie sacaron 
paitido los americanos, pues se sirvieron de ellos en el año si

guiente.
E s  ocasión oportuna de reflexionar, que en la misma época en 

que T op ete  obraba de este modo bárbaro, el general Victoria se 
conducía con una moderación que le hacia el m ayor contraste; 
tengo a la vista una carta original que escribió al prior y cónsu

les (i© Veracruz» y que remitieron ai virey, concebida en los tér*



minos siguientes: , ,L a  Am érica  n o  ha declarado la guerra al co- 
mcrcio, sino que antes procura fomentarlo, y  aprecia á los co 
merciantes de todo el mundo. L as  platas de estos tendrán el 
paso franco en el camino, así como lo h a n  tenido ellos y todos 
sus efectos mercantiles. Nadie las tocará si no vienen en unión 
de lo que con nombre de caudales del rey se ha robado á ios 
americanos, y quiere remitirse & la península para com prar 
allí  soldados que vengan á destruimos. Solo pues estos cau da
les y ios que traigan escolta sen'in nuestros por la fuerza de las 

armas: ¡os demas serán respetados como es justo y aun cu stod ia
dos si se quiere por nuestras tropas hasta esa ciudad. Dios 
guarde á V V .  muchos años. Paso M oral diciembre 29  del uño 
5.° de nuestra libertad. Guadalupe Victoria.— Sres. prior y  
cónsules de la ciudad de Veracruz.

T o d o  esto era muy bueno, pero tan generosa carta  debia res
ponderse por un hombro imparcial cotí estas precisas palabras: 

Nolite dure Sunctum ca tribus. . . .  E l  general Victoria se equi
vocó en suponer que en aquella sazón se remitía dinero a E s 

paña de cuenta del rey. L a  Am érica dejó de dar directamente 
al erario de E sp añ a  desde el uño de 1 S I  1: lo que allí se recibía 
era de cuenta del com ercio, el cual franqueba de grado ó por 
fuerza sus caudales para oprimirnos y mandarnos tropas. L os  

consulados, com enzando por e l  de M éx ico ,  proporcionaron las 
primeras remesas, y  con su dinero se efectuaron. E r a ,  pues, 
metafísica la distinción entre caudales del rev y de particulares; 
todos se empleaban conlra  nosotros, y sus dueños pasaban gus
tosos por ello ¡i trueque de sojuzgarnos.

O C U R R E N C I A S  D E L  G E N E R A L  D. N I C O L A S  B R A V O  Y

REÍ . ACION I M P O R T A N T E  D E L  MODO VI LI PENDI OS O CON QUE E L  G E 

N E R A L  i).  m , \ n i j e l  t e r a n  a u r e s t ú  y  d e s t r u v ó  e l  c o n g r e s o  

n a c i o n a l  d e  V e r a c r u z  y  d e  q u e  v o  f u i  t e s t i g o .

N unca he perdido de vista la vida y hechos de este gefe de 

quien puedo decir sin agravio de ninguna persona, que es un ge- 

fe sin mancilla, y  ú quien nadie osará hecharle  e u  c a r a  u n a  ac-



cion que desdiga la moralidad y buen porte que corresponde á un 
hombre público y caballero. Heredero de las virtudes de sus pa
dres, y a q u e  no de su fortuna, pues que toda la consumieron en 
servicio de la patria, y sellaron ademas dos de ellos su am or con sil 

sangre en patíbulos afrantosos, ha procurado guardar hasta nues
tros dias una conducta tal, cual solo pudiéramos esperar de los 
Arístides y Fod on es .  Y o  bendigo al cielo muy particularmen
te porque lia conservado la mia para darle un testimonio, a u n 
que pequeño, de las recompensas que en la tierra deben recibir 
los buenos, y  coa tanta mas razón lo bendigo, com o que para 
formar esta relación no he necesitado mendigarla ni trazarla en 
mi cabeza  com o un poema fabuloso; el mismo B ra v o  la lia es
crito confidencialmente á un amigo suyo que le pedia le contase 
la historia de su vida militav desde que se ausentó de Tehuacán  
en el año de 1S1G, hasta que fué preso y conducido á la cárcel ds 
córte de M éx ico ;  por fortuna hube á las manos este manuscrito, 
y tal cual lo recihi lo presento al público, cierto de que su autor 
no es capaz de faltar á la verdad, y mucho menos cuando dilata 
su coray.on con un amigo. Dice así: , .E l  dia 5 de noviembre de 
1 SIG fue el mas infortunado para nuestras armas, no menos que 
para nuestra causa; perdióse en él una acción que se debió g a 
nar, y con ella el Sr. Morelos que quedo prisionero.

D esengañado yo de esta desgracia, que dudé por veinticuatro 
horas, dispuse continuar á Toluiaean adonde, l legué con algunos 
miembros del congreso que en el camino se me reunieron. E n  
osla ciudad estaba de comandante el coronel I ) .  Manuel Terán 
quu nos recibió de un modo re g u la r .  Algunos días despues se 

e s ta rc ió  maliciosamente ianolic ia  d e q u e  los enemigos se dispo
nían para batirnos, por lo que el emigren) dispuso retirarse á 

Coxcallan. Y o  que de tiempos afras estaba encargado de escol
tarlo, y  delíia mirar por su mayor seguridad le propuse, (m ali
ciando lo capcioso de la noticia esparcida) que no marchásemos 
ú Coxcatlan, sino á cerro  Colorado, en el que estaríamos á cu
bierto de los enemigos interiores y esteriores; pero desgraciada
mente no l 'ií oido, y se dispuso el viaje  al punto señalado. C uan
do se acercaba la partida se presentó el S r .  Terán  al congreso,



ofreciéndole una compañía de su iro|j:i piira que lo escoltase con 
el noble ob jeto  de que descansase la mia de las pasadas fatigas, 
á lo que accedió el congreso; mas vo dejando mi división al man
do del coronel I ) .  Nicolás Catalan, tomó solamente 5 0  dragones, 
y  partí en cumplimiento de mi deber con un cuerpo, de cnvó cu i
dado estaba encargado.

Hacia com o diez dias que estábamos en Cnxcatlan cuando T e -  
rán avisó al congreso que podia acercarse á Tehuacán por haber
se di.-ipado los temores d e q u e  fuesen los enemigos. Este  paso 
me h iz o  repetir á los miembros del congreso mis temores; pero 
con todo dispusieren) pasar á la hacienda de ¡S. Francisco  de JLe* 
mu, en la que á los dos dia?, como á las diez de la mañana, vi 
repentinamente una polvareda, causada por una partida do ca
ballería que se dirijia ú e lla ,  sin preceder el menor aviso, lo que 
al momento me hizo confirmar mis antiguas sospechas, de mane
ra que a un mismo tiempo di parte al congreso, y me situé con 
mis dragones en la azotea de la (rasa para resistir y  d e fe n d e rá !  
congreso de los que estaban con él, esto es, de aquella com pañía 
del coronel Terán , y de los soldados que iban de Telina can; mas: 
los diputados, impuestos de todo, fueron á mí al instante, y  me 

suplicaron demasiadamente conmovidos que no hiciese resisten
cia, p o rq u e  peligrarían su.s vidas: razón- por que deshice todo lo 
que tenia dispuesio, despues de hacerles ver que estaba resuelto 
á morir en su defensa,

E n  seguida tomé el camino'de Tehuacán, y á pié me fui á re 
cibir la tropa que iba :i la hacienda, la que en número de dos-» 
cientos hombres hizo alto al acercarse á mí, y llegando el co
mandante de ella  á hablarme, le pregunté cual era el objeto de
su inesperada espedicion, y me contestó............. Contra V. nada
ha;/, piro sí contra lus miembros (leí congreso á quienes tengo o r
den deprender. Este paso no m e sorprendió, porque ya lo a^ 
guardaba, y  para él estaba mi ánimo prevenido, y asi'solo me 
dediqué u interponer mis respetos, n lin d e q u e  la tropa no inco
modase ni insultase á los desgraciados’ diputados, á quienes noti
ficaron inmediatamente su prisión, y les pusieron una guardia 
con muy distintas órdenes de las q u e  tenia la anterior que les



quitaron. Reuniría la compañía que escoltaba al congreso con 
la tropa que habia apresado á sus vocales, dispusieron su regreso 
á Tehuacán, á cuya retaguardia marché yo con mis cincuenta 
hombres, también para aquel punto. Eti la tarde del mismo dia 
entramos 011 la ciudad. Al puiito tomé úna Casa y me encerré  
en ella a lamentar la suerte de la patria, mientras que los padres 
de e lla  sufrían una rigorosa prisión en el convento del Carmen.

Pocos minutos habrían pasado despues de mi llegada cuando 
se presentó el coronel Catalán á darme parte de que la noche 
anterior habia sido sorprendido en su cuartel por las tropas de 
Terán que lo habian desarmado, llevándose toda la fusilería y 
municiones. A l siguiente diá pasó Terán  á visitarme, y me instó 
para que fuese á su casa dioiéndome quo tenia un asunto de 
gravedad que comunicarme. Como ningún trabajo me costaba 
darle gusto, fui á su alojamiento, y en él me dijo que su oficiali
dad disgustada con el congreso habia hecho una revolución, y 
determinado disolverlo y arrestar ásu s  miembros, porque sabían 
que ningún comandante del Norte reconocería aquella eorpora- 
cion, y que para evitar mayores males habian adoptado aquel 

por menosi
H ablando despues sobt'e que habian desarmado á m i  tropa me 

aseguró que solo había sido por mera precaución; pero que en 
el momento que vo gustase me entregarían todo el armamento. 
E n  seguida me dijo que en virtud de mis conocimientos, de mi 
honradez y  decisión por la patria, deseaba que vo me quedase 
allí de su segundo, y que de hecho me lo ofrecía en prueba de 

su afecto: yo le contesté que no podia admitir .su oferta, y que, 
dentro de ocho dias debia marchar á la provincia de Veracruz^ 
con objeto de visitar á mis amigos, y solicitar delSr., Victoria al
gunos fusiles, de los que por B o q u illa  de. P ied ras  habia recibido 

para irme despues á espedicionar por el Su r .  Ordo esto por T e 
rán com enzó á hacerme grandes instancias pnra que yo perma
neciese en su com pañía, y observando mi resistencia, me dijo: 
¿Pero V. pasará por donde está el Sr .  G uerrero? Y o  le contes
té, he de ir por el camino mas derecho y  seguro? pues el mas 
derecho me respondió, es el de Chalen, sobre lo que altercamos

T O M . I V ___£!)



nn buen rato, yo diciéndole que toraaria el camino mas derecho 
y seguro, y 61 insinuándome y recomendándome el de Chalen.

E l  coronel Catalán empleó muchos dias reclamando el a rm a 
mento, y nada, consiguió, bien que n o  tomaba mi nom bre, de to
do me imponia diariamente. Impuesto yo de cuanto pasaba,  
mandé 1111 recado á T e rá n  la víspera de la m archa recordándole 
esta, y pidiéndole las armas y municiones, al que contestó que 
en la tarde del mismo dia quedarían eu mi poder; pero com o es
to no se verificó le puse una carta asegurándole que con armas 
ó sin ellas m archaría á las diez de la m añana del dia siguiente, y 
asi lo dispuse todo. Casi al momento de m archar le m andé un 
recado participándole que según le hab ia  dicho, salia y a  para  
mi destino, y  que lo verificaba con trescientos soldados desar

mados, cierto de que habia algún oculto motivo por el cual se 
habia retenido mi fusilería. L a  contestación de este recado fué 
personalmente T erán  á dármela, repitiendo con este m otivo sus 

instancias para que yo admitiese su oferta, j  por último me dijo 
que deseaba habilitarme con mil pesos para socorro de mi tropa, 
á q n e  le contesté, que en Goscomatepcc tenia amigos y dinero, y 
que mis soldados acostumbrados á sufrir no m e pedian ja m a s  
prest,  por lo que  únicamente deseaba rehacerm e de mi fusilería; 
mas com o ann se negaba á entregármelos, mandó montar, y 
cuando vió que no había  remedio, mandó á 1111 ayndaute para 

que los entregase, y  yo al coronel Catalán para que ios recibiese. 

P oco  despues volvió el coronel demasiado incómodo, pues en 
lugar de sus fusiles que eran nuevos, le querían dar carabinas  
inútiles: de las que tuvo precisión de tomar la mitad, y  el resto 
hasta los trescientos fusiles de esta arm a, conformándose con re
cibir el armam ento mediado. M archam os al m om ento para Cos- 
com atepec, y  llegamos i  los cinco dias. Inm ediatam ente  escribí 

ni Sr. Victoria que se hallaba de com andante  general de la pro

vincia de V eracruz , quien luego me contestó manifestándome 
grandes deseos de verm e, y que me esperaba en el fuerte de P a l
millas, por lo que dispuse mi m archa á los cuatro días, llevando 
conmigo una escolta. Nos vimos, y despues de m uchas y muy 

largés conversaciones le manifesté la necesidad que tenia de al



gunos fusiles que deseaba mo prestase ó vendiese, lo que n o  me 

concedió, dándome esperanzas de acceder á mi solicitud en la se
gunda rem esa que esperaba.

Concluida nuestra entrevista, me volví á Coscomatepec, y dis
puse mi m archa para (ierra caliente; mas como los habitantes de 
dicho pueblo fueron testigos de mis alanés por la independencia, 
y  del reñido sitio que allí sufrí, me profesaban algún afecto, la 
víspera de mi m archa se reúnen por la noche, me ponen guar
dia, y  se me presentan todos los vecinos, suplicándome que per
m aneciera  con ellos. L a s  instancias que me hicieron fueron tan
tas q u e m e  ob ligaroná detenerme por algunos dias para conten

tarlos. y seguir mi derrotero; pero sabiendo lo ocurrido el Sr .  V ic 

toria, é ignorando mi modo de pensar tan delicado, me escribió 
suplicándome me retirase de la provincia de Veracruz, y fuese 

al Sur ,  donde tanta falta hacia  f y adonde muy presto me rem i
tiría algunos fusiles.

E s ta  carta me lastimó tanto, que con la muvor reserva dispuse 

mi m archa y  la verifiqué al siguiente dia sin que el vecindario 
supiese nada, dirigiéndome á sa n  Andrés Chalchicoinula. E n  es

te pueblo conseguí algún dinero, y salí con dirección á X o n a c a -  
tlan para verme con mi antiquísimo com pañero el S r .  Guerrero.

P o r  lo ocurrido en Tehuacán no quise pasar otra vez por diclia 
ciudad, y tom é el rumbo de Tepe ji  de las Sedas, en cuyas inme
diaciones quiso un capitan con cincuenta hombres impedirme el 
paso de orden de Terán, hasta tanto le manifestase un pasaporte 
de aquel gefe ;  mas yo con desprecio le contesté que hacia mucho 
tiempo que era teniente general,  y que de ninguna manera en 
campo abierto me sujelaria á la voluntad de un coronel. E l  
capitan bien hubiera deseado cumplir con exactitud las órdenes 

de su coronel; pero no le era fácil oponerse á trescientos solda
dos, V así ¡¡rescindió de su empeño, y yo continué mi marcha. 
D el pueblo donde dormí aquella noche (q u e  no me acuerdo de 
su nombre) ilirijí  una carta al Sr .  Terán en que le afeaba esta

t S i  el S r . B rav o  ñubiese quedado en la  provincia de V eracru z, el S r. V ictoria  

iiabria tenido u n  bu en com pañ ero  y  fiel am igo, y  lio so Lmbria v isto entregado  por 
negrea infieles que lo espufciefon ¡i perderse.



conducta, y  le patentizaba muchas quejas que por tanto tiempo 
liabia yo callado, manifestándole ademas los males que se causa
ban á la patria. D e  esta carta no tuve contestación.

M u y  en breve  me incorporé con la división del Sr. G uerre
ro, que á la sazón se hallaba en las orillas del sepulcro á resultas 
de unas heridas que habia recibido en un brazo, incendiándose 
un pequeño cañón en el acto de reconocerlo, por lo que me supli
có que me encargase de su división, y  permaneciese en su co m 
pañía hasta el fin de su enfermedad, á lo que accedí gustoso; pero 
á poco com enzó á m ejorarse, de suerte que en pocos dias se le
vantó de ia ca m a y continuó en disposición de seguir la cam paña. 

Como mi presencia ailí era innecesaria, dispuse continuar rni.es- 
pedicimi para io que me auxilió el Sr. Guerrero con dos cañones, 
municiones y dinero, artículos de que carecía  absolutamente.

Despues de com binar, y  tomar algunas medidas en favor de 
la nación, nos separamos, y me dirigí á las inmediaciones de 
Cuautla, donde m e mantuve cerca de 1111 mes, haciendo algunas 

correrías de poca consideración, y luego que conseguí algunos 
recursos para mi m archa la continué disponiéndome al rum bo de 
Meseal , cuyo caudaloso rio pasé por el pueblo de T lalcosauti- 

tlan á tiempo que Arm ijo se hallaba en Chilapa con una gruesa 
división, lo que me obligó á tnmar la rivera del rio, y  á hacer las 
marchas dobles y casi generalmente de noche para evitar una 
sorpresa, c  impedir un choque que en aquellas circunstancias no 

podia resistir.
P o r  fin. despues de muchos trabajos, llegué á A xu chitlan , don-, 

do determiné pasar algún tiempo; y a  para reunir las diferentes 
partidas sueltas que habia en aquel rumbo; ya  para disciplinar 

la  tropa, y y a  para municionarme. Antes de dos meses logré 
ver una división de mas de mil hombres, regularm ente  arregla* 
dos y en la m ejor disposición para batirse, en cu y a  confianza dis
puse fortificar el cerro llamado de la A guila , y m archar á I lu e -  
tamo sobre el com andante  enemigo Pió M ar ía  Ruiz. E s te  se 
retiró inmediatamente y co n  precipitación, pues forzando yo mis 

m archas n o  le pude dar alcance; no obstante logré corresponder- 
jtk! con Urbizu su compaPíoro, quien me ofreció tropas y presen



tarme un plan para apoderarm e de Zitácuaro , asegurándom e que 
abandonaría  el partido realista. A l efecto e x i j ió d e ir i i  parte que 
me retirase por algunos dias mientras realizaba su proyecto. 
Cumplí por mi parle, pero Urbizu rne faltó á la promesa; entonces 
avancé á situarme en Cóporo, fortificación abandonada y donde 
habian sufrido mucho deshonor las arm as españolas. Desde a 
quel punto destaqué una partida al m ando de A n a y a  que logró 
sorprender el destacam ento en M aravatío . E l  gobierno de M é 
xico  mandó luego atacarm e con una gruesa división; pero 
la derroté, y  alentado con este triunfo, torné empeño en reedificar 
aquella acreditada fortaleza destruida hasta los cimientos des
pues de que la entregó D. R am ón R ayón .

E n  estos dias apareció por Soto la M arina la espedicion del 

general M ina que venia con el proyecto de hacer que nos g o 
bernase la constitución española, objeto único (según entiendo á 

que se dirijian sus afanes). Un rayo de esperanza alentó los áni

mos decaídos generalm ente  con una prolongada serie de desgra
cias. Aumentáronse por todos rumbos nuestras armas, y  yo par
ticipando del aliento genera l,  me decidí á defender á Cóporo, 
pero ya era tarde; estaban agotados los recursos, faltáronme es
tos, y aun el tiempo preciso para cumplir las obras indispensables 
de la fortificación: púsoseme en breves dias un rigoroso sitio por 
el comandante español B a rrad as ,  el cual fué reforzado con la 

gruesa división que mandaba M árquez D onay o ,coro nel  de L o 
bera. Mis sitiadores abundaban de todo, cuando yo de todo ca 
recía: el perro muerto y el caballo fueron el plato mas regalado 

con que muchos dias satisfice mi hambre, pasando algunos sin 
alimentarme. E n  esta crítica situación se me hicieron por los 
enemigos grandiosas y lisonjeras ofertas que desprecié. Tenia 

entre mis enem igos á Rayón y Urbizu, tanto mas temibles cuan
to que conocían aquellas sendas, tal vez m ejor que yo t,  y aun 
de las m ejores  guias que pudieran tener. L as  sugestiones de 
los españoles produjeron todo su efecto en casi la mayor parte

I E s  m en ester decir en  honor du [it verdad, que aunque R ay ó n  fu6 llevado para 

qnc con dujese la  tropa :1 los a taqu es, se abstuvo de h acerlo  valiéndose de arb itrios 

«¡ae lo pusieron en  g rav es  com prom isos. L o  teng o  averigu ado.



de mis soldados hambrientos, desnudos y  amenazados de muerte; 
algunos de los que so adscribieron á mi división de aquella  de
m arcación, introdujeron al enemigo en el campo, y  llegué á ver
me desamparado, menos de algunos fieles com pañeros que traje  
del Sur, con los que lo abandoné: matáronme á muchos valien
tes, á mas de los que hicieron prisioneros y  fusilaron á otros, 
contándose entre estos el beremériío  i ) .  Benedicto López t, el 
cual habiendo salido de Cóporo sobre las filas enemigas, quiso 
del mismo modo introducir víveres al campo, y  pereció eu hi 
demanda: él había destrozado la división de T orre  y  M ora cerca 

do Zitncuáro en M ayo de [81 I. y la fortuna le lisonjeó entonces 
con finezas que ahora le rehusó caprichosa. Y o  logré salvar ú 

m erced de unos ásperos peííascos en que me guarecí,  y en ellos 
habité por espacio de siete dias. manteniéndome con agua pura, 
despues de haber recibido fuerles contusiones, pues volé de un 
derrumbadero como cien varas. No obstante de estar tan mal 
parado, anduve á pié mas de treinta leguas hasta l legar al ran
cho del Atascadero, donde me auxiliaron sus moradores con un 

caballo para continuar mi marcha á Fiuetamo donde creía  poder 
reunir ios dispersos de Cóporo.

Cuando yo marché para esta espedicion, el S r .  G u errero  re 
trocedió desde H u e ía m o co n  el tin de restituirse a l a s  Mixtecas, 
para lo cual comenzó á hacer una recluta de gente , situándose 
eu PotiiUln. P o r  mi ausencia quedó con el mando I ) .  Manuel 
de E liz a ld e ,  á quien por enfermedad relevó I ) .  Mafias Zavala, el 

cual de conformidad con el S r .  G u errero  franqueó los auxilios 
necesarios para aliviarme en Cóporo. E l  S r .  G u errero  no pudo 
l legar  en sazón para llevármelos, y así solo fué un testigo de la 
ruina de mi campo, como poco antes lo habia sido del suyo de 
Xonacatlan, por lo que contramarcha hacia Huetamo.

E n  este mismo tiempo se dejó ver en las tropas americanas un 
]) . Ju a n  Antonio de la Cueva, hombre de aquellos buhoneros 
que se nos presentaban con achaque de vender algunas m erca
derías y  baratijas de que teníamos mucha necesidad, afectando 
liberalidad y patriotismo; pero en realidad eran unos superche-

1 ifcn é m c rilo  d o  l u  pulria lo d eclaró  e l  con greso  de M ú a i c o .



ros, embaladores, espiones del gobierno español, no faltando en
tre esta mala g ente  algunos frailes y demandantes. No me des 
agradó el modo de Cueva, y aunque no dejé de dudar un tanto 
desús promesas, cediendo á las circunstancias que e x i l ia n  hacer 
de! ladrón fiel, le di pasaporte en el concepto de que tornaría con 
algunas armas, y haciendo del apóstol de nuestra causa, liaría 

también algunas conquistas formando la opinion pública. Otro 
tanto hizo D. Ig nacio  Rayón, pero no pudo recabar de él que le 
diese unas barras de plata que ofrecía cambiárselas por moneda 
en >?6.\ico, sentimiento que intim o no poco en la prodición que 

de ambos hizo, causando nuestra ruina.
Despues de pasados dos dias de mi l legada de Cóporo á U n e -  

tamo, pasó por aquellas inmediaciones Ctmia con una partida de 
doscientos hombres vestidos del tra je  de los americanos, fingien
do ser de la división del comandante V a r g a s ,  y que venia en mi 
auxilio Plise luego que lo supe algunas espias que me avisaron 
que Cueva habia ido á ( 'hurnmuco a sorprender al D r. Y enluzco, 
y que lo habia conseguido, por lo que reuní prontamente mas 
de treinta di-agones; y aunque bastante enfermo, marché sobre 
los linjidos patriotas de la división de Armijo, alcanzando sti re
taguardia al pasar el rio del Carrizal;  donde tuvimos un corto 

tiroteo.
E n  la tarde de estedia , que fué 12 de diciembre de i 817, ex

pedí mis órdenes para que se me reuniesen los Sres. Guerrero. 
Catalán, Zavala, y E liza ld e ,  con c u y a s  partidas regulaba yo el 
número de quinientos hombres: el l.r> siguiente pasamos dicho 
rio, y continué en persecución del enem igo, el cual en  la próxi

ma noche anterior habia  hecho prisionero al ¡Sr. R ay ó n  en el 
rancho de Patum bo donde vivía retirado con su fam ilia . ideán
dole cuanto tenia, y dirijiéndose inm ediatam ente a A  xu chillan, 
por lo que no pude lograr corlarle  la retaguardia, y solo continué 
en su seguimiento hasta las inmediaciones de aquella pobiacion. 
H allábam e yo tomando mis disposiciones para atacarlo, cuando 

oi un repique, y luego salió un conocido mió á comunicarme la 
noticia de haber llegado Arm ijo  con mas de quinientos hambres. 
Por esta casualidad me hallé en el caso de retirarme y lo v m h -



qué á S. Miguel . 8 'nitro, donde encargué el mando de todas las 
tropas al Sr. Guerrero , y yo  me retiré á curar al rancho de Dolo
res, previniendo á dicho gefe me mandase allí una escolta ínterin 
m e restablecía.

A  los dos dias debia llegar esta, y una hora antes llegó casual
mente Arm ijo  despues de forzar una jornada terrible, y  me sor
prendió é hizo prisionero sin disparar ni un tiro de fusil porque 
no  hab ia  quien lo hiciera. . . . ”

He aquí hi sencilla relación de la suerte que cupo al general 
Bravo, y L ic .  D. Ignacio R ay ón . Conducidos am bos á la cárcel 
de córte, fueron el objeto de la compasion para los americanos 
sensibles, y de una com placencia maligna para los españoles. 
E l  gobierno les mandó formar causa militarm ente, y no pue
de negarse que el conde del Venadito usó con ellos de una 
moderación y clemencia de que no hubiera sido capaz su antece

sor. Una fuerte barra de grillos en los pies traída por tres años, 
y un sufrimiento á toda prueba de toda clase de calamidades fue
ron el crisol donde estos dos ilustres am ericanos justif icaron su 
patriotismo. Desde aquella mansión de horror y  purgatorio de 

vivos, veian perecer lastimosamente ástis  desventuradas familias. 
P a ra  mantener su existencia  R ay ón  hacia cigarros, y B ravo pu

reras de cartón m u y bien acabadas, estampando en ellas su sello 
ó m arca. Y o  he tenido en mis manos en V eracruz una de ellas, 
V aunque no necesitaba de la presencia de esta pieza para sus
pirar por un amigo á quien tenia en mi corazon, no pude dejar 
de conm overm e, pues mi suerte no era entonces menos infausta 
y  comprometida. N adie oyó de la boca de B ra v o  una espre- 

sion menos decente, ni nadie le vió reflexivamente sin rendirle un 
tributo du admiración y respeto. Conservó su dignidad y aque

lla noble mesura que tanto realza su persona, hasta arrancarle  al 
conde del Venadito  en una visita de cárcel que hizo estas m e 
morables palabras. . . .  .Este hombre me parece nn príncipe cau
tivo, no de otro modo que Alejandro reconoció la dignidad del 

rey  Poro, cuando hecho prisionero le preguntó corno quería que 

le tratase, y  le respondió con noble orgullo..  . Como ú rey. . . -



"Puesto en libertad Bravo porque fue comprendido en la -am
nistía que trajo el segundo juramento de la constitución españo
la por la sublevación de Quíróga cu la isla de León, se retiró á 
Cuantía ó Izucar: allí llegaron á sus oidoslas voces consoladoras 
de rudepmdfíiicia y  libertad proclamadas en iguala, y voló sin 
demora ú unirse á las lilas de los patriotas que descansando en 
su probidad y pericia acreditada, lo eligieron caudillo do una 
división que en breves dias formó, con la que se hizo temer de 
i'lcvia, y  sitió á Puebla. No es del momento referir sus acon
tecimientos posteriores: esto toca ú otra época y á otra pluma; 
baste decir que I>. Nicolás l ’ravo por sus virtudes lia ¿ido uno 
de los preciosos ornamentos de la nación mexicana» y uno de los 
upovos mas seguros de su esperanza para consolidar c! sistema 
que lia adoptado i.

í  E n  l a s  s e s i o n e s  d e l  c o n g r i o  g e n e r a l  d e l  p r e s e n t e  a ñ o  d e  J S l - l n o  h a n  f ; i l -  

l ; i d o  d i p u t a d o s  q u e  i g n o r a n d o  e s t a  r e l a c i ó n  e x a c t a  ( y  d e  q u y  y n  f i n  t e s t i g o  p r e s e n ,  

c i a l  c »  T e h u a c á n )  q u i s i e r e n  h a c e r  m o c i o n  p a r a  q u e  á  T c r a n  s u  l e  d e c l a r a s e  b e n e 

m é r i t o  y  s e  c o l o c a s e  n o m b r o  e n  c J  c a t a l o g o  d e  l o s  q u e  ¡*e l e e n  e t i  e l  s a l ó n  d u  s o s i a ,  

n c s .  D e s t r u i r  u n  c o n g r e s o ,  y  d e  l a  m a n e r a  v i ' í s i m u  q u e  l o  h i z o  e s  e l  m a y o r  c r i m e n  

d e  a l t a  t r a i c i ó n  q u e  p u e d e  c o m e l e r  u n  c i u d a d a n o  c o n t r a  M i p u l r i u .  P o r  m í  c o n f i e s o q u e  

h a l l o  m a s  j u s t o  q u e  s e  c o l o q u e n  a l l í  l o s  n o m b r e s  iK*  V c n r g a s  y  C a l l e j a  q u e  e l  d e  

T e r á n :  s i q u i e r a  e s t o s  g r e f e s  f u e r o n  f i e l e s  a l  g o b i e r n o  q u e , s e r v í a n ,  p e r o  T u r a n  f u é  i n f i e l  

a l  q u e  l o  I m b u í  c o l m a d o  d e  h o n o r e s .  E s t o  s e r i a  c a n o n i z a r  e l  m a y o r  d e l i t o .  P o r  l a  

í u i t r i  d e  e s t e  c o n g r e s o  l l o v i e r o n  i n n u m e r a b l e s  m a l e a  s o b r e  3a  n a c i ó n ;  í a l t ó i c  i a  c l a v o  

a l  e d i f i c i o  y  v i n o  a b a j o ,  p e r o  e s t e  c r i m e n  n o  q u e d ó  s i n  c a s t i g o ,  y  c o r r i ó  o e  c u e n t a  

d e l  c i e l o  a p l i c a r t e  l a  p u n a .  N o  d e s t o n o z c o  e l  m é r i t o  m i l i t a r  d e  T e r á n ,  q u e  h a  m e r e 

c i d o  m i s  e l o g i o s  yT q u e  d e p l o r é  l a  d e s g r a c i a d a  m u e r t e  q u e  U i v n ;  p e r o  y o  d i ^ o  c o t í  S .  

P a b l o . L a u d o  in  hoc , iit hoc von  ¡ n u d o .  U u f c c l o  d e  t a l  t a m a ñ o  n o  r n e r e c c  q u e  « c  

i m i e i i b a  e n  e l  c a t á l o g o  d e  l o s  h é r o e s ,  y  c u y a  f i d e l i d a d  á  l a  p a t r i a  j a m a s  h a  s i d o  

m a n c i l l a d a .



■'•íSXHKe***

H IS T O R IA  D E  LA ,!¡TNTA D E  X A U X 1L L A .

S P R E C IA B L E  amigo.— E u  ¡a curta veintisiete parte primera 
í l  de esta tercera época, primera edición , lie dado idea de la jun ta  
subalterna que instaló (¡1 congreso general de Apatzingan por si 
esta corporadon pereciese en sn tránsito arriesgado á Tehuacán 
de las Granadas. E n  la misma carta refiero la disolución de es
ta jun ta  por el general Anaya, y ia creación de otra gubernativa 
en Uruapan. E s  tiempo ya  de que hable de la de Xauxilla, bajo 
cuyo régimen se hicieron cosas grandes en su esencia; pero de 
que pocos tienen idea porque la suerte no  correspondió á sus afa
nes. Organizóse esta pequeña asamblea de los Sres. Ayala, 
D. M ariano Tercero, D. Pedro Villaseñor, y por ívtiro do éste el 
Dr. D. .1 osé de San Martin, canónigo lectora! de Oaxaca. E n  lu
gar de Tercero entró D. Antonio Cumplido; finalmente se destina
ron para  secretarios en lo civil y político á D. Francisco Loxcro 
y  para lo militar a D. Antonio Vallejo. Los pueblos sedientos de 
un gobierno aplaudieron y reconocieron á éste como legítimo, y 
se entregaron á su discreción confiadamente.



L a  ju n ta  escogió para  su seguridad el punto de X a u x illa , de 
donde tomó el nombre, estableciéndose allí uu fuerte, el cual 
tendría corno dos mil varas de Sur á Norte, y un mil do Oriente 
á Poniente, con cuatro fortines, dolados cada uno con tres caño
nes de ti ocho, y buenos parapetos. Entrábase á este punto por 
una  puerta  m uy estrecha, sobre la que habia dos cañones chicos, 
y estaba bastante surtido de víveres, aunque n o  de pertrechos 
de guerra, pues abastecía á todas las divisiones. Su guarnición 
variaba  en ufanero, pero no faltaba la necesaria para defen
derse de un golpe imprevisto. H abia  á demás allí una regular 
imprenta por cuyo medio salian las luces escasas que se podían 
ministrar á los pueblos, casi todos oprimidos y  subyugados por 
los españoles.

E s  bien sabido que uno de ¡os agentes principales del gobier
no de estos, fué i). Manuel Abad Queypo, Obís’po electo de Va- 
lladolid, el cual remitido ít España por órden del rey trans
fundió su espíritu al cabildo de Yalladolid, y puso á la ju n ta  
en el conflicto de impugnar sus providencias por medio de 
la imprenta. . .Habian precedido contestaciones m uy amargas 
sobre el vicariato general caslrense, pues los cabildos y obis
pos desconocían en los gcfts americanos facultad para nom
brarlos. L a  cuestión se había ventilado con bastante digni
dad y sabiduría en Oaxaca, en cuyo seminario se celebraba 
una jun ta  de feolo^os y juristas los viernes para tratar de 
este asunto; yo fui uno de los nombrados vocales de ella, pe
ro jam as quise asistir; así porque no mo consideraba con la a b u n 
dancia de luces necesarias, como porque conocía <jue tenia pasio
nes que atacar. E l cura  D. Victoriano Baños de Talixtacan 
mostró hasta la evidencia por una disertación bien trabajada, 
que Morelos podia líci'.ameníe nombrar dicho vicario y otro tanto 
hizo el Lic. D. M anuel Sabino Crespo, pero de todo se desenten
dían * los Srcs. obispos y canónigos. Esta  resistencia l'ué un ma-

* E s t a  cuot-lion ss  casi idén t ica  ¿ l a  del v ico-patronato .  Pa trono  es el que fm n .  
qnea el sitiu pa ra  ln constn iee ion  de la iglesia, el que ló m e n la  el cu l to  y ei¡s min is 
tros, el quo ¡impura en sli posesión y cxplendor eelos es tablecim ientos,  títu los por 
los que se coucedir t di: ju s t ic ia  ú Jos rovos de E s p a ñ a  el pa trona to .  A ntiueo  au n q u e  
gentil e ra  patrono do] tem plo  de J i m s a l e n ,  y  sus sacerdote:-' lo reconocían p o r la l ;  
otro tan tú  liune el a c tu a l  gobie rno y  sin oiribar^o so le n i c y a p n r  algunos* este  d e re 
cho, porque  aífn no  se lia recibirlo l.i declarato r ia  ele ttoftia.



Tiantial fecundo de discordias con las corporaciones eclesiásticas- 
Lo i a m r ie a n o s  jamas perdieron de vista el jumento de la reli
gión  por ser esencialmente piadosos: por tanto procuraban h a 
cer que los curatos tuviesen ministros q m  distribuyesen el pasto 
espiritual, pero que fuesen hombres que Limitándose á las Juncio
nes sagradas de su ministerio, no se mezclasen en Jo profano de 
la rcvolucion; no pensaban así los Sros. obispos y  el gobierno 
pues siempre m andaban sacerdotes afectos ásu  partido para  que 
sirviesen de correos, de espiones, y de apóstoles de la esclavitud, 
predicándola en los pulpitos, y exhortando á ella por los confe
sonarios, y  en un una palabra, |>ara que fomentasen su sistema, 
prevalidos del ascendiente que gozan sobre los sencillos pueblos. 
P or  semejante pugna de opiniones se hicieron una guerra desco
munal el Dr. Cús, y el canónigo Abad Queypo. Este por me
dio de circulares trató de persuadir á sus diocesanos que se 
hallaba comprendido en las heregias de W icléfy de Lutcro, y  de 
consiguiente eru harage, y que por un efecto de rebeldia no re 
conocía en su persona la dignidad episcopal, Cós decia que 
electivamente no le reconocía por obispo, echándole en cara su 
irregularidad para serlo por defecto de natales, simonía y otros, 
y  para  sincerar su fó de ortodoxa recurrió al cabildo de Val la - 
dolid por medio de una exposición datada en Ario ;i 20 de abril 
de 1S14 que no transcribo, porque lo resiste el pudor y la de
cencia. E xhortaba  al cabildo de Valiadolid k que lo echase fue
ra de su seno y tomase el mando por ser el verdadero depositario 
de la autoridad eclesiástica en aquella diócesis, cuya silla estaba 
vacante. Ya en 27 de mayo del mismo año habia publicado 
Cós una circular en que presenta los siguientes Teoremas.

l.° A bad Queypo, ni és ni ha podido ser penitenciario, ni 
obispo de Valiadolid, porque está acusado de herege formal m u 
chos años há: porque nadie le ha dispensado las irregularidades 
contraillas por la ilegititimidad de su nacimiento: por la inm ora
lidad de su conducta: porque está nombrado por autoridad ilegí
tima; y porque auque lo fuese en el consejo de regenere de E s 
paña, no residen las facultades del patronato real para  presentar 
á beneficios ecleciásticos.



2.° A unque hubiese sido hábil para  esta dignidad debería d e 
ponerse de ella por ser enemigo tan irreconciliable de la A m e
rica, que ha  procurado el exterminio de todo el criollismo, for
mando al efecto planes presentados á Ve liegas y á Calleja *: por
que en vez de hacer oñeiosde pastor, lia bocho los de lobo r a 
paz, solicitando la muerte temporal y eterna de las ovejas del re
baño de Jesucristo; porque debiendo ser liel custodio del depó
sito sagrado de la fé, ha pretendido adulterarla, sosteniendo y 
haciendo predicar máximas opuestas á la pureza de su doctrina-

3.° A bad Qtievpo es 1111 excomulgado y está incurso en to
das las censuras fulminadas por el derecho canónico, así por las 
causas ya indicadas, como por haber puesto manos viólenlas en 
los clérigos: haber sido un declarado transgresor de la inmunidad 
eclesiástica: por trastornado!' del culto, y usurpador del derecho 
de los fieles, en ¡a observancia de su religión, esforzándose en 
privarlos de todo auxilio espiritual.

4.° Los derechos de los fieles. la extrem a necesidad en quo se 
hallan constituidos á causa de la prevaricación de muchos m i
nistros del altar, y  la verdadera epiqueya 6 interpretación de la 
voluntad del papa, (que si supiera los conflictos que padecen en 
este continente los hijos de la iglesia cató.ica los proveería a b u n 
dantemente de todo socorro espiritual) hacen legítimo en el par
tido de la nación, el nombramiento de 1111 vicario general que 
ocurra al pronto remedio de los males que am enazan á la religión 
y á las costumbres.

5.° La  delegación de las facultades hecha por el M. I. y ve
nerable cabildo sede vacante, es violentamente arrancad» por 
Abad Qneypo, en fuerza de su nombramiento ilegítimo, presenta
do á esta respetable corporacion esclavizada, sin libertad para 
repelerlo. Asi por esto, como porque recae en un sugefo ¡Habi
litado por todos aspectos, es nula por derecho la referida dele
gación. P o r  las propias causas está inhabilitado para las aó lilas,

* Kl co i j ju r id u n tu  L a n d a z u r i  d e  V u l ln d u i id ,  p r e s e n t ó  ;il g o b ie r n o  u n  p lan  d e  le 
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siendo claro que un excomulgado rilando no puede tener inter
vención con los líeles, ni ejercer sobre ellos acto a lguno de ju -  
risrlicion eclesiástico.

E n  estos principios se fundan los siguientes preceptos q 'ie  de
berán observar inviolablemente los americanos de toda clase y 
condicion.

].° Nadie mantendrá correspondencia pública ni privada con 
el referido Abad Quevpo, pena de ser tratado como traidor á la 
patria.

2.° Los curas párrocos y  cualesquiera otros eclesiásticos, no 
ocurrirán al supuesto obispo electo por licencias, por dispensa
ciones, ni por ningún otro privilegio ó gracia que dependa de 
ia jurisdicción eclesiástica; entendidos de que los fanáticos que 
contravinieren á esta órden, serán igualmente tratados como ene
migos públicos, sin que Íes valga escusa ni protesto alguno.

3.° E n  caso de que el JM. I. y  venerable cabido sede vacante 
de la santa iglesia de Valladolid, en quien única y legítimamen
te residen las facultades, no comisionase espontáneamente a lgu
no, o algunos delegados en los paises americanos, en quienes no 
se adviertan las espresadas irregularidades, se harán todos los o
cursos que se ofrezcan al Sr. vicario general americano, y al efec
to entregarán los interesados sus pliegos á los jueces políticos ó á 
los comandantes militares de sus respectivos distritos, quienes Ies 
darán el correspondiente giro.

4°. P o r  cuanto los enemigos h a n  sistemado el modo de des
cubrir por la confesion sacramental los que son insurgentes para 
sacrificarlos á su cruel venganza, y los pueblos tiranizados en 
esta parte claman por un remedio eíicaz con que ocurrir á la se
ducción que algunos sacerdotes intentan propagar, abusando to r
pemente do su ministerio; por tanto todos los que adviertan en 
sus confesores alguna llanada intención los delatarán al gobierno 
americano ocurriendo ii los magistrados, ó ¿ los comandantes de 
sus respectivos distritos t. Y para que lo contenido tenga el de-

t E l abuso du la reve lación  del pjg’Io Jiiao horribles estrado?, ta n fo  que en el arlo 
de 1811 u na g ra n  p a rre  de g e n te  en  M éxico  no cum plid  con  l a  Ig le s ia  po ique  era 

in s u rg ía te  y  te rn ia  verse pe rd id a  por l a  delación . C iarlas  frailes llev ab an  papel y



bido cumplimiento, publiquese por bando, y  líjense copias en los 
parages acostumbrados. Dado en el cuartel general de Pútz- 
cuaro á 27 de marzo de 1814.— I)r- Josí María Cos.— Por man
dado de S. E .— ./otó M ariano de Arritiga. (Tengo á ia vista es
tos documentos originales.)

l í e  aquí una lid desconocida en esta América y  en la que los 
contendientes tenían igtial caracter de animosidad; lid que cau
só una especie de cisma y alarma general de funestas consecuen
cias. Sin em barco, en obsequio de la verdad debo decir que el 
Sr. Abad Quevpo se portó muy bien con el general I). Ignacio 
Rayón, pues conservó en los curatos á  los eclesiásticos que éste 
puso. Ignoro si lo hizo porque su elección recayó en hombres 
beneméritos, ó por el modo y cortesía con que procuró manejar
se este gefe; modo que no tenia Cós, cuyo caracter duro, bilioso 
y terrible lo condujo al fin al sepulcro, muriendo en Púztcuaro 
ejemplarmente. Mo eran menos motivo de discordia los diez
mos para los insurgentes. E l gobierno español, y ios canónigos 
todos los querían hacer suvos: no se trataba en el fondo de dis
putar el derecho do percepción sino el de uso Los españoles 
se los tomaban para  hacernos la guerra , y nosotros creíanlos que 
nos era licito obrar  contra ellos del mismo modo que ellos obra
ban contra nosotros. P o r  otra parte notaban los americanos el 
mucho gusto y  complacencia con que se abrían las arcas de las 
catedrales para entregar sus existencias al gobierno para que ar
mase á sus asesinos, y no podían ser indiferentes á un manejo 
tan incivil y  bárbaro. La junta de Xanxilla deseó rem ediar es
tos males, principalmente los que se seguían de no admitir el vi
cariato en los ejércitos americanos; tomó un término medio y di
rigió al cabildo sede vacante de Valladolid la siguiente exposi
ción que debo insertar á la letra con la respuesta del cabildo, y 
las notas que á la misma puso la junta al publicar dichos docu-

lupiv., y  las j>nmcray p regun tas  que hac ían  e ran .... ¿C'órn.u se Jbuna V.? ¡d ó n d e  vive? 

y  lo a p u n ta b a n -  J3n el d iscurso  de la confusion se Babia su m odo do pencar, y  he 
aquí a 1 pe n i te n te  un la rod: ib a á  b u s c a r la  libertad  de su a lm a , y a c a ro  cu aquel c3ia 

perdía la de su pe rso n a  y  su  fam ilia. U n fra i le  cchrt á  co rre r com o loco I r a s  u n a  

inuffer llanta el cem enterio ,  p a ra  obligarla  ¡í que le dijese donde vivñi, pi»f s se lo 

ocultaba. E ! m isino  oidor E a la llc r  increpó á  er-tc fraile.



mentos por la imprenta. Ciertamente que 1c liaran honor en 
todos tiempos, y  convendrá que en el presente no se pierdan 
de vista las doctrinas que vierte eu cuanto á, las excomuniones, 
pues los españoles no abandonan sus mañas viejas, y quieren tor
narnos á la antigua covunda por medio del . Papa, como ya otra 
vez he demostrado.

Bien pueden V. S5. hacernos el honor do creer (decía, la j u n 
ta de Xauxilla) que en todos los puntos que vamos á tocar en es
ta representación procedemos con sinceridad y buena fé, y  que 
no tenemos otro objeto que tranquilizar nuestras conciencias, 
asegurar en cuanto esté, de nuestra parte el valor de los sacra
mentos, y remover de entre nosotros á los pertubadores de la paz 
pública.

El gobierno provisional americano, está m uy lejos de creer, 
que lo.s íntegros y  sabios gobernadores del obispado estén preo
cupados aun todavía contra los americanos, imputándoles los hor
rorosos crímenes de Iteregia, de sacrilegio, 6 por lo menos de ir- 
religiosidad.

Tam bién se persuade que esa sagrada mitra, estará resuelta á 
proceder en todo con arreglo á los cánones y  concilios generales, 
y  que sus ilustres gobernadores no se dirigirán en sus providen
cias por la ra tina  antigua de las falsas decretales Isidorianas, que 
tanto han trastornado el órden político y civil, perturbando las 
conciencias, inquietando á los pueblos, y variando notablemente 
el justo y pacífico gobierno que en la verdadera Iglesia estable
ció su invisible y suprema cabeza Jesucristo.

Mucho menos duda, que guiados por aquellos sólidos princi
pios, se revestirán de ia lenidad que es el primer adorno de un 
gobierno eclesiástico: que manifestarán aquel am or que tantas v e 
ces se exigió á todos los apóstoles en cabeza de S. Pedro, como 
condicion necesaria para que fueran idóneos, aptos, útiles y dignos 
pastores de la Iglesia: que no se valdrán del terror de las censuras, 
exponiéndolas á un vil desprecio: que en asuntos puram ente  tem 
porales no usarán de estas armas, para conseguir aquella obe
diencia forzada, que solo hace hipócritas y disimuladores, y q u e  
no fulminarán aquellas excomuniones, que únicamente deben ser



temibles, al que injustamente las impone i' y las descarga sobre 
}as inocentes cabezas do los defensores de su patria.

Despues que en siete años ha ensoñado la experiencia, que ni 
cu la prosperidad, ni en las adversidades de la guerra han sucum 
bido los americanos al inesplicable abuso que por motivos políti
cos y fines particulares han hecho los Sres. obispos de su pater
nal potestad, deben ya estar convencidos de que esta tuerza es 
inútil 6 inerme, y que será para  nosotros poderosa y respetada, 
cuando únicamente se ocupen en funciones de su alta dignidad: 
cuando no se mezclen en asuntos terrenos de guerra y  de estado; 
cuando su total designio no sea sugerir proyectos sanguinarios 
sino orar entre el vestíbulo y  el altar por la salud de los pueblos; 
cuando procuren a traer  sus ovejas al redil por caminos píanos y  
rectos: cuando se apiaden del enfermo aunque sea samaritauo, y 
cuando  no dejen el cayado y empuñen ia espada contra su reba
ño, como con dolor y escándalo se lia visto en la desgraciada 
América.

Los que están íí la frente de la nación sosteniendo sus sagra
dos derechos, n o  pueden ver cotí serenidad, que los habitantes 
de esta provincia tan esiensa y poblada, carezcan de ministros 
legítimamente facultados, que los alimenten con el pasto espiri
tual de la doctrina: que repartan el sagrado pan á todos los fie
les; y que curen los enfermos, derramando sobre sus enve jec i
das llagas el aceite y  el bálsamo de los sacramentos necesarios, 
así para  las almas como para  toda la sociedad.

Los socorros que de esa mitra están viniendo á los pueblos, lio 
son un medio propio y saludable para curar los espíritus: sino, 
mas bien un humor pecante, que altera todos los miembros del 
cuerpo político, y que daña el verdadero interés de las conciencias.

N ada  hay en esto de exageración. Los curas y los vicarios, 
que están saliendo de Valladolid, son unos emisarios de los ga
chupines, unos agentes contra su patria, y unos apoderados deí 
gobierno español. Se desentienden de las divinas funciones de 
su ministerio, y tom an empeño particular en esparcir ideas su-

t  L u s  ñ o la s  á  que sg refieren  estos núm eros sn p ondrán  por separado  por i-cr la r
gas y cu  e l d ía m uy  in te resan tes.



versivas, revolucionarías, 6 impolíticas. Unos de estos eclesiás
ticos por ignorancia de los derechos del hombre, y otros por un 
espíritu, venal y de baja adulación declaman contra nuestro s is te
ma en la cátedra del Espíritu  Santo, con la misma libertad que 
lo podrían hacer en una  tribuna d é la  cámara de los comunes 
de Londres: profanan sacrilegamente, y hacen odioso el sagrado 
tribunal de la penitencia: niegan la absolución de los pecados 
al que no protesta abandonar nuestro partido, y  ponen como 
parte esencial para el valor del sacramento, el am or á  la escla
vitud, y la sumisión de la cerviz al yugo español. Con dificul
tad conceden á ios americanos la dispensa de un impedimento 
canónico para contraer matrimonio, y  ni aun para evitar un sim
ple concubinato: no administran aquel sacramento, sino despues 
de muchos é inútiles trámites y á costa de exesivos derechos pe
cuniarios. Por último, los curas á quienes V. SS. han comisio
nado para sostener y propagar el Evangelio, son mas defensores 
del alcoran de MüJioma, porque hasta en asuntos políticos dicen: 
enr-'i ó ic mato. . . .

No ignoramos (juo Calleja en un bando qu,:- publicó en Méxi
co en 2 i  <!o mayo de 182ó se atrevió á  decir, que heñios descono
cido la autoridad de ios obispos; que el gobierno americano se 
ha avocado el derecho de nombrar curas, apropiando esta facul
tad á los legos, y dando por tierra con la inmunidad de la iglesia. 
Estas insultantes y denigrativas espresiones las funda en algunos 
artículos de nuestra sabia y sania constitución. Los copiamos al 
pié de  la letra para que conozcan V. SS. la rectitud de lógica 
de aquel vírev, y la  injusticia con que so nos imputan muchos crí
menes y errores. Ella en el artículo 20Í) manda que se establez
can tribunales •vJesiásticos que conozcan en sus respectivas cau
sas temporales *.

Y en el artículo ií>‘S manda que cuido el gobierno de que los 
pueblos estén proveídos suficientemente de eclesiásticos dignos, 
que les administren los sacramentos, y el pasto espiritual de la 
doctrina. ¿De cual de estas órdenes se infiere aquel tamaño crí-

* E s to  es p eca r por c a r ta  de m as. L a  ley 71 del C ódigo  C urolino  que h a  reg i. 
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men, que nos imputa el enemigo capital de toda la América? Si 
los pastores no reparten la leche do la doctrina, y alimento sóli
do de los sacramentos, ¿podrá nuestro gobierno ver con indife
rencia qtie perezcan unos niños sin bautismo, que estén otros sin 
cristiana educación, que millares do adultos estén privados de la 
penitencia sacramental, y que muchísimas personas vivan abar
raganadas por no poderse reunir con el indisoluble lazo del ma
trimonio? ¿Podrá decirse con fundamento que se desconoce la 
autoridad de los gefes de la iglesia, porque en lo posible vSe re
median unos daños notables, que ellos pueden, y  no quieren im
pedir? Que nos auxilien losSres. obispos: que socorran su grey: 
que se ciñan á predicar el dogma: que rio conviertan la cátedra 
del Espíritu Santo, en cátedra del rey, en cáfretira de razón de 
estado, y en cátedra de venganza y odio coutra ¡os americanos: 
que no obliguen á los .sacerdotes ¿ que hagan negociación polí
tica en el tribuna! de la penitencia, como con escándalo de toda 
la E u ro p a  lo lucieron también en la revolución de Portugal, el 
cual procedimiento justamente lo condenó la silla pontificia: que 
no entablen un tráfico vergonzoso con los beneíicics eclesiásticos 
á favor do España: que no inviertan las ofrendas nachas á los al
tares en instrumentos para derramar la sangre de los hijos y de 
los nietos, que hicieron aquellas oblaciones: que cumplan por ú l
timo con las estrechas leyes que les prescribe S. Pab lo  en su pri
mera carta á Timoteo: que no perturben nuestros asuntos pura
mente políticos, y entonces conocerán que somos los hijos mas 
iieles y sumisos de la iglesia, y que estamos prontos á sostener 
hasta el último aliento de nuestra vida, sus derechos, sus precep
tos, sus prácticas y sagradas costumbres.

Todo esío lo hace patente el gobierno á VV. SS. para recor
darles los males que está tolerando este desgraciado rebano. 
Nosotros bien sabemos hasta qué g ra d ó se  esliendo el brazo pa
ra curar algunas ¡higas, principalmente para quitar de entre no
sotros á nuestros enemigos, disfrazados con la máscara de la re
ligión; mas nuestra religiosidad nos ha contenido hasta tentar los 
resortes suaves y prudentes, y recibir de V. SS. la contestación 
á este oficio, la que espera obtener dentro del término percuto-



r io  d e  un huís, c o n ta d o  d e s d o  hi fecha ,  el c u a l  ¡jasado, v a  tendrá 
el s i len c io  p o r u ñ a  v e r d a d e r a  neg a t iv a ,  y  p o r  c o n s ig u ie n te  a d a p 

t a r á  s o b r e  la l;i materia las p ro v id e n c ia s  q u e  tenga p o r  ju s ta s  y  

co n v e n ie n te s .
Bajo los espresados, y otros muchos sólidos principios, toda la 

solicitud del gobierno americano de estas provincias, se reduce 
á suplicar á Y . SS, que para mejor servicio de Dios y bien es
piritual de la diócesis, convengan con nosotros en el estableci
miento quese  propone en uno de Io.s dos artículos siguientes.

Primero. K1 gobierno americano propondrá un eclesiástico 
de providad, prudencia y  literatura, y los Sres. gobernadores de 
la mitra lo habilitarán con amplísimas facultades, para que ejer
za las funciones de vicario foráneo y  castrense; provea interina
mente los curatos vacantes; sínodo, y dé licencias do administrar 
á los vicarios de cura, á los capellanes de los ejércitos, de las ha
ciendas, y á todos los eclesiásticos idoneos, asi seculares, como 
regulares, que no tengan destino para que remueva á los pertur
badores del orden público, y castigue á los viciosos y delincuen
tes: para que habilite y dispense los impedimentos del matrimo
nio, asi con los vecinos de los ¡meblos como con los de todo el 
ejército, (salvo siempre e¡ derecho parroquial:) para que cuide de 
la conducta del clero, del cumplimiento del precepto pascual de 
las tropas, y del arreglo espiritual sin distinción de clases ni per
sonas de todos los que siguen nuestro partido.

Este vicario foráneo obedecerá en todo las órdenes que los Sres. 
gobernadores se sirvan comunicarle, cotí tal de que directa, ni 
indirectamente tengan relación con los asuntos políticos, ni se 
opongan á nuestro jusio y sagrado sistema.

Antes de cjcrccr función alguna deberá ante dos sugetos que 
señalare la mitra y el gobierno americano, otorgar juram ento  de 
n o  mezclarse en los asuntos temporales, y de no persuadir por sí 
mismo ó por medio de los ministros del altar á los fieles, para  que 
sigan ó se aparten de cualquiera de los dos partidos beligerantes.

Por la mas pequeña infracción de este juram ento , ó por las fal
tas graves de sus respectivas obligaciones será el espresado vi
cario removido del empleo, y suspenso de el ejercicio por el go -



bienio americano, hasta que éste mismo instale im tribunal ecle
siástico, compuesto de tres sugetos idoneos 6 imparciales que le 
formen causa,y en estado de sentencia dén cuenta con ella á es
te gobierno provisional, quien la pasará á los Srcs. gobernadores 
de la mitra.

Este vicario, dará cuenta á los Srcs. gobernadores de la mitra 
de sus principales operaciones en cada trimestre; aunque siempre 
ocurrirá á los mismos Sres. cuando se ofrezca algún asunto e x 
traordinario.

Los Sres. gobernadores de la mitra bajo de su propia garantía 
le concederán á este delegado eclesiástico, un  resguardo, ó salvo

w  • o  7

conducto para  que resida en el lugar que le convenga, sin que las 
tropas del rey le impidan sus funciones, ó le perjudiquen en su 
persona, é intereses ó en cualquiera evento le acriminen, le im 
puten á delito, 6 formen causa por haber desempeñado este im
portante destino.

Este vicario foráneo intervendrá también sobre las rentas de
cimales, emolumentos de sacristía, y producto de obras piadosas, 
que el gobierno americano está pronto ú ceder en la parte que 
le convenga en favor del culto y de los interesados.

N ingún dem andante  podrá pedir limosna en nuestros terrenos, 
sin licencia por escrito del citado vicario.

Si acceden los Srcs. gobernadores á nuestra solicitud, recoge
rán inmediatamente las facultades extraordinarias que les tengan 
concedidas á los curas, y les prohibirán absolutamente, q u e   en 
sus oficios y diligencias judiciales pongan esta fecha. Juzgado  
apostólico, ju zgado  de sólitas pontificias.'’ Estas espresiones no 
hacen impresión entre los sensatos; pero sí seducen al religio
so pueblo americano. Los curas las ponen maliciosamente para  
dar á entender, que solo en ellos reside la verdadera autoridad.

M andarán también circular á todos los curas, prohibiéndoles la 
observancia de los edictos, y de cualesquiera especie de órdenes, 
para que prediquen, y exhorten á sus feligreses á detestar el p a r
tido de nuestra gloriosa insurrección, y al mismo tiempo les m an
darán, que guarden un perpetuo silencio sobre la materia, asi en 
el pulpito, como en el confesionario, porque los motivos de la



guerra actual, no tienen, ni deben tener relación alguna con las 
leyes del Evangelio, sino es en los casos generales en que la divi
na ley suprema rige y gobierna, asi en el arreglo de u na  infeliz 
choza como en el trastorno de los imperios.

Segundo. Si íi V. SS. no les acomoda el establecimiento de 
un  gobierno eclesiástico, bajo los principios que hemos propuesto, 
podrán esponer su dictamen y el plan que mas les acomode; en 
el firmísimo supuesto de que lo adoptaremos, sea cual fuere, con 
tal de que bajo de ningún aspecto, ó por las trabas, restricciones 
y muelles secretos que contengan, se opongan á nuestros asuntos 
temporales, ó por lo menos entorpezcan los designios de nuestra 
nación. El asunto de la iglesia, debe estar enteramente separado 
de la intriga de los gabinetes (d).

Bien pudiera el gobierno americano omitir este ocurso y  con
formarse con las divinas leyes que dicta la necesidad, y la salud 
espiritual de los fieies, á cuyo favor derramó Jesucristo nuestro 
Señor su m uy  preciosa sangre, sin sujetar sus admirabilísimos 
efectos al capricho, ó arbitrariedad de los soberanos temporales, 
ó de algunos obispos en particular: bien podia permitir que sus 
sacerdotes funcionaran, apoyados en la multitud de hechos, que 
se refieren en la venerable historia eclesiástica: bien podia omi
tirlo fundado en las incontrastables doctrinas de un Febronio, de 
un Bosuct, de un Suarez, de un Natal Alejandro, del sabio W ali
es pe n, y en las solidísimas del gran Dr. Santo Tomás.

Podia tam bién omitirlo escudado con las deciciones pontificias, 
motivadas por la revolución de algunos reinos ó repúblicas. E n  
la de Venecia sobre asuntos temporales, obraron los párrocos 
contra el dictamen, suspensión y censura fulminadas por Pablo 
V. y despues el mismo pontífice dió por validos todos los actos 
de jurisdicción hechos por aquellos eclesiásticos. Lo mismo con 
variación m uy accidental de circunstancias aconteció en la revo
lución do Córcega, Portugal, y de E spaña  durante  la guerra  de 
sucesión, en la que uno de los dos partidos estuvo anatematizado.

Mus sobre todo sum nistra mucho íüiidamento para omitir el 
ruidoso asunto del duque de .Purina, sostenido por toda la casa 
de Borbon contra lienedicto . \ I I i .  **n el que se despreciaron las



censuras fulminadas contra aquel joven ilustrado príncipe, y las 
cartas que sobre el mismo asunto dirijicron á su santidad, el rey 
de Francia, el do las dos Sicilias, y  el catolice rey de España Car
los III, en S. Ildefonso á 5 de mayo de 1768. Bien pudiera por 
último omitirlo, fundado en las representaciones del colegio elec
toral al emperador José II apovadas por el Cmines el año de 701 
y en la carta del arzobispo Lotario Francisco, elector de M agun
cia fecha el año de 69.9. M as ni remotamente intenta este gobier
no seguir las pisadas de aquellas naciones, antes por el contrario, 
solo pretende impedir cualquier sospecha contra su religiosidad, 
quitar el escándalo do los débiles, y concordar los intereses tem 
porales con los bietris espirituales.

Con este objeto, patentiza también á V. SS. osle gobierno, 
que no ha focado las reñías decimales con mano impía, ni ha ¡le
cho de ellas un abuso sacrilego y abominable; á menos que se 
dén estos títulos igualmente al gobierno de los gachupines. Los 
comandantes de América no se apoderaron de los diezmos, hasta 
que observaren que los realistas se echaban á  punta de bayoneta 
sobre este sngrado depósito, para una cruel y  sangrienta guerra  
(e). Los inmutables derechos de esta, autorizan a los geí'es mi
litares para que quiten al enemigo los recursos con que hostila. 
conserva y aumenta su fuerza. Los diezmos entran en la clase 
de alimentos; y aun estos, se le deben con justicia quitar al ciu
dadano que los emplea en sostener ejércitos contra su patria. Si 
nuestro común enemigo no hubiera sido el primero en profanar 
aquel ramo, nosotros también hubiéramos respetado su inmu
nidad.

Con esta misma fecha ha dado orden este gobierno para que 
se imprima este oficio, y  se inserte en nuestra Gaceta, con el ob
jeto de que los comandantes generales, y particulares, y muchos 
buenos patriotas vean en este ocurso, cumplidos sus deseos; y pa
ra que en caso de una negativa, (la que no esperamos de la re 
ligiosidad de Y. SS.) so justifiquen nuestras ulteriores disposi
ciones (f).

Dios ouarde á V. SS. rnuehos años. Palacio del gobiernof*5 > -
provisional en Xanxilla 17 de marzo de IS17.— Lic. Jr/nacio tlv



ilt/u la .— P  I . — Lic. Mariano Tercero.— Pedro Villuscmi, su
plente.— FvuHuixct) /.ojera, secretario.— Srcs. gobernadores de 
la mitra de Micboaccn.

íJO N T E S T A C IO N  Q U E  LOS SRES. G O B E R N A D O R E S D E

L A  M I T R A  D I E R O N  AI- A X T E U I O t t  OFI CI O.

Al recibiré] pliego de VV. de 17 del corriente tuvimos el m a 
yor gusto, creyendo que ya. desengañados querían volver al ca- 
inino de la verdad, (1) á imitación de tantos que lo han hecho, 
en estos ultimes meses, (2) y que por algún particular motivo de 
confianza querían valerse de nuestra mediación como otros m u 
chos se han valido. (S)

Por eso tu ó mas grande nuestro dolor al ver, lio solo frustra
da  nuestra esperanza, (4) sino unas ideas y proyectos/que está
bamos m uy lejos de creer que cupiesen en personas de reflexión; 
(5) pues aunque sabemos cuanto suele cegar ú los hombres el es
píritu  de partido, no pensábamos que llegase á tal extremo; (6) 
y mucho menos en el estado actual de cosas que VV . no igno
ran. (7)

Nos persuadimos, pues, que VV. llevan algún otro fin en su 
propuesta; (S) porque no podían prometerse, que nosotros acce
diéramos á ellas, con abandono de nuestros deberes mas sagra
dos: (0) si por eso VV. persiguieren á los dignos ministros de ia 
Iglesia, no será la primera vez que se lo hemos ofrecido á Dios. 
( 10)

E u í in ,  aunque el pliego de VV. en los términos en que viene, 
no debia tener contestación, la damos cual podemos; (11) y solo 
porque VV. no duden de la buena disposición en que estamos 
de concurrir á su beneficio, siempre que se nos presento en m o 
dos asequibles. (12) E ntre  tanto rogamos á Dios que los ilumi
ne para  su bien y  consuelo nuestro. (13)

Su Magostad guarde á V V  muchos años. Valladolid, marzo 
2-1 de 1S17. Dr. M anuel de la Barcena.— Lic. Francisco de la 
Concha Castañeda.— Sr. D. Ignacio Ayala, D. M ariano Tercero, 
y D. Pedro Villaseñor.



E L  E D IT O R ,

Cuando se escribe la historia de una nación agitada por lina 
revolución desastroza que va á cambiar de todo punto su faz, se 
inserían como episodios interesantes los grandes acontecimientos 
que dicen relación á ella para que sus lectores se impongan de 
su estado de civilización, costumbres, &e. &c.

Los españoles que nos cargaron de ignominia para justificar sil 

tiranía, se empeñaron en hacernos pasar en el concepto de la  E u 
ropa por u n o s  hombres estúpidos, bárbaros, feroces, que desco
nocían todo principio de moralidad, que obraban en tumulto y 
sin mas objeto que robar y matar: preciso es borrar  esta idea, no 
con reflexiones cualesquiera, sino con documentos publicados en 
aquella época á presencia del gobierno vireinal. Estos sin du
da bastarán para desengañar á los incautos y preocupados que 
hov escriben en Francia y España, y tienen empeño en desacre
ditamos. Dichos documentos se formaron en un pequeño islo
te, desamparado, y  donde no habia libros ni sabios con quienes 
consultar, y el principal autor de ellos fué el Dr. D. José de San 
M artin , originario de Puebla , y  canónigo lectoral de la santa 
iglesia de Oaxaca. Este eclesiástico, víctima de la revolución* 
fué hecho prisionero cuando se tomó el fuerte de Xauxilla; con
ducido á una cárcel estrecha de Guadalajara, se le mantuvo en 
rigorosa prisión en la que   lo alimentó el Sr. obispo de aquella 
ciudad. Publicado el plan de Iguala  se le puso en libertad, y 
predicó el sermón de gracias en aquella catedral, y fué asentado 
á la mesa del Sr. obispo, y colmado de honores que lo indemni
zaron en parte de la ignominia y vilipendio con que se lo habia; 
tratado. Oaxaca le nombró luego diputado por aquella provin
cia cerca del primer congreso general. ¡Tales son las vicisitu
des y cambiamientos que producen las revoluciones!— L ia  C. A L  
Bustamante.-



Al M. I . y  í . Sr. deán y  cabildo se le pasó copia literal del mis
mo oficio, suplicándole que en beneficio de las almas interpusiera 
su respeto para conseguir nuestro laudable intento, y  contesta
ron el siguiente.

E l  contenido del oficio de VV. de fecha 17 nos ha causado 
grave sentimiento, pues tanto los términos en que viene como los 
puntos á que se refiere, nos impiden enteramente el tomar la 
m enor parte en ellos, coartan nuestros buenos deseos, y apenas 
nos permiten esta contestación.

A  la verdad  (lo decimos cou dolor) hacem os una solicitud, y 
unas indicaciones tan expuestas á un cisma, y tan contrarias á 
los derechos incontrastables de nuestro soberano, es desatender 
la religión, y desconocer nuestra lealtad. (1)

Nos admiramos de que VV. despues de tan larga y  funesta 
esperiencia de teorías quiméricas, no estén ya desengañados; y 
nos admiramos todavía  mas, de que en la situación actual en 
que se hallan VV., no solo quieran  persistir en sus antiguos 
proyectos destructores, sino también suscitar otros nuevos. ¡Mi
serable condicion hum ana! (2)

Por lo demas, bien sabe Dios cuanto deseamos que VV. vuel
van  en sí, y que conociendo ya que sus caminos son del todo 
estraviados, nos proporcionen algún arbitrio de poderlos servir: 
entendidos siempre VV. de que su bien es inseparable del bien 
público, y éste inseparable de la felicidad. (3)

Dios guarde á VV. muchos años. Sala capitular de la santa 
iglesia catedral de Valladolid, marzo 26 de 1317. José Diaz de 
Ortega.— Agustín de Ledos.— Miguel A lday.— Sres. licenciados 
D. Ignacio de Ayala, D. M ariano Tercero, y  D. Pedro  Villaseñor.

N O TA S A L A  R E P R E S E N T A C IO N  D E L  G O B IE R N O  M E 
.  X 1 C A N O  l ' A  P U E I I Í S E K T O .

(1) E n  una nota no se pueden analizar y probar todas las 
pro[ii>síci .¡íes de este párrafo; pero ellas contienen la doctrina ge
neral de los sábios, de los Padres, y  de los concilios. E l abate 
Fleuri en el dísc. 2 °  sobre la dulzura  de la Iglesia, y  en el 3,°



sobre censuras: el docto Suarez en [a disp. 4 . 05 secc. 6. núm. 4, 
el sabio jurista W a n -E sp é n  en el cap. 8 sobre excomuniones, y 
San Agustín en la Epíst. á Macedonio, señalan fundadamente 
las raras ocasiones, los grados y el tino con que se ha de proce
der para  juzgar y proferir aquella terrible sentencia. L a  nove
la 123, las palabras de San Gregorio M agno citadas por Gracia
no en la causa 11 q. 3 cap. SS, y por último, el canon del conci
lio de Trento sec. 25 de reform. cap. 3, explican el tiempo y  el 
modo en que deben usar los Sres. obispos de la censura, de esta 
llave ele discreción como la llama Inocencio III. Allí se verá 
„que contra la multitud que puede formar un gran partido, no 
„se deben usar  aquellas armas, porque no conseguirán su efec- 
„to, y se exponen al desprecio: allí se verá, que contra la 
,,multitud, mas se ha de usar de instrucción quo de preceptos, 
„mas de los consejos, que de los castigos, y mas de la dulzura que 
„de la severidad. Allí se verá que las censuras iuoportunamen- 
„te fulminadas, producen males mayores que los bienes que p u e 
d e n  causar, y que, como se explica el gran canciller de París 
„Gersóu, hablando de las excomuniones, es una temeridad casti
g a r  con muerte eterna por conservar las cosas puramente polí
nicas. ,,Haec/avientes m o liun tur ju y u m  imp&nere gravissi- 
„m um  super cervices hom inum . N am  qin pro  solis íncom- 
„modis temporalibus evi,tundís, a u t commodis politicis concer- 
„vandis aeiernam vult infríngere morfem. ¿ Cni, quaeso, si- 
„mitis erit? l i l i  n im iru m , qui volens miiscum abigere ú fro n -  
„te vicini, eamsecuripcrcutiens. vicinum stolidus excerebruvit.” 
¿Y no es ésta la conducta que se ha tenido con la insurrección? 
Por quitarnos la mosca de la frente, se han descargado sobre 
nuestras cabezas los terribles golpes de la excomunión. ¿Y cual 
es el efecto que han conseguido? e¡ mismo que anuncian los sa
grados cánones. Agriar, endurecer los ánimos, y vilipendiar la 
autoridad de la Iglesia. Aun cuando la excomunión se fulmi
na por pecados ciertos, debe guardarse la moderación y p ru d en 
cia, que prescribe el Tridentino. ¿Qué diremos, pues, de los ra
yos que con tanto extrépito se han arrojado contra los america
nos, porque siguen un partido justo, y defienden unos derechos



incontrastables? Tal vez, por esta prco-unta, levantarán el grito 
contra nosotros algunos DD. realistas, y nos tratarán como á lie- 
reges. Escucharémos con dolor y sentimiento sus declamación 
nes; pero nuestras conciencias permanecerán seguras y tranqui
las, mientras les defensores y aduladores de E spaña  no prueben 
que es injusta la insurrección mexicana.

De la verdad ó falsedad de esta proposicion, depende el valor 
'o nulidad do ¡as censuras impuestas por nuestros Sres. obispos. 
Si la insurrección es justa , n o n o s  obliga el juram ento  de fideli
dad hed ió  á España, y „cuando la  ley no  obliga, no se incurre en 
la ceusura. puesta contra los infractores de aquella ley. Si la 
ley es nula, se quita del todo la materia de la censura, y  de la 
ocasion, porque si la ley no obliga, ni contumacia, ni desobe
diencia, ni pecado puede haber en su transgresión .” E l eximio 
Suarez con graves teólogos y juristas, asienta esta doctrina en el 
lugar ya citado. Sus palabras quo son un primer principio de 
verdad, son las siguientes „Qjiotiescumqiie ícx vel propler iiii- 
,,qu ilu tem  nulluest, vel-proptr.r aliam. causam uctu non obliga,t 
,,censura per talem legan lula, nuila■ est, seu de fa d o  non incur- 
„riínr. . . . quid si lex nulla  v.si, vel non obligat, nec contum a
c ia ,  nee inobedicntia, vel peccalm n in transgressione. inveniri 
„pol.esl.” Lo volvemos pues á repetir: de la injusticia de nues
tra causa, depende el valor d é la s  censuras. Si aquella no se 
nos prueba, jam as  nos tendremos por separados de la conniion de 
los fieles. H asta  la fecha, no se lia tratado do convencernos, si
no de apropiarnos en los edictos, titulos bárbaros y denigrativos, 
de execrarnos con las maldiciones del Salmo 103, y de violen
tarnos con el terror de los anatemas. ¡Qué contradicion tan rara 
se advierte entre las obras y las palabras! E n  la práctica los mis
mos Sres. obispos desprecian las censuras que imponen, y las 
tienen por de ningún valor. No absuelven ni levantan la exco
munión 1 los insurgentes con la ritualidad y ceremonia que p res
cribe la iglesia.

E n  el mismo acto que un americano se pasa a! partido de los 
españoles va no es liereg'e, puede recibir los sacramentos, y se 
Suspenden los efectos de la censura. El consentimiento militar



de un comandante ó <lo un sargento os toda la ceremonia que se 
necesita ¡jara restituirlo á la congregación de los (leles. ¡O ve
nerable antigüedad. . . . !  ¡O siglos primitivos de la Iglesia. . . .  f 
!,as augustas, sagradas, y teribles formalidades de que entonces 
se usaba para levantar una excomunión, estremecían á todos los 
cristianos y los obligaban á derram ar copiosas lágrimas.

¿Qué razón podrán oponernos nuestros enemigos á esta y otras 
pruebas que corroboran nuestra aserción? Ln eclesiástico timo
rato. y que solo lia estudiado al padre Lárraga  nos dirá con San 
Gregorio en la Hom. 28 sobre el Evangelio: „Que la sentencia 
del pastor es temible aunque sea injusta.” Sí, convenimos en 
ello: la sentencia injusta ia debe temer el que la impone, no e* 
que recibe esta injuria. Nada tiene de violento esta interpreta
ción, la trae Graciano en la caus. TI cues. 3 can. 87. „Qtiod si 
f/uiítr/itam Jiileíium J m r lt  auatheinutizalus vijiwté, potius ei oberit> 
tpi'tm i/ai ’iuuif paliíur iujuriuin.’' Según esta regla  ¿á quién ha
brán perjudicado mas las censuras Culminadas contra los ameri
canos1/

2. Los Sres. obispos han dado muchas veces íi los párrocos 
orden de  que abandonen sus feligresías cuando se acerquen nues
tras tropas. Aun cuando fuéramos hereges ó tiranos, ¿será con
forme al Evangelio  y  á  los cánones que liuva el pastor y deje so
las las ovejas1? Cuanto fuera mayor el peligro que les amena
zaba, tanto mas obligatoria seria su residencia. Aquella  orden 
se ha visto autorizada con el ejemplo de los obispos. Tres de 
estos señores han peregrinado largos tierras por no tra tar con 
los americanos. ¡Que tierna y  respetable es la memoria de los 
Pios V I y  V i l !  Estos ancianos pontífices sentados en su silla7 
esperaron con tranquilidad los sacrilegos ejércitos de Francia. 
Estaban ciertos de que estos impíos caminaban con el objeto de 
atentar contra sus mismas personas, y  de trastornar todo el edifi
cio político y  religioso de Roma; pero lejos de buscar asilo en la 
Rusia ó en otro reino, pusieron su alma en medio de los peligros: 
sostuvieron la Iglesia con sus trémulas manos: fortalecieron á los 
débiles: alentaron á los cobardes: socorrieron de todos modos su 
rebano, y luego que desempeñaron estos sagrados deberes ya



fueron con gusto n! destierro v á  las prisiones. Contra este mo
delo de constancia apostólica, ¿qué podrán oponer los pastores 
de nuestra América? Si somos impíos, los obispos y los curas 
no deben á nucstrn 1 lobada abandonar sus diócesis y pueblos, y 
si somos buenos, deben permanecer on sus feligresías.

No solo de este modo nos han negado el auxilo los obispos; 
han expedido providencias mas directas contra nuestra salud es
piritual. No han faltado discípulos de S. Cipriano, que tenién
donos por hereges, han autorizado la rebautizaron. En la par
roquia de Izúcar del obispado de P ueb la  h a n  recibido algunos 
niños segunda vez el sacramento del bautismo, porque en la 
primera se los confirió un sacerdote americano, capellán del .Sr. 
teniente general Matamoros. ¡Qué desgracia! ¡Que no tenga
mos en el dia un S. Esteban, que contradiga y se oponga con un 
celo devorador á este abuso verdaderamente heretical! ¡Infa
mes Donatistas, vuestro error lia resucitado: el cán. 4 de la secc. 
7. del Concilio Tridentino que justamente os condenó, parece 
que va no rije y gobierna entre los religiosos españoles realistas.

No es menos criminal la conducta que se ha tenido por a lgu
nos ministros de la Iglesia en la administración del sacramento 
de la penitencia. Algunos confesores en el preámbulo necesa
rio preguntan á  sus penitentes, quién vive? y si por su respuesta 
conocen que es americano, lo levantan sin escucharle va una pa
labra: otros obligan á los líeles á reiterar las confesiones hechas 
con sacerdotes que siguen nuestro partido, y muchos curas no ab
suelven á un pecador sin obligarlo antes á que abjure nuestro 
sistema político. ¡Qué. temeridad! Aun el confesor se tiene por 
sospechoso en punto de creencia, si no compele á tos peniten
tes á seguir la opinion del gobierno español. Si esto parece in
creíble, léase el edicto del cabildo sede vacante de México, pu
blicado en 2(5 de mayo de ISI5 , en que una proposicion tan fal
sa é injusta, se intimó como precepto en la capital de los ecle
siásticos sábios, é ilustrados doctores de América.

Consecuencia necesaria de la conducta de los gefes eclesiásti
cos ha sido el irreligioso procedimiento de los mandarines secu
lares. E l  comandante de cualquiera división fusila á losameri-



canos sin el sacramento de la penitencia, aunque haya sacerdote 
presente, y asegura que nada Ies sirve aquel sagrado socorro. 
Manuel Flon fué el primero que lo practicó en Guanajuato, ha 
tenido innumerables imitadores, y en estos últimos dia?, Pedro 
Celestino N egre te  pasó por la armas al sacerdote ü .  Toribio Vi- 
líaittti/im á pesar de los clamores con que éste pedia los auxilios 
espirituales, que fácilmente le pudo conceder aquel hombre in
humano. P e ro  ¿qué mucho que hagan esto los capataces mili
tares, cuando los sacerdotes españoles ejecutan lo mismo y aun 
cosas peores? El religioso europeo carmelita, conocido con el 
nombre d c J h n f Jilias, por el furor y  fuego de su espada, con 
una mano presentaba la imagen de Jesús cruuciíicado, exhortan
do á la penitencia, y en la otra tenia una pistola, que descargaba 
contra el incauto americano que se le acercaba, respetando su 
divino caracter. El andaluz jr a ; /  AtUonio M artínez, religioso 
djeguino, en la hacienda de Burras, luego que acabó de confe
sar á un americano, qua estaba herido, le descargo un pistoleta
zo. El padre Herraru, fraile franciscano observante, era capitan 
de una división enemiga, y en obsequio de la m uger del escla
vo Campillo, gobernador de Tlaxcala, tenia en el sombrero en 
lugar de escarapela la oreja de un insurgente, y  otras dos en los 
hombros que le servían de presillas para las charreteras: este 
hombre indigno del caracter sacerdotal y del habito religioso, di
jo voz en cuello en la plaza de I íuam antla  á un sacerdote secu
lar, que acom pañabaá  un reo que iba para el suplicio, „no lo ex
hortes á que pida misericordia: la sangre de Jesucristo no les va
le á los insurgentes.” Sus obras estaban de acuerdo con sus pa
labras. E n  las inmediaciones del pueblo do Tecamachalco iban 
á fusilar á unos desgraciados americanos, y el padre H erre ra  lue
go que acabó de confesar á uno, decía en presencia de otros que 
también se iban á confesar: „iniren el picaro, decía que no era 
insurgente, y tanto tiempo ha que anda con la canalla, lia roba
do esto, ó aquello, y  luí concurrido con tantas mugeres.” Que 
haga las reflexiones correspondientes sobre estos hechos mons
truosos, y sus consecuencias el hombre sensato y religioso; á no
sotros nos basta ya decir, que son innumerables los atentados q u e



han cometido y cometen ios eclesiásticos en el tr ibunal de la pe- 
nitcncia: que los Sres. obispos saben estos procedimientos, y no 
los corrigen; qúe antes bien los fomentan, mandando á los confe
sores que denuncien: al penitente que sigue la causa de la A m é
rica, y  que se Informen de la casa en que vive, y  de las personas 
con quienes trata. Esta es una conducta eslrana y escandalosa; 
pero no es nueva entre los gachupines. Cuando Portuga l trató 
de sacudir el yugo español, y  de volver a su legítimo dueño que 
lo es la casa de Braganza, se valieron ¡os obispos españoles por 
adular al conde duque de Olivares, del mismo inicuo abomina
ble medio. Con este horroroso crimen nada avanzaron los espa
ñoles contra aquellos valerosos insurgentes: perdieron la Lusita- 
nia, y los obispos trageron sobre sí la condenación del incompara
ble Benedicto X IV , que los puso cu el número de loshereges si- 
gilistas. Al centinela, pues, á los gefes de nuestras almas se les 
hará  cargo de los males acontecidos en la noche de la revolución 
americana. „(Jaxto* ¿Quid de vítele?”

No lia sido, ni es menos escandalosa la conducta del gobierno 
eclesiástico en la  administración del sacrcmonto del matrimonio. 
Se ha dado orden á los párrocos para que no asistan al casamien
to ile los insurgentes: se tienen por nulos los que administran 
nuestros capellanes de ejército, y los curas adictos á nuestro p a r 
tido. Muchos de estos matrimonios se han revalidado con es
cándalo y  detrimento espiritual de una multitud de gente: se per
miten los concubinatos, ántcs que aplicar á los americanos un re
medio que tienen en sus manos, y  la dispensa de algún impedi
mento no se les concede sino previa la separación de la defensa 
de nuestra causa. Aun hay algo mas: el Dr. I). Antonio lbañez  
de  Corbera, gobernador del obispado de Oaxaca, nombrado por 
el Sr. IJergosa, previas todas las diligencias que prescriben los 
sagrados cánones, asistió ni matrimonio del Sr. coronel Cout.oí 
mas por solo el motivo de que eran americanos los contrayentes 
se dio por nulo y  se revalidó el matrimonio. ¡Qué teribles son 
para el cristianismo las consecuencias del espíritu de partido na
cional! ¡Que no hayan aprendido los hombres ú reg la r  su con
ducta religiosa despues de lo que nos manifiesta la historia de



las revoluciones de Venecia, de Portugal, de Francia y de la 
misma España!

3. S. Pab lo  m anda á los obispos que procuren tener bneri 
concepto, no solo entre los íieles, sino que trabajen para que aun 
aquellos que están fuera del seno de la Iglesia, puedan elogiar 
su conducta. La mala opinión, aunque sea de los mismos here
ges, deshonra y  sirve de oprobio á los Sres. obispos. „0porte t 
avtem illum, el testimomum hahé.re bonum <¡b Mis, qu ijbris smtt, 
ut non in oprobrinm íncidut, et in liMpmtm diaboli.” Según esta 
sagrada máxima, ¿no debian los Sres. obispos atraernos con la 
exhortación, ganar nuestros corazones con la suavidad y dulzu
ra, reprendernos como padres amorosos, curar nuestras llagas 
y  conducirnos hasta su redil sobre sus propios hombros, si fuera 
necesario? Mas ¡aíi! con dolor lo decimos: los obispos de A m é
rica han usado de medios muv contrarios; E n  todos sus papeles 
nos ultrajan 6 insultan: nos apropian los títulos y apodos mas des
honrosos: nos reprenden con expresiones cáusticas y mordicantes: 
nos imputan errores groseros y delitos execrables, y sus pastora
les llenas de declamaciones insulsas, mas bien son unos libelos 
infamatorios, que los silbidos de un buen pastor. Que sirva por 
e jemplar de todas, una del 11 lino. Sr. Dr. J). Antonio B ergozav  
Jordán, obispo de Oaxaca, y cx-arzobispo de México, impresa el 
año de 1812, en la cual despues que él y su intrigante secretario 
el vizcaíno Casimiro Ozta, apuraron todo el arte de la maledi
cencia, aseguró á su sencilla diócesis, que el Sr. generalísimo I), 
José María Morelos tenia cuernos y  cola. ¡Qué puerilidad! *

Estas pastorales han sido solamente una contraseña de los sen
timientos del eorazon, y de las obras de aquellos Síes, lllmos. 
Los obispos de América con sus manos ungidas han sostenido ios 
brazos de los comandantes para que no caigan, y oslen levanta
dos contra sus ovejas hasta que las degüellen y queden muertas 
á los tilos de la espada. E l ex-obispo electo de JUichoacáti D. 
Manuel Abad y Queypo, consultó a! virey, que derram ara la san

* C u an d o  «m iraron los in su rg en te s  cu  O a x ac a , las  vie jas qao hab ían  creído  c .v  

fa superchería  les buscaban  los cuernos y la  co la , p o rque  h a b ia n  creído  á  pies iu n — 

filias  á  su obiBpu-



gre de toilos los americanos desde la edad de siete años íiasta Ííi 
de setenta: I). Manuel González del Campillo, obispo de Puebla, 
Ic dió dictamen para que fusilara sacerdotes sin dar cuenta á su 
prelado, y sin que precediera el rito de la  degradación: el mis
mo Sr. {limo, costeó una expedición jtnilifar contra Izúcar y  Ori- 
zava, D. Juan Ruiz de Cabañas, obispo de Guadalaxara, con
tribuyó con su dinero, y autorizó con su presencia varias expedi
ciones confia los infelices y valientes defensores del fuerte do 
Cbapala: el obispo de Oaxaca D. Antonio Bergoza y Jordán pi
dió una contribución á los curas para premiar á los soldados que 
mataban á sus feligreses: el misino fir. obispo levantó un regi
miento, llamado de la Jlenneíadn, en ei qae habia muchos ecle
siásticos. el cual expedieionú en su propia diócesis á las órdenes 
del sanguinario comandante José Regules, y  cu algunas ocasio
nes con su misma mano repartió el Sr. Bergoza gratificaciones ú 
su amada tropa: en las pastorales impresas y firmadas de su p u 
ño, ofrece este prelado p rom overá  los sagrados órdenes al le
go que mate mas insurgentes, y dar curato al sacerdote que mas 
se distinga en la guerra.

E n  breve los obispos de México, de Puebla, de Oaxaca, de 
jViichoacán y de Gnadala¡ara, han empicado las rentas eclesiás
ticas, los fondos de las capellanías, Lie los obras pías, y de los tes
tamentos, en fomentar ejércitos que persigan, destruyan y den 
muerte á los hijos y á los nietos ríe sus fundadores: en sostener á 
los vándalos y á los feroces calmucos para que asolen los cam
pos, incendien las chozas, roben los pueblos, asesinen á los inde
fensos, degüellen  á los niños, y atraviesen el vientre de las mu- 
geres grávidas: para que profanen los templos, inculquen las sa
gradas imáo-enes, manchen sus manos con la sangre de lossacer-O r? ' o
dotes del altar, y para que lleven el terror y el espanto por loda 
su diócesis. Por solo este grande y relevante mérito lia promo
vido el gobierno español á alguno do aquellos dignos pastores, 
y  ba premiado con eanongias á oíros sanguinarios comandantes 
eclesiásticos. ¡Ah! ¿podrá la posteridad dar crédito á estos acon
tecimientos'? Solo son creíbles á los que hemos presenciado, y 
podemos señalar con e¡ dedo á estos sucesores de los apóstoles:



fado lo sufrimos con paciencia: poro no podemos menos que de
cirles con Lactancia, que e l  pontífice no tiene otras armas, aun 
para defender el reino de Jesucristo, que la fé, la o ración, la pe
nitencia y l;i m uerte  misma. „Non ed  opus vi, et injuria, fjuia 
religió cogi non potest. . . . defendeuda cal non ocridendo, sed nut
riendo; r.on saevitia, sed jmtientw; non scélere sed fide” Si no 
son estos los medios de que usan nuestros prelados ¿cómo se ha 
de conciliar entre nosotros la buena opinion (pietanto les reco
mienda e l  Apóstol? Que se empeñen eu descubrir nuestros er
rores, y que sin acrimonia, dicterios y sarcasmos nos hagan ver la 
injusticia de nuestra causa. Somos dóciles; si nos llegan á con
vencer por el camino de la razón, en el mismo punto abandona
remos nuestro sistema.

4 Que lean los Sres. obispos el juicio impnrcial de Campo- 
manes. al profundo Hugo Grocio, al célebre Remeció en sus pre- 
Iccciones, al abate Saint Real en la ,,ciencia de los gobiernos,” 
á Solórzano sóbre la  pofestestad de los reves, y al docto indiano 
Rivadeneira en su obra del ..Patronato real,” y con 1al de que  
practiquen aquellos sabios y santos principios, tan conformes á [a 
san-rada Escritura, á la venerable tradición y  Concilios «-ene-

ty  7 «• r5
rales, no se atreverán á mezclarse en la disputa, que con tanta 
heroicidad sostenemos contra nuestros injustos opresores. No 
hav quien ignoro el precepto d e S ,  Pablo en (pie prohíbe á los’ 
obispos, no solo mezclarse en los negocios seculares, sino que 
condena aun el deseo de aquellas gestiones tan repugnantes, á su  
estado. Esta es una verdad común y trivial, por lo que nos ce
ñimos á decir únicamente con el apóstol Santiago en su primera 
carta, que ,Ja  religión pura y sin mancha de los obispos, delante 
deDíos y del Fadre  celestial, consista, en visitar á los huérfanos 
y á las viudas en el tiempo de sil tribulación. ,JleL¡¡r'to munda, 
,,1-f inmamlata apvd Demn, et Patrem, haee ed, visitare pupi/lax, 
„et vidua» iu trihnlatione eorum” Su estado de perfección los 
obliga á la observancia de este precepto de caridad como se ex
plica Santo Tomás en I a 2 . :í cuestión 187, artículo 2. °  , apoyado 
su dictámen en las Decr. dist. 86 cap. 1. °  ,J)<‘.erer,it santa siuo- 
„dns nuiíttm dáncepx elericum. . . .  negoiiis secularibus se i,?,mise-



„cre, nidpropter curam unt pvpihnm t, m i  orphanonim, aut v i-  
„du(mnn.''

■). E l  gobierno español ha imitado al gabinete de S. James, 
Los reves ele Inglaterra, desde E nrique  V II I  con descaro se in
titulan: „Cabeza d é la  Iglesia Anglicana,” y los reyes de España, 
con hipocrecía solo se nombran protectores de la iglesia: aquellos 
con un poder absoluto, disponen de las personas y de los empleos 
eclesiásticos; y éstos con su patronato rea l” son dueños déspota  
eos de la inmunidad real, local y personal, dé las  capellanías, cu
ratos y obispados. E l  rey británico dijo abiertamente no obedez
co a.l papa; y el rey español se sujeta en lo que le conviene á  la 
silla pontificia, reclama aun los decretos del concilio Tridentino, 
y amenaza con .sus armas, para arrancar los breves y  las bulas 
que importan á los intereses de sus ministros y favoritos: aquel 
con mano armada, se apoderó de las rentas piadosas, y éste con 
afectada humildad, con la espresion de „vuestro hijo obediente” y  
con protestos falsos ha conseguido g ravar  y pensionar las rentas 
decimales: los ingleses por esta causa tuvieron un Santo mártir 
que resistiera al rey y  que h: dijera como el Bautista a I lerúdes, 

Herí," y en España é Indias solo liemos tenido obispos a d u la 
dores, y  nos ha faltado un hombre íntegro, que deíienda los de
rechos de ia iglesia. Según este paralelo, ¿no se infiere que los 
reves de España, han sido peores que los de Inglaterra? O á lo 
menos, ¿no podrá decirse que el rey Isleño pudo evitar el cisma, 
y conseguir sus intentos, solamente con imitar la conducta de los 
reves de la península española? El descarado atrevimiento, el 
estrépito escandaloso, y la disfrazada hipocresía, es toda la dife
rencia que ha habido entre la política de los dos gabinetes. La 
certeza de esta conclusión y  de las proposiciones de que se de
duce, no necesita otras pruebas que la historia de Henrique V III  
escrita por el sapientísimo Suarez en su incomparable obra: ,J)c  
rclh/ionc,’' y la lectura de las cédulas españolas, y de los breves 
pontificios, que desde aquella época se han publicado. Allí se 
verá que los reyes de España con política maquiavélica, han eje
cutado lo mismo que los ingleses con su sistema luterano: allí se 
verá ron cuanta razón se pusieron al pontífice en Roma una njulr



ti tud de graciosos pasquines: en uno decia el papa firmando el 
Breve: „Faciamus hominem ud imafpnem, et similitudinen nos- 
t r a m y en otro el rev de España recibiéndolo: „Ecce omnispo
testad milii data est m Coelo, et in ierra.’'

E n  virtud de este papaio real ha gravado el gobierno español, 
bajo de mil pretestos fiiisos y ridículos, las rentas decimales. Su
cesivamente so pensionaron las iglesias catedrales en cuatro no
venos: entró el rey  en posecion de la renta de las eanongias y 
obispados vacantes: estableció las medias annatas: impuso sobre 
las mitras la „pension llamada de la real órden de Carlos I I Í ,”  en 
estos últimos dias gravó las eanongias con el pago de anualidad: 
y ha exigido con rigor, otro noveno y  medio del líquido rem anen
te, deducidas aquellas cantidades y suprimió una  canongía en 
México para  pagar á los inquisidores. Siendo espiritual el dere
cho de adquirir diezmos, ¿Cual es el que tiene el rey de España 
para aposesionarse de mas de la mitad de los de América? E l  
permiso para estos gravámenes se le concedió porque en virtud 
de su patronato, está obligado á la edificación material de las igle
sias, y al socorro del culto esterior. Esto es lo que hace lícita 
aquella gracia, aun cuando se concede bajo el pretesto de guer
ra ó de otras necesidades del Estado. ¿Mas cuales son los tem
plos levantados en nuestro suelo á espensas del real erario? Los 
infelices indios con el sudor de su rostro, y con su trabajo perso
nal edifican, y reedifican las iglesias de sus pueblos, compran los 
vasos y paramentos sagrados, sostienen el culto, y pagan hasta 
la misa que deben oir por precepto. Si el rey contribuye con 
alguna cortísima cantidad, es tomada de los „bienes de comuni
dad,”  que son de los mismos indios, ó de los tributos que tienen 
impuestos en señal de esclavitud.

No examinaremos por ahora la distribución que se h a  hecho 
de aquellas cuantiosas sumas que en sentir de Santo Tomás per
tenecen á la iglesia, asi por derecho natural, como eclesiástico. 
No declamaremos contra la criminal malicia de no proveer b r e 
ve los beneficios vacantes para  aumentar de este modo el erario; 
nada diremos de la tirana cédula de ascensos, por la que debe



pagar el agraciado la anualidad, aunque no adm ita  el emplea; ni 
contra el abuso infame ele gravarlas  mitras de América para  sos
tener e Unjo de los que prueban aproximación á la alcurnia de los 
árabes y musulmanes; solamente nos quejamos de que en el dia 
se estén empleando estas sagradas oblaciones en sostener hom
bres quo desolen los campos, que roben las haciendas y asesinen 
á los mismos diezmantes. ¡Con cuanto sentimiento cavará el des
graciado labrador las entrañas de la tierra! E s necesario que con 
los surcos que abre el arado, y los golpes que da el azadón, se 
conmueva y estremezca su a lm a, porque está esperimentando que 
la décima parte del fruto de su trabajo, consagrada á los altares, 
la emplean en pagar verdugos que derramen su sangre, la de sus 
mugerres y  de sus hijos.

¿Quien no  se habrá llenado también de un furor religioso cuan
do lia visto á los comandantes sacar de las catedrales el fondo 
decimal, destinado para la decencia y adorno del templo, para 
las solemnidades del culto, y para ofrecer sacrificios al Dios de 
la paz, y que todo esto se reparte entre una vil chusma de ladro
nes sanguinarios, de profanadores sacrilegos, y de irreligiosos 
conculcadores de las imágenes y  de los lugares terribles y santos, 
sin que se resienta la hum anidad f? ¿Podrí verse que tomen la 
parte de diezmos que debe servir en los hospitales para aliviar, 
medicinar y alimentar á los enfermos necesitados, y que el go
bierno español fabrique con ella pólvora y balas para matar, he
rir, mutilar y abrir llagas en el cuerpo de los habitantes de este 
reino? ¿Quién no execrará el bárbaro despotismo con que se han 
echado sobre las colecturías de diezmos los comandantes rea
listas, agregando este piadoso rarno al tesoro de sus latrocinios? 
Aguila, Hevia, Olazabal, 1). Diego García Conde, Rosendo F o r -  
lier, y otros muchos cabecillas se han ido á España cargados d o 
infinitos profanos y santos robos. Luego que medio se satizfi- 
zo su  codicia con trescientos ó quinienos mil pesos fu e r te s  
se les acabó el entusiasmo por su Fernandito y por la  religión. 
Hasta  ahora Félix Calleja ha sido el héroe por su impiedad, su

t  t¿uc  d ig a  el cab ildo  tic Morclia á qué n ú m e ro  asc iendo  las  ¡irrubus d« p la ta  y 
y p a rte  de la. c ru jía  p a ra  h a c é rn o s la  g u e rra  ó tom an d o  p a ra  sí . . .  -



codicia y.su espíritu sanguinario: camina para España con once 
millones do duros, sin embargo de que cuando llegó solo com er
ciaba enjarcia. Entro los que nos han quedado, José Cruz, co
m andante de Guadalajara lo vá imitando y puede ser que lo ex 
ceda: Pedro Negrete, Ramón Diaz de Ortega, M árquez Donallo, 
y el esclavo Arniijo han cursado en la misma escuela; pero según 
buenos cálculos, Juan Ruiz de Apodaca, viroy de México, será el 
mas sobresaliente individuo de es ta jun ta  de oficiales pillos,pica
ros y  ladrones t.

>Si este procedimiento es únicamente obra de los gefes parti
culares, á ellos sin duda les corresponden los títulos que les he- 
mus dado; y si el gobierno español lo consiente y autoriza, como 
de hecho lo hace, este incurro en aquellos viles y bajos delitos. 
El primero de los teólogos, el gran Dr. Santo Tomás en la 2. 2. 
cuestión 99 artículo S. ad tert, afirma, que los reyes, aun haciendo 
violencia á los particulares, pueden quitarles los intereses para 
sa l /a r  el bien común; pero si indebidamente se los arrebatan, in
curren eu el pecado de rapiña y latrocinio, porque según San 
Agustín, quitada la justicia,no son otra cosa los gabinetes de los 
príncipes, sino muís cuevas de ladrones, lo misino que estas son 
palacios de iniquidad. „Si verá aliquid príncipes indcbilé ex- 
■ylori/uucuiil per violen l i am, rapiña cst, sicut et lalrocinium. 
„ Uiule dicil Jiugus, 4- de civil Dci cap. 4. lleniota ja stilia  
¿Quid sunt re.gna, nisi magna lalrociniu? ¿Quia el lutroci- 
niu quid m n t; nisi parva rcgno?” ¿Y se podrá decir que con 
jnsíiciase le h a n  quitado & la iglesia aquellos sagrados bienes? 
¿Habrá quien afirme que sin violencia, sin atropellamiento, y 
pava el bien de la América, se ha despojado á las catedrales de 
la masa decimal, y del oro y plata que servia cu los templos? ¡O
jalá y de buena fé manifestaran los cabildos eclesiásticos los ofi
cios que han recibido dol gobierno secular, pidiéndoles los diez
mos! ¡Cuánto apreciaríamos que los canónigos verdaderamen
te sabios y sensatos pudieran sin ninguu riesgo esponer su dic-

t Kso rio: I'ijó un hom bre üe bien. C uando  esto  eo escrib ió  e stab a  rcc icn  llegado
V nr> se iu conocía  su h on radez  y pureza. M e hostili'/ri, [jciu yo soy itnparcia] y 
junio. E  £ .



támen y responder á nuestras preguntas, tío con arreglo á la ju-> 
risprudencia de las leyes de partida, de Indias, y de los autores 
nacionales y partidarios, sino conforme al derecho natural, divino- 
y  eclesiástico! Entonces se conocería con cuanta razón podemos 
decir con el mismo Santo en el lugar citado, alegando un texto 
de Exequiel, „que tenemos en medio de nosotros unos príncipes 
semejantes ú los lobos: que se roban la mejor oveja: que están 
obligados á la restitución, lo mismo que los ladrones, y  que su 
pecado es tanto mas grave, cuanto es m ayor la injuria que h a 
cen á la pública justicia, porque ellos están puestos p a ra  ser los 
padres, celadores y protectores del pueblo.”  „ E t cap. 22. 
27. dicit: príncipes e ju sin  medio ejus qitasi h ip i rapientes prae- 
dam . . . .  Undc ad restituíionem  tenentur, s icu te t latrones; et 
tan to  yraviit# pcecant quairi latrones, qicanto periculoshis, et 
com m unius contra publicam  ju s tit ia m  agunt, c'vjus custodes 
sun t posiii.”

P or este y otros muchos lugares del Santo Dr. se conoce con- 
evidencia, que la justicia ú injusticia de las guerras, hace que sea 
lícito ó pecaminoso quitar sus propios intereses á las iglesias, á 
los ciudadanos y aun á los mismos enemigos. He aquí el sólido 
fundamento porque el gobierno español y  los comandantes de 
sus tropas son verdaderos ladrones, apoderándose de los diezmos 
y  saqueando las haciendas, ranchos y pueblos indefensos. L a  
guerra actual por nuestra parte, es jus ta  y santa: ella es el esfuer
zo del oprimido para  salir debajo de la pesada mano del opresor: 
ella es el valeroso brio con que un esclavo procura romper los 
erillos y  cadenas: ella es el universal reclamo del derecho del 
hombre: la  sonora voz de millones de americanos que aspiran á 
su felicidad, y  la convulsión de muchos reinos que solicitan su 
independencia, que detestan el despotismo y tiranía española, que 
quieren colocarse en el rango de las naciones cultas, dejar de ser 
pupilos y  colonos, y  presentarse á la faz de todo el mundo con el 
esplendor, g randeza y libertad de que son dignas las Américas;

Mientras tanto los gachupines y  sus esclavos no rebatan sólida
mente estos principios que  defendemos sin pertinacia ni obstina-* 
cion, siempre sostendremos que la cortísima parte de diezmos



que estamos poseyendo, y que cuanto le quitemos al bárbaro espa- 
ííol, lo hacemos pro¡>it> nuestro, y  que no oslamos obligados á la 
restitución, porque  tínicamente usamos de aquellos intereses, y 
ejecutamos esta represalia con el objeto de salvar nuestra nación. 
„Qitiu si. Mi, (¡ni ilpprimiuni.ilr koslex, h a b s a n t ^ b e t l m a j v a  
.,quuc per violentian in bello acquintut corum cft.<-i>in!iir d  
„hoc non habef; rationcn rupinue: undcncc ad reslilv lionera le- 
,.nen iar.’' Las tinciones extranjera?, todos los americano?, aun 
los que están bajo las bayonetas, los que? se h a n  indultado por co 
bardes 6 egoísta?, y  los españoles despreocupado?, confiesan la 
justicia que está de nuestra parte. Los fines viles y mercenarios, 
el inodo bárbaro, capcioso y engañador con que los gachupines 
conquistaron este reino. la peligrosa crisis en que estábamos el 
año de 10, las leyes despótica?, irracionales, opresoras 6 impolí
ticas con que nos han gobernado: la codicia, ambición, y latroci
nios de los Visires de México; los monopolios, rapiñas y robos 
de sus subalternos, la ignorancia de las artes y ciencias con que 
nos han  educado, y por último, la cruel, sanguinaria é irreligio
sa conducta que constantemente h an  observado en la guerra  ac
tual, prueban sin la menor contradicion que nuestros redam os 
son mas jusfos, que cuantos refiere la historia se h an  hecho por 
otras naciones. ¿í3or (pié. pues, no lia de ser nuestro loque  qui
tamos á los gachupines para que no nos hostilicen, y lo que im
pedimos tomen nuestros sagrados y  piadosos enemigos para con 
tribuir á la fábrica de cañones,* do pertrecho, y  ai pagamento 
del criminal salario de nuestros asesinos1 

Mas aun cuantío la guerra por nuestra parte fuera injusta, .siem
pre diriamos que los gachupines son unos ladrones según Santo 
Tomás en el mismo art. prim. Dice que los que emprenden una 
guerra  justa, si no lo hacen por salvar la justicia, sino con inten
ciones siniestras, y  fines depravados, como por ejemplo, si la 
emprenden arrebatados de la codicia, de la envidia y del deseo 
de dominar. „Qitumr¡x posnint in aai¡.li<me. prttedtw juslviu  
..bdhtm  habcnleSs prveare per capidlutcn rx p,'uru iiilrn/ioitr, 
..■si scilicel, non prtij-ilerjv.slilüivi; m d /:> <¡ptcr pruvdant prhu-i-
..paliler pvqnvn t. Dir.it cnini Jfassmtin as ¡» ///>. dv rrrh. fhnn.
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,rwrm. 19 et hub. cap. M ilitare  2 3. qucsL 1. quodpropicr pvae- 
„dam m ilitare,peccatum  esf."  Quien oslé impuesto en l a  his
toria de nuestra América, y en los monstruosos acontecimientos 
de la revolución mexicana, ¿dirá que los gachupines pelearon y 
palean por la justicia y la religión'/¿no c;¡ constante que la sed 
insaciable del oro los trujo, que su codicia los obliga á abando
nar su pútria, y que su ambición y el temor de perder sus rique
zas, los compele á sostener tan cruel y  sangrienta guerra? San 
Agustín en el i ib. 22 contra Fausto en el cap. 74, hablando de la 
guerra  injusta, parece que tenia presentes á los españoles, y des
cribió su caraefer, su genio, sus pasiones y todo el temple de su 
alma. ,,E1 deseo de dañar, la crueldad en las heridas, el cora
r o n  duro é implacable, la ferocidad en el despejo, la ardiente 
concupiscencia de dominar, y  otras cosas semejantes: éstas ha- 

..cen, dijo el Santo, que una guerra  sea del iodo injusta y culpa
b l e . ” ¿No es éste un cuadro muy perfecto de los españoles? 
E n  él se representan los distintivos y las facciones de su alma ne
gra  é inhumana. „ Nocendi cvpiditas, iilcisccndt crudeUlas, impa- 

et implabilis antmus, Jerítas debdlandi, lívido dominan- 
„di el si qua suiit similia, hacc sunt quac in be/lis jure culpaiUur.''

De todo lo expuesto; ¡cuantas cosas literalmente se les pueden 
aplicar á lo s  canónigos, v á  losSrcs. obispos! E llas y otras m u
chas les convienen en realidad; pero solamente les diremos que 
los cabildos y sus cabezas „no son propietarios, sino procurado
r e s  y administradores de la masa decimal, y que deben emplear
l a  en el socorro de los pobres, en el ejercicio y solemnidades 
„del culto, y  en la sustentación de los ministros del altar.” Si 
no administran en justicia la poreion que pertenece á aquellos 
tres primeros sublimes objetos, no hay duda en que pecan mor
talmente y  están obligados á la restitución. Si la vil condescen
dencia, si la baja adulación, si el interés de los ascensos, y el es
píritu de partido los ha obligado á destinar para la g u e rra  los 
diezmos pertenecientes á la fábrica y á los hospitales, ¿no se les  
podrá decir con San Pablo en la epíst. 1. á los de Corint, cap. 4. 
que va se busca enlrc los dispensadores un hombre fiel, y que no 
se puede encontrar? „Hic jam  queritur inter dispensatores itt j i -



,,delis fjiiis invcniatur.” El n.[>osío[ así habla do los obispos de 
aquellos dichosos tiempo!;. ¿Cuales, pues, serian sus quejas, si 
viviera entre nosotros y observara la conducta du los actuales 
pastores de América?

La porción de diezmos que se destina á los canónigos y obis
pos para su propia sustentación, no hav duda que la liaren suva. 
y que entra en el número de aquellos bienes que han adquirido 
por herencia ó por cualquiera otro motivo. ¿Mas quien lia di
cho que por esta causa pueden á su arbitrio destinarlos á usos 
profanos, directamente opuestos al bien social? La distribución 
de los intereses decimales hecha solo por un efecto inmoderado y 
contrario al órden de la caridad, es pecaminosa en los eclesiásti
cos según Santo Tomás en la 2 .2 .  cuost. 185. ¡n corp. ¿Qu6 di
remos, pues, de los préstamos voluntarios, y  de loí donativos 
graciosos que han hecho de sus rentas los canónigos y los Sres. 
obispos, para  que con ellas se derrame ca r i ta t iv am en te”  la 
sangre americana, y se reduzcan á la miseria «piadosamente” in
numerables familias honradas? ¿Será esta la intención recta de 
nn padre  á su hijo, de un pastor a sus ovejas, y de un sacerdote 
canónico al pueblo que con su trabajo personal lo sustenta? Si 
no fuera errónea y apasionada la conciencia tic los obispos y ve
nerables cabildos, ella seria el mejor juez que daría la sentencia 
á nuestro favor. No tratamos de acriminar, y por tanto omiti
mos muchísimas sólidas doctrinas; pero no podemos menos que 
decir con dolor que las rentas que están poseyendo no son suyas, 
que no deben hacer uso de ellas ni aun para repartirlas á los 
pobres, y que sin cometer un delito, no .se las pueden dar á mies* 
tros enemigos. E l  derecho de recibir los diezmos, es puramen
te espiritual, y á los que siembran las cosas espirituales, se le de
ben de justicia dar los frutos temporales, ,,/íí.v hi/¿cm accipicudi. 
décimas espiríluale e s l . . . .e l  qtio seminan lllms spirittiídia, dehen- 

»tur temporalia.” I)iv. Thom. 2 .2 .  cuest. 87 art. 2. in corp. ¿V 
reputaremos por una semilla de la palabra divina, ios dictáme
nes, los consejos, las órdenes y  lus edictos que contra el bien 
de la América han dado con tanto empeño los cabildos y los 
obispos? ¿Podrán éstos decirle á suu’rev. en el supuesto de que



nosotros solamente liemos ejercido las obra'? de caridad, de que 
os liemos dado In. leche de la doctrina, y  c! pan sustancioso de 
los sacramentos, somas dignos de tener parte en vuestro trabajo 
temporal? No conocemos al obispo de América que pueda d e 
cir con el Apostol, 1. ad corint. !>. 11. „ ‘S7 non robla fipirítnalia 
„semin<iv¡mna, mar/aHnm ex!, si carnaüa veslru metamus?” A 
nosotros que somos los únicos que cultivamos los campos y  con
tribuimos con el sudor de nuestro rostro á su cómoda subsistencia, 
nos debían dar los auxilios y  socorros espirituales; poro ¡ah! nos 
lo niegan: esquilan las ovejas de su rebaño para, vestir á núes— 
Iros enemigos, y  á todos los americanos directamente Ies procu
ran su daño temporal, é indirectamente su m uerte  eterna.

Va estarán fastidiados nuestros lectores de la multitud de citas 
y textos latinos. Confesarnos que este lcngnage no es del gusto 
de un siglo almivarado, y que no os conforme al genio de aque
llos Sres. que solo aprecian nn pensamiento cuando está engas
tado en expresiones pomposas y de relumbrón. >,'o tenemos es- 
la afectada elocuencia: mas aun cuando la poseyéramos, la n e 
cesidad nos obliga á poner lo.s textos en latín, como en el tiempo 
de Antaño, para que algunos critiaislras vean que nuestras expre
siones no son aventuradas, qno nuestros discursos tienen fu n d a
mento, y  también para  que el sábio peripatético el Dr. D. F ra n 
cisco Concha, provisor de la mitra de Valladolid, no vuelva á de
cir „qnc no hemos leído los libros que citamos en nuestra  rep re 
sentación.”  Pronto le liaremos ver eu otros impresos „quc so
mos capaces de sacramentos; que las órdenes que lia dado para 
que no se les administren á los insurgentes’5 son feto propio de su 
igorancia, do su fanatismo, y de su vil adulación; y que hemos 
estudiado el derecho de gentes, el positivo y el eclesiástico, en 
fuentes m uy puras, sin habernos limitado, como su Señoría á la 
lectura del González de Sinahncbcr, y  de W adingo.

(¡, Los ignorantes que no meditan ni combinan, tendrán por 
importunos y estraños algunos de los asuntos que tocamos en 
estas notas: mas los hombres ilustrados que tienen un talento 
previsor, conocerán que basta la última de nuestras espresiones- 
contribuye á cimentar el plan del gobierno eclesiástico que va-



mosíí adoptar. N ada  de lo que decirnos tiono por objeto decla
m ar contra la injusticia de los gachupines, ni contra sus nefan
dos y  crueles procedimientos. Este punto, aun entre nuestros 
enemigos está matemáticamente evidenciado: añadir sobre él 
una  palabra , seria encender una  candela ernnedio do los resplan
dores del sol. El intento, pues, de imprimir este papel, es darle 
al público una ligera idea de la conducta y fines re! gobierno 
eclesiástico español: algun conocimiento de los sacerdotes, sátra
pas de los gachupines, y un bosquejo de los bienes espirituales 
y temporales que podemos prometernos ele estos mercenarios, 
ignorantes, aduladores y  prostituidos emisarios.

Circulando ésta representación, conocerá toda la América la 
rectitud de nuestras intenciones, la religión y cristiandad de nues
tras ideas, el deseo ardiente que tenemos de tranquilizar las con
ciencias y la profunda sumisión con que respetamos el derecho 
ccmiin ordinario, y  las santas prácticas de la iglesia. Jam as ha 
sido nuestra intención separarnos ni una lineado  aquellos cam i
nos; y si ahora tratamos de seguir otras veredas, son aquellas 
que conducen á la misma Jerusalén, aquellas por donde ha a n d a 
do un  número extraordinario de personas sabias y religiosas, y  
aquellas sendas por último, que ha  abierto la m isma Iglesia pa ra  
que no se extravien sus am ados hijos.

E n  la contestación que nos dieron los gobernadores de la mitra 
y el venerable cabildo, ann  los mas ignorantes verán de m ani
fiesto que estos Sres. nos han  puesto en la dura necesidad de bus
car el alimento espiritual que ellos imprudentemente nos niegan: 
que ellos nos han puesto en el caso crítico que n o  pudieron pre 
veer los cánones y  concilios generales; y  que ellos nos han pues
to en tan estrecha situación, que si observamos las leyes ordina
rias, obraremos contra la justicia y  contra el bien común que son 
los grandes objetos del divino Legislador. E sta  doctrina tan 
trivial la esplica el angélico Dr. en la 2. 2. eucst. 120, art. 1. in 
corp. con dos ejemplos bastante espresivos y acomodables á 
nuestro intento. Dice Santo Tomás que ia ley m anda que si: 
entreguen los depósitos al propietario; pero (pie al hombre que 
actualmente está furioso, no se le »1<>1ns dar su espada: como ni



tampoco las cosas suyas, si sabe que las ha de emplear en des
trucción de la patria. Y qué ¿el supremo depósito de nuestra a l 
ma, de nuestra libertad y de nuestros bienes temporales se han 
de poner en manos d e . . . .  unos furiosos que solo nos dan los 
socorros con la irritante condicion de que secundemos sus cap r i
chos, sus pasiones y  su religioso despotismo? ¿Les hemos de ofre
cer las funciones de nuestro espíritu, los sentimientos de nuestra  
conciencia, los derechos del hombre, y  nuestras justas é íntimas 
inclinaciones para  que abusen de ellas y las sacrifiquen ú la t i ra 
n ía  de los gachupines? ¿Memos do confirmar ¡a opinion de! 
prusiano M. P a w , que desde un rincón de Berlín aseguró „que 
los americanos son unos autómatas que se m ueven  por resortes, 
ó monos orang-utanes que imitan, arrem edan y siguen los con
sejos de un clérigo 6 de un  fraile preocupado?”  Estamos m uy 
lejos de hacer aquellos sacrificios y de darle un  apoyo al dicta
m en de aquel impío extrangero. Solamente defendemos que 
no nos sujetamos á las leyes comunes con detrimento do tantos 
y  tan grandes bienes: que debemos obedecer á los obispos en lo 
político con perjuicio de la patria: que no debemos seguir la le 
tra de la ley que m ata , sino conformarnos con su espíritu que 
es el que vivifica: que en nuestro caso seria pecaminoso obede
cer la lev común, y que estamos obligados á ejecutar únicamen
te, lo que pide una razón justa y recta, y  lo que exige la pública 
y  manifiesta utilidad. .,Sad legislatores a ttendun t ad  id, quod 
„pluribus accidit secundum hoc legern furentes: quam  tam en in  
„uliquibus casibus servare, est contra eaqnalita/.em juslitiac, el 
„icontra commune bomim, quod ¿ex intendit: sici.it le.x instilu it 
,,quod deposita ríddantur, qit ia hoc id in p luribusjuslum  es!; 
„coniingU lam en aüquundo esse nocivum; p u la  si furiosns de- 
j.posuit g ladium , el eum respocat depositum ad patrias, irnpng- 
,,nationem, In his ergo, et sim ilibus casibus, m ahun  cal sequi 
,,/f‘t/em positam ; honnm autem cst, praelerm m te verbis legis, se- 
„qm id, quod poscit juslitiac  vatio et comnnis u t ih ta s ”

Ni el mas estólido puedo ignora" estas doctrinas. ¿Gomo, pues, 
so le habian de ocultar á tantos curas y sacerdotes instruidos que 
hay en nuestro partido, ni á muchos comandantes de nuestros



ejércitos? Fundados en ellas nos consultaron la creación de u n  
vicario general, ó el establecimiento de un tribunal compuesto 
de cinco ó siete eclesiásticos, ó la resolución de que los curas en 
sus parroquias lucran jueces absolutos, que siu ocurrir á los obis
pos ejercieran todas las funciones de su ministerio, sinodarati á 
los otros sacerdotes, y cuidaran de su conducta.

P a ra  adoptar con seguridad de conciencia cualquiera de estos 
tres dictámenes, estábamos ,suficientemente autorizados por la 
suprema ley de la necesidad,”  la nefaria conducta de nuestros 
prelados. M as sin embargo de esta íntima persuacion, quisimos 
antes tentar los medios mas prudentes, proponiéndoles este plan 
para poner á cubierto nuestra religiosidad de la ignorancia de al
gunos timoratos, y de la calumnia de nuestros enemigos. No 
creíamos que se nos hubieran dado las respuestas que literalmen
te hemos copiado en este impreso. La  entrega de Jos bienes tem 
porales, el abandono de su propio honor, y la  adulación al tirano 
que destruye l a  patria y  trata de reducirla i  una esclavitud sin 
ejemplo, es un  crimen abominable y  horrendo entre ios mismos 
otcntotes; pero negarse por motivos políticos á dar los auxilios 
espirituales á unos hombres que profesan la  religión cristiana, ó 
imploran el socorro de sus ministros, es la suma de la malignidad, 
de la tiranía  religiosa, del despotismo sagrado, de. . . .  no se en 
cuentra en nuestro idioma título que les convenga á estos sacer
dotes renlislax.

Dígase de buena fé. ¿Si nuestros reclamos contra la usurpa
ción, contra la arbitrariedad, contra la esclavitud y  contra la o 
presión do toda clase de derechos, son motivo bastante para  que 
los gobernadores de la mitra nos nieguen el socorro de los sacra
mentos? A unque se les diera de barato que nuestra insurrección 
era criminal. ¿Se tendrá nuestro pecado contra los gachupines 
por irremisible, ó de un  difícil perdón, como el que se comete 
contra el Espíritu  Santo? E n  todos los pulpitos se dice, que el 
dia en que el pecador se convierta, aunque haya  pisado el cuerpo 
y la sangre de Jesucristo, será admitido cu el seno de la iglesia, 
y que esta le franqueará todos sus tesoros. ¿Y á los americanos, 
porque justamente han derramado la sangre de sus déspotas y de



sus implacables enemigos, y por que uo se arrepienten de esta 
imaginada culpa jmlílica, se les han do negar los medios de entrar 
en el reino do ias cielos, y se han de tener por indignos de las 
gracias qnc sin excepción de personas concedió su divino Reden
tor? El costado de Jesús, aquella divina fuente de donde salie
ron todos los sacramentos, ;se abrió únicamente para  los que si
gan el partido de los españoles, fomenten su ambición, y  coope
ren ií sus robos y latrocinios? Según la respuesta de los gober
nadores eciesiástico.s de Michoacún parece que eu su estimación, 
pesa mas la sangre que sale del pecho de un gachupín, por la. lan
zada que le dió un insurgente, que el valor de toda la que brotó 
del costado de Jesucristo, por la lanzada que le dió el malvado 
Longinos. So eriza el pelo, se estremecen lo? miembros y  la al
ma se enagena, cuando vó firmada esta resolución con la mano 
consagrada de los goles de la misma iglesia. ¡Que esclamacio- 
nes tan vehementes harían en nuestro caso Ju an  H w s, M a r 
tin Lutero y el hispano-|>orti¡gu¿z Fereira! Detestamos sus 
producciones, nos confundimos dentro de nosotros mismos, y 
lloramos en secreto la irreligiosa, injusta y vergonzosa negativa 
de unos hombres que deben ser ilustrados, santos y  piadosos. 
¡O abominable espíritu de partido nacional! Tú haces que los 
obispos y  los cabildos sacrifiquen todos los bienes de la santa 
religión, en las inmundas aras del egoísmo, de la simulación y de 
la fosfórica, brillantez desús  riquezas y de sus empleos.

Y á la verdad; .ten queso fundarán los Sres. gobernadores p a 
rarlo  conformarse con el plan que les propusimos? P or  ahora 
diremos en ni oido secretamente á nuestros lectores, que la causa 
uto tris  de la conducta sagrada de nuestros rectores, es la baja 
adulación y el temor servil á los gachupines. ¿Cuales serán las 
proposiciones hereticales ó cismáticas que han hallado en nues
tra  propuesta? Sin duda que su anteojo, á lo menos el del Sr. 
Concha, tiene tan alta graduación que es de, aquellos que descu
bren los montes, los rios, los caminos, los volcanes y hasta el co
lor del vestido de los habitantes de la luna. Nosotros somos 
unos topos, leñemos uua  m em brana  que impide al rayo de 
luz llegar á nuestra pupila, y poroso no vemos las manchas, los



defectos, los impedimentos y los obstáculos que hav  para que 
no se admita nuestro proyecto. Mas hablando en el estilo 
serio que corresponde, debemos decir, que nuestro plan de un  
..gobierno eclesiástico”  es conforme al espíritu de la Iglesia, 
manifestado por los concilios generales, por la venerable tra 
dición y  por las disiciones pontificias: que es interesante á los 
Sres. obispos, porque con esté arbitrio descargan sus conciencias, 

y desempeñarán fácilmente las estrechas obligaciones de sil la
borioso ministerio; que es conveniente para  fomentar la religio
sidad am ericana y socorrerla con sus sacramentos: que es útil 
para corregir la inmoralidad y la ignorancia de algunos eclesiás
ticos; y que es necesario' á los pueblos, y á los eclesiásticos, para 
quitar la duda  de unos, el temor de otros, y asegurar la salvación 
de ¿numerables almas.

¿En que se fundan, pues, repetirémos mil veces, para desechar 
nuestra importante propuesta? E n  ella les dijimos á las Sres. 
gobernantes que esperábamos de su religiosidad „cristiana”  que 
convendrían con nuestro intento; pero ellos nos han respondido 
en lenguage inspano-politico religioso, con espresioncitas de bue
na crianza, seductoras, ambiguas é hipócritas. Nos contestan) 
puestos de acuerdo, en dos oficios llenos de palabras y vacíos 
de pensamientos, desentendiéndose enteramente de nuestras re 
flexiones, y del plan que Ies propusimos. Si este es errado, ¿por 
qué no rebaten y  destruyen nuestros principios? ¿Por qué no' 
desmienten los hechos que alegamos? ¿Por qué no señalan las 
proposiciones que tenga nuestro proyecto contrarias á la discipli
na y legislación de la santa Iglesia? La razón de su silencio es 
clara. L a  justicia tiene en una mano la espada, y con la otra les 
puso el dedo en la boca para  que no violaran cou su pluma nues
tros sagrados fueros.

¡Cuanto hubiéramos apreciado que los gobernadores eclesiás
ticos nos indicaran en susoíicios los artículos hereticales de nues
tro reglamento, y los que se oponen á los legítimas cánones, álas 
sublimes intenciones del divino fundado* y legislador de la mis
ma Igiesia! Apelarnos al juicio de ios hombres sensatos 6 impar- 
erales. Todos dirán qüe nuestro proyecto es cristiano, católico
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y ordenado al bien coinun. Aun nuestros enemigos, solamente 
podrán decir que las proposiciones segunda y décima, son conr 
trarias al espíritu, á los deseos y á las miras del gobierno español. 
Pero ¿como las liabiamos de omitir, sin condescender en que se 
mezclen los intereses temporales con los del evangelio, sin tolerar 
el sagrado monopolio, que se hace en el pulpito y en el confeso
nario, y sin contribuir con nuestra tolerancia á la impía guerra 
que con sus pueriles, frivolos é infundados discursos nos hacen 
sin intermisión? Lo único que con algunas apariencias de fun
damento podrían oponernos los gobernadores de Valladolid seria, 
que en nuestro plan pedimos que el vicario general sea propuesto 
por nosotros. M as aun en este verdadero paso, ¿no les quedaba 
el arbitrio de anular en el todo nuestro primer artículo, ó de re 
c u sa rá  cincuenta eclesiásticos que les propusiéramos?

Supongamos que por diversidad de opiniones no nos pod ía
mos convenir en alguna de las proposiciones de nuestro proyec
to: pero, ¿qué podran objetar contra el artículo segundo? E l les 
proporciona un medio m uy estenso y arreglada á los fines espi
rituales que deben ser el norte de toda" sus providencias. E n  él 
se dice, con la mayor sinceridad, que el gobierno mexicano está 
pronto á practicar cualquiera otro plan que le propongan los Sres. 
gobernadores de la mitra, con tal de que no se opongan á nues
tros asuntos temporales, porque éstos deben estar separados de 
las funciones de la Iglesia. ¿Qué mayor respeto y sumisión po
demos prestar á las autoridades del gobierno, eclesiástico? ¿So
lamente se nos ha do tener por hijos fieles y obedientes cuando 
presentemos la garganta  al cuchillo clel tirano? ¿Aunque fuéra
mos semejantes á Isác, nuestros padres los obispos y sus proviso
res no tienen las virtudes de un Abraham? ¿Los americanos no 
hemos de ser buenos israelitas, siuo cuando, pongamos en un aU 
tar la ara  santa y el dragón del despotismo, y cuando veneremos 
en una misma ara el Dios verdadero, y al B.elial de la ambición de 
los gachupines?

E n  el citado artículo únicamente exigimos que no se perjudi
que nuestra empresa política. ¿Y será esta una  condieion torpe 
que anule los sacramentos, que impida la piFQvUíjon d,e,beneficios,,



el arreglo de costumbres, y el socorro de los bienes espirituales? 
El juicio de la iglesia universal está á nuestro favor. Lo ásegu. 
ramos sin temor ni recelo alguno. El que haya Icido la historia 
del Concilio (le Trento, escrita por el cardenal Palavicini, estará 
impuesto en los sentimientos de aquella venerable asamblea so
bre las proposiciones del clero-galicano. Ellas pedían á tan res
petable congregación de padres, infinitamente mas dn ló que no
sotros en nuestro artículo hemos suplicado á los Sres. goberna
dores se dignen concedernos. E l  Concilio no se atrevió á  condenar 
las conclusiones de la Soborna, ni la práctica de los obispos de 
Francia, 'ni el derecho común que reclamaba el rey, sus ministros 
y todo el clero, como lo demuestra él ilustrísimo Uossuet. Si rmeá- 
tro artículo segundo fuera presentado'eu otra tan iriíali'blé y ge
neral j.unta, no dudamos que tendría ia misma suerte, y que serian 
condenados los que se burlan y desprecian mi proyecto tan sáuto, 
útil y necesario.

L a  misma España, en la rebelión de Cataluíla y de Portugal- 
jiuanto  declamaba contra los obispos y sacerdotes que hacían 
causa común con los intereses de la Iglesia y los asuntos pólíticos 
de la casa de Austria y de la de Braganza! E sta  conducta de los 
gachupines es tán  antigua como las columnas de Hércules. Con 
un maquiavelismo práctico se valen de los eclesiásticos para emi
sarios y para que intriguen, abusando de su ministerio; y al mis
mo tiempo execran y denigran- ¡i los sacerdotes contrarios á su 
partido, y que solo adminisiVaivlossa-cramentos. Los que siguen 
la cansa de la América soiV málvádos, sacrilegos y hasta cx-su- 
cer dotes, según la espresioii' hei'btieál de fray Ramón Casaus, a r 
zobispo de Guatemala, en su libelo infamatorio Hidalgo ” 
y  los eclesiásticos ignorantes, mercenarios y buenos para ca
bos de presos de un cuartel, estos son míos héroes entre los ga
chupines; como por ejemplo el europeo fray Manuel de ia Cruz, 
religioso carmelita, que en Oaxaca mandó en la misma confesion 
á mi penitente que asesinara á once americanos; tuvo ascensos, 
fué recibido con aplauso de sus paisanos, porque se realizó su 
detestable intento.

L a  fecundidad de la materia iba extraviando nuestro discurso;



pero lo concluiremos con afirmar, que las condiciones que pone 
oi gobierno español á los eclesiásticos para obligarles á que sigan 
su partido, son torpes, irritantes 6 injustas, y la que nosotros exi
gimos en nuestro artículo es santa, arreglada y  racional. Los 
españoles quieren que los sacerdotes necesariamente prediquen y 
exhorten  al pueblo para que siga su partido, y nosotros solo h e 
mos pedido que no se mezclen en asuntos políticos y que no a b u 
sen de su ministerio. La posteridad imparcial decidirá cual de 
las dos propuestas es mas conforme á la lenidad y al espíritu de 
la  Iglesia. ¡Si los Sres. gobernadores hubieran hecho estas re 
flexiones, y si no estuvieran voluntariamente atados al carro de 
los déspotas, no nos habrían dado una  respuesta tan insulsa, tan 
infundada y tan irreligiosa! Si no estuvieran prevenidos y p reo 
cupados, su contestación estaría conforme con el precepto de S. 
Pablo en la Epis. ad Thesal. .Capit. 1. v. C. L a  hubieran condi
mentado con la sal dé la  sabiduría para acomodarse al asunto y 
a  las circunstancias del tiempo, de la necesidad y de las personas 
con quien se trata. „Senno vester sem ptr in  grafía , sale sil 
},conditns, u t sciatis quomoda aporte.at unimique, responderé.”



CARTA SESTA.

4 PK EC LA H LE amigo.— Quedo entendido de que las últimas 
-ll Cartas que contienen la representación de la junta de Xauxi- 
lla al cabildo eclesiástico de  Yalladolid y Sres. gobernadores de 
aquella mitra con sus notas, han producido algún escándalo en 
ciertas personas devotas. Confieso que en diclio documento hay 
expresiones duras y ofensivas ¡t ciertos g-efes, que si en las épo
cas anteriores erraron, en el dia h a n  borrado con grandes servi
cios sus antiguos estravios. E l  historiador presenta los hechos, 
y el público que los lee juzga de ellos y se pronuncia como gus
ta. Las controversias tenidas sobre ciertas cuestiones, no de dog
ma sino da disciplina, fueron una verdadera lid, en que cada una 
de las partes se esplicó con vehemencia y  acritud, lo que no es 
estrano sucediese entro personas agitadas de grandes pasiones, 
cuando con no poca dureza se esplicaron los antiguos Padres de 
la I<rh;sia, corno sucedió á S. Gerónimo con S. A ¿rustió, tratando& - ÍD ’
de las ceremonias legales; de modo que al concluir tuvo aquel 
que pedir perdón á este de lo que le hubiese ofendido.

Muchos papeles públicos dán testimonio de la acrimonia con



que se esplicnron los Sres obispos de América- contra los insur
gentes; j.icro ninguno rlá mas cabal ¡dea do lo prevenido que es
taban contra ellos que el Sr, Jiaiz de Cubanas' d e  G uadalaja
ra como lo manifiesta su circular de 3 de septiembre de 1815. 
P o r  tanto, lie creído de mi deber publicar este documento, que 
apoyó el gobierno do México, pues su lectura mostrará á toda 
luz que la junta de X au\il la  no careció de razón para esplicarse 
como liemos visto. Tal vez convendrá no perderlo de vista en 
la época presente, puesto que los enemigos de la paz común han 
tornado á recordar ciertas cuestiones ya olvidadas, y c u ja  dispu
ta pone en alarma á los incautos. Dice así.

NOS E L  D r. D. J I J A S  C R U Z  D E  C A B A Ñ A S , P O lt  LA
GUACI A D E  DI OS y  DE L A S A NT A  S E D E  A P O S T Ó L I C A ,  O l i i S P O  DE  

G U A D A L A J A R A  N U K V O  K K I N O  Dte G A L I C I A ,  D E L  C O N S EJ O  DE  S. M.

Vide nc quis vos deeipiat per P/ülosophiam et hxr.iem falalium, se- 
atndum truditioneni homimim, secundan elementa mundi, et non 
secunditm Vristurn. Di y Paulns ad Tolos. Cap. 2 v. 8.

Estad sobre aviso para que ninguno os engaito con filosofías y 
vanos sofismas, seguu la tradición de los hombres, sé<>'im los' O 7 O
elementos del mundo, y  no según Cristo.

Obsecro amem vos fratres per nomen Uárnim nostri Jesucrísti nt 
non sint in vobis schismata. Id. Ep . ad Corintios Cap. 1 v. 10.

Mas ruegoos hermanos por el nombre de nuestro Sr. Jesucristo, 
que no haya entre vosotros cisma ni divisiones,

•Q mtrsfro' venerable e/ero secular >! recnilnr, ?/ ti tocios los fieles de 
nuestra diócesis, salud y gracia en vuestro Señor Jesucristo.

La paz y la caridad que anunciaron constantemente los após
toles, y a que desde nuestro ingreso á esta diócesis os hemos ex
hortado sin cesar, particularmente desde el principio de la escan
dalosa rebelión que nos aílije; fueron, como bien sabéis herma
nos é lujos nuestros muy amados, la brillante divisa de nuestro 
Salvador, y el único y grandioso móvil de los inefables misterios



de nuestra redención. Y han sido, son y serán hasta el fin de los 
siglos la primera y esencial ob ligado» del cristianismo, y  el ori
gen y fundamento de lodos sus deberes para con Dios, para con 
la sociedad á que pertenecen, para consigo mismos y para con 
el rosto de los hombres.

Los cielos y  la tierra: las criaturas todas y el inmutable y ma
ravilloso concierto que rige y mantiene la magestuosa máquina 
del universo, nos enseñan que n o  liny ser a lguno que n o  rinda 
tributo de amor, honor y vasalla ge al Ser Supremo; que no esté 
sujeto á las sabias leyes, uniformemente sancionadas por el H a
cedor de la naturaleza: que no siga estas en su formación, y en 
la conservación de su existencia; y en que según ellas mismas 
haya partes que no estén subordinadas al todo, ni atadas mutua
mente por la conexioti mas íntima. Y asi como en el orden físi
co resplandece tai concxion de las partes con relación á su todo 
y tal subordinación de las criaturas á las leves establecidas por el 
Criador, que si ésta ó aquella fallasen, nada, nada existiría; así 
también en el órden político y social, moral y religioso, n o  hay 
sociedad, comunidad 6 cuerpo que no deba su vida á la subordi
nación y  dependencia de los miembros, respecto de su cuerpo y 
cabeza, y á la recíproca y estrecha unión de los miembros en
tre sí.

Así es, hermanos é hijos nuestros carísimos, que ó hemos de 
ser destructores de nuestra civil y religiosa existencia, y por con
siguiente de nosotros mismos, como no lo son de si propias las 
bestias mas fieras; ó hemos de observar inviolablemente aquella 
ley eterna y universal de subordinación á la cabeza y adhesión á 
las partes y al todo del cuerpo y sociedad de que somos miem
bros. Esta subordinación y enlace, no son otra cosa que el amor 
y la buena correspondencia y armonía de unos miembros á otros, 
y de todos al cuerpo y á la cabeza: que es lo mismo que la paz 
y la caridad recíproca» de donde nacen aquellas máximas de vi
vir honestamente, no hacer mal á nadie, y dar á cada uno lo que 
essuvo, que son las fundamentales y capitales de. la legislación 
y justicia de (odas las naciones y de todos tiempos, ó por decirlo 
mejor, una emanación de la luz|inefable y de la caridad, infinitas



por esencia, cityo poder, virtud y fuerza jamás podrán contestar
se por la oro-idiosa charlatanería, y  por la mordaz c impía pro
cacidad de los filósofos libertinos.

De esas miserables y ponzoñosas hidras, que con la bulliciosa 
caterva de sus aturdidos secuaces, no reparan en escalar los cie
los, en hacer la guerra mas obstinada al trono mismo de la divini
dad, y en vomitar contra el Ser Omnipotente las mas negras y 
groseras injurias y blasfemias. De esos, que cortando toda rela
ción entre Diosy las criaturas, no reconocen otra de las mismas 
criaturas entre sí, que la de tina fuerza ó facultad ilimitada para 
destruirse. De esos que al mismo tiempo de hsongearse de ob
servadores de la naturaleza y amigos del hombre, confesando 
abiertamenre el órden estupendo y las inmutables leyes de aque
lla, y predicando á voz en cuello la dignidad y excelencia de éste, 
pretenden y afectan desentenderse de un modo ei mas absurdo, 
y  por un trastorno de ideas inconcebibles, de que hay, y es pre
ciso que haya un principio de la dignidad del hombre, y un Su
premo fundador de aquellas levos. De esos, que para n o  inquie
tarse con el temor ó esperanza, í> de los suplicios, ó de los premios 
eternos, degradan la especie hiunatia, que es la mas sublime de 
todos los seres de la tierra, hasta confundirla con las bestias. De 
esos, que para establecer el horror y desorden por fundamento de 
sus pretendidas máximas filosóficas, atribuyen al acaso las obras 
m as perfectas, y la economía y conducta de la siempre adorable 
Providencia. De esos, que abultando y amontonando máximas 
de religión é inmoralidad, con el fementido y  especioso pretesto 
de ilustración, han sembrado y esparcido sobre la faz del globo 
con impudente descaro innumerables escritos, tan impíos como 
incendiarios. De esos, para quienes no hay  cosa buena que do- 
bit subsistir a ju ic io  suyo, siempre que su recalentada imagina
ción pueda figurarles otra mejor. De esos, que no admitiendo 
en los hombres otra sociedad que la q u e  ellos mismos quieran y 
puedan formarse al impulso tumultuario de la muchedumbre po
pular, á ella sola consagran todos sus respetos: en su ceguera es
tupidez y  barbarie, en su corrupción y  libertinage, y en furor 
volubilidad é inconstancia, fincan la piedra angular de su soñado



pacto y orden social, que es el horrendo germen do todos sus e r 
rores, y ríe aquel odio implacable con que se desviven para  car
comer hasta los cimientos de las instituciones civiles y religiosas, 
en q u e  están bien zanjadas las bases del orden y concierto, y azas 
contenido el ímpetu de sus pasiones: porque el desenfreno de es
tas, y la pensión de los criminales placeres á que conducen, son 
el punto céntrico á donde se dirigen, y en donde se reúnen estos 
protervos corno en su propio centro. De esos, que pronunciando 
el fallo mas fatal, han recogido por frnto de sus perniciosos, de
testables filosóficos afanes, el sistema esterininador del género 
hum ano , erigiéndose en autores y  promotores de las turbulencias 
facciones y guerras que de veintiséis años á esta parte, agitan á 
la E u ropa  entera, y estremecen á la humanidad en casi todos los 
paises del mundo conocido. Y de esos finalmente, cuya doctri
na y ejemplo han abrazado y tenazmente sostienen los corifeos 
cabecillas de la revolución t  que cinco anos ha y tan atroz como 
escandalosamente está destruyendo este precioso reino.

Si, hermanos é hijos nuestros en el Señor: los agentes y  fauto
res de la sedición de estos paises, y  de los males públicos que 
nos devoran, son obstinados secuaces de los principios y  máxi
mas que forman el carácter de los filósofos libertinos, y su con
ducta en el origen, eri los medios y en el progreso de la rebe
lión, es un testimonio irrefragable de esta verdad. Dieron el' O
primer impulso á la explosion revolucionaria mas terrible;y asóla-

\ D esde  el principio del añ o  de 175)5 del siglo pasudo estando  au n  cu  M adrid , d i 
rigim os á  Jos fieles del obispado de N ic a rag u a , (n u es tra  p rim era  s illa  ep iscopal), u n a  

c a r ta  en  que después de saludarles , prom over los a su n to s  que nos parecían  m as  c o n 
d u cen tes  á  su  ap rovecham ien to  esp iritua l, y llam arlo* co n  in s ta n c ia  a! c o n o cim ien to  

y estud io  de  la s  ob lig ac io n es  c r is tia n as , le* fe lic itarnos con en tra ñ ad  de ve rdadero  
padre, porque separados do la  E u ro p a  con inm ensas ba rre ras , se voian libres del in
cend io  quo aso laba  la  F ran c ia , y am ena/.uba m uy de c c rca  al nislo  de la pm’tc  mas 

noble del m undo  conocido; en eslu de lincam os la pavorosa nube de ca lam id ad es  y  

d esg rac ias  que e s ta b a  a l d e sc a rg a r  sobre aquellas  p o tenc ias  c a tó lica s , y  en  la  m is 

m a ex h o rtam o s á  la fu g a  de las do c trin a s  venenosas con  quo la  falsa filosofía a ta c a  

loa fu n d am en to s  de la s  sociedades, para  nus l a  im piedad su  secuaz los desm orone. 

T a le s  e ra n  los sen tim ien to s  que n te  an im ab an  3* han  an im ado  desdo en tonces , y 

talen los que hem os in c u lcad o  ú nuostra  cara  grey  de  e s ta  diócesis» deudo que l a  di

vina P rov idencia  nos encortiendó «u dirección y  gobierno.

T O M .  T V . - - 3 S



ladora, unos hombros corrompidos é inmorales, que para excitar 
y alarm ar á I;i muchedumbre, fraguaron y  propagaron la negra 
calumnia do que ¡os españoles europeos intentaban someter este 
reino al pérfido Corso, ;il hijo de perdición y al déspota y ene
migo de la Europa \ap o lc o n  Bonaparte, bajo cuya cruel é im
pía dominación gomia oprimido nuestro adorado monarca el Sr. 
73. Tem ando VII. Seguidamente tomaron ocasion de este nía-O
Jigno y falso comento para figurar al pueblo la inminente ruina 
de la religión y el estado, y  hacerle odioso el nombre de ! o s ,í, '« -  

chupincs". convocaron luego las clases que mas abundan entre los 
hijos del pais, formando de ellas enormes y tumultuarias masas 
á que llamaron ejércitos: persiguieron de muerte hacia todas 
partes á los representantes del gobierno legítimo, con el mas 
alto desprecio de todas bis autoridades civiles y  eclesiásticas: a ta 
caron con furor ó inhumanidad en sus propiedades, honor y vida 
á todo español europeo, y  al que no lo siendo Jos defendía: 
abrieron puerta franca al robo, al asesinato, y á todos los vicios 
capitales; y en cuantas ciudades, villas y pueblos invadieron, 
plantaron el libertinaj e y la confusión, en lugar del órden y con
cierto.

P o r  esto lograron borrar todo sentimiento natural, civil y reli
gioso, en las grandes chusmas que los seguian y que muy en 
breve se familiarizaron con exesos, é hicieron profesión de con
tinuar en ellos para no vivir como todo hombre, del sudor de 
su rostro: para no reconocer autoridad alguna que pusiese lími
tes al desahogo de .sus brutales pasiones; y ¡jara cebar éstas im 
punemente a expensas del afan y trabajo, y  de la sangre misma 
de sus compatriotas.

Y sentada esta base que Íes aseguraba el que nunca faltarían 
prosélitos á sus banderas, como ni á éstas apoyo en la feracidad 
y  riqueza, y en la vastísima ostensión de este reino, ya no se 
cuidaron de continuar apellidando traidores á los gachupines, 
sino que inconsiguientes consigo mismos y con la verdad, como 
lo son todos los embusteros detractores; convencidos de su ca
lumnia por la inmortal, heroica y gloriosa lid, que con aplauso 
y admiración de todas las naciones, sostuvieron victoriosamente



•nuestros hermanos do la península contra til opresor tic nuestro 
verdadero monarca; perseguidos con un ardiente aborrecimien
to por la mayor y mas sana parla de sus compatriotas, contra 
quienes uo han podido prevalecer, y  certificados de que vn g o 
bierna con general regocijo y bajo providencias las mas pater
nales y  benéficas, el Sr. I). Fernando \  I i ,  felizmente restituido 
al trono da sus mayores sobre la especincion y cálculo de sus 
eucmi<>‘os estraíUw y  domésticos, y  á fuer de los sacrificios de 
sus fidelísimos vasallos; h a n  venido por fin á quitarse la máscara 
y á descorrer el velo que cubría sus pérfidas, desleales inicuas y 
escandalosas intenciones, paliadas por íanío tiempo con diferen
tes p re to to s  los nías groseros, y  con indecibles embustes y  pa
trañas, hasta la de afirmar que Fernando estaba en el trono ba
jo la férula de hierro de Napoleón.

Sí, hermanos é hijos nuestros amadísimos: cuando los cabeci
llas de la rebelión han visto (fue las potencias todas de la E uro 
pa en común alian/a destruyeron al coloso aventurero de Córce
ga  y  lo confinaron á la isla do Elba para establecer en los g ran 
des imperios el orden, la justicia y las dinastías legítimas, como 
lo exige el derecho público de gentes, y  ¡as leves naturales y 
divinas: cuando han observado que todas las naciones en pós de 
sus verdaderos intereses, se conjuran unánimes para exterminar 
el germen de las sediciones, y  restituir al mundo la felicidad y 
reposo que le han robado los filósofos libertinos; y  cuando han 
sabido de un modo inconcuso que Fernando Vi] empuñaba el 
cetro de las Espnñas, por una consecuencia necesaria de este or
den dccosas, señalado por el dedo de la Providencia divina; en
tonces es cuando mas injustos, infieles, atrevidos y  desleales lo 
han negado todo reconocimiento y  obediencia; sustrayéndose 
de uno y otra por medio de un decreto que surcieron en el pue
blo ile Apatzirigan, provincia de Yalladolid, y á quien dieron el 
nombre de constitución cicla soberanía, independencia y liber
tad d é la  América mexicana.

Parece solo esperaban que el liernpo mismo aclarase sus mi
serables tramas y  supercherías, y que los sucesos públicos des
mintiesen á la faz del mundo, las imputaciones con que denigra



ron el heroísmo y fidelidad ¡¡cendrada de los dueños españoles 
y  verdaderos patriólas (Ir ambos emi.sforios, durante la ausencia 
y cautiverio del idolatrad» Fernando para clamorear con estré
pito (pie su temeraria empresa nunca tuvo mas objeto que el do 
hollar los sagrados é imprescriptibles derechos de tan digno 
monarca, hacer la guerra  mas barbara y atroz a sus fieles vasa
llos, y ambicionar por el exterminio de éstos sus dominios.

¡Pero ;iv! cuantos y cuan enormes crímenes no envuelven estos 
designios! ¿No nos manda Dios amar, honrar y respetar al rey, 
dár a! César lo que es del César, y obedecer en conciencia á las 
potestades leg ítimas? ¿No debemos antes perder todas las cosas, 
que quebrantar sus divinos mandamientos? ¿No nos prohíben 
éstos hacer daño a! prójimo, y  no nos prescriben amarlo como á 
nosotros mismos? ¿No vedan la mentira, la calumnia, la perfi
dia. los asesínalos, los robos, las violencias, las profanaciones y 
sacrilegios? ¿No son éstos delitos tanto mas graves, cuanto mas 
públicos, y  tanto mas escandalosos, cuanto mayor es el número 
de las víctimas que sacrifican? lJues todos ellos están autoriza
dos en esta monstruosa y rebelde producción del llamado con
grego mexicano 1.

lin ella, con sacrilego desprecio de los preceptos que á cada 
paso repiten las santas escrituras, se ¡liega al C esarlo  que es del 
César, y al rey y á las potestades legítimas la honra y obediencia 
que les es debida: en ella se preparan y  anuncian toda clase de 
ofensas, daños y perjuicios, co n t r a  los que fieles á  sus deberes, 
lo sean también á ])¡os, al rev y á las potestades que legítima
mente han gobernado estos paises por el dilatado espacio de tres 
siglos: en ella so canoniza la perfidia, y para palearla ó dismi
nuirla se recurre á la mentira y á la calumnia con q u e so  aseve
ra que todos los moradores de Nueva España unen sus votos al 
de los rebeldes: en ella se pronuncia y sanciónala proscripción 
mas terrible contra el que n o  siga unos estandartes salpicados 
con la sangre de millares de caminantes inermes é indefensos; 
estampados con el símbolo dé lo s  asesinatos, cruelmente perpe-

t  V a  hem os p resen tad o  I» conu tiluc ion , y  eu Ic c tu ra  d esm ien te  lo que este buen 
S‘¿\ afirma sin ciní/Or/>.



irados en innumerables ciudadanos, tan dignos d« este nombre 
como inocentes, adornados con las feas insignias d« robos y vio
lencias nunca vistas, y ennegrecidas coa el humo de los incen
dios en que han abrasado así las casas 6 iglesias, como las mas 
preciosas y  ricas posesiones de los que decididos por el orden y 
la justicia se han reunido en diferentes puntos, sin otra mira que 
la de vivir, seg'unsu lev, seguros y tranquilos; en ella  no tan  solo 
se profana la inmunidad d é lo s  ministros del santuario, constitu
yendo jueces de éstos á los seculares * en toda cama civil y  crimi
na/, sin excepción ni distinción alguna, sino que despreciando 
con un osado y frenético delirio las llaves de la Iglesia, se atribu
ye al cuerpo de los rebeldes aquella potestad sublime y  espiri
tual que Jesucristo confirió á los apóstoles y sus sucesores, y que 
solo estos pueden impartir á los párrocos y sacerdotes de sus res
pectivas diócesis para administrar á los fieles los santos sacra
mentos, predicarles (a divina palabra, y dirigir las almas redimi
das con la sangre del Cordero inmaculado al fin único y verda
dero para que fueron creadas.

Esto es burlarse realmente del supremo Ser, obrando y escri
biendo sin temor suyo eu oposiciou á sus adorables preceptos, y 
enseñando prácticamente íi los hombres que pueden y  deben in
fringirlos: esto es insistir en las máximas y errores condenadas del 
modo mas solemne por el santo concilio de Tiento  en la sesión 
23, cap. 4, cánones (i, 7 y  8, en el cap. 20 de la sesión 25 de refor- 
mationc, y  en varios otros lugares del mismo sínodo: esto es de
clarar la guerra al trono y u 1 altar, y romper los lazos que por m u 
chos siglos nos han  unido en una misma sociedad política y  reli
giosa: esto es cortar la correspondencia de unos miembros á  otros, 
y de todos al cuerpo y á la cabeza: esto es convocará  los ociosos, 
malignos, turbulentos é inquietos, para  maquinar contra las h a 
ciendas y vidas de los morigerados y justos, industriosos trabaja
dores y pacíficos: esto es pervertir el órden de la naturaleza y de 
las leyes que inalterablemente observan en su nacimiento y con
servación los seres que la forman: esto es apartarse de la ley e ter
na, sagrada y universal que toda criatura sigue respectivamente

* P u n tu a lm e n te  cb  todo l a  con trario . ;Q ue  m en tir  tan  d e sca rad o  6 im p u d en te  !



á su existencia: esto es pisar el derecho público de todas las n a 
ciones y de todos tiempos: esto es no reconocer en los individuos 
de la especie hum ana  otra relación y libertad que la de poder des
truirse rccíprocamcnte; y esto es en fin, subrogar las tinieblas á la. 
luz, el error á la verdad, el vicio á la virtud, la doblez á la sin
ceridad, c! perjurio y el engaño á la buena íé, los males á los bie
nes, y el odio feroz y bárbaro á la paz, caridad y urbanidad ci
viles y cristianas.

¡O condicion espantosa de esos partidarios del aluciaador y 
falso filosofismo! y ¡ó ceguera siempre lamentable de unos cu an 
tos hombres, que fugados o emigrados de su domicilio, deserta
dos de su destino y  profesion, y mal contentos en las arvw nm m  
mansiones del sosiego en que viven todas las principales pobla
ciones de esta América, y  las corporaciones civiles, militares y 
eclesiásticas que hacen el conjunto de sus habitantes, se han aco
gido á los bosques, montañas y desiertos, á los dilatados campo?, 
haciendas y ranchos, y á los pequeños pueblos de este gran con
tinente, para permanecer pertinaces en sus impíos y rebeldes de
signios, y para entregarse sin freno á tantos, tamaños, tan hor
rendos y enormes crímenes y horrores como los que llevamos 
indicados!

Contra estos ya fulminó la piedad misma de nuestra santa  m a 
dre la iglesia los mas tremendos y severos anatemas, de que Nos 
también hemos usado en distintas ocasiones, y con diferentes 
motivos, desde que asomó la rebelión; ya  condenándola en sll to
talidad; ya, escomulgando según los cánones á. sus principales a u 
tores y promotores, ya  negando á sus secuaces como á pecado
res públicos; y  durante su retinencia todos los sacramentos y sa
cramentales; ya declin ando las penas y censuras en que están 
incursos los eclesiásticos, que ó tomando ias armas, ó de cuales
quiera otra suerte, se han abanderizado en su favor, y ya  fijan
do nom inaHm  en parages públicos como escotnulgados vitandos, 
á los que por alguno ú olro pueblo del Súr de nuestra diócesis, 
se han arrogado intrusos la facultad de administrar los santos sa
cramentos y aun de conceder dispensas hasta de segundo y  pri
mer grado de parentezco á los fieles de nuestro cargo, á quienes



no solo hemos advertido la nulidad é ilicitud do semejantes dis
pensas y de los sacramentos que reciban de los tales intrusos, 
fuera del de la penitencia en artículo de muerte y del del bautis
mo en urgente necesidad; sino también amonestando sobre las 
penas y censuras á que se someten por comuuicar in  divinis  coa 
esos falsos pastores, ó mas bien rapaces lobos que despedazan el 
rebaño de Jesucristo.

Pero  como algunas de las providencias insinuadas ya no licncn 
objeto, por haber perecido los delincuentes contra quienes se di
rigieron, ó puestose fuera del alcance de nuestra jurisdicción; co
mo las otras no se h a n  circulado á toda nuestra grey, sino á los 
pueblos particulares cuya triste suerte lo ha exigido así; y cuino 
aun los que subsisten y liemos esiendido por todo este obispado, 
para inculcar á nuestros súbditos sus deberes ácia Dios, la iglesia 
y religión; ácia el soberano, el estado y la patria, ácia sí mismos 
y ácia sus semejantes, n o  habían podido nacer de otro impulso 
que del deseo de apartar  íi los estraviados del funesto caos del 
estrago, y  de la  perdición y ruina en que estamos su incididos; 
como estos males los reputábamos deplorable y aciago efecto de 
pasiones groseras y agitadas en la confusion y tumulto del furor 
de una plebe corrompida y desenfrenada, y de unos facciosos 
arrebatados en el fanático ardor de sus delirios; y como por lo 
mismo no podíamos persuadirnos de que los revoltosos llegasen 
al estremo de atacar los infalibles dogmas de nuestra religión y 
menospreciar la disciplina y  práctica venerables de la iglesia san
ta; tampoco habíamos descargado sobre ellos toda la indignación 
del Espíritu divino á que son acreedores, y que irremisiblemente 
so han conciliado en su llamada constitución y en otros papeles 
de mala condicion.

Mas esos desgraciados promovedores y pertinaces defensores 
do la sedición, ya no solo perturban la paz pública de la iglesia 
y el estado, sino que contra los oráculos divinos y las decisiones 
de la iglesia universal en el santo Concilio Constancicnse, predi
can y enseñan el error de que es lícito formar divisiones intesti
nas y rebeliones; ya no solo hacen la guerra  al mas digno y  a m a
ble de los reyes, sino que á pesar de las maldiciones vertidas



por el concilio cuarto toledano contra los traidores á su monarca 
afirma que pueden serlo á su soberano legítimo; ya no solo faltan 
á la obediencia y culto debido de Dios, sino que decretan como 
justo el perjurio, justas ¡as profanaciones de lo mas sagrado, jus
ta la insubordinación y respeto á los padres y  potestades legí
timas, justa la persecución de los prójimos en sus propiedades y 
vidas, justas las violencias, asesinatos y robo?, y justo, en una p a 
labra, cuanto ei Omnipotente nos prohíbe por sus sanios m anda
mientos; ya no solo afligen á la  iglesia, vilipendiando el sagrado 
carácter de sus ministros, y haciendo ejercer las funciones del sa
cerdocio a los que mas cargados se hallan de suspensiones, irre
gularidades, censuras y penas canónicas, sino que desgarrando1 
Jas entrañas de tan tierna y santa madre, teniendo en nada las 
santas escrituras, las doctrinas de los santos padres, l a  tradición 
apostólica y  las decisiones de varios concilios generales, y espe
cialmente las del de Trento; á mas de proscribir la inmunidad, 
han sancionado el cisma, constituyéndose dispensadores de la po
testad de enviar ú los pueblos ¡os curas y sacerdotes necesarios 
para su asistencia y dirección espiritual, y desconociendo la pro
pia y privativa de los obispo?, que como sucesores de los após
toles íntima y perfectamente aberidos y subordinados á la silla 
de San Pedro, y presidiendo al clero y á los fieles de su distrito, 
forman dentro del mismo la gerarquía de la iglesia, la unión del 
sacerdocio y el centro de la misión legítima de los pastores, d o c 
tores y ministros.

Por tanto, porque 1a persecución de la unidad y santidad de la 
Iglesia, y la rotura de la túnica inconsútil de Jesucristo, es el últi
mo de los males que pueden susitarse contra la religión y moral 
evangélica; y porque nuestro santísimo Padre  el Sr.- Pió VI, de 
feliz memoria, impelido de los clamores é instancias de los celosos 
fieles y respetables prelados de Francia en el tiempo de la rebe
lión de aquel reino t  y contra los ministros y  párrocos intrusos

1 L uego  quo la  revolución fran cesa  ab o rtó  con  e scán d alo  del universo , 3a fu n es ' 

ta  co n stitu c ió n  c iv il deí clero* e n g en d ro  de testab le  del a te ísm o, de los e n c ic lo p e d ia  
ta s , de loa p ro te s ta n te s  y  ja n se n is ta s , c strac fo  y la su b s tan c ia  de las h e re g ía s  m as 

tnonetrucsa? , según  el inrtiortal P ió  V Í cri eu pTimer brevo expedido, con D c a s io n  ta n



que allá prestaron el juram ento  cívico, nos dejó el esclarecido 
ejemplo de las medidas que en semejante caso debemos adop tar1 
por el tenor de la presente y en la mas bastante forma que en 
derecho haya  lugar adoptamos las siguientes:

Todo clérigo secular ó regular, de cualesquiera cíase y  condi
ción que sea, y que destinado por el gobierno de los rebeldes ó 
agregado á ellos espontáneamente, viniese ;í cualquiera punto 
de nuestra diócesis, predicare ia divina palabra y administrase 
los santos sacramantos á las ovejas de nuestro rebaño: por el mis
mo hecho queda suspenso, iregular y escomulgado con excomu
nión m ayor, como invasor y perturbador de lo espiritual de nues
tra  jurisdicción y de la grey de 'nuestro cargo;

Respecto de éstos prevenimos así á nuestros párrocos y á los* 
individuos de uno y otro clero, como á todos nuestros súbditos 
diocesanos, lo mismo que la santidad del Sr. Pió V I ú los arzobis

¡au iü iitab 'u , so vtó inundado  do dolor y  a m arg u ra  e l p a te rn a l y  lioriio corazón  de 

esto san to  pontífice , al co n tem p lar que aquella  ra m a  m a je s tu o s a  del árbol de la  
Ig les ia  iba á  ser destrozada  del m udo m as crue l 6 ignominioso*- estando  á  ia  sazón 
lleno  de v ida y  ju g o  saludab le; puro abund an d o  en su a lm a  aquel zclo fe rv ien te  que 

le sug erían  sus hero icas v irtudes  y  consideraba  necesario  en  las  c irc u n stan c ia s  maa 

trin tcs, roum ó á  la  p ru d en c ia  y  sab iduría  de .sus p a lab ras  una en te re za  y  d ig n id ad  
ex trao rd in a ria , propia Ha la  edad  apostó lica ; por la cu a l despreciando  persecusioncs 
y  pe lig ros a u n  de su preciosa  ex isten c ia , anu n cio  it los franceses y ú lodos ios fieles 

c a tó lico s  la s  im p iedades y  h e reg ías  en que a b u n d ab a  aquel p a rto  sacrilego  de  su 

abom inab le  re d ac to r: e l c ism a in troducido  en su? princip ios d estru c to res  do la 

p rim ac ía  de honor y de  ju risd icc ió n  que por dorccho d ivino corresponde a l soberano 

pontífice  de la  Ig les ia  c a tó lica : de la  ju risd icc ión  ecles iá stica , de las  in s titu c io n es  

can ó n icas  y  e lección  de m in istro s del cu lto , de la au to rid ad  episcopal y  g e ra rqu ía  

e c les iá stica , con  o tro s  m uch o s  pun tos que seria  largo  referir,' y en  los c u a les  rc  ad . 
v ie rte  com o en  otro?, un a  c o n so n an c ia  ín tim a  con la  Ñ am ada constitución  am e ric a 

n a . C o n tra  e s ta  n o  dudamos» b a ria  igua les  esfuerzos que sü p redecesor N - 8 . I \  Fiu
V I I  que fe lizm en te  gob ierna  la  n ave  de S. Podro , si com o aquella  llegase  á  bu no
tic ia ; pues an im ad o  du las m ism as v irtu d es ,1 p ro b ad a  con  igua les  ó m ayores tra b a 
jos, perseguido  c ru e lm e n te  en  su persona  y  m in iste rio , y herido cti lo m as vivo por 

los m ales  eno rm es que e s ta s  invocaciones in tro d u cen  en  lá c aridad  de los fieles y  
cuerpo de la  Ig le s ia , no  podría  ínenos de e sc lam ar com o nos lo hacem os en  «u nom 

bre  c ]xu rg e  DGmirte ju d ic a fh  causam  tuain  b ien  persuad ido  qtic JeMuennlo jum us’ 
ab an d o n ó  á  su  Ig les ia , que v e la  sobre e lla  s in  ccsa r aunque  ocult.o,-quc com bate  por 

e lla  y  por e lla  tn  to d as  p a rte s , y  que en el m om en to  señ a lad o  po r su  misericordia,* 

O njugara sos lág rim as que deja  co rre r au n , y le d a rá  nuevo  esplendor.

" TOM  IV .— 3 7,



pos y obispos de Francia por su breve do 13 de  abril do 17.01 en 
aquella palabras: Jura sores omites, si re >•'! rdiirpiscopi, xive lí-  
])isn<¡pi.sice. Puroehi oppelkn iur, ilu  de-vitare, ut n ih il cuín i/lis 
sil robis eommune, preteríini in tiipinte.

De conformidad con la instrucción del mismo soberano ponti
fico dada en el palacio Quirinal á iííi de septiembre de 1791. y  ai 
tenor de lo que espuso la congregación de carden ules de LS de 
agosto de aquel ano ¡sobre los bautismos, matrimonios y entierros 
de los fieles de Francia, declaramos: que los primeros no deben 
recibirse do los párrocos intrusos,sino osen caso do estreñía ne
cesidad, aun  cuando de no recurrirá  ellos .se siguiera el no poder 
probar los natales civilmente. Porque siendo estos intrusos míos 
verdaderos cismáticos, por cualquiera parto que se mire la acción 
de ocurrir á ellos y pedirles los santos sacramentos, es mala y re
probada; pues esto seria comunicar in  divinis, con miembros se
parados de la Iglesia; .seria ademas aprobar la usurpación del mi
nisterio parroquial, con formal desprecio de las facultades y au 
toridad de! obispo, cooperando el que recibe ai crimen del quo 
administra, fomentando ambos la división intestina de la Iglesia, 
y dando así motivo á que ¡os buenos se aparten de su propósito, 
y  los malos resistan volver al camino de la verdad y justicia.

P or  las propias razones, por igual declaración de S. S. en la 
instrucción ya citada, y por la célebre decisión del .santo Concilio 
Tridentino. sesión S-t de refortnalione m alrim on ii cap. 1,° decla
ramos; que los matrimonios, no solo no pueden presenciarse por 
los intrusos, sino que presenciados, como quiera que estos care
cen de título legitimo, y aun de colorado para el caso: son ilícitos, 
.sacrilegos y de ningún valor ni efecto en concepto de la Iglesia, 
que solo aprueba los contraidos ante el propio párroco y los sa
cerdotes que de éste ó del ordinario diocesano reciban las corres
pondientes facultades: y que separando de la comuuion de ios 
fieles á los que se casan de otra suerte, ios reputa concabinarios 
públicos, y A sus hijos ilegítimos, mientras no se rivalida el m a 
trimonio en presencia del propio párroco.

Como los intrusos, á mas de carecer de toda jurisdicción están 
inodados en las censuras y penas eclesiá^ticss ya indicadas: decía-



¡m u i o s  por último ilícitas, sacrilegas y nulas lodwt las confesiones 
<jne oigan, monos en artículo de muerte. Y á  los fieles que coa 
dios comuniquen en este ó en cualquiera otro acto religioso y 
ceremonia sagrada, como renibir de su mauo .el pan Jüucarístico, 
o ir sus misas, acompañarlos en sus procesiones, y asistir íi la se
pultura  de sus cadáveres: los declaramos igualmente complicados 
eu las mismas excomuniones, como aprobantes y participantes 
de sus crímenes.

Y tanto á los fieles como á los eclesiásticos de nuestra diócesis, 
que  en cualquiera parte de ella, y especialmente en algunos de 
los lugares limítrofes eon la de Midioacán padezcan la desgracia 
de verse acometidos ó dominados de los rebeldes, recordamos 
aquella sentencia tan sublime corno d ignado  S. Cirilo Alejandri
no en sn caria al cismático Novato: Oportuv-rul umnin incom o
da  p ttl i  polius-, quinn iiclesim  Dni di.scidi.sss concordiam. J il 
illn d: v iu r i iñ a m  quod q>ds paU tnr. nc dvrim alv.r íiclcsi./c co- 
m m n m o, non- m in vs  cari-'-., meo quídam jw lic io , sed m u lto  p lu s  
hnhet cunme.ndalionis, imam, illu d q u o d  su scip itn r  wc idídis in  
nudclnr. Convendría sufrir antes, todas las incomodidades po
sibles, que disolver la consonancia y arm onía de la Iglesia: de 
aquí es que aquel martirio que se sufre por no romper su comu
nión, es á mi parecer aun mas recomendable que aquel que se 
tolera por no sacrificar á los ídolos.

i\  lo dicho es consiguiente la estrecha obligación en que estáis 
vosotros los párrocos y sacerdotes todos, de esforzar vuestro celo 
como cooperadores y auxiliares nuestros, para combatirlos erro
res y crímenes de los rebeldes, conservaren la surna doctrina los 
pueblos á que debéis la luz y el ejemplo, y guardar incontami
nado el sagrado deposito de la íé, costumbres y disciplina; p re
dicándoles y  explicándoles los preceptos de Dios y de la Iglesia, 
conforme al Concilio de Trentu y catecismo romano. Y vosotros 
los que componéis el resto de nuestra grev, de aborrecer y detes
tar de todo corazou esos crímenes y errores, de perseguir, como 
lo liarán los eclesiásticos, de interceptar y denunciar al gobierna  
legitimo, álos prelados respectivos y al tribunal de la inquisición, 
esos papeles de que se valen los impíos é ilusos facciosos, para



esparcir el veneno de sus falsas, cismáticas y  heréticas doctrinas; 
de huir do todo trato y comunicación con esos miembros po
dridos y lacerados, para que su asquerosa lepra n o  infeste y 
aniquile á los que forman ¡os cuerpos de la Iglesia y el E s 
tado, y apurar  vuestros últimos alientos en el orden moral, n a 
tural, político y espiritual, para que la religión de nuestros padres 
se perpetúe sin mancilla entre nosotros: para que sus preceptos 
sean cumplidos y profundamente respetada la Iglesia con sus 
ministros: para  que la sociedad de la  noble y generosa española 
familia, repartida por las cuatro partes del orbe, y  unida íntima
mente con sus hijos á su común y augusto padre el Sr. D. F e r 
nando V II,presente  al universo entero el encantador espectáculo 
de una nación poderosa y grande, an im ada de las virtudes civi
les y cristianas que únicamente pueden hacer feliz al hombre en 
esta y en la otra vida, y regida por un gobierno tan antiguo y 
respetable, y tan racional, equitativo y justo, como lo es el sobe
rano, paternal y doméstico: para que de esta suerte seamos los 
verdaderos adoradores de la Divinidad, tributándola el culto de 
guardar sus mandamientos y los de su Iglesia, y gloriándonos 
según ellos, de ser fieles á nuestro rey y  Sr. natural, á quien por 
tantos títulos y  reiterados juram entos lo hemos ofrecido: para que 
como miembros y no enemigos de la sociedad política y cristiaT 

na en que vivimos, hagamos justo alarde de no intentar su ru i
na, y de posponer nuestros caprichos, pasiones é intereses perso
nales á los inviolables derechos de la comunidad: para  que dóci
les á los oráculos divinos, á las leyes naturales, divinas y  h u m a
nas, no  tengamos el atrevimiento do creernos árbitros de la ini
quidad ó justicia, de lo bueno y de lo malo, de lo verdadero y do 
lo falso: para que sin hacer mal á nadie, amemos á nuestros pró
jimos como á nosotros mismos: y para  que la unión y  concordia 
de unos miembros con otros, y de todos con el cuerpo y con la 
cabeza, destiorrede nuestros países toda división intestina; sean 
garantes, firmes é incontrastables de nuestra existencia civil y  re 
ligiosa, de nuestra seguridad, de nuestra sólida felicidad y  de 
nuestra bien entendida libertad, nos produzcan los indeciblcsbie- 
nes, de que solo ellas son capaces, y nos consoliden para  siempre



en aquella paz y caridad de <}ue os hemos hablado en el princi
pio de esta exhortación.

Dada en la ciudad de G uadajalara eu nuestro palacio episco
pal, á 8 de 5-epliembre de 1815.—Juan C ruz, obispo de G uada- 
lajara.— Por mandado de S. S, I. el obispo mi Sr.—D r. Toribio  
G onzález, secretario.

N O TA .
l ie  aquí la l la n a d a  pastoral del Sr. Ruiz Cabañas, en que d e 

sechado todo pudor se cauhnnia  atrozmente á la nación mexicana 
atribuyéndole la f^lsa filosofía é impiedad que desconocieron sus 
primeros representantes. Entiendo que el Sr. secretario que subs
cribe este surcido de sandeces, es el mismísimo número, en su 
mesma mesmedad D. Torobio González, diputado por Jalisco en 
la primera legislatura de México, y que receptó en su casa de 
campo en Guud ahijara al ex-ministro ex-imperial 1). José M a 
nuel de H errera, que hoy mal de su grado está recorriendo la su
m a de Santo Tomás y  aurores casuistas eu el colegio de Tepot- 
zotlan á mas no poder; eu cuya soledad deseo que hable el E s
píritu Santo á su corazon para que conozca sus yerros, los deteste, 
se humille y confiese que ha sido el brazo derecho de la tiranía 
de iLurbide, y el agente é inmediato opresor de la inocencia de los 
diputados, y el que con tal investidura holló la dignidad de la 
nación á quien representaban con honor y fidelidad, y  por lo 
que eran inviolables, y él por tanto es en justicia responsable á 
la nación misma de tan criminales procedimientos.

O C U R R EN C IA S D E L  B A JIO  Y H O R R IB L E S  CRTJELDA-
DKS J1E D. A G U S T IN  DF. I I U K R 1 D E  M E D I T A D A S  A S A N G llE  F R I A .

lturbide figuraba principalmente eu aquella época, y era  la 
primera persona de aquel pais que devastó: obraba en todo 
nombre de Fernando VII, y  procuraba distinguirse de entre los 
que se l lamaban buenos y leales vasallos del m ejor de los m onar
cas. El m ayor mérito que esta clase de vasallos hacia, era pre
sentar á los ojos del público m uy largas listas de proscriptos, y 
celebrar el regreso de Fernando á España, objeto de divinidad, en 
cuyo honor se liacian los mas horribles sacrificios, como los car
tagineses en las aras infames ,/lsluróL  Dos veces se habia cele-



bracio cu la coiigrcgacion de Irapuato l;i venida do! MinnUiuru: 
no es mucho, porque aquel lugar so sefialará en la hislori:-. como 
lino de losuias serviles, y la lectura du las atrocidridois ejecutadas 
en él, y consignadas cu las (.¡acetas del gobierno de México, lo 
pondrán á par de Cordova, Chilapa, Zacapua.xtlu y oíros Inca ros 
que se nombrarán por nuestros descendientes con la misma e x e 
cración que los antiguos toxcocanos nombraban i.Qizr.ujuHzaleo t.

Ilurbide, á fuér de bueno y leal vasallo, de acuerdo con el cora 
y vecino de Irapuato, dispuso una fiesta para los dias 15, l(i y 17 
de octubre de 1814. Ya se supone lo que se predicaría en el 
pulpito de Fernando, á quien algún predicador no titubeó en lla
mar Santo: vamos á lo que llama la atención y es uno do los 
mas graciosos episodios de la historia. Propúsose terminar la. 
.función con un espectáculo militar, bien así corno los muchachos 
lo hacen en las tardes de Santiago y Santa A na jugando á moros 
y cristianos.

Dice en su relación (inserta en la Caceta núm. <>.91 de -‘31 de 
enero de 1815) que meditó mucho sobre representar una acción 
militar de las muchas sangrientas que se han dado en el m un
do. Sin duda giraron por su cabeza como por la de i) .  Quijote 
(mando reputaba ejércitos dos manadas de carneros, las famosas 
batall as de Cía vi jo, Navas, Tolnsa, Lepan (o, Villaviciosa, ó sea» 
los brillantes asaltos de Badajoz y ciudad Rodrigo, así como o! 
raro triunfo de V ic to r i a . . . .  Todo esto (dice Ilurbide) arrastra
ba violentamente mi deseo por haber sido uno de los que influ
yeron mas d icazm ente  en la pronta libertad de nuestro amado 
soberano. . . .  Pero todas estas acciones (añade) eran muy com
plicadas por los numerosos ejércitos que contendieron, por las di
versas posiciones y actos de ataque; de m anera que me convencí 
con dolor de que no podia mi pequeña sección i t e r a r  con algu
na propiedad la menor de todas, no quise dar al público ideas 
poco exactas y demeritadas de tan grandes sucesos. E n  la du 
Pílenle de Calderón pude allanar aquellas dificultades, y me d o

t  C u an d o  .N etzahualcóyo tl, rey  du Tc.xc->co, destru y ó  el im periu do Iuh T c e p u -  
n ecas  que la v e n ia  de loa e s la v o s  se hiciese en  A lzeapo t'/a leo  que desde er*-

toncos pasri p y re l  lu g a r  m as abom inab le  c:i ludu el A n áh u ac .



cid i á su representación; pues también moroco el nombre de de- 
decisiva de la suerte de este reino •\

¿V luego fué {pregunto yo) la batalla <le Calderón que tañías 
lágrimas y  saerilieios cosió á esta d«agraciada América? ¿Quién 
no vé en este hecho aquella maligna complacencia que un liom- 
bre depravado siente cuando recuerda el infortunio que sobrevi
no á su enemigo? ¿Dígame todo hombre que sepa amar, .si no 
lia procurado borrar siempre de su memoria aquellos lieclios 
<¡ue aquejaron al objeto querido de su corazon? I,a A m érica e ra  
3a patria de íturbide, y si la hubiera amado con sinceridad, cier
tamente que no habría renovado estas Hagas que aun destilaban 
sangre y inician estremecer á sus hermanos. E l  hombre sensi
ble cuando se vé en el caso tic recordar sucesos desagradables 
tiente una pena que apenas puede e sp l ie a r . . . .  Injandum Jxetji- 
wi jubas. renovare doiorcm.

Este  es el letiguage del corazon, y  los sentimientos de una al
ma noble y bien conformada, ltnruidc no los probó jamás; com- 
placíace solamente en agradar por entonces á aquel Calleja que 
.se tituló de-'pues conde da: Cuidaron, y  para quien era la plática 
IIIÜS S¡1 zonada ia de esta campaña, y prometíase, en fin, merecer 
por ¡ales hechos la gracia de aquel monarca á quien se proponía 
agradar. Conózcase por este rasgo quien í'ué el que osó llamar, 
se pudre de los pueblos.

E n ¡a acción dicha, í tu rb ide  no solo tuvo por objeto la adula
ción al gobierno español y ú su virev Calleja, sino otra muy íu_ 
nesía a su patria. El simulacro referido se formó de todas las 
tropas del ejercito del Norte, que pasaran de tres mil hombres, 
pues reunió lodos los destacamentos de la demarcación. Con
cluida la función militar dividió dicha reunión en treinta parti
das con orden de roeojer por los puntos que les señaló á cuantos 
hombres ¡ludiesen en mu. sola noche, debiendo amanecer (aun
que giraron por diferentes direcciones) en «I V a l l e  tle Santiago.

* J a m á s  sr* lo ]>»ifc?<: l l ü m . i r  d e c i s iv a  ¡i o s la  h a t a ih i ;  1:*n no  ln fue  f ju m u tp iu  j i .su 

p e r d i d a  se d e b ió  el rjuc su dise j ni n u ee n  por  ( o d a  lu ¡c;t mis  ¿fríe* y  so ld a d o s

d u iT o u d u * ,  y  lu \u i i l : j s t ;n  n u e v o s  e j é r c i t o s  q u e  p u s ie r o n  e u  el m a y o r  c o u t l i c lu  a\ 

b í w u o  tit¿ Mc-::ico, y  q u e  a l e c c i o n a d o s  e n  t i  ¿j iiovluuio  i;l fui ú  Jos em paño-

li :* cj ' lc im p e r io .



Do esto resultó que el número de los recogidos llegaron a ciii-'- 
cuenta, incluso el comandante Rosales, del \  alie do ¡Santiago,- 
oficial desertor de Calleja, tollos los cuales fu eron  fu sila d o s  en 
el mismo Valle el dia siguiente, habiendo antes perecido en el 
acto de la persecución mas de doscientos. Guizarnotegui, co
mandante de Colava que no asistió al simulacro en Irapuato, tuvo1 
orden de salir á la misma expedición con los patriotas do caba
llería é infantería de su mando para obrar del mismo modo que 
los otros co 111 andantes y amanecer en dicho Valle de Santiago. 
P o r  la tarde del dia de su salida de Cela va pasó por una hacien
da de tránsito indispensable, (la Quemada) donde halló reunidos 
en fiesta de toros ú mas de doscientas personas á quienes logró 
sorprender: no erar» todos insurgentes; pero sin embargo, los 
mandó J im  lar. Como no habia capellanes que confesasen á 
tantos y se le hacia tarde para llegar al ser de dia al Valle, man
dó que se hincasen todos lo$ aprendidos, y que sobre ellos hicie
se su tropa un fuego graneado á discreción; de lo que resultó una 
matanza horible, dejando á no pocos mancos, ó perniquebrados. 
Aun viven algunos que dan testimonio de tan espantosa m aldad,

lturbide habia mandado hacer con anticipación un gran re
puesto de pinole, y  construir puentes levadizos, propagando la 
voz de que eran para el sitio de Cóporo que nuevamente se de
cía iba á emprender; pero el repuesto de víveres se empleó en la 
expedición secreta que hizo para arrestar al cmigreso en Apat- 
ziíigán,y los puentes sirvieron para pasar por ellos las zanjas del 
Valle de Santiago y penetrar sin obstáculo.

Me aquí una batida de hombre, tan combinada como pudiera 
hacerse para sorprender á ios javalíes y fieras mas dañinas. . . .  
Obsíupcscite l ) i i  Obstupcscite homines! !Qne crueldad tan refinada!

Pudiera insertar en esta carta la relación de muchas acciones 
de l tu rb ide  de que están llenas las gacetas; poro á la verdad que 
las tengo  por insignificantes respecto de esta. Mi sábio maestro- 
el Dr. L aoan ie ta , cura de Guanajuato, en su famoso informe que 
dki al virev Calleja contra l turbide en 8 de julio de I8J.ÍÍ, le habla 
en estos términos. ,,A V. E . lio se le ha informado la verdad: los 
j,partes, tanto de las expediciones como de la guarnición de los1



rtlugares siempre van ó han ido desfigurados Yo sé q u e  ac
c i o n e s  perdidas so han  dudo por ganadas, y  obligándose á un 
„comandante local á  que iñude el parte: y o  sé , y  sabe todo el 

mundo, que la fuerza imaginaria se lia puesto como efectiva. 
„A estc  tenor han sido todas las cosas.” (Testimonio irrecusable!)

E l  autor del Bosquejo ligerisimo de la revolución de México, 
desde el grito de Iguala  hasta la proclamación imperial d e l tu r -  
bide, me escusa detallar sus manejos odiosos en la provincia de 
Guanajuato como comandante general del Bajío, en cuyos fas
tos hará este gefe el mismo papel que Yerres representa en los 
de Sicilia. Yo le agradezco que me ahorre esta bochornosa des
cripción, y que me limite como historiador á decir, q u e  la tiranía, 
la depredación y  el saqueo fueron los caracteres del gobierno de 
Ilurbide en aquellos desgraciados lugares, cuyos habitantes, prin
cipalmente los del Valle de Santiago, tiemblan al tomar en bo
ca su nombre, y su imagen en sueños todavía los atemoriza. Po
dia inculcar hechos que no están aun referidos en impresos; pero 
estos los tendrá en consideración el que se dedique á escribir la 
historia HttAJugaz imperio de Iturhide; tal es el título que mere
ce un reinado tan efímero y  azaroso, que yo tendría por una fa« 
vula á no haberlo presenciado.

D E R R O T A  D E L  C O M A N D A N T E  L>. D O M IN G O  C L A V A -
l t lN O  E í i  E L  .MOLINO D E  C A S  A D l i  V IL L A  C H U A T O ,  Ó SEA LA ACCION

d e  j a n a m u a t o  d a d a  e n  2 6  n i í  a g o s t o  d e  1 8 1 5 .

I turbide se habia propuesto obrar en combinación con D. Jo* 
só de la Cruz para dar un golpe mortal á las partidas de los am e
ricanos Torres, Bedolla y Huerta; éste ííllimo se distinguía ex
traordinariamente por su valor y decisión. Con ial objeto mar
chó Clavarino á Guadalajara, llevando una escolta á su regreso 
de esta comisiou. E¡1 lí) de diciembre de 1810 fué atacada la 
columna de su mando, que constaba de doscientos sesenta y cin
co hombres de toda arma y cinco cañones, eu las inmediaciones 
del molino de caña de la hacienda de Villa Cbuato por D. To
más Bedolla que la aguardaba en una emboscada. La acción
comenzó por una guerrilla , pero se empeñó en términos decom -

TOM. IV.— :¡S.



prometer íi toda la división realista, Los americanos ocuparon 
oportunamente unas cercas de piedra, en las que sostuvieron un 
recio tiroteo para atacar e¡ centro de la columna española. Ln 
buen trozo de infantería de ésta acudió en su socorro y  ocupó la 
casa del molino, por lo que se retiraron los americanos, y ocu
pando las alturas y  lomas que dominan la hondura de Jimumvu- 
to volvieron á empezar reciamente la acción, de modo que ro
dearon completamente á Clavarino y  le causaron gran pérdida. 
Sobrevino la noclie, y á  esta ocurrencia se debió el que no se 
acabase la columna española, de la que quedaron en dispersión 
varios restos, habiendo durado el ataque cuatro horas. Logró 
Clavarino llegar á Ptiruándiro sin poder ocultar el estado mise
rable á que quedó reducido. Esta acción se ocultó al público 
de México, como otras de igual naturaleza que demuestran exis
tia todavía en estos paises la llama hermosa que inútilmente p ro 
curaban apagar los españoles.

TOMA D E L  F U E R T E  D E  SAN .MIGUEL, O S E A  LA JUE-
SA D E  LOS C A B A L LO S POJt LOS E S P A Ñ O L E S  E L  1 0  D E  M AK Z O  D E  1 S 1 7 ,

El asalto dado á este punto es una de las acciones mas reñ i
das que se presentan en la historia de nuestra revolución, y cuya 
decisión á favor de las armas reales solo puede atribuirse á la 
fortuna de la guerra , según aseguran los mismos gefes que la die
ron.

Desengañados los americanos por experiencia bien costosa 
para ellos, de que el modo si no de destruir, á lo menos de d e 
bilitar á sus enemigos era situarse en puntos venta josos, y atrin- 
clicrarse'en ellos, siguiendo ¡as máximas del gran Morelos, esco-’ - ■ O •
gieron la llamada Hiasu de los Caballos, cu va descripción hecha 
al conde del Yenadiío por D. Juan Bautista 'T’ohifer, capitan de 
artillería, con inserción de su Croquis, es la siguiente: (vease su 
olicio de I I  de marzo de 18J7 inserto en la correspondencia del 
coronel Ordoiies). Su situación (dice) dominante á todo otro 
cerro eircunvencino, su planicie en la parte superior de dicha 
-.Mesa, el auxilio de m adera para leña y carbón que ofrece sin 
trabajo á sus defensores: la proximidad de los manantiales de



agua, y la facilidad de defenderla con lo encrespado de la cresta 
de  dicha }!csa, en cuasi toda su circunferencia superior t  y  en. 
las partes accesibles, dificultosos y empinadas, subidas cortas por 
próximas y profundas barrancas que impiden la aproximación 
de baterías que puedan ofender sus fortificaciones en sus partes 
accesibles, aunque difíciles; son oíros laníos motivos para hacer 
presente á V. S. que si dicha posicion y  la dirección de sus obras 
recayese en sugeto inteligente en el arte de fortificar, se podia 
con razón llamar de primer orden y  cuasi inconquistable, á m e 
nos que se hicieran muchos sacrificios de tropas y caudales.

Por tanto, es mi opinion que V. S .(habla á Ordoñcz) debe ap li
car en obsequio del bien público todo su celo para que los insur
gentes no seemposesionen otra vez de un ¡junto, que á mas de la 
defensa natural que presenta, puede ser un padrastro á  Guanajua
to, Silán &c. que paralizará las operaciones de V. S. en otras de 
la provincia,)'' originará la duración de la presente rebelión. . . .* 

Reunidas en este punto algunas partidas que reconocían por 
com andan te  á los Sres. Carinona y Sanmartín, Ortiz y ¡Niiñez 
y obedecían las órdenes do la juina de Xau.xilla, llamaron desde 
luego la atención del gobierno de México, y lo empeñaron en la 
ocupacion de tan ventajoso local.

Gozaba reputación de buen militar el corone! D. Cristóbal 
Ordoñez. gefe que se habia distinguido en Xdotepec y su com ar
ca, menos por su valor militar que por sus ejecuciones atroces 
heclias á s ing re  fria en infelices, como dije en la carta treinta y 
cuatro de la tercera época primera edición. P or  tanto se le con
fio una división de dos mil hombres para la empresa.

El dia 4 de marzo de {SI 7 quiso probar fortuna con esta fuer
za, pero fué rechazado vergonzosamente. Se ha procurado por 
parte del gobierno español guardar  sobre esta derrota el mismo 
silencio que guardaba  I). Quijote de la ¡Mancha acerca de la

t E l te n ie n te  corono] D. J u a n  P esq u era  en  üu inform e, dá. dos ¿  dos y  m edia le 
£ i i a s á l a  c ircu n fe rcn e ja  de  ]a  M esa.

* P o r t a n  re co m en d ab les  m otivos yo recom iendo  a l gobierno  esle  loca]. L a  fuer 
za debe es ta r d isem inada  un pu n to s  ventajosos, por si tu v ié rem o s  la  d esg rac ia  d« 

rec ib ir e n  la  co s ta  u n  golpe de m a n o ,  y  que u n a  fuerte  co lum na  Hcguu cí p e n e tra r 
h a s ta  M é jic o  que seria dvutru ida en a taques parciiLloíi. Y o  escribo p a n  lo f u tu ro .



aventura de los Batanes; asi es que en los legajos de la secreta-* 
ría del virenato que tengo á la vista, apenas como por incidencia 
habla Ordoñes de esla desgracia. E lla  le obligó á mirar la co
sa con seriedad y circunspección, y  al efecto formó el siguiente 
plan de ataque que por dicha suya le surtió efecto.

Formó tres columnas de infantería y caballería desmontada 
esta, la primera con fuerza de cuatrocientos sesenta y seis 
hombres que confió al marido del coronel Orrantia. La se
gunda  al mando del teniente coronel D. Juan Pesquera con fuer
za de cuatrocientos cincuenta y siete hombres. La  tercera con 
fuerza de cuatrocientos cincuenta y nueve al mando del teniente 
coronel D. Felipe Castañon, y  la cuarta que destinó para reserva 
ni mando del mayor I). Juan ¡Miñón con fuerza de trescientos 
veintitrés. Los giros y operaciones de estas masas se arreglaron 
p o r  el órden siguiente.

Mandóse que Orrantia atacase por la derecha de la cueva que 
formaban los puestos establecidos á entrar en la posicion de los 
americanos un poco mas adentro de la esquina de la mesa por 
el portillo ó foso que ¡íC veía defendido, y  miraba su frente al 
rincón de Ortega. Dcbia cegar Orrantia el foso, y asaltar la  
trinchera, y  por si hubiere caballería en lo interior de la mesa, 
operar guardando  la mayor unión posible.

A la segunda división se le mandó que acometiese por su fren
te por los puntos mas accesibles; y si su gefe conociese haberse 
introducido las divisiones de su derecha é izquierda, debería di
rigir  su caballería por el punto que se hubiese hecho mas practi
cable, auxiliando las fuerzas q u e y a  hubiesen penetrado.

Al gefe de la tercera columna se lo ordenó marchar por la 
bateria de la izquierda de la linea, á cubrir por el frente defen
dido de la mesa á apoderarse de la puerta principal de que ha
cían uso lo americanos, nombrando tiradores escojídos que no les 
permitiesen Lacer uso de su artillería, ni fuego de sus parapetos.

Antes de empezar sus movimientos las columnas, se mandó 
romper un fuego vivísimo por la línea dé las  baterías españolas 
con dirección á distintos puntos de la posicíon de los america



nos para  intimidarlos, anticipándose la señal de un cañonazo, y 
en seguida una bandera blanca sobre un hombre á caballo, de
biendo cesar o! fuego de la arliH em  en ef momento que los co
mandantes observasen que podían ofender.

Asimismo se dispuso en la orden de ataque, (pie la batería de 
S. Miguel de la derecha, dirijiese dos piezas al ba luarte  de los 
americanos para apagar los fuegos que pudiesen ofender á la 
división asaltante, que por el frente y con dirección á la puerta 
debia subir Castañon esforzándose antes hasta la  señal á abrir 
brecha por el punto que encontrase mas á propósito, debiendo 
penetrar P esquera  cori la batería de obxiscs á distintas direccio
nes de la mosa, con el objeto de apagar los fuegos de los acome
tidos, y  con la batería de á cuatro á la tronera del baluarte de la 
puerta 6 entrada enemiga.

Tal és el plan de ataque de que ei lector solo podría formarse 
idea exacta, teniendo á la vista el Croquis detallado y remitido 
al gobierno. Ejecutóse todo literalmente como se habia traza
do. Castañon penetró con sus fuegos el do los americanos» 
av anzó hasta la puerta principal de que á viva fuerza logl'ó apo
derarse. y  por ella y troneras de los baluartes penetró también su 
tropa con la m ayor decisión á las siete y treinta y siete minutos 
de la mañana; siendo los primeros en en tra ren  aquel punto, Cle
mente Domínguez, cazador de Celava, y Clemente Ocejo, cabo 
de dragones de frontera: el resto de esta columna se estendió por 
toda la mesa, causando ex tra jo ,  é introduciendo la confusion en-O '
tre los asaltados.

C ada uno de los gafes de lastres columnas de ataque procuró 
atribuirse la gloria de haber sido el primero en ocupar el punto 
de la mesa; pero Ordoiies, en el parte reservado que dió al virey 
Apodaca en 18 de marzo, le d i c e . . . .  Repito á V. E. que la suer
te de la guerra  proporcionó distinguirse al teniente coronel C a s 
tañon y la sección de su m a n d o , . . .  E s ta  exposición la hizo pa
ra desmentir el parte de Orranüa. . . .  Añade que el capitan 
veterano de Sierra Gorda 1> Francisco Lancia, que se ofreció vo
luntariamente i  m an d a r la  batería del Carmen mas avanzada á la 
izquierda, de la línea, dcsm onló ja  pieza que defendia la entrada



de los americanos, saliendo con el canon de á cuatro á proteger 
con sus fuegos á metralla la entrada do Castañon.

L o s  sitiados se defendieron con un vigor comparable sola
mente con el furor con que. fueron atacados: hasta las inugercs 
hicieron su deber, confundiéndose con los mas valientes. E n  la 
primera acción perdida por los españoles el 4 de marzo, confie
san haber tenido seis muertos, diez y ocho heridos, y  nueve con
tusos. En la del 10 de marzo, nueve muertos, sesenta y siete 
heridos y  cien contusos. Podemos asegurar que en ambas accio
nes lo menos que perdieron fueron trescientos hombres. L a  
persecución de los fugitivos se ha pintado como una cosa horri
ble. Efectivamente lo fufe el fusilar á los que fueron alcanzados 
núm ero  que no podemos señalar; asegurando solamente que de
be rebajarse en mas de la mitad el que señala Ordoñes en sus 
partes, pues como diestros en aquellas quiebras, pudieron salvar
se muchas vidas por ellas. Tomáronse diez cañones, seis cali
bre de á cuatro, cuatro de á tres, y dos de á dos, poco parque, y a r 
mas. Los americanos tenian poca munición, de modo que si 
hubiera continuado el sitio, tal vez por su falta habrían abando
nado ia Mesa.

He visto agregados á la correspondencia porc ionde instancias 
de americanos pretendientes de ascensos y  grados por esta bata
lla, aprovechándose de la franqueza con que los prodigó el virey 
Apodaca, y  también alegatos muy abultados por haber derram a
do la sangre de sus hermanos. . , .  impudentes! sin vergüenza, y 
dignos de ia abominación y ódio de los buenos!

Casfañon salió contuso en la acción. Ordoñez aumentó la 
nombradia que se le habia dado; pero poco les duró el orgullo 
á este par de asesinos; acercábase ya el vengador do aquellas 
víctimas, quiero decir, venia ya M ?nr, el cual dentro de cuatro 
meses los haría morir en nn ataque brusco de cinco minutos en 
el rincón de Centeno, en que tuvo gran parte el mismo E ncar
nación Ortiz, que en esta vez tomó á vista de esta misma Mesa 
de los caballos la fuga, y logró salvarse prodigiosamente por las 
breñas; este fué testigo de una gloria efímera adquirida por el 
triunfo de la esclavitud sobre la libertad.



La jurita de Xau.xilla que distinguía el mérito de los gefes y 
no castigaba en ellos las desgracias como los cartagineses, confi
rió el grado  de brigadier al comandante Carmona, y le dió la 
comandancia de las provincias de México que no pudo servir 
por haberle cogido la muerte. He oido decir (aunque dudo qué 
fundamento de verdad tenga) que el español Castaílon logró 
penetrar por el descuido que tuvo en el punto del centro un ofi
cial subalterno. El gobierno de México puso el mayor esmero 
en que una división rodease el punto de la mesa de los Caballos 
y sus inmediaciones para impedir que volviesen á ocuparla los 
americanos; si no lo hubiese hecho así, tal vez se habría sittuado 
en ella el general Mina.

TOMA D E  BOQUILLA D E  P IE D R A  P O R  LOS E S P A Ñ O 
L E S  B E  LA C O ST A  D E V E R A C R U Z  * .

Si fué sensible y funesta á las armas americanas la pérdida de 
Monte Blanco,(de que hablaré después) mucho mayor fué la de 
Boquilla de Piedra; pues por esta cala esperaba el gobierno de 
México que desembarcase la espedicion del general D . X avier  
de. Alina según se tenia anunciado anticipadamente. Este era el 
punto que veíamos como principal para el fomento de nuestra re
volución y desús progresos como los macabeos á Jope :  por eso era 
altamente codiciado por nuestros enemigos. Tenian formada de 
su fortificación una idea muy ventajosa, pues allí habían salido 
desairadas sus armas en reencuentros navales; por tanto, proyec
taron formalizar una expedición de mar y tierra, pero quisieron 
antes hacer un reconocimiento proli jo. P a ra  esta empresa comi
sionaron al teniente coronel D. José Rincón, que tatito les había 
servido para tomar el ano anterior el Puente  del íley, cuya g lo 
ria militar se llevó el brigadier Miyares.O *

Al, efecto su le dieron doscientos infantes del fijo de Veracruz, 
y cien caballos, con los que salió de la plaza el 15 de noviembre 
de 1 S 1 G ,  llevando ademas una lancha del castillo de Ulúa con

* C o n su ltan d o  a! ó rden  de los sucesos, a liom  debería  re fe r ir la  pé rd id a  dt> M on

te  B lanco , o c rea  do C órdoba ; pero m e reservo hacerlo  p a ra  c u an d o  tra te  de la t e i -  

ji'iiii-ir.Kiu de  lii ruvoliiuiun en  la p rov inc ia  de V eracruz, verificad» un u u .to  dii  181ÍJ.



un cañón de ú cuatro, y dos esmeriles por banda. Condujo igual
mente otra pieza de batalla, para desembarcarla donde estimase 
conveniente. Salieron lambien dos Pyraguas  de la antigua V e
racruz para  facilitarle ei paso de las barras que hay en el t rán 
sito, y marchó hasta l a  de Chachalacas por toda la playa, desti-* 
nando á la caballería á que lomase el rumbo de S. Carlos. Co
mo el viento norte impidió la salida de los barquillos de la anti
gua, pasó la barra de este nombre Rincón en una balsa, y en  es
ta  disposición continuó hasta la de Juan ,3ntjel, donde se ie in
corporaron la lancha y Pyraguas. Un corsario que cruzaba por 
ias inmediaciones de Boquilla se presentó sobre la lancha; pero 
temeroso de la tropa expedicionaria, y que aquella se hacia ácia 
tierra, desapareció sir. hostilizarle. U na partida de caballería 
ocupó el cerro llamado de la M ancha, procediendo 1111 cor
to tiroteo con otra americana. E l 22 desembarcó Rincón con 
las Pyraguas el cañón de batalla que conducía la lancha á legua 
y media de Boquilla de Piedra, sin mas novedad que haberse  
presentado á su vanguardia  una corta partida de americanos 
con quienes se travo un corto tiroteo, en el que murió nno de 
ellos, siendo desalojados do una trinchera situada eu el punto 
del Platanar. Tomó una  partida de guerrilla dejando el resto de 
la espedicion á un cuarto de legua del punto donde deberia ser 
el ataque principal, y con ella emprendió el reconocimiento del 
local fortificado. Halló que este consistía en un  reducto situa
do sobre u n a  elevación de mas de siete varas sobre el nivel del 
mar, á distancia de mas de ciento de su orilla. Al amanecer del 
siguiente, emprendió el ataque Rincón por derecha, izquierda 
y centro, no esperándolo los americanos por tierra; asi es que 
provisionalmente formaron luego que tuvieron noticia de su 11c- 
í>'ada un parapeto de sacos de sal, sin foso ni estacada; causa por
que libraban su defensa por el lado del m ar eu dos espaldones 
separados de á un frente, y en ellos cuatro cañoneras, no hacien
do uso mas que de uno que era desde donde batían con cañón ja 
¡ancha de la espedicion. Los americanos sostuvieron el fuego 
de fusilería con bastante actividad durante la acción, en la que 
tomaron cartas algunos extrangeros que se cncomrarun en el íu r-



tin, los cuales formaron de la parte afuera, y desde allí hicieron 
u na  briosa resistencia qile causó á los españoles bastante estrago 
pues según su parte confesó Rincón haber tenido' cinco muertos 
y diez heridos. Entiendo que la defensa flaqueó hiégd que los 
americanos supieron que habia muerto en ella el comandante 
Villapinto, que salió con la caballería al rio inmediato á impedir 
por él el paso, y en el estado de confusion que producen estas 
desgracias en los que las sufren, cargó sobre el fortin Rincón, y  
su  caballería causó no poco estrago. Los americanos tuvieron 
la pérdida de diez hombres prisioneros, y  entre ellos algunos de 
los extrahg-eros comprometidos en la defensa del fuerte. Los 
vencedores se mostraron demasiado crueles con los vencidos.

Describía, este local una tenaza sencilla situada sobre una  p ra 
dera bastante despejada. E n  él se hallaron diez y seis callones 
de varios calibres desde el de doce hasta el de á dos, un obús de i  
ocho en el espaldón (pie mira al mar, dos en el rio, desmontados, 
de á seis, uno en lo exterior del muro, doscientos fusiles, qu in 
ce fardos de casacas de paño pardo con vueltas y solapas encar
nadas; no poca munición y útiles de campaña con distintos efec
tos y artículos de comercio; de modo que este triunfo fué m uy 
valioso á los españoles, y demasiado funesto á los americanos. 
Celebráronlo por tanto aquellos con extraordinario T cgocijo , y 
tanto que el comercio de Veracruz ¡í quien Boquilla de Piedra 
causaba  mucho perjuicio, obsequió á Rincón con una espada de 
oro costosísima que al efecto se m andó fabricar en México por 
m ano de D. Josc M ariano de Almanza.

Sensible es decir que el comandante Villapinto qtic selló stt 
patriotismo con la muerte que sufrió en la defensa de Boquilla, 
tuvo no poca parte en su perdida. Estoy cierto de que no po
cos ex tran je ros  de los desembarcados allí le advirtieron los de
fectos de aquella fortificación: uno de ellos fué el portugués Ca
mera (ó sea Cámara que llegó con el ex-ministro H errera  de los 
Estados-Unidos) pero dicho comandante era de los que se des
agradaban de estas reflexiones creyéndoselo saber todo, corno por 
lo común se lo cree todo gobernante. No tenia Villapinto moli- 
t o  para lisonjearse de ser buen militar, y debiera dudar mucha 
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del acierto de sus disposiciones, si se hubiera conocido ít sí mis
mo. E l general Victoria se hallaba á la sazón que ocurrió esta 
desgracia construyendo la fortificación de las Palmillas que era 
menos interesante que esta, y en la que debia haber fijado una 
doble atención. E l  que es dueño del m a r lo es de la tierra  (di
cen los ingleses), y  el verdadero modo de enseñorearse de a m 
bos elementos es saber poseer el primero. Presto conoció esta 
importante verdad; pero ya  era tarde, y así procuró recobrar 
el Punto de N autla , haciendo para esto aquellos esfuerzos de 
valor denodado y brusco que sabia mostrar en circunstancias 
críticas, como despues veremos. L a  toma de Boquilla de P ie 
dra lie dicho otras veces que frustró el desembarco del general 
M ina por este punto, espisodio grande de nuestra historia que pa
so á referir.

R E L A C IO N  D E  L A  E X P E D IC IO N  D E L  G E N E R A L  D.
rK A ÍiC IS C O  J A V I E R  DE M IN A  A I  KKIXO D E N U E V A  E S P A Ñ A ,  FORM ADA 

CO N  A R R E G L O  A I.OS D O CU M EN T O S ZUAS V E R ÍD IC O S  QUE SE H A L L A N  

LA  S E C R E T A R Í A  D E L  A N T IG U O  V I I t ü l N A T O  D E M liX JC O .

E l orden cronológico de los sucesos nos trae como por la m a
no á tratar de la expedición de dicho general M ina, de quien po
co pudiéramos contar si la historia que de este gefe se acaba de 
publicar en Londres intitulada, M em orias de la  rcoolucion de 
México, y  de la  expedición del general D . Francisco Javier M i
na., escrita en inglés p o r  Villhnn Robinson, y  traducidas p o r  D. 
José Joaquín de M ora, no contuviese algunas equivocaciones al
go notables; mas como esté piagada de errores perjudiciales á la 
verdad, heme aquí obligado á formar el análisis de los principa
les capítulos que la preceden. E n  el periódico A g u ila  m exica
na procuró presentar al público una idea de dichas equivocacio
nes, y si hubiera entendido entonces que un oxtrangero a tre 
vido como Mr. B eitra m i  tomara la defensa de Piobinson tan 
acaloradamente que llegó á términos de provocarme con la 
audacia con que no pocos de estos obran  en este pais im 
punemente, íi pesar de la generosa hospitalidad que se les 
dispensa: me liabria detenido en ol análisis. Por tanto indi



caré algunos de los mas groseros yeros que se leen con respecto 
á la historia en general en los tres primeros capítulos, y despues 
lo haré en lo respectivo á la historia de M ina, para cuya escritu 
ra me he desentendido de lo escrito en dicha obra., consultando 
con particularidad los documentos originales que en u n a  buena 
p a r ie se  hallan en la secretaría del antiguo vireinato en los lega
jos intitulados: Correspondencias del Sr. M ariscal D . P ascual 
de L iñun, y  prisión del traidor M ina. Digo que en una buena 
parte, porque ademas de revueltos y desordenados, están t run 
cos como los demás que he registrado para escribir este cua
dro, y que pudieran dar honor á los americanos. Los Morancs, los 
Rocas, los Pelaez, satélites del virey Calleja, son los autores prin 
cipalcs de esta defraudación lamentable, y de que no cesaré de 
acusarlos en todos tiempos como á unos bárbaros.

El Sr. Robinson ha  tomado la cosa desde que puso los hue 
vos L eda, es decir desde la conquista que hicieron los españoles 
de este suelo. E s de agradecérsele la buena intención con que 
lo hizo para  mostrar la larga série de agravios que desde enton
ces recibirnos de ellos; pero á la verdad que el memorial de nues
tras quejas que justifica» nuestra revolución, dem andaba m uy 
altos volúmenes. Bastante idea dieron de ellas los Sres. A hum a
da y  M im iaga  en sus respectivos escritos, principalmente éste 
cuando tomó la voz por el ayuntamiento de México, y la diri
gió á Carlos I I I  por medio del ministro Gálvez, aunque infruc
tuosamente; pero al fin hizo ver á la metrópoli que sabíamos co
nocer nuestros males y sentirlos, aunque no podíamos remediar
los, pues aun no era llegado el dia de la emancipación.

líobinson comenzó sus equivocaciones desde el título && Doc
tor  que dió á Hidalgo, título que jam as tuvo; pues aunque era 
hombre sabio, y tanto, que como decia el intendente Riaño de 
Guanajuato, no debiera llorarse la pérdida de la historia ecle
siástica como existiese Hidalgo que era muy capaz do escribirla; 
éste jam as dió en la m anía  de gastar tres mil pesos por lomar 
una  borla y un título insignificante, y  que por desgracia adornan 
muchas cabezas vacías. Equivócase en datar la voz de Dolo
res en 10 de septiembre do 1810, cuando fué la noche del 15



tr id o  A n tí-R u yg a ú a a , (di: que yo tní aatov), y que so publicó 
en el Semanaria patriótico, aunque falto tic: un pliego, porque la 
invasión del cerro y campamento del Gallo en T la ipuxahua  no 
permitió concluirlo, pues fué necesario sacar de allí la imprenta.

Robinson dice, (página 35) que Morelos envió una  de sus 
divisiones á la  rica provincia de Oaxaca: es equivoco, lué el grue
so de su  ejército que él mandó en persona. Dice que sus habi
tantes le recibieron con los bruzas abiertos, y  no f u i  sino á bala
zos, pues aquella gentehestaba prevenida contra él por las fabu
losas y  ridiculas pastorales del obispo de Hergosa. Dice que el 
misino general atacó despues la ciudad y castillo de Acapulco, y 
los redujo después de un sitio de quince, meses. . . .  equivoco g ran 
de es este, pues Acapulco se tomó en Abril de 1S13,y el castillo se 
rindió á en 1J de. agosto del mismo ano, y asi no duró quin
ce, sitio tres meses y medio. Dice que al mismo tiempo ocupa
ban los generales Victoria y Terán, las provincias de Veracruz y  
Tehuacán. . . .  equívoco; hasta el año de 14 no conoció el prime
ro la costa de Veracruz, y basta agosto del de 15 lo m andó Terán 
en Tehuacán por la separación y prisión del Lic. Rosains.

E n  la página :M dice Robinson, que no considerando Morelos 
teatro oportuno para  su ejército á la provincia de Valladolid, re
solvió trasloar su cuartel general á Tehuacán, y míe con esta m i
ra puso en movimiento su ejército, acompañado de los miembros 
del congreso, y de un gran número de muge res y niños: que esta 
expedición mas parecia la emigración de un gran pueblo, que la 
m archa de un ejército, pues por espacio do muchas leguas estaba 
cubierto de carruages y ínulas, y las fuerzas militares tan  espar
cidas, que eu caso do ataque lnibicra sido imposible reunirías 
con prontitud. . . .

Todo es!o está equivocado. Morelos en aquella sazón no m a n 
daba ejército, ni podia mandarlo: resistíalo la constitución, por
que oslaba á la cabeza del gobierno, y por tanto le era prohibido. 
Por igual motivo no podia transferir el cuartel general de T e h u a 
cán. E l  ejército que el congreso puso en movimiento, era su 
guardia , y alguna infantería corta en número, de modo que la 
totalidad apenas llegaría á quinientos hombres. No habia mas



ca rrua jes  que rodasen por el camino cjuc el de iros 6 cuatro ca- 
xjoficilos, cuyas enronas venían á lomo de muías por la fragosi
dad de los caminos y montanas. Si Morelos conducía la marcha, 
fué por comision especial que le dió el gobierno fiándose en su 
valor y pericia, no menos que en su lealtad, por la cual se dejó 
hacer prisionero por salvar al congreso, cuando pudo escapar 
como sus compañeros libraron: ui ie tocaba á él m andar la ac
ción que se le presentó, sino al general D. Nicolás lira  vo. Las 
fuerzas americanas no venían esparcidas. Las que había en los 
cantones de la Mixteca y Tehuacán, teuian orden de situarse en 
ciertos puntos para  proteger la entrada eu la provincia de P u e 
bla. Tales eran las de los comandantes Guerrero, Sesma y T e 
rán; las de-mas del Norle se ocupaban entonces en entretener á 
los españoles para impedir que reunidos formasen un grueso e 
jército. F inalmente, Robinsnn dice (página S5) que .Morelos fué 
hecho prisionero cu Tepecuacuilco, y ciertamente lo filé á la sa
lida de Tesmaiiica que (dista á lo que entiendo) dos jornadas de 
dicho punto por donde después pasó,

Si [Hiede acusarse á un historiador de omision en los hechos 
principales del poetna ó relación (pie escribe, bien puede en jus
ticia reclamársele su inexactitud cu esta parte á Robinson. El lia 
omitido referir el sitio de Cuau'.la de A milpas y ia salida de M o
relos de aquella plaza por en medio del ejército de Calleja, sien
do esta la acción mas gloriosa tic nuestros fastos militares, y que  
admiró á los mismos españoles. La reacción momentánea de 
AI ore los despues de las bajas que tuvo su ejército por dicho si
tio: sus ataques dados inmediatamente en Citiala, en lítiajuapam- 
en Orizava, en Acultzin^o, en Santa .Ana Micr, cu Oaxaca, por si’ 
y en los de la rava de Guatemala y costa de .¡¡cavan por sus te
nientes Matamoros y  Terán. Nada ha dicho de la brillante der
rota de los españoles en A gua  de (¿uiclnda por Matamoros en 
octubre de ] < S i á  pesar que tiié la que lijó el concepto de los 
americanos, ni se lia acordado del sitio del angustiado Trujano 
en Iluajuapam, ni del de Coscomutepee y su salida por Bravo; ni 
de In acción de los Corrales en que acabó ¡a segunda división de 
^ueva-Galic ia  ai mando de los comandantes C u ch ar  y Arando;



¡ii del sitio y  acciones de la laguna de Chapala; nada lia habla
do sobre hechos tan hazañosos y memorables. P or  tanto, es ne- 
necesario leer esta historia con mucha desconfianza, así como las 
biografías que se líos presentan en francés de los generales ame
ricanos, comenzando por Hidalgo, Morelos, &c., las cuales están 
llenas de mentira?. Como en Europa la independencia de las 
Amérieas se mira como uno de los acontecimientos que van á 
cambiar la faz política de dos mundos, de aquí es queso  reciben 
con sumo aprecio todas las anécdotas que se escriben de estos 
países por los ex tranjeros que los visitan ligeramente, y  de la 
misma manera escriben lo que oven. ¿Qué se diria de aquí á 
dos siglos en virtud de las relaciones de Robinson contrarias á 
las mias? Si yo enmudeciera al leerlas ¿no se creería que con 
mi silencio las aprobaba, y que por el mismo deberían tenerse 
por auténticas? Confieso que me es sensible el impugnarlas: yo 
fui amigo de este escritor, á quien aprecio en el fondo de mi co- 
razon, y siento doblemente verme en este caso, así porque mi 
amistad fué sincera, como porque vo lo instruí con la exactitud 
que pude, de todo lo ocurrido eu la primera y  segunda época, 
leyéndole, hi historia que tenia escrita hasta la muerte de M ore
los en Tehuacán; por lo que es inescusable tachar los equívocos 
en que mcohmiariumeiite ha incurrido, y  de que el público de 
México está instruido, pues mis relaciones se han presentado apo
yadas en las constancias de los archivos del vireinato, y en. inis 
observaciones personales de la rcvolucion en que figuré. Pase
mos ya á referir los acontecimientos del general Mina tomando 
el liilo desde su origen en España hasta su muerte en el cerro 
del Bellaco, ocurrida en 11 de noviembre de 1817. Estaremos 
cscnsados de hacerlo siguiendo el método de D. Guillermo Ro
binson porque no escribimos su biografía, y tomaremos para ello 
las ideas precisas de los documentos que constan de oficio.

E n  31 de diciembre de 1814, dirigió el gobernador de Vera
cruz Quevedo, al virev Calleja, el oficio siguiente.

Reservado. „ E \m o .  Sr.— E l Exmo. Sr. secretario de esiado 
y del despacho universal de Indias cotí fecha de 7 de octubre de! 
corriente ano, me dice lo que copio. Reservada.— „La con-’



ti neta criminal y atroz que en estos últimos dias ha seguido el 
mariscal de campo Di Francisco Espoz y Mina constituyéndolo 
en la clase de traidor á sn legítimo soberano y á su patria, huyén
dose armado por no querer cumplir ni obedecer las órdenes del 
rey, y por temor al rigor fíe la justicia que debidamente lia de 
recaer sobre sus excesos; h a n  obligado á S. M. á mandar entre 
otras cosas, receloso de que pueda internarse en algún puerto de 
America ú  otros de reinos extrangeros, se comunique ú V. S. es
ta su real orden reservada ú fin de que con la mas notable vigi
lancia y celo por el mejor servicio del rey tome todas las medi
das necesarias para descubrir si llega á pueblo ó ciudad de su 
mando, y en su caso lo pondrá preso inmediatamente como al co
ronel M ina sn sobrino, y  cualesquiera do las personas que le 
acompañan, asegurándolos y remitiéndolos á disposición de S. M, 
que espera del bien acreditado atnor de V. S. á su real persona 
no omitirá las mas vivas y eficaces diligencias á que por su par
te tenga fodo el efecto que apetece S. M. y conviene á su real 
servicio la indicada soberana resolución; á cuyo fin de su real o r 
den lo aviso á Y . S. para su inteligencia y exacto cumplimiento.

Y  lo traslado á V. E . para las órdenes que sobre este asunto 
guste dictar; debiendo yo poner en su noticia que he repetido 
reduplicando mis estrechas órdenes en esta capitanía del puerto 
para que el reconocimiento de las embarcaciones en su entrada 
se haga con la mas equitativa escrupulosidad, previniendo á los 
comandantes de las costas estén muv á la mira, de que ni el E s-  
poz y Mina, ni otro de su facción se introduzca por sus respecti
vas demarcaciones; pues considero que este mal sobre los que 
nos rodean es en sumo grado  temible; bien que hay carta parti
cular de persona de toda confianza que asegura que Espoz y Mi
na se halla preso en Tolosa, cuyo gobernador habia consultado 
ú su soberano Luis X V III  si lo cu ircgana á la comision militar 
de E spaña que lo demandaba. Dios, &<\ Veracruz -Jl de di
ciembre de de 1814.— Exmn. Sr.— Jnsú Qurvcdo." Calleja res
pondió con fecha de 28 de enero aprobando su conducta.

Hasta octubre del año de I8l(> no tuvo noticias oficiales el ge-'
tieral Victoria de la resolución tomada por Mina para venir al
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territorio mexicano por Boquilla de Piedra; noticia que disctní- 
liándose con rapidez, obligó al gobernador de Veracruz á dic
tar sus providencias para proporcionar una expedición que te  
couíió al teniente coronel D. José Rincón, y tuvo el éxito (pie lie
mos visto.

Frustrada la empresa del general Mina y de su sobrino de res
tablecer la constitución española apoderándose de la fortaleza de 
Pamplona, marchó para Inglaterra, y despues para los Estados- 
Unidos del Norte-Amériea para realizarla en esía parte del mun
do, tan oprimida por Fernando VII como la  península española. 
Acompañáronle treinta oficiales españoles y  extranjeros, y  des
embarcó en Nortfolk y llegó por tierra á Baltimore. P repará
base allí con aprestos militares para pasar á Boquilla de P iedra , 
cuando cuatro oficiales de los suyos revelaron la empresa á !)• 
Luis de Qnis, enviado español en dichos Estados-Unidos, el cual 
procuró frustrarla ocurriendo d aquel gobierno así como lo ha- 
bia hecho para impedir la introducción de armamento por Bo
quilla; mas sus gestiones no surtieron efecto, porque no se pudie
ron com probar con hechos positivos.

E l  buque á cuyo bordo vino Mina (dice Uohinson pííg. 4>S) y 
ios s u y o s ,  fué fletado para formar parte de la expedición y  car
gado  de pertrecho». Estando ya preparados los pasageros, el 
buque fué despachado en la aduana con dirección á .Santo To
más, y habiendo salido del puerto echó el ancla junto al puente 
de M a c- l iem r.  En la tarde del 28 de agosto de ISlfi los pasa
deros en núm ero de doscientos, se embarcaron bajo la dirección 
del coronel conde de Ruuth. Mina quedó en fierra esperando 
que el bergantín estuviese listo. El otro buque, (es decir, un 
bergantín velero que Mina compró er¡ Baltimore) hizo vela á 
Puerto  Principe, donde debia agualdar la llegada del general. 
E l  T.° de setiembre perdió de vista los cabos de Virginia en com
pañía de una goleta, fletada también por Mina, y á cuvo bordo 
estaba el Teniente coronel Mvers, del cuerpo do artillería, con 
foda su compañía. Dos dias despues las dos embarcaciones se 
separaron, y al cabo de una navegación de diez y  síefe dias, el 
buque llegó á Puerto  Príncipe,donde la goleta habia llegado pe-



<:o tiempo antes. De resultas ilc un huracán espantoso que so
brevino á la siguiente noche, In goleta encalló en la costa, y  el~ ' G ' r
biu]tie recibió considerables averías. E l presidente de la r e p ú 
blica de í-íayti facilitó todos los medios necesarios para su repa
ración. L1 27  de septiembre se embarcaron en el bergantín, Mi
na y  su estado mayor. Durante su estancia en Baltimore, sus 
prendas le g ran jea ro n  un alto aprecio: allí se le propuso a rm a
mento por algunos corsarios, á lo que se negó diciendo. . .  . Yo 
ha!¡o la ¡¡yerra contra la tiranía, fio contra los españoles, . . ,

Mientras el buque so reparaba, Mina llegó á Puerto  Príncipe: 
su actividad y constancia venció los obstáculos y gastos que se le 
presentaban; Petion el general le franqueó cordialmente los auxi
lios que necesitaba. La expedición perdió entonces algunos in
dividuos americanos y  europeos que la aban donaron; unos por fal
lí; de salud, y estos eran los menos; y otros por razones que 
alegaron y debieron haber tenido presentes antes de embarcarse; 
mas en cambio de esta pérdida que no sintió Mina, (porque que
ría ser seguido de voluntarios), adquirió a lgunos marineros de
sertores de una fragata francesa. Supo Mina que e l  comodoro 
Aurv, comandante de las fuerzas navales de los independientes, 
cruzaba por el golfo de México, y que habia (orinado un esta
blecimiento en la isla de Nandúes á la embocadura del rio de la 
Trinidad. Determinó dirigirse allí desde luego, esperando en 
que aquel oficial promoverla sus miras, l íab ieudo fletado otra 
goleta en lugar de la perdida, y estando ya reparado el buque 
averiado, la e.spedicion compuesta de estas dos embarcaciones y 
del bergantín, hizo á la veki el 24 de octubre con dirección á la  
isla de S. Luis en la costa de México.

Desde la llegada de M inaá  Hay ti la desgracia no cesó de per
seguirlo. Despues de la salida de Puerto  Príncipe sobrevino 
una calma continua, de cuyas resultas el viajo duró treinta dias; 
siendo asi que se suele hacer en diez 6 doce, cuando soplan 
los vientos que reinan casi constantemente eu aquellos mares. E l 
retardo del viaje era sin embargo un mal de poca consideración4 
comparado cou otros que la expedición iba á  experimentar. La 
liebre amarilla empezó en el navio, y contamino muy eu breve



los otros barcos. E l bergantín que traía poca gente perdió un so
lo hombre. E n  el navio caían cincuenta ó sesenta enfermos dia
rios; sin embargo no murieron mas do siete ú  ocho, pero la go
leta presentaba una terrible escena. De la poca que traia á su 
bordo murieron ocho hombres, y  entre ellos el teniente coronel 
Dalv. Al fin el bergantín tuvo que remolcarla, no habiendo que
dado á bordo nadie que se hubiese preservado de la fiebre, excep
to una negra: la expedición hubiera sido completamente destrui
da, si hubiera carecido del auxilio del excelente médico Dr. John 
Heniiessv, el cual en esta ocasiou no solo acreditó su sabiduría, 
sino su infatigable celo, actividad, y compasivo corazon. Los bu
ques llegaron á la isla del gran Oaimati donde se proveyeron de 
tortugas, las cuales juntamente con los vientos frescos que em pe
zaron á soplar, contribuyeron eficazmente al restablecimiento de 
los enfermos. Los que venian en la goleta representaron al g e 
neral que le se ra  imposible continuar su viaje en un buque infi
cionado por la enfermedad, en cuva virtud se decidió á dejarlo 
en la isla con los enfermos, y trasladar los sanos á las otras em
barcaciones.

El navio y bergantín procedieron adelante y llegaron á Sari 
Luis el 24 de noviembre despues de una incómoda navegación 
de treinta dias.

Mina encontró allí al comandante Aüry, y como prevalecían á 
la sazón los vientos del Norte, peligrosos en aquella costa, se die
ron las ordenes necesarias para el desembarque de la expedición. 
Los buques no podian entrar cargados por falta de agua en la b a r ’ 
ra; fué preciso pues descargarlos, y depositar los pertrechos en 
un casco viejo anclado en el puerto.

E l  establecimiento de Galveston estaba situado en la costa o
riental de la isla. La entrada del Puerto  está defendida por unu 
barra de doce pies de agua; sin embargo el canal suele ser pc!i_ 
groso, pero la bahía en general es poco profunda.

Desembarcadas las tropas se plantaron tiendas, y se formó un 
cam pam ento . E l  comodoro babia comenzado á construir un fuer
te  al Sur, en el cual dejó su campamento Mina. Distribuyéron
se )as armas: lleváronse á tierra dos obuses y dos piezas de batir!



los ingenicíros .se emplearon en preparar las municiones: se em
pezaron otros diferentes trabajos, y se repartieron ropas á los sol
dados, y uniformes á los oficiales *. I d  comodoro suministró á 
la división raciones de buen pan fresco y otras provisiones, con 
las cuales presto se restablecieron los convalecientes. El navio 
y bergantín que no podian anclar con seguridad en la costa; sa
lieron con dirección á New-Orleans. Desde este punto de Gal- 
veston dirigió Mina una esposicion á los españoles y americanos 
concebida en ios términos siguientes.

P R O C L A M A  D E L  G E N E R A L  M IN A .

„Al separarme para siempre de la asociación política, por cu
ya prosperidad he trabajado desde mis tiernos años, es un deber 
sagrado el dar cuenta á mis amigos y á la nación entera de los 
motivos que me han dictado esta resolución. Jamas, lo sé, ja 
mas podré satisfacer á los agentes del espantoso despotismo que 
aflige á mi desventurada patria: pero es á los españoles oprimi
dos, y no ¡i los opresores, á quienes deseo persuadir, que no la 
venganza ni otras baja spasiones, sino el ínteres nacional, princi
pios los mas puros, y una convicción íntima é irresistible han in
fluido sobre mi conducta pública y  privada.

Es bien notorio que yo me hallaba estudiando en la universi
dad de Zaragoza, cuando las disenciones domésticas de la fami
lia real de España, y las transaciones de Bayona nos redujeron, ó 
á ser vil presa de una nación extraíía, í> á sacrificarlo todo á la 
defensa de nuestros derechos. Colocados así entre la ignominia 
y la muerte, esta triste alternativa indicó su deber á lodos los es
pañoles, en quienes la tirania de los reinados pasados no habia 
podido relajar enteramente el am or á su p a tr ia . Como otros 
muchos, yo me sentí animado de este santo fuego, y fiel á mi de
ber, me dediqué á la defensa común, acompañé sucesivamente 
como voluntario los ejércitos de la derecha y del centro: disper
sos desgraciadamente aquellos ejércitos por los enemigos, corrí

'  V i  ulgunoi i l c  übLub un e l  cnslillo du U l ú a  de q u e  despojó el ferocís imo tullien

te de rey á su3 d u e ñ as  que vinieron prisioneros de Soto líi muritia ¿ su presenc ia ;  

e r a n  m u y  lu josos .



al lugar de mi nacimiento, en donde ora tana conocido; me reu
ní á doce hombres, que me escogieron por su caudillo, y eu bre
ve llegué á organizar en N avarra  cuerpos respetables do volun
tarios de que la ju n ta  central mo nombró comandante general. 
Pasaré en silencio los trabajos y sacrificios de mis compañeros 
de armas; baste decir, que peleamos como buenos p a t r io ta s  bas
ta  que tuve la desgracia de caer prisionero. La  división que 
yo mandaba tomó entonces mi nombre por divisa, y escogió pa
ra  sucederme, á mi tio D. Francisco Espbz: el gobierno nacio
nal que aprobó aquella determinación, permitió también á mi tio 
el añadir á su nombre el de Mina; y todos saben cual fué el pa
triotismo, cuanta  la gloria, que distinguió á aquella división b a 
jo sus órdenes.

Cuando la nación española se r eso ir  i o á entrar en una lucha 
tan desigua!, debe suponerse que el objeto de tantos riesgos y 
privaciones, no era restablecer el antiguo gobierno en el pié de 
corrupción y venalidad que nos habia reducido á la miseria. 
Nos acordamos que teníamos derechos imprescriptibles que nos 
aseguraban nuestras leyes fundamentiiles, y de que habíamos 
sido despojados por la fuerza. Este solo recuerdo lo puso todo 
en movimiento, y nos resolvimos á vencer ú morir. Se com en
zaron efectivamente ¿ destruir los antiguos abusos, revivieron 
nuestros derechos, y  juram os solemnemente defenderlos hasta 
el-último punto. He aquí el principio que hizo obrar prodigios 
de valor a) pueblo español en la última guerra.

Al restablecer así en nuestro suelo la dignidad del hombre, y 
nuestras antiguas leyes, creimos que Fernando V II  que habia 
sido compañero nuestro, y victima de la opresion, se apresura
ría á reparar con los beneficios de su reinado las desdichas que 
bal) ian agobiado al estado en el de sus predecesores. N ada  le 
debíamos: la generosidad nacional lo habia llamado gratuita
mente al trono de donde su propia debilidad y la mala adminis
tración de su padre lo habian derribado. Le  habíamos ya per
donado las bajezas de que se habia hecho criminal en Bayona y 
Valencey: habíamos olvidado que mas atento á su propia tran
quilidad que al honor nacional, habia correspondido á nuestros



sacrificios desenlíelo enlazarse con la familia de n ucstro opresor» 
confiábamos en que éi tendría siempre presente á que precio h a 
bía sido repuesto en la posesíon del cetro, y en q u e ,  unido á sus 
libertadores, sanase de concierto las profundas heridas de que 
por su causa resentia la nación.

La España logró por fin reconquistarse á sí misma, y c onquis- 
tar la libertad del rey que se habia elegido. L a  m itad  de la 
nación habia ¡sido devorada por la guerra; la ot r a  mitad estaba 
a un  cubierta de sangre enemiga, y de sangre española, y al res
tituirse Fem ando  al seno de sus protectores, las ru inas  de que 
por todas parles estaba cubierto su camino, debieron m anifestar
le sus deudas, y  las obligaciones en que estaba hacia  los que lo 
habian salvado. ¿Podia creerse que su famoso decreto, dado en 
Valencia á 4  de mayo de 1 8 1 4 ,  fuese el indicio de la recompen
sa que el ingrato preparaba á la nación entera? Las cortes, esa 
antigua egide de la libertad española, á quierí en nuestra hor- 
fandad debió la nación sn dignidad y su h o n o r ;  las cortes que 
acababan do triunfar de un enemigo colosal, se v ieron disneltas, 
y sus miembros huyendo en todas direcciones de la persecución 
de los cortesanos. El encarcelamiento, cadenas y presidios, fue
ron la recompensa de los que tuvieron bastante firmeza para 
oponerse á usurpación tan escandalosa; la inquisición, el antiguo 
escudo de la tiranía, la impía, la infernal inquisición fué resta
blecida en todo el furor de su primitiva institución: la constitn. 
cion abolida, y la España esclavizada de nuevo por el mismo á 
quien ella habia rescatado con rios de sangre, y con inmensos 
sacrificios.

Libre yo ya por aquella época de las prisiones francesas, cor
rí á Madrid, por si podía contribuir con otros amigos de la li
bertad al restablecimiento de ios principios que habíamos ju ra 
do sostener. ¡Cual filé mi sorpresa al ver el nuevo urden de co
sas! Los satélites del tirano solo se ocupaban eu acabar de des
truir la obra de tantos sudores: ya no se pensaba sino en consu
mar ia subyugación do las provincias de ultramar, y el ministro 
1). Manuel de Lardizabal, equivocando los sentimientos de mi 
r-orazon, me propuso el mando do una divisioi: contra Mc.xico;



como si la causa que defendían los americanos fuese distinta, de 
la que habia exaltado la gloria del pueblo español; como si mis 
principios me asemejaran á los serviles y egoístas que para opro- 
brio nuestro m andan á pillar y desolar la América; como si fuese 
nuevo el derecho que tiene el oprimido pava resistir al opresor, y 
como si estuviese calculado para verdugo de un pueblo inocente, 
quien sentia todo el peso de las cadenas que abrum aban a mis 
conciudadanos.

Mis heridas, aun no bien cicatrizadas, me indicaron de un m o
do irresistible mi deber. Me retiré pues á Navarra, y de con
cierto con mi tio I). Francisco Espoz, determinamos apoderar
nos de Pamplona, y ofrecer allí vm asilo álos heroes españoles, á 
los beneméritos de la patria que habian sido proscritos, u tra ta
dos como facinerosos. Por toda una noche fui dueño de la ciu
dad; y cuando mi tio venia á re fo rzan te  para contener en caso 
necesario á una parte de la guarnición de quien no nos prome
tíamos conformidad, uno desús  regimientos rehusó obedecerle. 
Aquellos valientes soldados que tantas veces habian triunfado 
por la independencia nacional, se vieron atados cuando se tra 
taba de su. libertad por lazos vergonzosos, por preocupaciones 
arraigadas, y  por la ignorancia que aun no habíamos podido ven
cer. Frustrada así la empresa, me fué necesario refugiarme á p a í 
ses extrangeros con algunos de mis compañeros, y  animado siem
pre del am or á la libertad, pensé defender su causa en donde mis 
débiles esfuerzos fuesen sostenidos por l a  opiniou, y los esfuer
zos de la comunidad: en donde ellos pudiesen ser mas benéficos 
á mi patria  oprimida, y mas fatales á su tirano. De las provin
cias de este lado del océano obtenía el usurpador los medios do 
obtener su arbitrariedad; en ellas se combatía también por la li
bertad, y desde el momento ¡a causa de los americanos fué la 
raia.

fí.ipnñoles: ;M c crocrois acaso degenerado? ¿Decidiréis que 
yo lie abandonado los intereses, la prosperidad de la España? 
¿L)e cuando acá la felicidad de ésta consiste en la degradación de 
una parte de nuestros hermanos? ¿Será ella menos feliz, cuan
do el rey carezca de los medios de sostener su imperio absoluto?



Será menos feliz, cuanrlo tío haya monopolistas que sostengan el 
despotismo? ¿Será ella menos agrícola, menos industriosa, c u a n 
do no haya gracias exclusivas que conceder, ni empleos de In 
dias- con qué cebar y aum entar  el número do bajos aduladores? 
¿Será ella menos dedicada al comercio, cuando nd íeducido éste 
á ciertas y  determinadas personas* pase á una clase mas num e
rosa, y mas ilustrada?

l ia  parto sana y  sensata de la España está hoy bieil cioítven- 
cida de que es no solamente imposible volver á conquistar la 
América, sino impolítico y  contrario á los intereses bien enten
didos. Prescindiendo de la justicia incuestionable que asiste á 
ios americanos, ¿cuales serian las ventajas que se conseguirían 
en subyugarla otra vez? ¿Quienes serian los que ganarían con 
tam aña iniquidad, si ella fuese posible?

.Dos clases de personas son las que única y exclusivamente se 
aprovechan allí de la esclavitud de los americanos, el rey y  los 
monopolistas: el primero para sostener su imperio absoluto, y 
oprimirnos á su arbitrio, los segundos para ganar riquezas con 
qué apovar el despotismo y mantener al pueblo en la m endicidad; 
l i e  aquí los agentes mas activos de Fernando, y los enemigos 
mas encarnizados (lela América. Los cortesanos y los monopo
listas, quisieran eternizar el pupilage en que han puesto á la 
nación, para elevar sobre sus ruinas su fortuna y lá de sus des
cendientes.

La E spaña, dicen cilios, no puede existir sin nuestras Á m éri- 
c í / s . Claro está que por España entienden estos Sres. el corto 
numero de sus personas, parientes y allegados; Porque eman
cipada la Amórica. n o  habrá mas gracias esclitsívas, ni ventas 
de gobiernos, intendencias y  demás empleos de Indios para sus 
criaturas. P o rque  abiertos los pudríos americanos á las nacio
nes exfrangeras» el comercio español pasará á mui clase mas n u 
merosa é ilustrada. Porqué  en fin libre la América, revivirá in
dubitablemente la industria nacional sacrificada en el dia á los 
intereses rastreros do unos pocos hombres.

Si bajo este punto de vista la emancipación de los americanos 
es útil y  conveniente á la mayoría del piicblo español, lo es m u-



clio mas por su tendencia infalible á establecer definitivamente 
gobiernos liberales en toda la estencion de la antigua monarquía. 
Sin echar por tierra en todas partes el coloso del despotismo, 
sostenido por los fanáticos y monopolistas, jamas podremos r e 
cuperar  nuestra dignidad. Para esa empresa es indispensable 
que todos los pueblos donde se habla el castellano, aprendan á 
ser libres, á conocer y practicar sus derechos. E n  el momento 
en que una sola sección de la América haya afianzado su inde
pendencia, podemos lisonjearnos de que los principios liberales 
tarde ó temprano estenderán sus bendiciones al resto. Esta es 
la época terrible que los agentes, y partidarios de la tiranía te 
men sin cesar. Ven ellos en el exceso de su desesperación des
plomarse su imperio, y  quisieran sacrificarlo todo á su rabia im
potente.

E n  tales circunstancias, consultad españoles, ia esperiencia de 
lo pasado, y e n  ella encontrareis lecciones bastante instructivas 
con que pautar vuestra conducta futura. La causa de los hom
bres libres, es la de los españoles no degenerados. La  patria no 
está circunscripta al lugar en que liemos nacido, sino mas pro
piamente aL que pone á cubierto nuestros derechos personales. 
Vuestros opresores calculan que para restablecer sobre vosotros 
y sobre vuestros hijos su bárbara  dominación, es indispensable 
esclavizar al todo. Justamente temia el célebre Pitt  semejantes 
consecuencias cuando justificaba á presencia del parlamento bri
tánico ia resistencia de los anglo-nmericanos. ,,Nos dicen que la 
„América está obstinada, (decia 61) que la América está en re- 
„belion abierta* Me glorío, señor, de que la América resista. 
„Tres millones de habitantes, que indiferentes á los impulsos de 
„la libertad, se sometiesen voluntariamente, serian despues los 
^instrumentos mas adecuados para imponer cadenas á todo el 
resto.”

Americanos: he aquí los principios que me han decidido á unir
me con vosotros; si ellos son rectos, os responderán satisfactoria
mente de mi sinceridad. P o r  ella sola he empuñado las armas 
hasta ahora; solo en su defensa las tomaré de aquí en adelante. 
Permitidme, amigos, permitidme participar de vuestras gloriosas



íareas, aceptad la cooperacion de mis pequeños esfuerzos en favor 
de vuestra noble empresa. . . .  Contadme entre vuestros compa
triotas. Ojalá que yo pudiese merecer este título, haciendo que 
vuestra libertad se enseñorease, ó sacrificando mi propia existen
cia. Entonces, decid á lo menos á vuestros hijos en recompen
sa: esta tierra feliz fué dos veces inundada en sangre por españo
les serviles, esclavos abyectos de un rey; pero hubo también es
pañoles amigos de la libertad, que sacrificaron su reposo y su 
yida por nuestro bien. Galvezton 22 de febrero de 1817.

Jfivwr M ina.



CARTA SEPTIMA

'D ISP O SIC IO N E S D E L  G E N E R A L  H1XA PA R A  LA
K.\J*JEDiriON.

Ü H E R ID O  amigo,— El general Mina comenzó á organizar sus 
cuerpos de tropas. Se nombraron y distribuyeron entre ellos 

los oficiales en pequeño número; mas era de esperar que éste aiN 
mentase en cnanto la  expedición llegara á su destino. De los 
oficiales americanos que no entendían el español, se formó una 
compañía llamada guardia de honor del congreso mexicano. E l 
genera) era el capitan de esta compañía, un coronel el teniente,
V así ile lo demás. E l  coronel Young que se habia distinguido 
en el servicio de los Estados-Unidos reemplazó á Mina algún 
tiempo despues en el mando de la guardia. Esta medida era 
necesaria por entonces, no solo para la propia defensa, sino á fin 
de que los oficiales se mantuviesen unidos para colocarlos en 
otros cuerpos luego que supiesen la lengua española que les es
taba enseñando el padre capellan de la expedición. Me aquí la 
organización del cuerpo expedicionario,



Guardia de honor. Coronel, Young.
Artillería. Coronel, Myers.
Caballería. Coronel, conde de Runth.
Prim er regimiento de línea. Aiavor, Sarda
Ingenieros. >
Comimríft. > Departamentos.
Medicina. ^
Herrerón, carpinteros, impresores y  sastres.

E l pequeño ejército se adiestraba todos los dias en el manejo 
de las armas, y observaba el orden mas severo. Mina tenia fre
cuentes entrevistas con el comodoro Aury, y  deseaba ponerse con 
él enteramente de acuerdo; mas por desgracia no pudo verificar
se así. y  por lo mismo perdió una ocasiou favorable de aumentar 
considerablemente sus tropas, pues el comodoro hubia alistado 
un cuerpo de doscientos hombres con los que se proponía inva
dir la provincia de Tejas.

Antes que el general Mina saliese de Baltimore despachó 
nna goleta muy velera á la cosía de México á fin de saber el es
tado en que se hallaban los negocios y  de abrir una comunica
ción con Victoria, que según decían mandaba tina fuerza muy 
considerable en Boquilla de Piedras: esta comision se confió al 
Dr. D. Servando Teresa de Mier, originario de Monterey, en 
quien tenia Mina gran confianza. Mier tuvo miedo á las borras
cas que le sobrevinieron en el golfo, y desembarcó en Nevv-Or- 
leans, en donde despachó la goleta á Boquilla de Piedras: su ca
pital! encontró este punto tomado por los españoles y regresó á 
Galvezton. Sin embargo tornó á salir con destino á Nnutla y 
con cartas de Mina para Victoria, pero también encontró este 
punto tomado por los españoles

Cuando el padre Mier supo la llegada de Mina á Galvezton, 
dejó á New-Orleans y se presentó en aquel pinito. , . .  Aquí ha
ce Robinson algunos elogios de este benemérito patriota; pero le 
atribuye una natural tim idez que dice le impedia tomar una par^

* Torníilii I). licn ilu  A i-m iñan cu  34  de febrero de  1817. Y o  estab a  á  la  sazón  
en A c to p an , y  cuan d o  inc  d irig ía á  N a u tla , a l llc g a rsu p e  ce la  ocu rren c ia  y  m e vol
ví con mi esposa. A q u e lla  era la  época  de las desg rac ias, V ic to ria  lo lialjia tom u- 

/lo en d ic iem bre  de  181 í>-



íc activa en los vaivenes de l¡i revolución. Equivócase cierta* 
mente, Mier es hombro decidido» á su exaltado patriotismo, á sus 
costumbres inocentes que se equivocan con las de un niño, á 
su sabiduría profunda reúne un valor ú. toda prueba que le hace 
desafiar los peligros. Jamás se lia mostrado mas plácido y festi
vo que cuando se ha visto en las prisiones mas estrechas. A h !  

conserve el cielo sus preciosos dias, pues es uno de los ornamen
tos mas hermosos de la nación mexicana! Yo me honro de colo
car su nombre en este cuadro que servirá de registro á la posteri
dad para que bendiga á los buenos patriotas que esplendoriza- 
ron nuestra patria v.

Mina á su estada en New-Orleans compró un navio (la Cleo- 
patra,) para que sirviera de trasporte en lugar del que había traí
do de Inglaterra, cuya contrata habia ya espirado, y  habiendo 
tomado sus medidas para la compra de otro, el Xeptuno dió la 
vela para Galvezton en compañía de unos pocos oficíales ame
ricanos y europeos. Llegó el 1(¡ de marzo y halló la división 
embarcada y pronta para  salir.

No habiendo recibido noticias fijas acerca del punto en que 
podría unirse con alguna parte de las tropas de Victoria, y  s a 
biendo que toda la línea de la cusía estaba ocupada por ios rea^ 
listas, resolvi6 dirigirse á Soto la M arina, punto situado á la o ri
lla del rio de Santander en la colonia del mismo nombre; era en 
el que menos podrian esperarlo sus enemigos, pues creían que 
su intención era desembarcar al Norte de Veracruz para reu
nirse con Victoria; así es que por esta persuacionhabien concen
trado sus fuerzas en las cercanías de Tuxpan , de donde podrian 
dirigirse á  los puntos amenazados. L a  división fué distribuido 
entre los diferentes buques en el orden siguiente.

En. una golp.ta arm ada. Comodoro Jiary  con la compañía 
de artillería á las órdenes del coronel conde de líuuth .

Cleopatra. Capitan Ilooper. El general, el estado mayor, 
la guardia  de honor, y el primer regimiento de línea.

* M u rió  este  ilu stre  liom bre en  p rincip ios de d ic iem bre de  1828, y se sepultó 

con pom pa en la  cap illa  de  loa ncpulcros de S to . D om ingo  de M éx ico .



Dos bergantines apresados. Regimiento de la unión, coro
nel Perry.

Ne.ptuno. Capitan Wisset, comisaría y provisiones.
Goleta E lena Tooker. Buque mercante que llegó cuando el 

convoy salia, y  se convino en acompañarlo.
Un buque pequeño. Capitan Willians.
La fuerza de la división incluyendo todos los hombres que le 

pertenecían, marineros, operarios y criados, era de trescientos 
hombres.

Inmediatamente que se levantaron anclas sobrevino un vien
to fresco de Poniente, que anunciaba un viaje largo. Tam bién 
se descubrió que la Cleopatra no traía á bordo las provisiones 
que necesitaba. M ina habia confiado en los partes que le h a 
bian dado el comisario Bianchi y  el capitan del buque, y en vir
tud de ellos creyó que nada fallaba. Sin embargo, se remedió 
este inconveniente; pero al llegar enfronte del rio grande del N o r
te, toda el agua  se habia apurado. Como el tiempo no era m a 
lo el general determinó proveerse eu aquel pinito, y la expedición 
ancló en la boca del rio. U na  guardia de sargento estaba allí 
por los realistas á fin de evitar (pie los co rsarios tomasen agua. El 
mayor Sarda y algunos otros oficiales voluntarios baj aron á tierra 
para saber si era realizable el proyecto. Corno la expedición 
habia cnarbolado bandera española, y el m ayor era de la misma 
nación, la guardia  creyó que eran buques destinados á Veracruz. 
Los botes pudieron acercarse á tierra y lomar agua, y los solda
dos realistas de la guardia vendieron á los marineros algún gil- 
nado del mucho remontado que hay en el pais. La barra del 
Rio Grande no es profunda, y  por consiguiente costó mucho tra
bajo po d e r  embarcar alguna poca de agua. Un bote de la go
leta del comodoro se fué á pique, y se abogó un oficial español 
llamado Dallares, ó Pallares. Este joven que M ina  protegía, y 
que habia salido de Inglaterra en su compañía, fué uno de los po
cos españoles que permanecieron constantemente adictos. Apre
ciábalo M ina  mucho, y  le fué muy dolorosa la privación de tan 
buen am ijo .  Cuatro hombres de la expedición desertaron y se 
metieron en los bosques: después se presentaron al enemigo y Le 
dieron noticia de todo cuanto sabian.



L a  expedición salió en cnanto tuvo á bordo las provisiones de 
que necesitaba* Al principio soplaron ios vientos del Sudeste; 
pero m uy  en breve cambiaron al Oeste y con tam a fuerza que 
los buques se dispersaron. Las tropas que estaban 6. bordo de 
la Cleopatra no provista de víveres como los otros buques,em pe
zaron á padecer grandes privaciones. L a  carne fresca no duró 
mas que veinticuatro horas, y el bergantín apresado que hasta 
entonces les habia suministrado víveres, se había perdido de vis
ta. Quedaron pues las provisiones reducidas á una cantidad pe
queña de pan, y una  caja de almendras, y como el tiempo con
tinuaba malo, fue preciso acortar las raciones. Cada hombre (sin 
exceptuar el general), recibía diariamente medio biscocho, algu
nas almendrasj y una corta cantidad de agua; mas esto duró cin
co 6 seis dias. La Cleopatra llegó al punto de reunión el 11 de 
abril, y en los dos dias siguientes llegaron las embarcaciones. 
Tomáronse las disposiciones necesarias p a r a d  desembarco, y se 
verificó sin ningún accidente en la m añana del 15 de abril do 
1S17. E n  el mismo dia dos hombres vestidos y montados como 
paisanos, se presentaron á M ina, por los que supo que D. Felipe 
de la Garza, comandante del distrito, se hallaba á la sazón con 
algunas fuerzas en Soto la M arina. Ofreciéronse á servir de 
guias, y acompañaron á una partida de la expedición que salió á 
buscar caballos; sin embargo á la primera ocasion oportuna que 
hallaron desaparecieron. Súpose despues que !os habia envia
do G arza  para reconocer la fuerza expedicionaria. M ina habia 
traído consigo de New-Orleans un natural de Soto la M arina, 
por lo que no le podia faltar un guia para sus operaciones. A 
penas saltó en tierra la expedición cuando se procuró propagarla  
siguiente canción con que se animaba á la empresa, acampanán
dola el primer Boletín instructivo de dicho general. P iezas cha- 
vacanas algunas, que á la letra diceii¡ ¡ . .

C A N C IO N  P A T R IO T IC A  Q U E  A L  D E S E M B A R C A R  E L
G E N E R A L  M INA Y SUS T R O F  \ S ,  COM PUSO J O A ^ U I X  I N F A N T E  A U D I

T O R  D E  LA  D IV IS IO N  U A X I I  A l l t  DK LA R E P U B L I C A  M E X IC A N A ;

A cabad mexicanos
de rom per las cadenas,



con que infum es tiranos
redoblan vuestras penas.

De tierras diferentes 
venimos á ayudaros, 
á defender valientes 
derechos los mas caros.

E n  vuestra insureccion 
todo republicano 
toma gustoso acción, 
quiere daros la  mano.

A cabad  «íj'C.

M ina  está á la cabeza 
de un cuerpo auxiliador; 
él guiará vuestra empresa 
al colmo del h o n o r . . . .

Si españoles serviles 
aum entan vuestros males, 

también hay liberales 
que os den lauros á miles.

A cabad  <§’c.

Venid, pues, mexicanos, 
á vuestros batallones; 
seamos todos hermanos 
bajo iguales pendones.

Forzad  con noble zaña 
ese yugo insolente, 
que hoy gravita la España 
tan indebidamente.

A cabad fyc.

N uestra  gloria ciframos 
en que seáis exaltados: 
veros, pues, procuramos 
libres, y emancipados.

De nuestros sacrificios 
no queremos mas premio:



los sucesos propicios 
serán, si hacemos gremio.

Acabad, <$-c.

Abajo los partidos, 
y toda vil pasión: 
estando siempre unidos 
formaremos nación.

Independencia, g lo r ia , 
religión, libertad: 
grábense en nuestra historia 
por una eternidad.

Acabad £,-c.

Les mozos, los ancianos 
las mugeres también 
esfuerzos sobrehumanos 
hagan hoy por su bien.

Y  si los opresores
no huyeren arredrados, 
por vuestros defensores 
serán exterminados.

A cabad S¡-c.

P R O C L A M A .
SO L DADOS E S P A Ñ O L E S  D E L  R E Y  F E R N A N D O .

Si la fascinación os hace instrumento de las pasiones de un 
mal monarca 6 sus agentes, un compatriota vuestro que ha  con
sagrado sus mas preciosos dias al bien de la patria, viene á de
sengañaros, sin otro interés que el de la verdad y justicia.

F ernando, despues de los sacrificios que los españoles 1c prodi
garon, oprime á la España con mas furor que los franceses cuan
do la invadieron. Los hombres que mas trabajaron por su res
tauración y por la libertad de ese ingrato, arrastran hoy cadenas, 
están sumergidos en calabozos, ó huyen de su crueldad. Sirvien
do pues, á tal príncipe, servís al tirano de vuestra nación; y  a y u 
dando á sus agentes en el nuevo mundo, osdegradais hasta cons
tituiros verdugos de un pueblo inocente, víctima de mayor cruel



dad por iguales principios que los que distinguieron al pueblo 
español en su mas gloriosa época, Soldados am ericanos del rey  
Fernando.

Si la fuerza os mantiene en la esclavitud, y  obliga á que per
sigáis á vuestros hermanos, tiempo es de que salgais de tan ver
gonzoso estado. Un esfuerzo ahora, os realzará hasta elevaros 
á la dignidad de hombres de que estáis privados h a  tres siglos: 
unios á nosotros, que venimos á libraros sin mas fin que la gloria 
que resulta eu las grandes acciones.

¡Qué triste experiencia teneis de ia Metrópoli, y qué dolorosas 
lecciones habéis recibido de los malos españoles que para  oprobio 
de los buenos han  venido hasta aquí ú subyugaros, y enriquecer á 
costa vuestra!

Si eutre vosotros hay quienes abanderizados con ellos hacen 
causa común por cobardía, Ínteres 6 ambición, abandonadlos, de
testadlos y aun destruidlos; son peores que los tiranos principales 
á quienes se jun tan , pues degeneran de su propia naturaleza, y 
se sacrifican á tan  rastreras pasiones.

El suelo precioso que poséis no debe ser el patrimonio del des
potismo y la rapacidad; si perdéis estas miras contrarias á las de 
la Providencia que os proporciona la m ayor coyuntura , para  cam 
biar vuestra abyecion y miseria. Unios, pues, á nosotros; y los 
laureles que ceñirán vuestras sienes, serán un premio inmarchi
table superior á todos los tesoros.— Soto la M arina &c.— Javier  
M ina.

He aquí el Holetin 1.° histórico de la división militar de Mina 
que aunque repite a lgo  de lo que ya se lia dicho, añade algunas 
ideas nuevas, y  como papel oficial no puedo omitirse.

L a  invasión de los franceses en España en 1S0S, excitó entre 
otros á D. Jav ie r  M ina  á la defensa de la libertad é independen
cia de su nación; empresa que se creyó entonces desesperada. 
Los ensayos militares de M ina en una edad tierna, y al principio 
sin apoyo , le proporcionaron sucesivamente las fuerzas con que 
distinguirse hasta merecer de la ju n ta  central el mando del alto 
Aragón.

E l joven Mina planteó afortunadamente el sistema de guerri-



Has á q u e  la E sp a ñ a  deb ió  en gran parte s u  salud, f in ch o  p r i: 

s ion ero  al ejecutar una urden do la prim era regencia , supo ap r o 
vech arse  en Vincennrs t!e las lecc ion es  del peñera! La'nurie. y  
de la ex ce len te  b ib lio teca  de su castillo.'— D e sp u e s  do varias fluc

tuaciones, m a lo g ra d o s  los esfuerzos de Alina v d e l  infeliz P or lier7 re *
por la regeneración de España durante ei reinado fatal de Fer
nando VII, la identidad de causa, y la perseverancia do princi
pios, movieron á Mina á dejar su asilo en Londres, donde g oza
ba de una pensión porvenir  á  México á a v u d a r á  los atletas que 
combaten po r  la emancipación de este país. Personas respeta
bles de Inglaterra  y del Norte-Am érica fomentaron el provecto> 
— E n  consecuencia, Alma salió tío Inglaterra  ó mediados de m a
yo, del año último, y llegó á jNorle-Amériea á lines de junio. To
madas las medidas necesarias para una expedición, so dirijió e l  
26 de septiembre de Baltimore ¡i Puerto Príncipe, isla de Santo 
Domingo, donde desembarcó el 13 de octubre, y  pudo organi
zarse sin tardanza. Con noticia de que el capitán de marina I). 
Luis Aurv, se hallaba en el puerto de Galvo/.ton, con recursos y 
designio de obrar también contra México, determinó ir á unírsele. 
Partió pues de Puerto Príncipe el 27 de octubre, y llegó á l a  l i a r 

te oriental d e  la isla de San Luis en el puerto doGalveston el 22 
de noviembre. Los malos tiempos, y el arreglo  de muchas cosas 
esenciales, obligaron al general Alina á estacionar hasta el 6 de 
este mes, en que concentradas las fuerzas terrestres bajo su m an
do y  el de Aury, la expedición partió esc dia hacia las costas de 
México.— No es posible describir menudamente las contrarieda
des y penas padecidas en el espacio fie siete meses, tales como 
las tramas del ministro Onis rn los Estados-Unidos, hasta intro
ducir en la división á D. Segundo C orrea, natural de islas C ana
rias, enn el objeto  de que asesinase al general ofreciéndole en pre
mio su hija por esposa. Los oficios perjudiciales allí, en Puerto 
P r ín c ip e  y en Galveston de algunos patriotas solapados, d e q u e re -  
sultaron la defección do varios, y la falta de m uchos materiales, 
el huracán de 18 de setiembre en P u erto  P r ín c ip e  que averió dos 
buques de la expedición que nos precedieron, ahogándose en uno 
rde  ellos un oficial y tres marineros: la epidemia que en el viaje



de Puerto  Principe á 'Jalveston hizo perecer á treinta de nuestros 
guerreros: los manejos fraudulentos du algunos de los que han 
intervenido en la d¡Visio::i: los peligros, las privaciones, la  intem
perie, las incomodidades y males de toda especie, sobre todo, d u 
rante la estación en la isía de San Luis; pero nada iia pedido de
salentar el valor y firmeza de unos hombres que perteneciendo á 
diferentes tierras, marchan movidos por una fuerza moral á un 
fin heroico, bajo un gefe de quien esperan los g u ie á  su consecu- 
sion.— Habiendo tocado en rio Bravo del iSorte para refrescar el 
agua, el general Aíina dirijió á las tropas la proclama siguiente. 
— Compañeros de arm as: vosotros os habéis reunido bajo mis ór
denes á fin do trabajar por la libertad é independencia de México. 
Ha siete años que este pueblo lucha con sus opresores para ob
tener tan noble objeto. Hasta ahora no ha sido protegido, á las 
almas generosas (oca mezclarse en la contienda. Así vosotros 
siguiéndome, habéis emprendido defender la mejor causa que 
puedo suscitarse sobro la tierra.— liem os tenido que vencer mu
chas dificultades; yo sov testigo de vuestra constancia y sufrimien
to. Los hombres de bien sabrán apreciar vuestra virtud, y ahora 
vais ¡i recibirsu premio, es decir, el triunfo ó el honor que de el 
resulta. Vosotros sabéis que al pisar c[ suelo mexicano, n o  va
mos á conquistar, sino á auxiliar á los ilustres defensores (.lelos 
mas sagrados derechos del hombre en sociedad. Hagamos, pues, 
que sus esfuerzos sean coronados, tomando una parte activa en 
la carrera gloriosa en que contienden.— Os recomiendo el respe
to á la religión, á las personas y  á las propiedades; y  espero no 
olvidareis el principio, de que n o  es tanto el valor, como una 
severa disciplina, lo que proporciona el éxito en las grandes 
empresas.— Rio Bravo del N o r tea  12 de abril de  1817.— J a v ier  
M ina .— Aquí encontramos un pequeño destacamento de realis
tas: creyéndonos do su partido, nos expusieron sencillamente 
sus miserias y el desorden del gobierno que los oprime, y fortifi
caron las noticias que tenemos del estado actual de México, por 
una correspondencia que uno de nuestros corsarios interceptó ím 
pocos dias. A quí ademas perdimos un oficial estimable, y un a r 
tillero que naufragaron al ir á fierra.— Llegados á la barra de



Santander, que está á los 2-3 «'nidos y 45 minutos de latitud >íor
to, y á los 87 grados y 53 minutos de longitud Oeste, seintn el 
meridiano de (jremvicb, dispuso el general el desembarco, que 
se efectúo en buen orden y  .sin oposicion. Nuestras tropas ocu
paron una barraca abandonada; ;i poco tiempo se aparecieron 
dos individuos, que según supimos despues, pertenecían á un 
destacamento de realistas que habitaba allí, y se escaparon al acer
carse á nuestros bajeles. Sin embargo se nos incorporaron sin 
balancear, y nos han servido de guias. Ellos nos aseguraron la 
disensión que va subíamos existía entre el virey de México y  el 
comandante general de provincias internas, y añadieron que los 
realistas no nos esperaban por aquí sino por Tampico, donde tie
nen sus principales fuerzas disponibles.—-Tos buques de cualquier 
porte pueden fondear cerca de la barra, y esta puede pasarse en 
botes y lanchas sin dificultad, ú lo menos en pleamar, y con tiem
po sereno. Esta misma barra aparecería con el auxilio de pon
tones, habiendo estado abierta antiguamente. E l  rio que desa
gua  por esta parte, forma en la embocadura una hermosa bahía, 
y es navegable hasta la villa de Soto la Marina, distante de aquí 
quince ó veinte leguas: así por eso, como por la inmediación á 
los principales puntos del contacto de provincia? internas, es muy 
interesante esa comunicación, y acaso en su razón preferible á 
otras. Po rtan to , el general lia determinado conservarla, estable
ciendo aquí un puesto militar y un puesto de marina.— El 22 par. 
tió el general á pié con sus tropas entre aclamaciones y júbilos, 
í.a vanguardia  á las órdenes del mayor Sarda, fué presidiada 
durante su marcha, por una partida realista de caballería, al 
mando del teniente coronel Garza, que no osó hacer la menor 
demostración. Este  individuo habia hecho creer al vecinda
rio de S o to  la Marina que Íbamos á incendiar sus casas, de
vastar sus campos, degollar á los hombres, y violar á sus mugeres; 
así la mayor parte de los habitantes había abandonado la pobla
ción y  refugiádosc ú los bosques.— El 25 llegó la división á esta 
villa. Sarda  fue recibido con repiques de campanas, y el gene
ral bajo varas de palio por el cura y algunos vecinos. Los de
mas noticiosos de que nuestra conducta era en todo opuesta á lo



que  nos había supuesto Garza, fueron acudiendo sucesivamente. 
E l «-enera! arengó ai pueblo sobre el objeto de su venida, y la 
justicia de la causa americana. Lo mismo hizo M onseñor M ier, 
vicario de la división.— El general hizo la mudanza de funciona
rios que con venia al nuevo orden de cosas, escogiendo para esto 
los vecinos do mejor crédito y nías á propósito. E n  una palabra, 
el pueblo de Soto la Marina está lioy muy contento de tenernos 
por huéspedes. Eos propietarios nos proporcionan caballos y 
reses de mantención: iosjóvenes se alistan con nosotros, y todos 
admiran nuestro buen porte é ideas liberales.— A vuelta de los 
reveses que nos han precedido, un suceso tan próspero, induce á 
creer que la Providencia quiera ya poner término á. las desgra
cias que afligen á esta bella porcion del nuevo mundo, haciendo 
que emancipada refluyan sus riquezas, y ella goce de la opulen
cia á que ha sido destinada. El imperio de latiranía y  las tinie
blas, ha existido hasta aquí demasiado tiempo para que deje de 
hacer l u g a r á  la libertad y á las luces. La coopcracion de los 
habitantes decididos por la cansa, hará completar la obra en me
nos tiempo del que sin ella seria necesario con regravacion de 
los males que hasta ahora ha sufrido; porque al íin este grande, 
acontecimiento es inevitable por la fuerza de las circunstancias 
y los progresos de la opinion.”

Esta pieza perpetuará  la memoria de tan notable aconteci
miento; yo lo hag;- todas las veces que suena la hora en un re- 
lox de música en mi casa quo toca el JVulls de M in a , cuya letra 
comienza.

Cuando Mina se embarcó 
Serian lastres de la tarde, &c.

Heeitcrdos tristes de un jóven digno de mejor fortuna, y que, á 
un vulgo grosero pareccran pequeneces despreciables.

SUM ARIO.

Mina ocupa áSoto la M arina.— Disposiciones.— Acción del co
ronel Pcry  con D. Felipe de la Garza. —Continuación de los su 
cesos en Soto la M arina.— Tom a do la Cleopatra por la irrígala 
española Sabina.— Conducta de lo.s oficiales de aquella expedí-



cion.— Línea de marcha seguida en lo interior.—Relación cir
cunstanciada de 1). Miguel Barragan dci tránsito de M ina por el 
valle del Maiz.—-Evacuación de aquel punto.— Batalla de Peo- 
tillos.— Decretos del gobierno español.— Conducta del cura de 
ja Hedionda. —  Progresos de Mina. — Ataque y toma de sierra 
de Pinos.— Salida y unión con los americanos.— Llega á la for
taleza del Sombrero.— Descríbese la embocadura del rio de San
tander v” .

Luego que se veriñei el desembarco, los botes de la expedi
ción con una pieza de campaña, a lgunas provisiones y un desta
camento de artillería, salieron á reunirse con la división que es
taba en la antigua poblacion de Soto la M arina, á corta distancia 
del rio y en el camino del pueblo actual. Los botes no encon
traron la expedición donde creían, pasaron á este punto donde 
un electo la hallaron. L a  división habia tardado tres dias en lle
gar, gracias á la ignorancia del guia que la habia traido por un 
largo rodeo, y habia padecido mucho por el calor y falta de agua. 
L a  expedición llegó en la época mas ardiente y seca, por tanto 
su m archa fué insoportable. . . .

L a  vanguardia compuesta de voluntarios de la guardia de ho
nor, de la caballería, y de un destacamento del primero de infan
tería de línea ¡í las Ordenes del m ayor Sarda, entró en Soto la 
M arina  sin oposicion. L a  Garza con la guarnición y algunas 
familias, evacuó el pueblo cuando tuvo noticia de las fuerzas que 
se acercaban.

A la entrada del pueblo, la división íué recibida por el cura 
que la acogió con los brazos abiertos §. Así es que vieron los

* E s  su m am en te  e s trech a , y  tiene  una b a rra  por la  cu a l no  pueden  p a sa r b u 

ques  q u e  ca len  m as de seis pies. E l  te rreno  in m ed ia to  ¡í la s  orillas, es en  extrem o

p an ta n o so  y  cubie rto  de lagos ó cañ o s  m as  ó menos profundos. P a s a d a  la  b a rra  
e l rio se en sa n c h a , m as después sft vuelve ri, a n g o sta r fule i a. la  pob lacion  de S o to  l i  
M arin a , E s  n avegab le  p a ra  los buques que  h an  podido p asa r la  b a rra  h a s ta  c o rta ; 
d is ta n c ia  d e  d ic h a  poblacion . L]1 pueblo está situado  en una  e levac ión  á  la orilla  

Izquierda del rio , y d is ta  diez y ocho  leg u as  de sli em bocadura .

§ N o h ace  honor d  G a rza  lo ijue desque? dice R ob inson , á  sab e r; que, tom ó 

esto  c o m a n d an te  m ed idas  v io len tas p a ra  ob ligar á  m uchos h a b ita n te s  de aquel lu 

g a r  á  que huy esen , d ic icndo lcs que aquella  era u n a  cu ad rilla  de h e red es  que ven ís



que se quedaron con admiración del buen tr;tto que les dio Mina. 
Este  gefe vió con dolor que allí hizo dimisión dcsii ni ando y 

vo I vió á bordo del buque Comodoro el conde de Ruutll que go
zaba de su estimación. E l capitan Maylefer fuó promovido al 
g rado  de mayor, y nombrado comandante de la caballería.

Inmediatamente se estableció nna imprenta bajo la dirección 
del Dr. Infante, y en ella se dió á luz un manifiesto del general 
Mina t, esto papel 1 legó en breve á manos de muchos coman
dantes militares, los cuales estaban dispuestos á ponerse con 
sus tropas á las órdenes de Mina; pero enterados de la corta fuer
za que traia, no creveron que podría emprenderse nada impor
tante; sin embargo entre los paisanos no reinaba el mismo des
aliento, por lo que se agregaron  a las tropas mas de cien de ellos 
robuslos y atrevidos que se mantuvieron fieles y valientes. Des
pues se hicieron, mas de doscientos recluías. E n tre  los que se 
llamaron realistas se presentaron dos, que fueron, el teniente co
ronel D. Valentín Rubio, y su hermano el teniente Rubio §. P o r  
medio de ambos se adquirieron buenos caballos: cien reclutas 
se. aore^aron á l a  caballería, V los otros á la infantería de línea:o  n  • *
mas los que se unieron en lo sucesivo, se incorporaron con los 
húsares, ó con el primer regimiento^

Ln llegada de Mina se supo y propagó con la rapidez con que 
la aurora anuncia la venida del so! después de una larga noche, 
y  no causó menos consuelo en todos los oprimidos americanos 
que se prometían en él un re d e n to r . . . .  Va está ahí Mina (se d e 
cían en Veracruz unos á otros los gachupines,) yo los observaba 
en aquella plaza y  entiendo que si su desembarco se hubiera ve
rificado por Boquilla de piedra, viera abrírseles las puertas do la 
ciudad, y franqueársele los tesoros de aquellos comerciantes. E l

«1 destru irlo . E n  razón üc esto y do la c o n d u c ta  que observó cu an d o  el d e sm b áríd  

de Itu rb id e , qu isiéram os que lu Í.Javart p resen tase  una  cXpnpicion bien ju s tificad a . 
K] honor es m as terso  que d  c ris ta l y debe lim piarse  de to d a  m a n c h a , aunque  sea

m u y  pecjtíiínu-

t Ignoro será o] mismo que se ha injuriado; pero este se data, e.ti Galvcston í’l 

22 de febrero ¡ y  en el reverso se dice que cstií impreso por Juan  J . M. Láran y  8 ,  
Ünncé.

5 M ercccn  am bos una  honorífica  m em oria



virCy Apodaca tembló en su palacio y comenzó á dictar las mas 
estrechas providencias para reunir tropas de todas direcciones, 
encomendándole su ataque al brigadier D. Joaquín de A rredon
do, á quien se acusaba de mucha lentitud en el obrar, la (pie Ro- 
binson atribuye al suceso que refiere del modo siguiente.

„D . Ramón M ora, dueño de la hacienda de P alo  alto, que h a
bía entretenido á Mina con esperanzas de socorro, desaparecía 
de ella con todos sus bienes, muebles y mas de cien mil pesosí 
se habia acampado en un rancho á once leguas de Soto la Mari
na. jM¡iia con veinte dragones y ochenta hombres de infantería, 
mandados por el coronel Perrv, marchó con ánimo de sorpren
derlo aquella noche. Jin el camino supo que Mora tenia tropas 
consigo, y  habiendo llegado á dos leguas de distancia del ran
cho, mandó á Perrv  continuar su marcha mientras él tomaba 
otro camino para atacarlo por vanguardia y retaguardia. Mi
na  se halló burlado, pues allí no encontró á Mora ni á Perrv. 
AI dia siguiente éste atacó á Mora y á los suyos que estaban 
acampados en una llanura y no lo aguardaban, tomóles cuanto tc.- 
nian; pero lié aquí que se presentó Garza cori trescientos c incuen
ta hombres, y asi tomó posicion ventajosa. Adelantóse Garz a solo 
hacia la tropa de Perrv , y conferenció con un oficial que le man
dó de parlamentario* Propúsole en la conversación la gracia del 
indulto que desechó; retiróse la Garza, y unido a! cuerpo que 
mandaba lo atacó con impetuosidad y fu6 rechazado: volvió á la 
carga sobre la infantería expedicionaria y no consiguió mas que 
dejar nueve muertos; Entonces P erry  se retiró abandonando el 
botin que habia tomado á Mora, y llegó sin ser molestado á Soto 
la Marina con la confianza de que podia medírselas con fuerzas 
superiores. Cierto Mina de que Arredondo reconcentraba sus 
fuerzas para atacarlo, y de que él podia reunir igual número p a
ra resistirle, se decidió á formar un pequeño fuerte en S o to  la 
M arina para proteger sus almacenes, y sostener un sitio que po
dían emprender los realistas, y entro tanto penetrar en lo interior 
á marchas forzadas para unirse con los americanos regresando 
con ellos para batirlo. Con tal objeto escogió un sitio oportu
no á la orilla del rio. y un poco al Este del pueblo. Las obras



empezaron bajo la dirección del capitan do ingenieros Rigal, y 
en ellas trabajó toda la división con celo, ayudada ele a lguna 
«•ente del pais, siendo el general Mina uno de tantos operarios. 
M uy en breve l a  pequeña fortaleza estuvo muy adelantada, y  
aunque  hecha de tierra, se podia esperar que estando concluida 
podría resistir al enemigo. Como el rio esta allí muy estrecho 
se trató de alzar un reducto en la orilla opuesta para  prote
g e r  el fuerte y cubrir el rio. Persuadido Mina de que A rre
dondo podia atacarlo con dos mil hombres, resolvió dejar una 
guarnición en el fuerte, é internarse con lo restante de su fuerza 
al territorio mexicano; plan no solo atrevido y temerario, sino 
tal vez quijotesco, y que remedaba en mucho al de H ernán Cor
tés cuando echó á pique sus carabelas, decidido á morir ó vencer. 
Entre  tanto, el comodoro Aury dió la vela con su goleta despues 
de haber hecho un convenio con Mina de comprarle su bergan
tín el congreso mexicano que entonces estaba en Xeu-Orleans. 
Asimismo habian dado hi vela los bergantines apresados, y solo 
permanecían en la rada la Cleopatra. el Xeptuno y la E lena Tolo 
ker. La Cleopatra habia ido como transporte en lastre. A- 
Neptuno que servia de almacén y  que era un buque viejo y pe
sado, se echó de costado en la arena, y  despues de descargado le 
mandó desbaratar para emplear su madera y herrage en objetos 
mas útiles. P a r te  de su carga fué arrebatada por las aguas del 
rio, la otra parte que consistia principalmente en pólvora, se de
jó en el desembarcadero. E n  estos dias habia algunos buques 
llegados de E spaña en Veracruz que habian traido el regimien
to de infantería de Zaragoza con el mariscal D. Pascual de L i-  
ñan. E ra  el principal la fragata Sabina que llegó con un palo 
quebrado: mandósele reponer, y unida con las goletas Belocui y 
Proserpina pertenecientes á aquel consulado, dieron la vela para 
destruirla escuadrilla de Mina. Presentáronse á ia vista.de la 
expedición en la mañana del 17 de mayo de 1817. Al descu
brirlos la tripulación de la Cleopatra se echó ú los botes y pa
só á tierra llevando la noticia de la aproximación do dichos bu
ques á Soto la Marina, abandonando el repuesto que no Ies era 
posible defender contra fuerzas tan superiores. Sin em bargo



el capitan Hooper permaneció con su bote en el rio á corta dis
tancia de los Españoles, para observar sus movimientos. La 
E lena  Tooker levó la ancla, y  debió su oscape á su buen andar. 
La Cleopatra no tenia á bordo mas que un fíalo que los marine
ros habían olvidado con la prisa de desembarcar. Mientras la 
Belona y Proserpina daban cara á la Tooker, la Sabina se acer
có con mucha cautela á la Cleopatra, disparóla dos andanas, y 
viendo que no la contestaban la abordó y tomó posesion de ella. 
Envalentonados con esta rara victoria, y habiendo va regresado 
las goletas sin haber hecho nada, los marineros españoles echaron 
á la agua sus botes con ánimo de desembarcar, y tomar ó des
truir los pertrechos y provisiones que estaban en la costa. L le
garon á la boca del rio; pero retrocedieron cuando vieron las 
tiendas de campaña, creyendo que en ellas habia alguna fuerza 
considerable aguardándolos: parecióles muy prudente abando
nar la empresa, y se dieron por satisfechos con tener por prisio
nero y trofeo de su victoria. . . .  Un galo!!  La  Cleopatru esta
ba sin em bargo en tan mal estado do resultas del cañoneo que 
habia sufrido sin contradicción, que no era posible seguir con ella 
adelante; así es que despues de haberla tenido algunas lloras 
en su poder la pegaron fuego.

Tal suceso se celebró en Veracruz con las demostraciones de 
estilo, y á pesar de que el gobierno procuró darle todo el aire de 
un  triunfo, y do que n o  dejaba de haber alguna vigilancia en las 
tertulias, los gachupines se burlaban altamente de los pomposos 
partes del comandante de la Sabina, y de las relaciones de los 
M urías y  (r\l, oficiales de marina que fungían allí mas que JNel- 
son pudiera hacerlo en Londres, ¡Pobres diablos! *

Cuando supo M ina la llegada de ios buques españoles, infirió 
que procurarían destruir, sus provisiones obrando de acuerdo 
con Arredondo; por lo que  despachó un  destacamento con una 
pieza dé campaña al rio para observar sus movimientos; pero 
instruido por el capitan Hooper de lo ocurrido se disiparon sus 
recelos.

* llu e g o  ¿  mis lec to res revisen  la  g a c e ta  d d  gobierno  de M éxico  queru fie re  este  

jtcclio, y  verán  quo n a d a  exagero*



Concluido el fuerte se montaron en él cuatro carroñadas de 
los buques, las piezas de campaña, y  dos obuscs. También se 
pusieron en 61 dos morteros de á once pulgadas y media, gran 
cantidad de municiones, y una parte del cargamento de Neptu- 
no, encerrándose en él algunas provisiones.

Acercábase Arredondo con ccrca de dos mil hombres y diez y 
siete piezas de cañón, habiendo salido de Monterey, y aunque 
M ina estaba decidido á ponctrar lo interior, campó la tropa que 
destinaba á esta empresa á la derecha del rio, distante como una 
legua de Soto la M arina, y allí permaneció algunos dias.

E n  estos momentos críticos, y  cuando era de la m ayor nece
sidad reconcentrar toda la fuerza posible, sobrevino una ocurren
cia harto funesta á los expedicionarios. E l coronel Perry  co
metió la  calaverada sin el menor motivo justo, aprovechándose 
de la ausencia de M ina de¡ campamento y del coronel Young, de 
desertarse con cincuenta y 1111 soldados, inclusos ei m ayor Gor- 
don y sus demás oficiales con uno de la guardia de honor 
marchando hacia M atagorda para aguardar allí botes que los pa
sasen al territorio de los Estados-Unidos, cuya frontera estaba 
m ny inmediata. Tuvo varias escaramuzas con algunas parti
das de realistas, eu que salió bien, y enorgullecido con estos pe
queños triunfos determino atacar una  posicion fortificada cerca 
de M atagorda, que hubiera podido dejar á retaguardia, puesto 
que la guarnición no habia hecho la menor demostración de que
rerlo atacar. Intimó al comandante que se rindiera, y  cuando 
este estaba vacilante sobre lo que debiera hacer, he aqu í doscien
tos hombres de caballería realistas que impidieron se admitiese 
la propuesta. Entonces la guarnición hizo una  salida, se trabó 
una reñida acción en que todos se portaron con valor, llegando ¡i 
términos de quedar Perry  solo en la lid, pues todos sus com pa
ñeros perecieron; entonces no queriendo rendirse se disparó un 
pistoletazo en la cabeza, y murió; castigo digno de un desertor 
que  habia dado tan  funesto ejemplo. A  consecuencia de esto 
el mayor Slirling fué nombrado comandante del regimiento de 
la imion, y otros oficiales ocuparon los puestos de los que habian 
desertado.



M ina despues de haber acabado de disponer el fuerte lo m e
jor que permitían ías circunstancias, lo encomendó para su de
fensa al mayor Ü. José Sardú. mandándole quo se sostuviese has
ta lo último, asegurándole que volvería dentro do poco tiempo, y 
obligaría al enemigo á levantar el sitio si se atrevía á ponerlo d u 
rante su ausencia. Púsose M ina en marcha el 24 de mayo con 
una  división compuesta de trescientos y ocho hombres.

M i buena diligencia ha conseguido del Sr. D. Miguel B arra 
gan, diputado al congreso del estado de San Luis Potosí, u na  
memoria relativa ú esta expedición, es decir á su tránsito por 
aquella  provincia q u e m e  parece debo inser ta rá  la letra con la  
satisfacción de que cs:á exacta, pues el mismo B arragan  fué tes
tigo presencial de lo que refiere en ella. Dice así.

M E M O R IA  D E L  SR. D. M IG U E L  B A R R A G A N .

„E1 jueves 5 de junio de 1817 (dia de Corpus) se tuvo oficial 
aviso en este pueblo del Valle del Maíz por D. Juan  Francisco 
Gutiérrez, vecino do la villa de Tula  en el estado de Tatnauli- 
pas, (antes Colonia de Nuevo Santander,) de que este general 
expedicionario [Afina]  habiendo salido deí fuerte de Soto l a M a -  
riua, se hallaría aquel dia en Escandan  u Ilorcasitas, según el 
derrotero que habia tomado. E n  clccto, en este último punto 
se hallaba el 5, pasando el rio Támesis en piraguas ó botes por 
ser invadeable. E l  G del misino, avisó el alcalde de Sta. B á rb a 
ra  de que el rumbo que habia tomado M ina era sin duda en di
rección á este Valle, pues que habia ¡jasado la A bra  de T aneh ipa  
caminando por la ixuuva Villa de Baltazar, última del estado de 
Tam aulípas que al rumbo Nor-este toca sus límites con este es
tado, entrando en territorio de él por el puerto de la Colmena, 
primer punto do la jurisdicción municipal de este pueblo.

„E l sábado 7 del i u l s i u o  aviso, un vecino de aquí, residente 
en el punto de Cuisillos de esta misma jurisdicción, que M ina h a 
cía su tránsito por este valle indudablemente, y que su división 
según  á él le parecía, constaría de ciento cincuenta á ciento se
tenta y cinco hombres de gente colecticia del estado contiguo, á 
Tamaulípas.



,,Se hallaba en este pueblo el finado D. Cristóbal Villaseñor, 
capitan y comandante do vm escuadrón de dragones del cuerpo 
de Sicrragordo, en marcha para Soto la Marina de orden del vir
rey Apodaca, á auxiliar á Arredondo. Con la noticia de la villa 
de Tula , la riel alcalde de Santa Bárbara, la de un vecino de este 
valle y otras que sucesivamente se fueron teniendo de su aproxi
mación, se dispuso salir á batirlo Villaseñor, bajo el concepto de 
ser solo ciento cincuenta hombres los que traía el general repu
blicano: pues que la fuerza del realista no llegaba en su escua
drón mas que á ciento veinte, q u e  con treinta y dos de las com 
pañías urbanas de este pueblo (únicos que habia de servicio)' 
completó al número ele ciento cincuenta y dos, y salió el mismo 
sábado á las dos de la tarde cou objeto de apoderarse del t‘aü la 
dero de la cuesta del Sabino, por donde debia pasar Mina. E s 
te por una marcha rápida, habia dejado atrás todas las gargan
tas y estrechos difíciles do las s ierra ' que nos separan de la veci
na costa del mar dol Norte, y cuando Villaseñor llegó al pinito 
de Lobos, distante tres leguas do este valle, supo por sus espías 
que estaban al tocarse las avanzadas de M ina, que en efecto h a 
bia acampado en el punto de los Alíalos, dos leguas ¡í lo mas, do 
Lobos: E u  este purage pasíi Villaseñor la noche con su tropa, 
avistándose sus avanzadas con las de Mina.

„Dotningo 8 como á las nueve de la mañana se dejó ver toda, 
la división del general Mina, que en número de mas de quinien
tos hombres formaban toda su fuerza entre infantería y caballe
ría. Como á las once del mismo dia comenzó la acción en el 
punto de Lobos, donde habiéndole muerto un dragón al coman
dante realista y herido algunos, empezó su retirada sostenida eu 
guerrillas, y  entró al pueblo á las dos de la tarde, picando su r e 
taguardia la división de Mina, y perseguido por una partida de 
guerrilla de treinta biliares ni mando del mavor general de la di
visión auxiliar republicana, tjuien le hizo seis prisioneros al rea
lista, constantes de un sargento y  cinco soldados de ftierragorda 
en el par age ó laborío del llano del Perro, intermedio entre es- 
(e valle y Lobos.

„Pudo Villaseñor reunir gomo sesenta dragones á la entrada



aquí para am parar sil retirada; pero en el inmediato pueblo de' 
S. José del Valle, subur'bio de éste, fué alcanzado por los húsares 
que lo seguían, y so Volvió á empeñar la acción perdiendo en ella 
el gefe realista un oficial y  cuatro soldados muertos, y algunos 
heridos que  dejó en el campo de batalla, habiendo perdido uu 
solo húsar la partida de Mina, que mal herido d éb a la  en un mus
lo fué fusilado despues, como y por quién se dirá. No po
diendo sostener la retirada en orden Villaseñor, lurvó en desor
den su tropa, escarmentada con este último descalabro, siguiéndo
lo los que lo hicieron hasta el punto de la mesa de D. Luis, tres 
leguas distante de este valle, camino de S. Luis Potosí, desde 
donde n o  podiendo dar alcance á los prófugos, so volvió esta pe
queña  partida.

„E1 resto de este dia y los siguientes lunes y martes, dió des
canso el general Mina á su división que habia emprendido unas 
marchas tan penosas como rápidas, que aun se hacian increíbles 
á  los mismos habitantes del pais; pero esto fué debido á la acti
vidad y génio militar del general republicano, con otra circuns
tancia que se dirá á su tiempo, y le facilitó esta operación de 
que  tanto necesitaba para su intento. E n  10 de junio supo 
el general la aproximación del coronel realista tdrmiüau que co
mandaba una de las divisiones destinadas á batirlo. Esta se com
ponía de tropas de infantería y  caballería, y eran: las compañías 
de preferencia del regimiento de Estremadura: cuatrocientos in
fantes de América y milicias de México! un escuadrón de drago
nes de Tulancingo, otro de provincias internas de Occidente, y 
una compañía de dragonea del Príncipe; y  aunque pudo batir al 
gefe realista espetándolo en ventajosa posicion en el valle, de
terminó su salida de él por no comprometerlo, é instado por un 
vecino honrado; pues que hubiéramos tenido que apurar el amar
go cáliz de Zitácuaro y  otros pueblos que exterminaba el rencor 
español, porque en ellos se hacian fuertes los patriotas, y hacian 
sufrir descalabros á sus falanges: ¡(sí era de temerse nos sucedie
ra, si el general M ina espera aquí á Armiñan, por ser evidente 
la destrucción total de ésto coiho después se vió en Feotillos: por 
esto eu la noche del referido dia 10 etnpezó á hacer movimiento



do marcha en trozos con dirección al Bajío por el camino de S. 
Luis Potosí. Casi en toda ella evacuó el grueso de su división 
este pueblo, quedando él solo cotí sesenta hombres de su escolta 
inmediata, los mas do ellos oficiales, con quienes Salió otro dia 
miércoles 11 del citado mes, entre ocho y nueve de la mañana, 
dejando un oficial con odio hombres de observación ó avanzada 
hasta que viese entrar la división de Armiñan, E l  oficial mar
chó á incorporarse á su general como á las dos de la tarde. A 
ías cinco de la misnla comenzó á entrar á este la tropa. realista) 
haciéndolo primero la  caballería. E l  12 entró la infantería, y en 
seguida, comiéndose los ranchos, y lomando itn pequeño descan
se, marchó como á las seis de la tarde, fusilando sobre la marcha 
al húsar mal herido que dejó Mina de la acción que tuvo con Vi
llaseñor en S. José. Séame aquí permitida una pequeña di
gresión para lamentar este sucoso. La rabia del coronel espa- 
ño I D. C ayetano Quintero, siempre dispuesto á sacrificar á los 
americanos, que fué de los primeros que pisó este pueblo, que
ría que en el momento se fusilase este desgraciado, pretendien
do se le enseñase liieífo. Tuvo bastante entereza el subdelega
do del partido, en cny.i casa quedó para negar esta víctima al 
desapiadado Quintero, esperando que Armiñaií tuviese alglma 
cotnpasimi: llegó éste, que no era ciertamente sn intención asesi
nar á aquel desdichado; pero instándole el sanguinario Quintero 
y su  mayor D. Alejandro Arango, fué por fin sacrificado al furor 
español de la manera dicha. ¡Qué contraste de conducta!, „. « 
El g-eneral Mina hace prisioneros á los dragones de Villaseñor 
y los dá luego libres, y  el gefe español no tiene humanidad con 
un infeliz herido que dejó el general republicano!

A la estada del célebre general en este valle pudo saberse que 
no era su intento hacer por este rumbo tránsito para incorporar-- 
se á los patriotas,pues pensaba verificarlo emprendiendo su m ar
cha por la costa huasteca hasta reunirse al general Victoria, es
tacionario en el Estado de Veracruz, para donde quería tomar 
desde Horcasitas el Camino por entre villa de Valles ó el To- 
lnoin, á Osuluama, Misantla <fec., pero estando en Horcasitas en^ 
tro esta población y la misión de Caídiol, fué interceptado por'



sus avanzadas un correo que D. Juan Quintero dirigía á su her
mano el coronel D. Cayetano, escribiéndolo que él se mantenía 
en este valle, y que aquí no se temia la invasión del general re 
publicano, porque aun no había tropas; pues que las urbanas de 
este pueblo se habian marchado á cubrir los pantos de la H uas
teca, con cuyo objeto so sabia estaba apostado en otros varios el 
coronel Armiiían, por saberse que Mina debia llevar aquella di
rección. Enterado de esto el citado general varió de rumbo, di
rigiéndose al Bajio poresle camino, haciendo volvcrsn caballada 
y  parte de equipages adelantados en dirección por la costa hasta 
mas allá de Cardic!. Se halló en el paragedel Saucillo setecien
tos caballos mansos que con pretensión de que no se sirviese do 
ellos, habia hecho retirar el mencionado coronel Quintero, en 0 - 
casion que el general republicano se aproximó hasta Croíx, cuyo 
recurso le sirvió para montar toda su infantería, y hacer la v io
lenta m archa que se ha dicho, sirviéndole en mejor vez el auxilio 
que en otra se persuadió alejarle.

E l  12 (como se ha dicho) siguió el coronel Arm iñan  al gene
ral M ina en la dirección que este llevaba; del 13 al 14 se lo reu
nió una columna, de caballería de realistas de Río-verde y su par
tido, en número de quinientos á seiscientos que siguieron hasta la 
célebre jornada do Feotillos. E l líí al amanecer, se avistaron 
ambas divisiones en el campo do Peotillos, y se dispusieron á la 
acción. E s ta  según los mas formales datos que han podido h a 
berse fuá su duración de pocas horas, en las que completamente 
fué derrotado el coronel Armifian, que atribuyó sn desastre á 
los biso nos realistas de Rio-verde, que dijo se echaron sobre el 
flanco izquierdo do sn infantería, ó introdujeron el desorden en 
toda su división. Se halló también en esta acción el com andan
te Villaseñor, que con m uy pocos dragones se habia metido en
tre la caballería de Rio-verde. M ina dispuso atacar en guerri
llas de infantería, apoyando sns flancos la caballería de húsares 
que m andaba  su mayor general coronel Juan  Mailieffier, suiso 
de nación, honrado y  valiente oficial que fue al servicio de la 
Francia bajo la administración de Xapolcon. Pudo el general 
republicano acabar con el último soldado ele los que quedaron en



el campo de Peotillos dispersos, púas la caballería escapó á to
do galope; pero se contenió con solo escarmentar á los realistas 
dándoles lecciones de humanidad, dejando en la casa de la h a 
cienda de Peotillos curados por sus practicantes y cirujanos á los 
oficiales heridos que m andó recoger del campo de Armiñan. 
Dejó también en dicha hacienda tres oficiales suyos gravemente 
heridos y curados. Estos corrieron ya diversa suerte, pues fue
ron conducidos hasta San Luis potosí, distante doce leguas, y 
despues desanos se les dió pasaporte para su ¡mis; es verdad que 
á esta jo rnada no asistió el coronel Quintero, enemigo público del 
nombre americano, pues se quedó enfermo en el valle del M aíz.

El 10 por la m añana emprendió M ina en orden su marcha al 
liajio, dirigiéndose por el pueblo de la Hedionda, hacienda del 
E spír itu  Santo, á sierra de Pinos del Estado de Zacatecas, y de 
aquí á C o m an jay  fuerte del Sombrero en el Estado de G uana
juato.

Como el objeto del general republicano Mina era una entrevis
ta con los gefes de la nación en los paises decididos por la opi
nión de independencia, por esto n o  quizo permanecer en provin
cias donde por entonces aun se mantenía sufocada esta.”

E l texto de Robinson dice, (página 72). Cuando empezó la 
marcha M ina, el enemigo estaba á pocas leguas de distancia; por 
tanto el mas profundo silencio y los movimientos mas rápidos 
eran indispensables para  engañarlo. Al dia siguiente la guia 
condu jo la división por un  paso muy estrecho entre montarías cu
biertas de espesos bosques, por las cuales fué preciso muchas ve
ces abrirse camino, pasando matorrales, por donde no lo habia 
hecho nadie en el espacio de muchos años. L a  m archa empezó 
al amanecer y fué larguísima, en la que padeció mucho el sol
dado por el calor y  falta de agua. Encontróse alguna á la tarde, 
y despues de algún descanso, continuó la marcha hasta la media 
noche. Entonces Mina con la guia y la caballería se adelantó á 
una hacienda, dejando el resto de la división sobre las armas. Al 
rayar el dia siguiente, se puso la tropa en movimiento, y llegó íi 
la hacienda fatigada, y m uerta  de hambre.

Recibió allí raciones de carne de vaca, pero sin pan. Los p a 



decimientos de la división por Taita de buenas provisiones fue
ron excesivos.

M ina por medio de tan rápida y secreta m archa de los do;? 
primeros dias, no solo b]lidió el encuentro con el enemigo, sino 
i]uc pensó sorprender á algunos ricos habitantes de Soto la M a 
rina que se habian refugiado en una hacienda distante de este 
pueblo, por aquel camino, veinticinco leguas. Creyó que esta
rían descuidados, suponiendo que ia expedición no podia venir 
por allí sin que tuviesen avisos; de hecho, la hacienda fué sor
prendida, en la que solo habia algunos eclesiásticos y la esposa 
de I). Ramón de ia M ora, dueño de palo alto. AUi se encontró 
depositada una parte del botin del coronel Ferry , y como se com
ponía de renglones sumamente útiles a las tropas, mandó que se 
les distribuyesen,

A  la m añana  siguiente salió de allí ia división sin que ocurrie
se nada extraordinario, hasta llegar á la villa de Horcasitas, si
tuada á orillas del rio de Altarnira; este no tenia mas de un vado, 
y era peligroso, en el que al pasarlo cayó con su caballo el te
niente G avet ,y  se ahogó. A! anochecer del dia siguiente llegó 
la división á una  hacienda al lado opuesto del r ioá cinco leguas 
de su corriente, donde descansó todo el dia. De aquí despachó 
M ina una partida para  traer unos setecientos caballos que se h a 
bian reunido en las cercanías para  el enemigo; trajéronse en efec
to, y  esta adquisición ÍUé de mocho precio.

A  la tarde del dia siguiente Mina continitó su m archa habien
do montado á sus soldados en los mejores caballos, y  dejando los 
demas á retaguardia. Pocas noches despues casi todos se per
dieron, mientras la división subía en una profunda obscuridad 
u n a  montaña m uy áspera, por un sendero estrecho y dificultoso. 
Dirigíase Mina al valle del Maíz: sus últimos movimientos h a 
bian causado mucho sobresalto á los realistas que ignoraban ei 
giro que la expedición debia tomar; así es que como am enazaba  
unas veces íi Altamira, y  otras á Tampico, se veian precisados á 
tener tropas en ambas posiciones. Cuando supieron que m archa
ba de Horcasitas al valle del Maíz, se puso en movimiento un 
cuerpo numeroso con objeto de perseguirlo.



Apenas M ina habia empezado á marchar en la mañana del S 
de jimio de 1S17, cuando se presentó un paisano con la noticia de 
que el enemigo con cuatrocientos hombres do caballoría se hab ia  
apostado á cierta distancia del valle del Maiz con ánimo de es
perar a pió firme la expedición, lo que alegró á los soldados da 
esta. Ru breve se echó de ver por varios objetos hallados en el 
camino que habian mudado de resolución y retirádose: las h u e 
llas de las rodadas denotaban que  traían artillería. Despues se 
supo que   habían cambiado do opinion y resucitóse á aguardar. 
P or  la tarde se divisaron las tropas enem igasen número de dos
cientos hombres de caballería ventajosamente colocados en una 
eminencia jun to  al camino á tres leguas del valle del Maiz §• 
M ina dió sus disposiciones de ataque complacido do ver la satis, 
facción que mostraban sus soldados. Desmontóse la infantería 
los mejores tiradores de la guardia de honor y del regimiento do 
la unión se destinaron á hacer el servicio de las tropas ligeras. 
Estos hombres en número de catorce fueron á una espesura en 
que  se apoyaba la izquierda del enemigo con intención de des
alojarlo, mientras el cuerpo principal se mantenía firme, y dis* 
puesto á obrar según lo exigiesen las circunstancias. Las tropas 
ligeras se adelantaron á la espesura, y después de un fuego bien 
dirigido que mató quince euemigos ±, ó hirió otros muchos, vie
ron no sin extrañeza que se replegaban sobre su reserva: persi
guiéronlos continuando el fuego, y ellos también continuaron su 
retirada. M ina  mandó que al instante todo el cuerpo se pusiese 
en movimiento, y cuando la reserva enemiga comenzó á re tro
ceder, escogió veinte hombres de caballería bien montados, ex -  
trangeros unos, y criollos otros de Soto ia M arina, y persiguió 
con ellos al enemigo por las calles del pueblo á una  distancia 
considerable. Rehízose allí el cuerpo realista; pero fué segunda 
vez atacado y obligado á huir, habiéndosele perseguido cerca de

i¡ E s ta  era. V illaseñor <ii¡ qu ien  h ab la  la. re lac ión  del S r .  B a rra g an . E s  signo  do 

ios de este apellido  sa lir derro tados co m enzando  por el de la  b a ta lla  de Z acoalco  do 
que hablam os en  el lom o prim ero, l ’uedo decirse que así com o e n  R om a los Sci- 

pionus te n ían  el signo de  vencedores, en  A m e rita  los V illasefiores Jo tienen  de ser 

vencidos.

i -Serian m onos seg ú n  la  re lac ió n  de B a rrag an .



dos leguas. Tomóles ni ln fuga un canon, ú sea una pequeña 
pieza de campana, volvió al pueblo y tomí> pososiou do él. E s 
te triunfo multiplicó la confianza del saldado expedicionaro de 
uu modo ilimitado.

El valle del Maiz (tómase frecuentemente estn palabra por el 
pueblo) está situado cerca del rio Panuco, n o  lejos del lugar 
del mismo nombre en San Luis Potosí, y era la mejor po
blación que hasta entonces habían visto los expedicionarios: tie
ne una gran plaza, regulares edificios y  templos, y  sus casas están 
bien construidas y aseadas. Este contraste de bondad.y hermo
sura con lo que hasta entonces babian visto triste y rudo, les a u 
mentó la satisfacción y  complacencia que no podia ser mas pre- 
sotándose allí vencedores de tañí os obstáculos. L a  poblacion 
que es bien crecida, estaba por el contrario afligida y  llena de te
mores de la cólera del vencedor. Creíase que Mina era un hom 
bre sanguinario y  que se vengaría nn ella do las demostraciones 
de regocijo que acababan de hacer, celebrando la derrota de la 
expedición que habian crcido sobre la f6 de las fabulosas gacetas 
y relaciones de los españoles. E n  breve trocaron su desaliento en 
gozo, pues vieron el modesto comportamiento de M ina  que dic
tó las órdenes mas severas para que ninguno tornase nada  de n a 
die, ni mancillase el triunfo que habiau adquirido, ni la bondad 
d é la  causa que sostenían. A unque habia muchos almacenes en 
el pueblo, pues es lugar de gran comercio y no faltaban ricos ca
pitalistas, solo se sacaron de los almacenes algunos pequeños reli
giones de que la tropa tenia urgente necesidad. También exijió 
una corta sum a de dinero, demostrándose con este modo prático 
al pueblo, que n o  venia á oprimirlo ni molestarlo. A la tarde del 
dia siguiente, (es decir el 9 de junio, y  cuando no habian tal vez 
pasado veinticuatro horas de disfrutar esta satisfacción), supo 
Mina que D. Benito Arruinan, coronel del batallón europeo ele 
Estrcm adura , venía de Al tu mira á atacarlo, y que su fuerza no 
bajaba de setecientos hombres de infantería, con un respetable 
cuerpo de caballería: debia este unírsele de R io-verde  al mando 
del coronel D. Francisco de las Piedras, y que esta fuerza apenas 
distaba dos leguas del pueblo. ¿Era temeridad aguardar la  con



Uní poca gente, y así le pareció que el único partido qvic deberia 
tomar eu aquella sazón, era reunirse á los americanos por medio 
de una  marcha forzada antes do que Armiíian llegase. Sus ofi
ciales aprobaron este plan, y al dia siguiente m uy temprano, la 
división se puso en marcha. Por tanto las jornadas que en esta 
vez se hicieron fueron mayores que las pasadas. Apenas se d a 
ba algún descanso y  refresco á la tropa; pero animada del ejem
plo de su general, siempre estaba alerto sin que las privaciones 
ni el cansancio la desalentasen.

15ATALLA DE P E O T IL L O S .

E l 12 por la noche llegó la división y se detuvo eu un rancho. 
A la  mañana siguiente so distribuyó una buena provisión de car
ne y  tortillas, y se despachó una partida de caballería á otro ra n 
cho inmediato; pero este estaba ya  ocupado por una fuerza su 
perior euemig’íi. Allí se supo que Armiñan distaba poco é iba á 
reunirse con la caballería de Rio-verde, oor lo que M ina  deter
minó continuar su m archa  con rapidez, y asi no le fue posible 
detenerse para hacer provisiones. E n  la nochc del 14 llego la 
expedición á la  hacienda de Pestillos, linca de mucho precio, de 
grandes y hermosos edificios, situados al pié de una sierra que 
va de Norte á Sur quince leguas al Norueste de San Luis Potosí. 
Al Este  dé la  hacienda se estiende una espaciosa llanura limita
da por colinas, mas sembradas de trigos, aunque por partes hay 
malezas do diez pies de alto.

Al l legará  la hacienda, la expedición creyó hallar algunos ví
veres; pero el mayordomo se habia huido con todos sus domésti
cos y  el ganado. E; soldado mas necesitaba de sueño que do co
mida: echóse á dormir, y se prometía un buen almuerzo al dia 
siguiente. Efectivamente el 25 se habian reunido algunas racio
nes. Aun no estaba preparado cuando se supo que Armiñan 
distaba dos millas de la hacienda. Tomáronse las armas, y se 
ocupó una pequeña altura inmediata que dominaba todo el llano. 
Mina reconoció al enemigo desde ia eminencia, y vio que era 
inevitable una acción, pues retirarse con su tropa cansada era 
perderse de todo punto; encerrarse cu la hacienda era acelerar



su  ruina, determinóse por tanto á dar un golpe decisivo. Indicó 
pues su plan, arengó á su tropa: pintó m uy  diminuto el número 
de tropas que tenían íi la vista: dijola quo la nube de polvo que se 
veía detras era la reserva, pero que creia que antes de llegar es
ta, podría destruir su vanguardia, y concluyó preguntando á sus 
soldados si querían bajar á la llanura á atacar al enemigo: estos 
llenos de confianza en su gefe le respondieron con tres viva/* ase
gurándole ademas que estaban dispuestos á seguirlo á donde gus* 
tase llevarlos. Entonces formó un cuerpo escogido de la guar
dia de honor, regimiento de la unión, y los criados armados que 
eran hombre3 de color, mandados por su propio asistente, y a la 
cabeza de esta fuerza marchó al ataque. Todo el cuerpo incluso 
su general, su estado mayor, y un refuezo de diez hombres de 
caballería que  vino durante la acción, no pasaba de ciento seten
ta  y dos combatientes, L a  guardia de honor, y el regimiento de 
la unión formaban la línea m andada por el coronel Young: un 
destacamento de la unión, y del primer regimiento, y  los criados 
armados, eran las guerrillas, y  ¡a caballería cubría los íiancos: el 
resto de la división habia quedado en la hacienda guardando las 
municiones bajo las órdenes del coronel Nobóa. . . .

Inmediatamente que llegó la división á la llanura, el enemi
go  atacó con furor; pero fue recibido con la mayor firmeza: M i
na hizo la señal de responderle, disparando una pistola: un fue
go  bien dirigido refrenó el ímpetu de  los de Armiñan, que se re
tiraron dejando veinte muertosi Confiado sin em bargo en la 
fuerza que quedaba atrás, y  reforzado al mismo tiempo por un 
destacamento de caballería, volvió segunda vez á la carga, reti
rándose y  repitiendo el ataque á fin de cansar la división ínterin 
le llegaba la reserva.E fectivamcnte, llegó sin ser vista por cau
sa de la maleza que la ocultaba, y anunció su venida por una tre
menda descarga de fusilería. Viendo Mina tan enorme ventaja, 
trató ele replegarse sobre la hacienda á fin de reunir toda su fuer
za. Los contrarios alentados por este movimiento, hicieron un 
fuego vivísimo que le causó algún estrago- E l  general Mina co
nociendo que la retirada era imposible, hizo alto y ordenó los mo
vimientos que le parecieron oportunos. E l  enemigo mudótam-'



bien de posicion, apoyando su izquierda en un sembrado de tri
go y  flanqueando su derecha por una nube de caballería. E n 
tonces echó de ver la división la fuerza inmensa con que tenia 
que batirse, y le pareció inevitable su ruina; hizo un fuego g ra 
neado que causó grave daño á Armiñan, el cual respondió y dis
minuyó las filas de Mina: su caballería sufrió ataques violentos y 
padeció mucho. Echóse por fin, de ver, que la caballería ene
miga venta atacando por retaguardia, dando lanzadas á los po
bres heridos, de los que algunos, aunque tirados en el suelo, con
tinuaban peleando hasta morir. En este momento se dió la o r
den de ataque, y toda la linea sé movió con la mayor serenidad. 
Armiñan manifestó intención de resistir á pié firme, y estuvo quie
to hasta que Mina llegó á distancia de pocos pasos. Esta era la 
crisis peligrosa que debia decidir de la suerte de la división. La 
infantería de Mina animada por su decisión de morir ó vencer, 
dió tres vivas, y  despues de una descarga bien dirigida, se preci
pitó sobre los realistas. No podiendo éstos resistir este impulso 
se dividieron, tiraron las armas y  odiaron á correr con tañía pre_ 
cipitacion, que la bayoneta apenas pudo alcanzar á bien pocos. 
.La caballería viendo con espanto la suerte de la infantería se lle
no de terror, se dispersó y huyó en todas dil ecciones. Mina no 
pudo seguir el alcance por estír sus caballos sumamente fatiga
dos: sin em barco, corrió tras de ellos un buen trecho. El ma-7 n '
vor .Maijlefer, comandante de la caballería, en la hacienda quiso 
hacerlo, pero no se lo permitió el coronel Nobóa, y  de este mo
do evitó á la infantería realista su entera destrucción.

La acción duró tres horas, y concluida, Mina regresó á la ha
cienda donde sus soldados To recibieron con los vivas y  aplausos' 
festivos que en estos momentos sugiere un noble orgullo, y la 
complacencia do haber escapado de una muerte que se creía 
inevitable: hasta los heridos olvidaron por un instante su pade
cer en medio de úna alegría universal, y  convirtieron sus lasti
meros ay es en dulces himnos á la libertad y d la victoria.

E l Lic. D. Manuel Sol orzan o, senador por Michoacán el año
de 1S25, que habló varias veces con Mina á quien trató mucho
?n el fuerte del Sombrero, dice que varias veces le refirió est?:

TOM. IV.— 45.



acción del modo siguiente. ,.A1 llegar (decia) á un llano oí una' 
música que creí fuese de caballería, pero era de infantería. A 
poco rato se me presentaron las fuerzas contrarias de las dos ar
mas, formé nn cuadro con el que me sostuve, y  me aproveché de 
úna cerca que mandé aportillar para dar al enemigo alternati
vamente va de flanco derecho, vado  izquierdo, manteniendo asi 
el fuego de los cazadores; que dirigiéndose especialmente á los 
oficiales, introdujo la eonfusion y  el desorden en el enemigo, de 
modo que la caballería no guardando por ella órden en el aco
meter, se envolvió con su propia infantería 6 hizo en ella g ran 
des destrozos. E n  el acto del ataque fingí retirarme á la casa 
de la hacienda; pero repentinamente mandé hacer alto y fuego 
sobre el enemigo.” Según los oficiales decían al Sr. Solórzanoj 
su general estuvo en gran  peligro, pues tan presto le veian entre 
el enemigo como entre ellos, pero siempre mandando. Solo en
tró en acción con ciento veinte hombres, veinte se estraviaron 
á las órdenes del capitan D. Pablo Erdozain. La lectura de 
las gacetas donde se refiere esta batalla, y  las averiguaciones que 
el virejr mandó hacer sobre la conducta que en ella guardó  la 
caballería de Rio-verde, hacen creer q.ue esta relación es exacta 
aunque sencillísima.

No es fácil calcular la pérdida que tuvieron unos y otros com
batientes; según el estado que presenta Robinson, la de Mina as
cendió á cincuenta y seis hombres entre muertos y heridos, pér
dida grande si se atiende á la poca fuerza de que constaba su di
visión; la de Armiñan por la parte mas baja llegó ó ciento se.sen-' 
ta ó doscientos hombres. La fuerza que atacó, fué de seiscientos 
ochenta hombres de infantería, de los batallones europeos de Es- 
tremadura y  América con algunos otros piquetes de otros cuer
pos de criollos: mil ciento de caballería de Rio-verde y Sierra- 
gorda, y trescientos hombres de reserva; los mas de estos iban 
casi desnudos como algunos de ellos me lo han asegurado, y cier
tamente que n o  sufrían menores privaciones que los de Mina. 
Los despojos llegaron en este dia á un cañón, cincuenta fusiles, 
tres tambores, diez y ocho cajas de cariuchos, sesenta uniformes,- 
sesenta gorros, siete cajas de municiones, y cuatrocientas piedras-



<le chispa; la división hubiera lomado mayor cantidad do estos 
objetos si hubiera tenido tiempo para recocerlos, y un crecido 
núm ero  de trmias para conducirlos. Este triunfo no dejó d e trae r  
sus pesares al corazon de Mina: causólo (y no pequeño) la muer
te de D. Lázaro Coñi, caballero Navarro muy amigo y paisano 
suyo, y  le causó no poca i n d i g n a c i ó n  el haberse encontrado en 
la bolsa del uniforme de un teniente coronel realista, la orden 
del dia en que constaba la fuerza dicha con que fué atacado. P re 
veníase en ella que no se diese cuartel á su tropa, y Armiñan 
estaba tan seguro de la victoria que se daba los parabienes 
de haber triunfado del traidor Mina y de su gavilla , l isonjeán
dose de que ninguno de los que componían escaparía con vi
da; p lugo al Señor de las victorias dársela á Mina, y también que 
en ella triunfara, no de americanos sino de los miamos españoles 
que componían la fuerza principal de Arruinan. Disponía este 
también de antemano de los despojos de que suponía g ana
dos, determinando ío que tocaba al rey y á la tropa, y mandaba 
á ésta que no  se detuviese en saquear Jiasta concluida la matan
za; tal era el encarnccimicnto con que obraba el virev y sus agen
tes. Arroman huyó muchas leguas: ignórase en qué punto es
cribió el fabuloso parte que dió al virey, en que concluye: no hmj 
papel para m a s . . . .  Fue ventura (dice Kobinson) que si mas pa
pel hubiera, mas falsedades hubiera fingido. . .  .

Si yo puedo juzgar  del trastorno y sensación que produjo en 
México esta derrota por !o que observé en Veracruz, creo que 
seria grandísima en la capital. En aquella plaza se daban las 
mas cordiales felicitaciones casi públicamente los gachupines: 
avisábanse por postas violentas de todo lo (pie ocurría, y se veia 
pintada en sus semblantes una alegria extraordinaria, E ra  un 
paisano el que habia triunfado por el partido de la constitución 
española, y  en su obsequio le habrían franqueado sus caudales 
sin repugnancia para completar la obra. Mayor y mas vehe
mente fué la conmocion que produ jo la noticia de la victoria en 
S. Luis Potosí. Aquella ciudad estaba gobernada por un gefo 
nulo é insignificante; n o  tenia mas que lo muy preciso de guar
nición que procuró echar fuera para  reforzar á Armiñan: los sol



dados derrotados do este ¡'i quienes puso alas eu los pies el pa
vor de que estaban afectados, se presentaron con suma rapidez 
pintando sn desgracia como causada, no por hombres, sino por 
numerosas legiones de demonios. Ciertamente que si Mina ace
lera su marcha y so presenta sobre sus trincheras, la ciudad le 
abre sus puertas y lo recibe con víctores como á  un héroe. E s 
ta era la medida salvadora que le correspondía (ornar; pero él 
ignoraba el local y sus ventajas, y  no supo sacar las posibles. 
í*uede decirse de él lo que de Morelos en Oaxaca, que no supo 
usar de su buena [ventura porque desconocía el suelo que pi
saba. S. Litis en aquella sazón ora adornas una ciudad do de
pósito de un comercio vastísimo, porque los envíos mayores de 
España, so introducían por aquel, rumbo: sus almacenes estaban 
reeuchidos de preciosidades, y sus capitalistas abundantes de di
nero. A vueltas de quince dias de descanso, Mina habría tripli
cado con reclutas su división, sacándola de una citidad de las mas 
populosas, proveyéndola de todo género de equipos, y  de una 
numerosa y  selecta caballería: su prestigio do vencedor le habría 
atraído las numerosas partidas del Bajío para ponerse á sus ó r
denes, las cuales habrían entretenido al enemigo para que no lo 
atacase y formase crecidas reuniones: no habría necesitado aco
gerse bajo los auspicios del padre Torres, y en breve estuviera 
en estado de obrar cpn dos mil hombres: por sí solo habría ba
tido á Arredondo y encaminádosc sin tropiezo á la capital; F i
nalmente, Mina habría cambiado todos los planes del gobierno, 
y la faz política de toda la América m ex icana ,. . .  ¿Qué digo? 
de la E u ropa  misma» No lo quiso el Soberano Rector del uni
verso, porque aun no era llegado el momento de nuestra reden 
ción. iSic erat in J a i ta . . . .  Bendigámoslo pecho por tierra, pre
parándonos para seguir la narración de unos hechos estupendos 
que tendríamos por fabulosos» á no haberlos presenciado en nues
tros dias. . . . .  Llegará  el instante en que demostremos con senci
llas reflexiones que esto estovo en nuestros intereses y bien estar, 
porque  el cielo nada hace sin objeto.



CARTA OCTAVA

E X P E D IC IO N  D E L  B R IG A D IE R  A RRED O N D O  SO B R E
]CL F U E U T E  ]>F. SO T O  L A  M A K J N \ ,  SU A T A Q U E ,  T O M A ,  Y  C O N 5 E -  

CITENCIAS *.

A P R E C IA B L E  amigo.— A la salida de Mina del fuerte do So
to la M arina, se comenzaron á hacer los mayores esfuerzos

* Para. ]a  v e rdadera  in te lig en c ia  de esta  h istoria, recom iendo  k  m is lec to re s  la s  

e a r ta s  22 y 23  de  la  p rim era  época , prim era, ed ic ión , en  que se lee u n a  re lac ión  m uy  
e x a c ta  y  c irc u n stan c ia d a  del señ o r D r. Mioc, que vino con la expedición de IVIinn, 

y fue  prisionero  por A rredondo  <*n el fuerte de S o to  la  M arina. E n  la  p ág in a  7 de 

d ich a  c a r ta  92 , donde d ice .... K n ubi ¿l de 1.817, supo A rredondo  que M in a  h ab ia  
realizado su  desem barco: léase  m ayo. L u  re lación  que allí in serté  la  rec ib í del te 

n ien te  coronel I) . A n ton io -E Jozú :i, d ipu tado  A las p rim eras co rte s  g en era les  da M é 

xico, y  oficial del e jé rc ito  de A rredondo . M e lisonjeo de h a b er dado sí luz  aquella 

relación  desde setiem bre  de  l&Xt, cn&ndn au n  no se h ab ia  v isto  la  de R obinson. 

E l lec to r, co te jando  la  del s eñ o r M icr con  e s ta , co n o cerá  la  verdad  con que e s ta  es
crita,. y  no  p o d rá  d u d a r de  e lla  en  n a d a . P o r ta l m otivo  la  he seguido en  lo j>osi- 
ble, aux ilián d o m e con  la  co rrespondenc ia  del v irey A podaea  a l gen era l L iñ an , y  
otros d ocum en tos  c inform es que ilu s tran  m uchos pasages, y  los p re sen ta n  re fe ri

dos por los h isto riado res de am b a s  p a rte s . ¡O jalá y  en  m u c h a s  partea  de e ste  C u a 
dro tuv iéram os e s ta  ventaja?



para disciplinar los reclutas y trasladar los refuerzos que habían 
quedado en la barra del rio (dice Robinson) y se habia formado 
una milicia de paisanos m andada por el mayor Castillo, L a  f u e r 
za de línea que no pasaba de ciento treinta y cinco hombres, 
quedó bajo las órdenes del m ayor Sardá, catalau esforzado, y  
digno de mejor fortuna.

E l  3 de junio marchó una partida del fuerte al mando del ca
pitan Andreas para conducir algún trigo que hacia falta, y cinco 
espedicionarios, lo demas de la gente era del pais. Conducian 
efectivamente veintitrés millas cargadas de grano, cuando fue
ron atacados por doscientos y  veinte enemigos: defendiéronse 
obstinadamente por espacio de media hora, en que todos (excep
to tres) perecieron ó fueron prisioneros. Estos fueron pasados 
por las armas, de cuya suerte escapó el capitan Andreas á con
dición de servir á los realistas. Por tanto la fuerza de línea de 
Sardá quedó reducida á ciento treinta hombres. Supo este el dia 
C que los enemigos se acercaban, é inmediatamente dispuso que 
la gente trabajase  en la fortificación. E s ta  era una fatiga m uy 
penosa por el calor estmordinario que se sentía, sin embargo,no 
se oyó el menor rindo entre los soldados, y todos se preparaban 
á sostener el sitio. L as  mngeres de los paisanos tomaron gran 
parte en aquella tarea, y  ademas m ataban  las reses y salaban la 
carne. Los marineros acarreaban los repuestos que se habian 
dejado en la playa, y al mismo tiempo los buques salidos de V e
racruz á que se habia  agregado un bergantín ,se habian apareci
do dos veces por la boca del rio, pero sin indicios de acercarse á 
tierra.

E l  dia 11 aparecieron las tropas realistas y oauparon el ran 
cho de San José. Constaban de un  batallón espedicionario ds  
Fernando VII, parte del de E strem adura  y  un batallón del regi
miento fijo de Veracruz, diez y nueve piezas de artillería, y mil 
doscientos hombres de caballería al mando del brigadier Arre-* 
dondo. Ya hemos visto la fuerza de línea con que quedó Sardá, 
y de esta noventa y tres componían la guarnición, y  ei resto cui
daba  los almacenes. El coronel M ycrs de artillería y el comi
sario Brianchi, habian hecho su demisión, el capitan Dagasau, 
oficial francés, habia sucedido al primero.



L as piezas montadas en el fuerte se reducían á tres de cam 
paña, dos obuses, un mortero de once y media pulgadas, y (res 
carroñadas. Una parte del fuerte estaba enteramente abierta 
por no haber habido tiempo para formar un  reducto. Si los cin
cuenta y tres americanos que abandonaron la causa con Perry, 
y cuya suerte ignoraba Sarda se hubiesen reunido, quien sabe 
cuanta m ayor hubiera  sido la resistencia ó la suerte de la guerra. 
Un puñado de hombres decididos en estos momentos, producen 
un cambiamento inesperado.

E l la  de junio Arredondo rompió el fuego desde u n a  batería 
distante, colocada en la orilla opuesta del rio, y lo m antuvo has
ta el 14 sin causar daño notable.

Aprovechóse de la existencia en su poder del capitan Andreas 
á quien hizo escribiese al capitan la Sala, oficial mas antiguo de 
ingenieros, y al capitan Metternich (el P. Mier le llama M a r ti- 
niche italiano) del primer regimiento, convidándolos íi que se 
desertasen, como lo hicieron el dia 14 y se pasaron aL ejército 
real. E s ta  ocurrencia indignó sobre m anera á la guarnición 
porque darían noticias del estado del fuerte y  acelerarían su 
m ina . EL mayor Sarda con tal motivo tuvo ju n ta  de guerra, en 
la que los oficiales juraron cruzando sus espadas defender aque
llos muros hasta la estreñía.

El pueblo de Soto la M arina  habia sido quemado, y  destruido 
en él casi todo lo que podia servir de abrigo á los españoles; p e 
ro á la derecha habia algunas malezas en que se habian e m 
boscado trescientos hombres de caballería. P a ra  desalojar
los salieron veintiséis infantes con una  pieza, los atacaron, p u 
sieron en fuga, y  este pequeño triunfo reanimó la guarnición y 
le inspiró confianza.

La guarnición continuó trabajando dia y noche en completar 
la fortificación, manteniendo al mismo tiempo un fuego vivísimo 
siempre que el enemigo se presentaba. P a ra  no perder tiempo 
se destinaron algunos hombres á cargar los fusiles, armados es
tos con bayoneta: estos estaban constantemente lisios para en 
easo de asalto.

E n  la noche del 14, el enemigo siguiendo el consejo de la Su~



la , puso en batería ¡i ia orilla izquierda del rio á tiro de fusiUdc 
la fortaleza, y á las tres de? la m adrugada del 15 rompió un fan
go terrible. Al rayar  c! dia colocó siete cañones ú la orilla iz
quierda, quedando así espnesta la guarnición entre dos fuegos y 
á una destrucción inevitable.

Apenas el enemigo habia empezado á hacer viso de la prime
ra batería, cuando dispuso el rio con la infantería li
gera de Fernando Vi l, a fin de que la guarnición no pudiera pro
veerse de agua. El tiempo estaba muv sereno, y á poco des
pués de amanecer el calor era insufrible. Cotí estas circunstan
cias y el continuo trabajo de la tropa, la sed se hizo insoporta
ble, y aunque el rio estaba á pocos pasos, tan destructor era el 
fuego de la infantería enemiga, que ni aun los hombres mas va
lientes se atrevían á acercar á la orilla. Entocesfué cuando 
una muger, una hcroic.n mexicana, viendo qtte los hombres em
pezaban á desmayar, salió intrépidamente del fuerte, y eu me
dio de un diluvio de balas, pudo sin recibir daño alguno llevar
les n¿nia.

Por la tarde la artillería del fuerte estaba ó desmontada 6 in
utilizada. Se habia agotado la metralla, y  las obras del fuerte 
tenían una brecha abierta. Ya se oia el toque de asalto* y se di
visaban las columnas que marchaban resueltas á emprenderlo. 
Este  era el momento crítico en que la guarnición debia acreditar 
su denuedo, y en efecto se dispuso á resistir con firmeza ó morir. 
¡Seformó un repuesto de fusiles cargados, se volvieron am ontar  
algunos cañones y se les cargó basta la boca con halas de fusil. 
1Í1 único obus que había quedado útil, tenia mas do novecien
ta s  E l  enemigo se aproximó á paso acelerado gritando. . . .  Vi- 
V A i e l r c i j í y  presentando un frente formidable al cual no pare
cía posible resistir, lu guarnición lo dejó acercar á distancia de 
cien pasos, y entonces lo recibió cotí una descarga cerrada, acom
pañada del g r i t o . . . .  Viva la libe.rlad! viva  M in a!!  lncapnz 
de sufrir tan vigorosa resistencia el enemigo, retrocedió con la 
mayor confusion y desorden; se rehizo de allí á un rato, y vol
vió al ataque precedido' por algunos caballos quo lo protegían 
del fuego, y que después de muertos le servían pura llenar Iosr



fosos. La guarnición lo aguardó como habia hecho antes; ef 
enemigo se acercó con la misma resolución; pero fué del mis
mo modo rechazado. lín esta acción Arredondo estuvo á punto 
de perder la vida, habiéndole pasado muy cerca una bala dé 
cañón. La tercera tentativa hecha del misriio modo que las an
teriores tuvo ijninl éxito.Í5

De este modo se defendieron unos pocos valientes encerrados 
en una fortaleza atacada por todos puntos contra fuerzas tan su
periores. Sin embargo, por heroica que fuese la defensa, la guar»- 
ilición era demasiado débil para sostener por mas tiempo una 
lucha tan desigual, sin reposo ni refresco* porque el trabajo in
cesante y la sed ios habia abatido extraordinariamente. L a  a r
tillería era casi del todo inútil. los mas de los artilleros luibian pe
recido, y la infantería estaba tan fatigada que apenas habia 
hombre que pudiese sostener d  peso del fusil. E n  esta deplora
ble situación los reclutas se alarmaron, y  algunos de ellos huye
ron del fuerte. El fuego cesó algún tiempo por entrambas par
tes, como si hubiera habido un mutuo convenio. L a  pérdida que 
habiau experimentado los realistas les indicaba el peligro que? 
corrían intentando otros ataques contra un fuerte defendido por 
hombres que habian  dado tantas pruebas de valor heroico y  cons
tancia.

A la  una y media envií> Arredondo un parlamento exigiendo 
la rendición del fuerte á discreción. Se le respondió que esta 
proposición era inadmisible, y que podia si lo juzgaba a pro
pósito, aventurar  otro ataque para tomar la plaza por asalto. 
El mayor Sardá reunió entonces á los reclutas que' aun queda
ban, y les preguntó si querían seguir la suerte de los extrange- 
í'os que estaban resueltos a morir autes que eeder á vergonzo
sas condiciones. . . .  E stam os pron tos á  morir con . . .  tal fué 
la respuesta. Hubo otro parlamento con la oferta de respetar 
los individuos de ia guarnición; la respuesta fué la misma que 
se habia dado al primero. Presentóse otro tercer mensage, y 
durante la conferencia un ayudante del estado mayor de Arre
dondo, habló y dijo que su general sentia sobre manera sacrificar 
unos hombres que habian dado tan  estraOrditíarias pruebas de



valor, y que estaba autorizado para convenir cu las condiciones 
mas generosas y honoríficas. E u  virtud de esto, y despuea de 
una pequeña discusión, se propuso y entregó al oficial la si
guiente capitulación.

Art. l.° Compréndense en esta capitulación todos los indivi
duos que componen )a guarnición de Soto la Marina, y los que 
se hallan en la actualidad en el rio y la barra. Serán prisio
neros de guerra, y se les concederá un sueldo correspondiente á 
sus grados. Los oficiales estarán bajo su palabra do honor.

Art, 2.° L a  propiedad particular será respetada.
A rt.  3.° Los-exlrungoros serán enviados ú l»s Estados-Unidos 

en la primera ocasion los naturales del pais se retirarán á sus 
casas, y no tendrán que padecer por su anterior conducta.

Art. 4.° L a  guarnición dejaran» las armas despues de haber 
salido del inerte con los honores de ia guerra.

Aceptadas estas condiciones, el oficial español cu presencia 
de toda la guarnición dijo: que estando autorizado por su gefe 
Arredondo para acceder á tos a r iín i/ü x  <¡ue le parec iesen  ro n -  

veuicutex. . .  „ Empeñaba su palabra de honor en nombre de di
cho gefe, que las condiciones de la capitulación que tenia en 
las manos serian esa'U/jíifostnnenle observadas. Sarda erevó que 
era inviolable la palabra de un militar honrado, así es que m a
nifestando una ciega confianza en la palabra del oficial, no in 
sistió en que la firmase Arredondo. Faltóle que notar el vene
no que eonteninn estas palabras subí-rayadas. . . .  para acceder á 
los a r tícu lo s  r/ne fe, p a r e d e s  en conven im ít's. Asimismo, le ialló 
que averiiguar si e] bello ideal de un oficial de honor que se h a 
bia figurado,convenía á Arredondo.

* H é u q u í  cF n«>do c o n  q u e  kc c u m p l i ó  ca ta  c a p i tu l a c ió n ,  (yo t c s i i ^ o ) .  N o  so' 
le s  d ió 1 ti¡ un  rea l - p a r a  as ii tic titos, y  t í  s e  les tiiiUü d e  ham bre . .101 d in e ro  q u e  se les 
e n e o n t r ó  se  le t m i ó  oí t : u i e i i l e  «IcjI r e y  do V a r t e r i u  1). J o s é  A la r ia  K o l i a g a r a y  ? 
y o  Jcr vf  rrnnta r  y  d e s p o ja r  do  su» un ifo rm es .

Los cjstrsmgftros fueron rem itidos á ( 'c u lta . lio  aqu í la fe pünico-cspiiilola. No 
lm y que adm irarse  si se tiende  ta viKla sobre el rev  de e s ta  nación . JamiÍH ha fin. 
Iilado sino p a ra  m en tir, ja m a s  h a  ju rad o  sino puní burlurec del ju ra m e n to . N n eu-
jm cu  u n a  v i r t u d  de n i n g u n a  e s p e c i e .......Rf*¡¡K a d  c x c m p h t m  t u t u s  c o m j i v H i t i t r  w -

.............pe ro  e s  c a tó l i c o .........co rn o  l a  mona!! .. . .
Snbumoft p o r  o t r a  p a r t e  q u e  A r r e d o n d o  e r a  de los o f i c i a l a  m n s  p i c a r o s  C i i tm o ra -  

lea q u e  s e r v í a n  ¿  ta l a m o .  K '^ í s l r e ^ o  la p r im e r a  é p n e a  de es te  ( \ i ad i \> .



Terminado esfr; negocio cesaron las hostilidades, y aquella mis
ma tarde la 'guarnición salió del fuerte con los honores de la gtwr-c* O
j-a. Componíase en todo de treinta y siete hombres, los cuales 
dejaron las armas á quinientas pasos del enemigo. Los que es
taban en la barra y en el rio, quedaron también prisioneros. Así 
se entregó el pequeño fuerte de Soto la Marina, despues de h a 
ber sostenido valientemente un ataque vivísimo que duró once 
horas. Si se hubiera hecho semejante defensa en cualquier par
le del mundo civilizado, hubiera ocupado un lugar distinguidísi
mo en los anales militares de la edad presente, ó á lo menos 
comandante y  los soldados hubieran sido respetados en sus per
sonas, y  no se hubieran violado de un modo pérfido y cruel los 
términos de la capitulación.

Cuando Arredondo vió aquella porcion de hombres marchar 
fuera del fuerte, se acercó al comandante y le preguntó. . .  . 
¿Es esta toda la guarnición? . . . .  Toda, respondió el comandante. 
¿Es posible? (exclamó Arredondo) volviéndose con la mayor ex- 
trañezn ni comandante de Fernando VII.

La pérdida de los realistas fué de trescientos muertos, y un 
número correspondiente de heridos. El importante repuesto de 
armas y pertrechos que cayeron en sus manos consolaron al co
mandante español un tanto del descalabro que habia .-sufrido.

Los dos primeros dias los prisioneros estuvieron perfectamen
te libres, menos el padre Mier (pie luego fné arrestado como y a  
hemos visto en sn relación; por entonces todo indicaba buena, fé 
en los realistas. Los oficiales en general felicitaron al mayor Sar
da por el éxito de la última acción, y le dijeron que Arredondo 
acababa de recibir proclamas del virev, en que prometía amnistía 
á todos los individuos de la expedición do 31ina que lo abando
nasen; que á ellos se les darían pasaportes para los Estados-U ni
dos, y el dinero necesario para el viajo: por consiguiente que no 
debían tener el menor recelo acerca del cumplimiento de la ca 
pitulación. Estas promesas tuvieron muy poca, duración, pues 
al tercero dia comenzaron los realistas á violar el tratado. Se 
puso guardia á  los prisioneros, y algunos do ellos fueron destina
dos á enterrar á los muertos, y demoler las obras á pocos dias



despues una partida suelta de patriotas de la división que habia 
sido cogida el 3 de junio, y tratada con la m ayor humanidad por 
D- Felipe de la Garza, fué conducida al frente del campo, y p a 
sada por las armas. P a ra  esta atrocidad no se dió otro pretesto 
sino es que no estaban inclusos en la capitulación. Uno de estos 
degraciados fué el teniente Hucltinson, ciudadano de los E sta 
dos-Unidos, sus heridas eran de tauta gravedad que n o  podia te 
nerse en pié, de modo que  le dispararon acostado. P or  tal con
ducta los prisioneros de la guarnición conocieron lo poco que 
tenían que esperar de la observancia de los tratados.

Efectivamente, la guarnición despues de diez días de arresto, 
fué enviada á Altamira y encerrada. Previniendo que á esto se 
seguirían otras infracciones mas terribles, los prisioneros trataron 
de escaparse, apoderándose antes de la escolta, y  dirigiéndose 
despues á Tampico, donde en caso de necesidad podrían em bar
carse. Esta empresa se frustró, pues sea que se sospechase de 
ella, ó que   fuesen vendidos por algunos de sus compañeros, lo 
cierto es que una hora antes de la señalada para dar el golpe vie
ron entrar un destacamento en la prisión que la impidió.

E l oficial realista que la mandaba los hizo encadenar, y de es
te modo fueron conducidos por el largo rodeo d eP achuca  á ve in
tiséis leguas de México, menos el padre Mier que fué trasladado 
á la inquisición do México. E 11 el camino lo desprendió la bes
tia de aibarda en que caminaba caballero por 1111 voladero, y pre
cipitado con el peso de una enorme barra de grillos que llevaba 
á los pies se le quebró el brazo derecho, de modo que ha queda
do ruanco y escribe con bastante pena. Llevósele á la inquisi
ción, y entregado allí in  rnanibm eorum, se examinó por el 
inquisidor Tirado  en la doctrina cristiana, y averiguó si tenia ó 
no rosario, E l autor del Bosquejo ligerísimo de la revolución de 
México desde el g r ito  de Iguala hasta la proclamación im perial 
de lturbide, ha  descrito a la  página cuarta  el caracter del Dr. T i
rado  y por esta descripción conoceremos como trataria al Dr. 
M¿er t.

i C u an d o  se ju ró  la. co n stitución  esp añ o la  en  16^0 se sac6  de la  inquisic ión  í  

jyfíer, «9- le  ÉniBlad.ó á  la  cárcp l do co rtc , y  de a llí ee condu jo  i  V eracruz, y después



La conducion de la cnerda de los prisioneros do 'l ina  liará 
época en los Ciistos de la crueldad en el castillo de í'lúa. Yo vi 
meter á dichos prisioneros en aquella furtaloza, p u e s  me hallaba 
en ella en el pabellón número 5. En la Abispa de Chilpanzingo 
tomo primevo, he referido osla escena q u e m e  llenó de pavor, 
ünióseles con una barra de grillos, de dos en dos hombres, los 
cuales estaban enteramente desnudos, y en esta disposición tenian 
que hacer sus operaciones mas naturales, lo cual les causaba un 
tedio recíproco: así es que continuamente se acometían unos á 
otros con furia rabiosa é indecible. Búhaseles muy poco de co
mer, por lo que se presentaban (las pocas veces que solían sacar
los al tinglado del castillo á tomar sol rodeados de centinelas)

a l c as tillo  tic U lú a , en A gosto  de dicho si fio, p a ra  E sp añ a . E ste  hom bre im páv ida , 
y  por o tra  p a rte  gracioso , aun  v iéndose en  los m ayores peligros en  que desafió á  Jos 

tiranos, p u fo  por nom bre a l caba llo  que m o n tab a  „A p o d ac a ,"  en  loor del gefe  que 
Jo d e s te r r a b a . . . , Ir iuganm a d „Apodai?¡¿,” ensíllenm e á  ,,A podaca ,”  e ra  su le n 
guaje  que les h ac ia  m u c h a  g rac ia  ú ios de la esco lla . E n  U lú a  hizo d ese rta r ú la  

g u arn ic ió n  do! castillo , p red icando  á  la tropa su libertad  y odio á los tiran o s , por lo 
que se d aba  a! diablo el ten ie n te  du rey , que cuando  p re tend ió  ponerlo ¡ncom uni- 

•jado y a  casi no  ten ia  g u a rn ic ió n  por el nuevo apósto l. E n  febrero da 1821 tuve 
ti honor de co rrer con su p a sag e  en la  («alga. L legó  en  e lla  ú ia H a b an a : d e se rtó 
se para  los E stad o s-U n id o s , y de a llí regresó  para  V eracruz, pero en U lu a  le  e chó  
c t:a  voy. el g u a n te  el gen era l D . Jo té  D áv ila . Y a  estab a  n om brado  vocal del con

greso por M on lerey , por ta n to  lo rec lam ó  esta  corporación , conm inando  ¿i D á v ila  
con la  rep resalia , por la que al fm lo en tregó . E l  d ia  en que tornó posesion de su 
a lien to  en e l congreso  fué ap laud ida  su  alocusion  con v ivas y  en tusiasm o. E c h ó le  
en caía  á I tu rb id e  su tiran ía : rid icu lizó le  la  unc ión  que m ed itab a  darse  en su c o ro -  
nacion* d i jóle q u e  á  la  de B onaparte  le llam aron  los ingleses el v inagre  de los cu a tro  
ladrones; d icho  que 1c picó b astan te , y de que se vengó a rre s tán d o lo  la noche  del S2(> 

de A gosto del m ism o añ o  (1822). H u y ó se  íllicr de la  prisión tío S an to  D om ingo  p o r 
que Itu rb id e  le h ab ia  m an d ad o  h a ce r  un  sucucho p a ra  sepu ltarlo  e n  el cu a rte l de l 

n úm ero  uno de in fan te ría ; pero hab iendo  sido en treg ad o  por una v ie ja  que lo d e la tó  

(previo d ic tam en  de u n  pad re  felipense que pasa  por yanto) se le llevó á  la  c íírccl 
de có rte , y después á  la inquisic ión , de donde se le e stra jo  por un cuerpo  de la g u a r 

nición de M éxico  la  noche  del 1J de febrero de 1823, y  se incorporó  con un a  div i

sión de pa trio tas  p a ra  h a ce r  g u e rra  a l  tirano . L a  vida del S r. M icr es casi rnilu- 

grosa y trá g ic a , y  debemorf a d m ira r en 61 u n  varón  co n stan te  en  la adversidad , y  

u n a  de las p rim eras y m as preciosas v íc tim as  de n u e stra  libe rtad . C u an d o y n  le sa

ludo le beso la  m ano  m a n c a , y  le digo. . . . hic inanus oh p a tr iu m  pugn a n d o  vu lne
ra passi.



pálidos, flncidos vían miserables que ;il tomar una poca de agua 
que continuamente pedian porque los devoraba la sed, se les voia 
pasar por el esófago como á los caballos. En cierta vez logra
ron dos divisar sobre la puerta de un pabellón cu que habitaba 
lili soldado llamado Puncardo, unos tasajos de carne cruda col
gados; lanzáronse sobre ella, y á guisa de canes rabiosos cu un 
situcti amen  la devoraron: armóse entre ellos tan feroz riña co
mo si se disputaran un tesoro de, inestimable valor; tal hambre 
le; afligía de la que algunos positivamente perecieron. Excedió
se el cómitre en darles en la cena de la noche buena, un peque
ño posillo de vino y alguna ensalada de munición, á que no es
taban acostumbrados, y hé aquí que al siguiente dia amaneció 
uno muerto, porque su estómago no pudo tolerar aquel n u e v o  a l i 

mento. Todo lo veía con ánimo sereno el hipócrita teniente da 
rey D. José M aría Ec'haagaray, hombre enteramente so rd o á  los 
clamores de la humanidad, y quo Cornelia esta clase de cruelda
des, invocando puestos los ojos al cielo á San Francisco de P a u 
la, de quien afectaba ser muy devoto. La galera donde fueron 
hundidos estos miserables estaba muy escasa de luz, y  húm eda-,  

su calor era excesivo y muy denso: sus miazmas muy pestilentes: 
era la mansión del espanto, y aun en el dia conserva el nombro 
de la galera  do los de M ina. De allí se fueron sacando estos 
miserables para ser conducidos á Ceuta, despues de habérseles 
robado cnanto traían, con achaque de mantenerlos y ministrarles 
lo que necesitasen que jamas se les dió. Y'o vi (repito) contar el 
dinero que traían, vi varios y muy elegantes uniformes, todo pa
só al piadoso Echaagaray; acaso lo presentaría en oblacion á 
San Francisco de Paula . Jam as olvidaré la heroica presencia del 
mayor Sardá. Atraíase dulcemente la atención del que lo veía, 
y  no podia ocultar la elevación de su alma y  de su valor. No 
inc parece por lauto exagerada la relación del Sr. liobhison he
cha á fojas 150, y me parece justamente recomendado el mérito 
de madama U M a r  maltratada! indignamente por el gobierno 
español; m nger heroica que sacrificó todo cuanto poseía por ser
vir al general Mina, y  prestar sus servicios á la expedición. Me
rezca del Sr. presidente de la federación mexicana el alivio de



que es digna (como se lo suplico), ya que ni por su sexo mereció 
compasion á los inexorables gachupines. Acuérdese de que en 
lo mas % ivo ilcl combate ella servia tranquilamente cafe á la guar
nición ilel fuerte.

Dada cuenta al rey con la traslación de estos infelices prisione
ros á Esparta,y oído el consejo de Indias en razón de la suerte 
que deberían correr, mandó por real órden de 11 de junio de 
1SI:í, que  los treinta y seis individuos comprendidos en la lista 
que remitió el virev Apodaca, se distribuyesen de cuatro en c u a 
tro en los presidios de Cádiz, Málaga, Melilla, Peñón, Ceuta y 
Alhucemas, y  los otros doce á disposición del capitan general de 
Mallorca para que los distribuyese con la misma proporcion en 
los distritos de su mando. En estos puntos (dice el texto de la 
órden) permanecerán en calidad de presidarios todo el tiem po 
que sea de! agrado del rey. Los gobernadores de dichas plazas 
vigilarán con el mayor esmero su conducta, y darán cuenta en 
tiempo oportuno de todo lo q u e  en ella o b se rv en . . .  . á (111 de 
que  se ejerza con los referidos individuos el mayor rigor, te
niendo presente que serán responsables de todos los alborotos 
que puedan promover unos hombres en quienes no se puede te
ner la menor confianza, á menos de que por pruebas indudables 
se hagan dignos de ella, y de la clemencia de S. M.— Eijuia.

E l tratamiento de estos prisioneros fué según las diversas índo
les de los comandantes. Tan deplorable fue su suerte que algu
nos se escaparon á los moros prefiriendo arriesgar de este modo 
la \ ida al nial trato que estaban recibiendo.

l ie  aquí unos hombres engañados y hechos el juguete  de la vd 
perfidia, condenados á una perpetua é ilimitada esclavitud; lio 

hay que admirarse de este procedimiento, cuantío sabemos que 
de la rm l  mano de Fernando Calixto de IW b o n  siempre salieron 
decretos que aumentaron  las penas de los infelices, en lo que te
nia su mayor complacencia, echando en cara á los fiscales y ju e 
ces su clemencia como un defecto criminal y culpable. Este ti
gre no pnede hacer otra cosa sino dañar á la especie humana, y 
ultrajar todo género de virtudes *.

*  Al tiem po de escrib ir este Icn^o ; l  la vislíi c3 im preso publicado pur A rredondo-



CONTINUACION D E  LA MARCHA D E  MINA D E S P U E S
DE T.A D E R R O T A  QI5B r . U I S b  A S U S  E X R M f G O S  EN P E O T 1 L I .O S .

Oportunamente he reflexionado sobre las grandes ventajas que 
Mina habría adquirido si se hubiese dirigido ú la ciudad de San 
Luis Potosí, á haber conocido el local que pisaba, y  la ineptitud 
V nulidad del comandante militar que gobernaba allí. Sigámos
lo ya en su extraviada peregrinación hacía sierra de Pinos. E s
trechado áde ja r  algunos desús heridos en la hacienda de Peotí- 
líos, escribió una carta para el comandante realista, en que le su
plicaba les cuidase con el mismo esmero con que él lo hacia con 
los prisioneros españoles. Surtió efecto esta buena diligencia 
pues los habitantes de San Luis se portaron con la mayor huma
nidad. La separación de Mina de aquellos fieles é infortunados 
compañeros, fué demasiado patética ó interesante. Los heridos 
le apretaron las manos al general y á sus compañeros, dán
doles un eterno á Dios; ah! ellos tenían razón para presumir 
que quedabau en lina tierra inhospitalaria, y que pudieran llo
rarse tan cautivos como eri los baños de Argél!

La división tic Mina marchó á la m adrugada del dia lG de ju 
nio: por la noche hizo alto en un rancho, donde tuvo noticia de ia 
completa derrota de Armiñan, y por tanto la noche fué de des
canso, comiendo todos espléndidamente de lo que encontraron 
en aquel lugar.

Al dia siguiente salió ia división con dos oficiales menos que se 
quedaron, y despues cayeron en manos del enemigo. Al poner
se el sol pasó la tropa pnr o! pueblo de la Hedionda. E l  cura 
solemnizó su entrada con repiques y otras demostraciones apa-

sobro c t sitio , a la q u t y  rendir,ion del fuerte  y  barril de Soto  la  M arin a  que v ¡6 la  luz 

e n  M adrid  en la oficina do Ib a rru  uüd de 1820. E s tn y  convencido  de que es un  
te jido  de  m en tira s  en lo e sen c ia l, y que ¿  :io lm berlc dado la perfid ia del c ap itan  Let 

S a la  y  sus com pañeros l a  v ic to ria , n ad a  hab ría  consegu ido , y h ab ría  pido depuesto 

por e l v irey  A p o d aca , que estuvo á  p u n to  de hacerlo , nom brando  en su lu g a r  al b ri

gad ie r G a llangos  que estaba  en  Z a c a te c a s ;  m us com o vX d iablo pro tege á  los suyosi 
A rredondo , que es Ue lu fam ilia  de S a ta n a s , logró por artos de este  quedarse  a llí por 
o tro s  cu a tro  uíioa m as para  ser el azo te  de aquellos pueblos. O yese su nom bre  como- 
el de  u n a  peste  deso ladora , y es el verbi g ra lia  de Jos gefea m a s  m a ld ito s  quti opri

m ieron la  llam ad a  N u c v a -E s p a ñ a ,



rentes de alegría, Procuró hacer creer que se interesaba en ¡a 
causa y triunfo de la libertad. Todo era supuesto, y sus miras 
se diriman á informarse del numero fijo de los soldados de MinaO
para instruir exactamente al gobierno; así es que en el parte que 
lo dió, aseguró que 61 los habia contado cuando se formaban en 
la plaza. Tal era la artera y ruin política de muchos eclesiásti
cos en la revolución, pues ellos servían de espiones, de correos 
y de todo cuanto podian para sostener el despotismo de que eran 
su apoyo. Aunque hubo muchos eclesiásticos en la revolución 
que hicieron mucho bien, es constante que fué mayor el numero 
de los que causaron harto mal. Mina llegó al dia siguiente (IB) 
á una hacienda llamada el E spíritu  Santo, finca muy considera
ble, fortificada y guarnecida con tropas pagadas por su dueño. 
.Su guarnición se echó fuera, marchando á 8. Luis en compañia 
de su dueño que era europeo. Quedáronse solas las mugeres, 
las cuales formaron una jjrocesion. cu la  que sacaron devotamen
te una imagen de la Virgen, y entonaron muchas alabanzas- 
lillas temían ú Mina, y no era  para menos, pues en aquellos lu
gares se había procurado inspirar por Calleja el mayor odio á  
la revolución desde el año de 1810, y creyendo áe s te  oráculo vie
jo, levantaron numerosos cuerpos que conocidos con el nombre de 
lanceros, y Tam arindos, y  agregados á su ejército de operacio
nes. se hicieron terribles por sn ferocidad, l ’rcsto se disipó el 
miedo de las muge res, viendo que los soldados de Mina á nadie 
molestaban, y que lo quo adquirían era pagándolo al contado.

L a  división campó fuera de la hacienda, y distribuidas las ra
ciones continuó su marcha ¡il dia siguiente (19).
Ya era de noche cuando llegó al lical de Pinos, punto ubicado en 
la intendencia de Zacatecas, rico, grande, situado en una altura, 
y rodeado por un lado de colínas de donde se saca el mineral t. 
Estaba regularmente fortificada la poblacion con fosos y tapias

T L a  cslracc ion  r|« p iu la  a llí va m uy  c recida, incorporúndusu sus m eta les con 
lus de G u an a ju a to , p rin c ip a lm en te  cu» los cic la M iria Val'JtwOaria, con  íjuc hacen  

t i  m ejor m a r id a je  puro iKiersiUin una  v ig ilanc ia  exactísim a, por p a ite  duJ uzuguuru,' 
el cual en  el mismo m om ento  en ijuc ve que ya rindió  (com o ellos se explican) <le.. 

be com enzar á  lav a r, so pena de que nu haciéndolo  así, ue p a sa , y haa ta  el azogúe
te .picata-



en lo interior He las calles que iban á la plaza mayor, y que las1 
defendían clel fuego de fusil. Habia- á la sazón una guarnición de 
trescientos bombees, a los que Mina intimó rendición, ofreciendo 
respetar sus personas y propiedades, y amenazó con la muerte en 
caso de resistencia. La guarnición no quiso ceder y se hicieron 
los preparativos para el asalto. Despues de oscurecido se dis
tribuyeron las fuerzas en diferentes puntos de ataque, y comen
zaron las escaramuzas por ambas partes, pero sin daño de la guar
nición. Poco antes de media noche se mandó una partida de la 
Union que reforzase á otra del primer regimiento. F.n aquel 
punto las casas eran bajas, y ofrecían comunicación desde sus azo
teas con la plaza mayor, extendiéndose gran trecho detras de las 
obras del enemigo. Como la noche era muy oscura, y los quin
ce hombres que componían la partida deseaban distinguirse, pu
dieron subir á las azoteas y seguir adelante sin ser vistos. Ba
jaron á la plaza descolgándose con sus cobertores, y  con la luz de 
las hachas del enemigo, vieron su reserva que estaba sobre las a r
mas y que tenia cinco piezas de artillería. Adelantáronse, die
ron tres vivas, y cargaron á la bayoneta. .Sorprendida de este 
modo la guarnición solo pensó en huir y abandonar la plaza sin 
la menor resistencia, De este modo se apoderó Mina de la Sier
ra  de Pinos, perdiendo un soto hombre, no habiendo querido la 
guarnición rendirse con honrosas condiciones, Mina peí mitió 
el saqueo que fué muy cuantioso en dinero, ropas alhajas y 
municiones de boca y  guerra. Un soldado se desmandó en ro
bar  unos adornos de oro de un altar, conducta que ofendió á 
Mina, y por la qiic como á ladrón sacrilego le mandó fusilar. 
Otra vez en Soto la Marina hizo lo mismo con un americano que 
robó la iglesia en Palo Alto.

E l  comandante Rosas, español, recibió las reconvenciones 
mas amargas de Mina, porque su conducta habia motivado el sa
queo. Dicho comandante habia acopiado gran cantidad de maiz 
íjuc Mina mandó distribuir á los pobres del lugar. Esta clase de 
sanguijuelas todo lo chupaban. El pueblo, durante la acción, se 
había refugiado en la parroquia; pero Mina lo hizo retirar, y cal
mó la agitación del pueblo.



El 1Í3 p<í la noche, despues ilc habar soltado Mina á les prisio
neros bajo palabra de honor, evacuó á Piaos Novando consigo 
paite de los trofeos de su última victoria, á saber, una bandera, 
cuatro caíionc-', algunas cajas de guerra, gran cantidad de unifor
mes y peí-trechos; mas no  habiendo ínulas suficientes para su con- 
ducion, fué necesario arrojar á un pozo quince cajas de municio
nes, dos cañones que se clavaron antes, y algunos objetos.

E ra  de  esperar que la anhelada reunión con los americanos no 
tardaría en verificarse. Hasta aquella época Mina no estaba en 
comunicación con ia junta de X a  tix¡lla, única autoridad legítima 
que entonces se conociera; pero el ruido de sus proezas había 
oídose hasta en los lugares mas remotos y secretos de! Anáhuac 
produciendo una esperanza general de remedio. La  división ex
pedicionaria marchaba por un camino que atravesaba las áridas 
llanuras tan comunes en la esteril provincia de la provincia de 
Zacatecas. Algunas casas arruinadas, y gran porción de huesos 
humanos esparcidos por do quier, daban un aspecto tie desola
ción á la escena, indicando que el pais habia sufrido los estragos 
de la revolución, bien que en aquellos dias, pocos lugares de esta 
inmensa cstension de Nueva-España dejaba de ofrecer el mismo 
aspecto pavoroso, habiendo habido dia de veinte, y  mas accio
nes sangrientas en diferentes puntos. Tres dias duró la m ar
cha por aquellas soledades donde la destrucción habia sido de 
tal naturaleza, que ni una sola criatura humana se presentó á la 
vista de aquella tropa que creía vagar por los desiertos de Egip
to. Menos se hallaron provisiones de ninguna especie; solo ha
bia abundante yerba, propia de la estación de aguas, con que se 
alimentaron las caballerías para poder sostener la fatiga: sin esta 
circunstancia favorable, Mina habría sufrido las mismas privacio
nes de esta especie que el general Rayón cuando hizo su famosa 
retirada del Saltillo en el verano rigoroso de 1811.

El 22, despues de anochecer, la guia tuvo algunas dudas 
sobre el camino que debiera seguir, y la división hizo alto. H a 
bía dos dias que no probaban bocado lps soldados, y ni aun pro
babilidad tenían de hallar prontos socorros. El 23 muy tem pra
no, un oficial con escolta de caballería, salió por órden de Mina



¿i discurrir por c! campo, y ver si habia algunos habitantes. P o r 
co trecho habia andado cnnndo dió con una partida de america
nos que estaban haciendo un reconocimiento. Como el destaca
mento venia uniformado, y los americanos ignoraban de la veni
da de la expedición por aquel punto, creyeron que eran tropas 
realistas, y comenzaron á tirotearlas. Costó mucho trabajo que 
el oficial de Mina obtuviese un parlamento, pues jamas lo tenian 
con las tropas del rey. Conseguido que fué y dándose algunos 
rehenes se llegaron á la división; ¡válgame j)ios y cuánta fué la 
alegria de unos y otros a: verse libres y unidos despues de supe
rar  tantas dificultades! En un momento se olvidaron ias cuitas 
pasadas, y solo se pensó en ¡a vasta carrera  de gloria y opulencia 
que desde entonces se abría á los defensores de la libertad rnexi- 
na. Mina pasó inmediatamente ó cumplimentar al comandante do 
los americanos teniente coronel D. Cristóbal de ¿Yara,y por lalarde 
los dos gefes volvieron á sus campamentos. El Sr. Robinson hace 
aquí una larga descripción sobre la figura grotesca de Nava, y 
entra en el pormenor tic su vestimenta y armadura. Yo entien
do que no causaría menor admiración al comandante americano 
el equipo de montar de Mina y de los suyos. Finalmente, dice 
que Nava montaba un hermoso caballo, y su armamento consis
tía en un par de pistolas de bronce, una espada toledana, y una 
larguísima l a n z a . . . .  los soldados estaban equipados por el mis
mo estilo y  armados co». los despojos del enemigo. Estas últimas 
palabras forman el mayor elogio do estos terribles cosacos, que 
identificados con el caballo que manejan, hacen temblar á los eu
ropeos preciados de excelentes militares; su choque es impetuo
so, su pujanza terrible, todo lo superan montados á caballo y 
asombran á los mismos gefes que ¡os comandan. N ava  instruyó 
á Mina de que á cinco leguas de allí habia un rancho ocupado 
por los patriotas, y cuatro mas allá del fuerte nacional nombrado 
del Sornbroro, álias de Comanja.

La larde antes de esta nnion, el teniente Porter que tal vez se 
estravio, fué hecho prisionero por los realistas y enviado á la villa 
de Lagos. Mientras la división subia las alturas que llaman de 
Ibarra, se divisó en la llanura un cuerpo considerable de realistas.



Creyó 3!ina que esto lo empellaría á entrar en «na acción, y  to
mó sus medidas d<; defensa; pero contra su especlacion aquel 
cuerpo no quiso entrar en batalla, y dejó que Mina sin molestia 
tomase el rancho. Allí encontró provisiones que aunque comu
nes, parecieron esquisitas á unos hombres fatigados con dos dias 
de ayuno.

Las fuerzas enemigas que se habian visto, constaban del bata
llón de Navarra y setecientos hombres de caballería al mando det 
teniente ccronel D. Francisco Orrantia. H abia  salido con esta 
tropa para evitar la reunión de Mina con los americanos, pero no 
osó ni aun acercarse; tal era el miedo que inspiraba aquel puña
do de valientes, por delante de cuyas filas caminaba el prestigio 
y la gloria de que se habian cubierto en las acciones anteriores. 
El oficial que habia quedado en rehenes con D. Cristóbal Nava., 
pasó ú ver á 1). Pedro Moreno comandante del fuerte del Som
brero, el cual vistos sus despachos lo envió al general dándole la 
bien venida, y  convidándolo á que pasase al fuerte con su divi
sión: al mismo tiempo escribió I). 1‘cdro al gobierno de Xauxilla 
avisándole do esta fausta ocurrencia, cuya noticia se acabó de 
propagar con bendición.

Es esta la primera vez que se me presenta ocasion de hablar 
del Sr. D. Pedro Morena, y  quisiera tener de su persona unos 
exactos conocimientos biográficos. Es uno de los mas grandes 
barones que ha admirado la América mexicana. Dueño de tina 
de las mejores fincas rústicas de Guadalajara, supo desentender
se de ellas por acudir al servicio de su patria. Apenas el general 
Cruz entendió su decisión, cuando la hizo saquear y dar  fuego. 
E n  el incendio pereció un acopio de semillas asombroso, y  en el 
saqueo las alhajas mas esquisitas del adorno de su capilla. Mo
reno nacido ingeniero, supo aprovecharse del local militar que le 
ofrecía el cerro del Sombrero, llamado tal por que semeja en su 
configuración un Sombrero, y allí destrozó una división de G ua
dalajara que le perseguía, motivo porque este ponto se hizo famo
so y terrible para el general Cruz. Su buena conducta, su índo
le noble y generosa, su amor al servicio y á la disciplina militar, 
le concillaron un justo respeto y nombradia, por lo que dentro de



breve tuvo á su disposición una división regular con qtie se siluo 
en aquel punto. Por tales hechos, y por los que después] eje
cutó en defensa de su patria hasta sellar su amor á ella con su 
sanare, e l Sr. D. Pedro Moreno merecerá las bendiciones de laO *
edad futura, y pasará por uno do los héroes mas recomendables 
de nuestra historia *. Aceptando Mina el convite, pasó al fuerte 
la madrugada del 24 de junio con su estado mayor. La división 
se puso en movimiento algún tiempo despues, y  llegó por la tar
de. habiendo sido recibida con las mas cordiales demostraciones 
de regocijo. Mirábanla los patriotas con admiración y sorpresa» 
pareciéndoles imposible que aquel puñado de hombres hubiese 
atravesado doscientas y veinte leguas en treinta dias, dado y reci
bido batallas sangrientas, asaltado una villa fortificada y  guarne
cida con trescientos hombres, atravesado tantos desiertos, y su
frido tantas privaciones. . . .  ah! la disciplina militar obra estos 
prodigios; ¡dichoso el ejército que se persuado de tan importan
te verdad! Ya no se nos harán increíbles los triunfos de mas do 
cuatrocientos aventureros españoles que tres siglos ha sojuzgaron 
el imperio de los Aztecas y pusieron grillos al último Moctheuzo- 
ma en su mismo palacio.

L a  fuerza de la división cuando llegó al fuerte del Sombrero, 
ascendía á doscientos sesenta y nueve hombres. E n  este núme
ro habia veinticinco heridos, y la pérdida total entre muertos y 
prisioneros, no bajaba de treinta y nueve. l i é  aquí ya consegui
do uno de los mas importantes objetos que se propuso M in a . . . .  
Unirse á los patriotas mexicanos: ah! si el gefe de estos (el pa
dre Torres) en aquella sazón tuviera sentimientos dignos del pues
to que ocupaba, la patria hubiera sido libre desde aquella época, 
y ahora cogiéramos los frutos de una libertad anticipada en el 
espacio de cuatro años!

* S u  so m b re  esc rito  con le tra s  de oro se lee en  e l salón  del congraso  gen era l do 
M éxiou ul lado  du los m iB  p rin c ip a les  héroes.



ACCION J)E S. J U A N  D E  LOS L L A N O S. TOMA D E L
J A  R A Í , :  O C U R R E N C I A S  l)P . M K X I C O :  E S T A D O  D E  E S T A  C I U D A D :  N O M 

B R A  M I E X T O  DIÍJ, G E N E R A L  L I K A N  T A H A  O B R A R  SOB R E  M I N A .

Los oficiales y  soldados de este genera!, gozaron por algunos 
días del reposo que necesitaban; pero su gefe no podia estar tran
quilo. y siempre deseaba incomodar al enemigo.

E l  virey Apodnca supo ó presumió que Mina trataba de regre
sar para S. Luis Potosí, como debiera haberlo hecho si conociera  
jas ventajas de aquel local, y  así dispuso que los comandantes  
Ordoñcz y Castaño»* que tanto se habiau distinguido en el asal
to de la tnesa de los Caballos, marchasen sin demora á situarse 
en la villa de S. Felipe para cubrir la entrada de S .  Luis Potosí, 
Mina no ignoró este movimiento, pues el fuerte del Sombrero so
lo distaba trece leguas al E ste  Nordeste.

Castañon que se habia huello célebre por su actividad en sor
prender partidas de patriotas, amaestrado por Ilurbide de quien 
mereció el mayor aprecio y pudo llamarse su primer satélite, La
bia merecido la confianza del gobierno, el cual le habia confiado 
una división de trescientos caballos y  cuatrocientos infantes. S a 
lióle, pues, Mina al encuentro la tarde del 28 de junio con la fuer
za efectiva de su división, y acompañado de D. Pedro Moreno, 
con un destacamento de cincuenta infantes y ochenta lanceros, 
al mando de ]J. Encarnación Ortiz (alias el famoso Pachón) con
tinuaron la marcha hasta media noche, en que hizo alto la divi
sión en las ruinas de una hacienda, y allí se le agregó un refuer
zo de infantería americana muy mal armada y sin uniforme; 
eran patriotas rancheros que en casos ■como este se reunían al to
que de un tambor, y apenas merecian el nombre de m esnada. 
Por tanto, cuando los vió Mina al ser de d iano pudo menos de es- 
trañar aquel espectáculo raro en la milicia.

Al dia siguiente se puso en movimiento la división á las siete, 
de la mañana; habría marchado cerca do lina legua cuando se 
descubrieron los realistas que se acercaron por el mismo camino 
que atravesaba una hermosa llanura en tierras de la hacienda de  
S. Juan de los Llanos, distante cinco leguas de la villa de S. I ’e -



lipe. El campo de batalla estaba Inmediato á las niinas de aque- 
11a hacienda y  es conocido con el nombre del Rincón de Zeuteno.

-ilina Mandó retirar á la división detrás de un repecho, y t ra 
zo sus disposiciones enn su natural destreza y prontitud. El lla
mado primer regimiento de línea, y la infantería de patriotas 
americanos, formaron una columna de ciento diez hombres ai 
mando del coronel Márquez. La guardia  de honor, el regimien
to de la unión, é infantería del Sombrero, que en todo hacían no
venta y  cinco hombres, se pusieron á las órdenes del coronel 
Young. La caballería de la división constante de noventa hom
bres venían mandados por el mavor Maviefer; ú la cabeza de los 
lanceros se puso O. Encarnación Orí¡z, al cual so unieron los asis
tentes armados.

Castañon tomó posicion, y Mina solo se adelantó ú reconocer
lo á tiro de fusil; su t rag ey  caballo llamaron la atención del ene
migo que ¡e hizo una descarga cerrada, de cuyo efecto libró afor
tunadamente. Este rasgo de valor excitó el desús oficiales que 
sentían se aventurase la vida preciosa de su general. Entonces 
Mina volvió á la división y le mandó marchar a paso de ataque 
acelerado. Yoini" se adelantó con rapidez con su columna en me
dio del fuego de la fusilería, y despues de haber hecho una descar
ga, atacó denodadamente á la bayoneta. E l  mayor Maylefer con: 
su caballería se precipitó, espada en mano; contra la enemiga, y la 
puso en completo desorden. Lo mismo hizo D. Encarnación Or- 
tiz con sus lanceros, y  entonces la derrota fué general y  comple
ta la victoria.

Trescientos treinta y nueve enemigos muertos cu el campo de 
batalla y doscientos prisioneros, muchos heridos, todo el arma
mento, bagage, dos cañones de á cuatro y  dos de á dos: he aquí 
el fruto de esta victoria; el coronel Ordoñez y otros oficiales de 
graduación fueron del número de los muertos, Castañon recibió 
una herida mortal de que espiró á cinco leguas del campo de 
b a ta l la . . . .  ¡M anes de Nuichapan y Jilotepcc, y mesa dé los  Ca
ballos, albricias!. . . .  ¡Ya estáis v e n g a d o s ! . . . .  Vuestra sanare

* i  r *  ra

derram ada sin término por estos asesinos, y vuestros heridos g ri
tos, alcanzaron la justa satisfacción haciéndose oir ante el trono'



del Excelso. Va los nombres de estos famosos verdugos no in
fundirán a! oirse, pavura en los corazones de los buenos ainerica- 
canos, y su tiranía desarrollada cuatro meses antes á la vista de 
este mismo campo, no se recordará sino [jara dar justas gracias al 
cielo portan  ejemplar castigo!.. . .  I íabria corrido la misma suer
te que estos gefes el teniente coronel Calderón, si no hubiera lo
grado  reunir los restos de la caballería realista puesta en fuga, 
que conservando alguna formacion pudo contener Un tanto el fu
ror del alcance dado por 1). Encarnación Ortiz.

Este  triunfo conseguido en ocho minutos que mediaron tan so
lo entre la orden que dió Mina de avanzar, y  la completa derro
ta del enemigo, causaron la pérdida de ocho hombres muertos, y 
nueve heridos; pero enlre los primeros estaba el mayor Mayle- 
fer, cuya muerte equilibró las ventajas de la victoria. Este ofi
cial suizo habia sido oficial de dragones al servicio de Francia, 
y también ítnbia servido en Espuña: su instrucción, no menos que 
su exactitud en el cumplimiento de sus deberes, hicieron muy 
doloroso su fallecimiento.

Dos anécdotas particulares ocurrieron en esta acción, dignas 
de memoria; la primera es haberse cargado un canon de los rea
listas con pesos fuertes de moneda; yo la tuve por patraña cuan
do la impugné en el periódico Aguda mexicana; pero despues 
lá hallé comprobada con la relación que de la ríiiáma me hizo 
uno de los hijos del general Gurcia Conde. Díjome que la ce
leridad con que Mina empeñó el ataque, hizo que buscándose 
la llave del cajón del armón de una pieza donde Venia (am etra 
lla, como ésta no parecía, el sargento de los artilleros se sacó de 
la bolsa veinte pesos con q u e   cargó en lugar de ínetralla para 
contener la columna que se Id venia encima. La segunda anéc
dota la contaba Mina riéndose ú carca jadas, y  fue, que habiendo 
dado sus órdenes para el ataque, D. Encarnación Ortiz, como 
buen campecino no entendía los términos técnicos de la milicia 
en que le hablaba, hasta que por üttiíno le dijo. . .  . ¿Con que 
V. lo que me quiere decir és que yo debo cargar con mi caba
llería á la cola del enemigo, no es esto? Sí, señor, le respondió 
Mina, cargúese V. de recio á la cola; efectivamente, cumplió coií



la órden ó hizo grandes estragos, pues era muy valiente y  deno
dado

Mina volvió al campamento la noche anterior en medio de 
las aclamaciones de sus soldados. Marchó á la mañana, siguien
te, y  ilejj'ó al Sombrero en la misma tardo. Una descaro-a de ar
tillería del fuerte anunció á los de la villa del León inmediata la 
desgracia de su partido. Esparció la noticia la imprenta repu
blicana de Xauxílla: la muerte de Castaño» excitó una alegría  
universal, la misma que se lieno cuando se sabe haber termina
do una epidemia y muerto en una montería un dragón desola
dor. E í  entusiasmo fué general hasta las cercanías de fllúa, y  

desdo San Luis Potosí hasta Zaca<ulu. En este día llegó Mina 
al apogeo de su gloria, ¡ojalá y jamas se hubiera marchitado!

El virev Apodaca se estremeció al saber esta derrota, y  tem
bló dentro de su palacio creyendo ver a las puertas de México 
al heroico Mina. Los patriotas se evaporaron en elogios y rom
pieron los diques del temor, elogiando este suceso en los lugares  
mas públicos de la capital; sucedió lo mismo en Veracruz, y los 
Zahuanes, aquellos Üanhedrhttis de usureros donde se trataba de  
todo, y de todo se decidía magistralmente, fueron como otras- 
tantas academias donde so tejían los mayores panegíricos de M i
na, á quimil por la cualidad de español daban el mayor realce que 
jamas dieron á las acciones mas virtuosas de los americanos. Es  
nn paisano (decían): es un paisano, y á esto limitaban su elogio  
regocijados. Disculpémoslos en esta parte, pues se ama mucho 
la patria y  en países remotos.

E l virey Apodaca pensó por tanto con mucha seriedad sobre 
el mal que le amenazaba, y  trató de remediarlo. IS'o tenia en 
derredor de su persona mas oficial general de quien poder con
fiar, que el mariscal de Campo D. pascual de Linan, que acaba
ba de llegar de España con id empleo de sub-irispector de infan
tería trayendo consigo el regimiento do infantería completo de  
Zaragoza; no tenia este gefe nombradla de valiente, antes por el

* l i s to  d e n u e d o  Jo m a t ó ,  pir rs  i m p r u d e n t e m e n t e  se m o l ió  zi s a c a r á  brozo  u n  c a 

ñ ó n  iiliif-Ciido i*n la batallo , d e  A y . c a p o l w l e o  darla- pnr  el g e n r r a l  B u s t a m a n t e  c u  13



contrario, y  ademas tenia sobro sí Iti nota de oficial de la C am  
fteal, título que da poca idea de la pericia militar. y solo su
pone una protección especial del rey para ser ascendido. A pe
sar de esto Apodaca recurrió á I/man, y en ¡i de julio le dirigió 
la orden siguiente, que lie copiado de la minuta original.

,,Habiendo recibido avisos de que el traidor Mina lia pene
trado con cosa de cuatrocientos hombres en la provincia de Gua
najuato, c introducidme en el fuerte  del Sombrero, por otro nom
bre de Comanja, de donde ha salido con la m im a fu erza  y  bati
do c l2 H d e í pasado, la división que mandaba el Sr. coronel D. 
Cristóbal Ordoñez con muerte de este gefe; y  siendo la ciudad 
de Querétaro y su demarcación limítrofe de aquella provincia, 
punto del mavor Ínteres; be resuelto, sin embargo de lo sensible 
que me es que V. S. se separe de mis inmediaciones, que mar
che inmediatamente á Querétaro, y se encargue del mando g e 
neral de aquella ciudad y  su distrito, que k* entregará en virtud 
de la adjunta orden que le incluyo apertoriu al Sr. brigadier 
I). ign  acio García Rebollo, quien quedará de segundo de V". S., 
y lo dará y, reconocer á las tropas y puestos militares; pero tpie- 
dundo con el gobierno militar y  poli/ico bajo lm  ordenes de V. S.

„E1 espresado gefe instruirá á  V. S. de! estado en que se ha
lla la demarcación, y del número de tropas que la cubren, y  so 
componen del batallón Ligero de aquella ciudad, el regimiento 
de dragones de Sierra Gorda, dos escuadrones det regimiento 
de España, uno desmontado, otros dos de San Garlos, y dos com
pañías do dragones de San Luis, ademas de un crecido número 
de compañías y piquetes de urbanos y realistas fieles que existen 
en la misma ciudad, pueblos, y  haciendas inmediatas.

„Con estas fuerzas que V. S. arreglará del modo mas conve
niente, y replegando los destacamentos dependientes, si lo cre
yese necesario, se situará en el punto que juzgue mas ú-propó
sito para contener y  batir á los traidores, M ina y  sm  secMces, 
en ei caso de que se aproximen á dicha ciudad que conviene por 
su situación y riquezas conservar á toda costa,

„ l in  el Bajío de Guanajuato existen los regimientos de la  Co
rona, Ceiava, batallón do Navarra y  Ligero de México: los dra



gones del príncipe: los de frontera del Nuevo Santander: dos 
escuadrones de San Carlos: uno del Potosí: doscientos cuaren
ta y cinco dragones de Nueva Vizcaya y Sierra Corda, con va
rios cuerpos y compañías urbanas y realistas; cuyas tropas son 
suficientes para batir á los facinerosos, reunidas con las que he 
mandado trasladar allí de la Nueva Galicia á las órdenes del E .  
Sr. D. José de la Cruz, ó del Sr. brigadier D. Podro Celestino 
Neg'rete, con cuyos gefes procurará V. S. mantener abierta su 
comunicación, auxiliándolos según lo exijan las circunstancias, ó 
ellos á V. S.; y si á la llegada de V. S. a Querétaro supiese con 
certeza que ninguno do estos dos gefes ha llegado al Bajío, to
mará V. S. el mando de la tropa y tropas que la guarnecen, au
mentándolas con las que § dejando guarnecido á Querétaro le 
parezcan convenientes, y hasta que llegue alguno de aquellos, 
que siguiendo en aquel distrito, se vendrá V. 8. á su primitivo 
ile dicho Querétaro.

,,Por la derecha de Querétaro se halla San Luis Potosí con 
varios puestos intermedios que llegan á San Luis de la Paz y 
Casas ''viejas, por los cuales debe V. S. comunicarse con el co
mandante militar de aquella provincia que es el conducto para 
las internas de Oriente y Occidente, y para las de Guadalajara y 
Zacatecas,

„A la izquierda de la demarcación de Querétaro queda el dis
trito de Ixtlabuaca y la provincia de Valladolid, donde hay divi
siones de tropas del rey, cuyos comandantes tienen orden de 
obrar de concierto con V» S. y de comunicarle.noticias de cuan
to ocurra por aquellos rumbos.

§ L o  que e s tá  subrn j’̂ do e s tá  puesto  y  apostillado  de m uño del conde  del Ve- 
n ad ito ; bien se  conoce que esta» p roducciones son com o a lg u n as  an tig u a s  com e
d ias.... de dos ingenios* C aúsam e p lacer e l lenr e sta  co rrespondenc ia . A l m arg en  
pon ia  m i hom bre el pun to  en u n a  ó dos p a lab ras  de o rácu lo , como dense gracias.... 
está bien, fj-fi. F ig u ró m e  á  S an ch o  P a n z a  rep an tig ad o  e n  su s illa  y  proveyendo á  

la  so lic itud  de los Perlorines. T a le s  e ran  los gefes de la N u e v a  E s p a ñ a , á  quie
n e s  se  o b e d e c ió  tr e s  siglos sin rep licar; m engua! M oríase  A p o d aca  por poner 
proveídos, por ejem plo, cu an d o  a lg u n a  m oza se 1c quejaba de que la  h ab ían  desflo
rado , pon ia .... 6 se casa ó se va á u n  ca/tUlla.,.. v a y a  un  bueri seño r, que h ac ia  fah 

¿a en la p o rte ría  del C árm cn  p a ra  re p a rtir  em p an ad as  y  ta sa s  de a rroz  con Jcchci



Y. S. inspirará en las tropas y  en los pueblos la mayor con
fianza, haciendo se desvanezcan los terrores Cj_ue les barí inspira
do los estrangeros de Mina y  su gavilla, á pesar de ¡a cortedad 
de su número, y tomará ¡as medidas y  providencias correspon
dientes para desempeñar ia confianza que justamente hago de 
su persona, y satisfacer mis deseos de exterminar á los enemigos 
si se proporciona oportunidad; dándome continuos avisos de 
cuanto ocurra para providenciar lo conveniente. P o r  lo que 
respecta á la sub-inspeccion general que V. S. tiene á su cargo, 
la dejará al del Sr. mariscal de Campo D. José Moreno D aois, 
á quien paso la orden correspondiente para que la reciba. Dios 
&c. México julio 3 de 1817.— Sr. mariscal de Campo D. Pas
cual Liñan.

E u  ei rnismo dia se dió órden á García Rebollo de que pusie
se á disposición de Liñan las tropas de su demarcación; y como 
pudiera agraviarse de esta providencia, le satisface Apodaca en 
estos términos: .,lo lie resuelto (dice) no por desconfianza del 
celo y  circunstancias de V. S., sitio por encargar ese distrito á un 
gefe con la correspondiente graduación, y acostumbrado á la 
guerra  que so hizo en España á los franceses. . .

E n  virtud de estas providencias marchó prontamente Liñan 
para Qucrétaro y llegó allí el 8 de julio. Tras de dicho gefe sa
lió el parque bastante numeroso con cuatro cañones, dos de á 
ocho y  dos de ú cuatro, llamábanse el Tirón, el Vengador, el P e 
rico, y  la Retreta.

Pasados algunos dias de descanso que dió Mina á su tropa des
pues de la acción del Rincón de Centeno, marchó cou su división 
y un cuerpo de lanceros de Moreno, que en todo componían tres
cientos hombres á la hacienda del Jaral, veinte leguas al .Norte 
de Guanajuato, perteneciente al marqués del Jaral ( í). Juan 
Moneada) á donde llegó el 7 de julio de 1817.

L1 primer aviso que tuvo el gobierno de este suceso lo dió el 
comandante de la hacienda de San Diego del Viscoclio D. Ig
nacio Suarez, en oficio de S de julio, en que decia: „Hoy á las 
dos de la tarde ha llegado » este punto el Sr. conde de San M a- 
í-éo, quien dice que entró Mina á noche á la una y media de la



maimón, y S. Sria. salió en retirada con su familia con trescien
tos hombres: no pudo avanzar á S. Luis porque la caballería de 
3íina le cortó la retirada, y vo considero que este traidor deberá 
amanacer mañana sobre S. Luis Potosi."

A|)odaca creyó que esta era una llamada falsa para caer sobre 
Guanajuato, por lo que mandó que luego luego se destinase una 
sección de cuatrocientos ó quinientos caballos al mando de 7). 
Anastasio Bustamante para que incesantemente escaramnzeaso 
sobre -Mina, y mandó decir al conde por conducto de Liñan, que 
así él, como I). Facundo 3ie!gares habían hecho muy mal en re
tirarse sin hostilizar á Alina; pues aunque las fuerzas de este fue
sen superiores, debieron hacerlo en órdon militar, y dejando 
siempre á sn vista un cuerpo fuerte de observación.’’ (Oficio do 
12 de julio.)

Tales noticias empeñaron ¡í Liñan á comenzar la fortificación 
de Querétaro bajt> la dirección de D. Junu Jjilvrto, que pasaba 
por ingeniero en aquella ciudad: y para que le acompañase pi
dió Liñan á D. .fose Llórente, teniente del regimiento de Orde
nes, y se le mandó salir §.

K ti la relación que hace Robinsou de la expedición de Mina 
al Jaral, se detiene largamente cu describir las riquezas del Sr. 
Moneada, la extensión de la hacienda y sus producciones. Na^ 
da de esto viene á cuento para, mí, y sí la relación del encarniza
miento que el marques mostró en la revolución contra los patrio
tas, sin olvidarse de los donativos crecidos que hizo al gobierno

§ C uando  L iñ an  su p rep arab a  p a ra  sa lir  Q ucro laro  á  a ta c a r  d. M ina, rem itió  

A A p o d aca  una  de las p a ten tes  fjupresas que aquel daba á los oficiales que n om bra , 

b a , de la  que in c lu y ó  cópia, y d ice  en  su oficio de 13 de ju lio . „N o  rem ito  el ori
g in a l porque tra to  de ver si puedo co n trah ace rla s  (  in tro d u c ir en  sus cam p am en to s  

nlrrun sugclo  (lo co n fian za .” A p o d aca  aprobó ta n  innoble y ruin p royec to  [oficio 

de 17]. ¿C uán to  im porta  ined ilu r sobre i.'sla d a s e  di: a rte ría s  com unes en oi gob ier

no  españo l?  A sim ism o m erece reflexionarse  sobre el em b lem a de d icho  sello. F i

g u ra b a  cu a tro  face» rom anas a trav e sad as , que form aban  un cuad rado  rodeado de u n a  

cad en a  ó lazo , y  en  el cen tro  de d icho cuadrado  un  L eón , sím bolo du la  K sp añ a , con 
la  que queria  que siem pre estuviésem os unUloa. L lcgaríi la vea de h a ce r  usu de es. 
tu» ruflexionca y de o tros docum entos, para  que conozcam os que M in a  no  trab a ja b a  
por n u estra  in dependenc ia  de E sp a ñ a ; sino por la con stitu c ió n  de C ádiz.



para continuar ia guerra, y el levantamiento de un cuerpo do 
dragones que tomó su nombre, y del que fué coronel.

Por la relación de este escritor extraugero habrá conoci
do el Sr. Moneada que hablé con moderación de él en mis pri
meras cartas, y que no tuvo razón para  reconvenirme con aspe
reza en la Aguila mexicana. No soy capaz de alegrarme del 
daño de nadie, y mucho menos do su difamación*, pero si pue
do asegurar al Sr. M oneada que he visto posteriormente á aque
lla carta inpugnada, varios documentos en la antigua secretaría 
del vireynato que comprueban mi aserción: añadiendo que las 
primeras delaciones que se hicieron al gobierno de que am e
nazaba  la conspiración de Dolores, constan en un Diario se
guido en Querétaro; consta asimismo que Allende contaba p re - 
chámenle con, H ,y  con sus auxilios. Sigamos el hilo de la historia. 
Aunque el camino para  el Jaral pasa por un terreno cubierto de 
sembrados y habitaciones pertenecientes a! marques, Mina tuvo 
habilidad para  conducir su vanguardia, de ¡nodo que llegó ¡i po
nerse á la vista de la hacienda antes de que el Sr. M onea
da tuviera el menor aviso; y si el coronel No véa siguiera es
crupulosamente las instrucciones que le dió su general como :i 
comandante de aquel trozo, el marques y la guarnición hubieran 
caido en manos de ios americanos; mas tuvieron tiempo de huir 
precipitadamente, { f a l l á b a n s e  entre la guarnición de la hacien
da los restos librados de la derrota de Castañon, y estos no gus
taban de tornar á medírselas con hombres tan denodados: creye
ron pues, que era mas seguro escoltar al marques y retirarse con 
él á San Luis Potosí.

E ra  v a d e  noche cuando la división entró en ¡a hacienda del 
Jaral, y M ina que ignoraba la fuga del enemigo, sorprendido de 
no hallar resistencia creyó que se ie habia preparado alguna 
emboscada. Llegó á la casa principal, y á su entrada fue reci
bido por el cura  encargado de cumplimentarlo eu nombre del 
marques, de ofrecerle la hacienda y  todo lo que contenía, y de 
suplicarle no hiciera daño á los edificios. Ofrecióla así Mina, 
e inmediatamente mandó íi sus tropas que respetasen las propie- 
4ades, y que a o abstuviesen de maltraía i ú los habitantes. A es-



los sr les dió noticia de dicha órden, exigiéndoles que en caso de 
ser violada diesen la qiir\ja al cuartel general pava que el delin
cuente recibiese el caslígo merecido.

Sabiase que el marques tenia encerradas las cuantiosas rique
zas de que ora dueño, y al dia siguiente temprano se hicieron las 
indagaciones necesarias para saber donde estaba encerrado el te
soro. Uno de los criados del marques dijo; que habia alguu di
nero oculto bajo el piso de una habitación pequeña inmediata á 
la cocina. Despues de escabar una considerable profundidad, se 
descubrieron algunos pesos duros sueltos. Continuóse la escava- 
cion por espacio de tres horas, y M ina distribuyó algún dinero á 
la tropa, la cua! sabida la noticia, acudía en tropel al sitio para 
presenciar tan estraño espectáculo. E n  la pieza donde so hacia 
ia escavacion,no fueron admitidos mas testigos que D. Pedro 
Moreno, I). Encarnación Oriiz, tres oficiales de estado rnavor, y 
los trabajadores. Pusiéronse centinelas á la  puerta para  impe
dir la entrada, y  concluida la operacion resultaron según la cuen
ta  del tesorero ciento cuarenta m il pesos.

Eli una esquina de la casa, del marques habia un almacén lie- 
no de varios artículos para el uso y  consumo de la hacienda, co
mo géneros de manufactura inglesa y del pais, azúcar, cacao, 
aguardiente y otros renglones. Los géneros manufacturados ha
cían mucha falta á la división, y la fueron inmediatamente dis
tribuidos; pero la cantidad era m uy pequeña, y  así tocaron á po
co. Todo lo demás se dejó como estaba, excepto algunos cab a 
llos y bueyes que se lomaron para la conduccicn del dinero. Este 
se puso en carretas, y en la misma tarde salió la división para  el 
punto de donde habia partido. Súpose por un desertor llegado 
de San. Luis, que cuando el marques llegó á aquella ciudad no 
considerándose seguro en ella, habia pasado mas allá de dicha 
ciudad, cuyos habitantes deseaban que los visitase Mina.

Al pavtir este mandó un rucado al marques cumplimentándolo, 
y asegurándole que tendría otra vez el honor de repetir la visita, 
palabra que no le cumplió, pues dentro de cuatro meses dejó de 
existir.

Cuando el virey Apodaca supo este robo no quiso creer que



fuese en tanta cantidad, pues ie parecía imposible que estandci 
su dueño amenazado de peligros por la revolución, no  la hubie
se trasladado en tiempo oportuno á San Luis ó á otro lugar de 
seguridad. El marques aseguró que lo extraído en dinero acu
ñado, barras de plata, y ropas, géneros de la tierra almacenados,' 
maiz y bueyes, ascendió á trescientos seis m il cuatrocientos pesos. 
E l  Sr. Robinson desmiente esta suma, y aun se encarniza contra 
el marques porque se qnejódeeste  exceso, y para justificarlo pre
gunta  ¿si algún gefe americano hubiera entrado en la hacienda, 
no la hubiera incendiado y destruido? ¿No es probable que los 
Criados del marques hubieran perecido, &c. &c?

Yo desconozco la moral mas sencilla y  común en este razona
m iento ,y  extraño que después de confesar cí hecho de la depre
dación, se pase á elogiar la conducta suave y moderada de Mina, 
opuesta á la  rapiña. Los manes de este general me dispensen 
que diga obró como un salteador fam oso: que desmintió sus pro
testas hechas en diversas proclamas de respetar la propiedad: que 
añadió á la depredación el insulto, mandando cum plim entar  al 
m arques por medio del cura á su entrada y á su salida, prome
t i é n d o le . . . .  que otra vez tendría e l honor de repetirle la visi
ta . . . .  ¿Por qué principios de snna razón se justifica este crimen? 
Pudo incendiar )a hacienda y no lo hizo; pudo m atar  ú. los de
pendientes y los dejó con vida. . .  . ¿Diremos entonces que no de
be castigarse al vandolero que despojó al caminante porque no 
le quitó la vida pud iendo . . . .  ? La  moralidad de la acción tor
pe no desaparece por esta circunstancia, cuando mas influye en 
que en la aplicación de la pena se tenga on consideración, no 
para rem itirla , sino para  su avizarla  en lo posible. Las leyes 
en esta parte (dice el Sr. D. Manuel de Lardizabal en su tratado 
de delitos y penas) siempre dejan un portillo abierto para que el 
salteador no lleve hasta  el último punto su atrocidad, y tenga en 
la esperanza de ser considerado por el juez  alg-uii re trae ule; las 
leyes deben evitar que diga el r e o , . . .  El cuervo n o  ha de ser 
mas negro que sus alas. Yo jam as aprobaré al marques su con
ducta pasada, pues ya se la he reprendido (aunque m oderada - 
mente), pero cu es ta  vez no hallo motivo para que fuese saltea



do, y mas habiéndose mandado el dia anterior respetar sus pro
piedades. Con trescientos hombres he dicho que salió de su h a 
cienda fugitivo: con igual número invadió sn hacienda Mina, y  
ni aun hizo la menor demoslración de resistir, por cuya conducta 
fuá reprendido por el virey como hemos visto; él no quiso com
prometerse, pues habria sido objeto de la persecución del gobier
no, y sehab r ia  perdido, á lo que no estaba obligado. Si hubié
ramos de castigar ú todos los que han faltado á sus deberes en esta 
revolución, ya haciéndonos la guerra descaradamente; ya  hacien
do de los equilibristas para caer parados; ya  manteniéndose c o i t o  

gatos fogoneros en sus casas mientras sus hermanos se acuchilla
ban en las batallas, entonces seria menester degollar á dos tercias 
partes de nuestra poblacion. h a n  sido poquísimos los verdaderos 
patriotas que como V ictoria  se h a n  hundido en una cueva para 
dejarse morir, ya que no podian salvar á la patria. Aquel ad a 
gio que dice, el que dijere que en su generación no ha habido 
p u ta , alcahuete, n i ladrón ,gana cien o.ños de perdón, puede apli
carse á esta clase privilegiada de hombres rarísimos. C oncluya
mos diciendo, que todo lo pudo remediar M ina dejándole al m a r 
ques un documento en que d i j e s e . . . .  U rgido de necesidad  
im periosa p a ra  n im tcn er  la gu erra  de la libertad  contra la 11- 
ranía, y  no teniendo -medios con que hacerla, he tom ado del Sr. 
m arques del J a ra l tanta can tidad, obligándome 6. nombre d é la  
tiacion ti devolvértela luego que esta recobre la lib e r ta d  porque 
p e l e a . . . .  l i e  aquí un docum ento  con que quedaba justificado 
hasta  cierto punto este manejo; no de otro modo que lo fué el apre
samiento que Iturbide hizo de la conducta de ochocientos mil pe
sos de los manilos que tomó para igual empresa, y que la nación 
está pagando 6 pagará con sumo gusto como precio de su reden
ción, reconociendo la legitimidad de este crédito. M ientras no 
desconozcamos estos principios de justicia, caminaremos reclá
m enle; obrar de otro modo es desquiciar los fundamentos del ór
den social. Siento sobre mi corazon que cayese esta mancilla so
bre un joven heroico que ciñó sus sienes con honrosos laureles 
ganados en el campo de la gloria, y por hacer, si no independiente. 
á la A mérica mexicana, á lo menos constitucional, y libre del des
potismo de Fernando Calixto ele Barbón.



La conducción del dinero se hizo en carreta?, y en borricos: no 
Uceó todo el que so sac&, pues de los do la escolta hubo algunos 
que se robaron algunas t a l e g a s . . . .  Tam bién de España vienen 
ladrones.

Di jóse que en ira rancho distante tres leguas del fuerte habia t ro 
pas realistas, pero no eran sino americanos. E n  el mismo punto 
se- supo que el padre Torres, el Dr. D. José de Snnmartin y D. A n 
tonio Cumplido, miembros de la jun ta  do Xauxilla, Iiabian lle
gado á la fortaleza á cumplimentar á M ina de orden de aquella 
corporación. Por tal motivo á la mañana siguiente muy tem 
prano llegó á ella Mina á recibir á tan honrados huéspedes, los 
cuales eu la visita guardaron el decoro correspondiente arengán
dose mutuamente. Alina mostró mucha sumisión á la autoridad 
que los mandaba. Por la tarde entró la división saludada con 
la artillería. El dinero se puso en la ca ja militar, y  según Ro- 
binson ¡solo resultaron líquidos ciento y siete mil pesos en lugar 
decien to  cuarenta mil que antes se habiau calculado, siendo el 
desfalco padecido por los de la escolta el de treinta y tres mil 
pesos: ¡valiente y  leal escolta, no  merecía que se le confiase en 
custodia ni un saco de alacranes!

Llegó el momento de acordar el método de subordinación y 
érden que deberia seguirse en la empresa para llevarla adelante. 
E l padre Torres dijo que cu consideración á los talentos milita
res y fama de M ina, no tenia inconveniente en ponerse á sus ór
denes. Torres no era capaz de hacer una acción buena, era un 
indecente en toda la extensión de la palabra, y muy luego se co
noció que lo que hablaba  era de dientes para afuera. Durante 
la sesión quiso manifestar que su adhesión á M ina era  sincera y 
cordial; tomóle la mano, y le dijo estas precisas palabras . . . .  Seis 
mil hombres tengo que puedo poner i  disposición de V. . . .  Si 
es así (respondió M ina ), voy en derechura á México.

La ju n ta  de Xauxílla  bien queria secundar estas ideas, pero 
estaba á expensas del padre Torres, y nada  podia hacer sino su 
voluntad; con solo que so le hubiese nombrado comandante ge
neral de Valladolid como queria aquella corporacion, M ina en
tra á México; tales son los inmensos recursos de aquel Departa-



¿liento, y tanto provecho pudiera sacarse de 61 manejándose por 
buenas manos.

E t punto de los Remedios situado eu el cerro de la hacienda de 
San Gregorio donde Torres tenia su cuartel general, estaba en el 
centro de un pais donde abundaban granos de toda especie; sus 
habitantes como adictos á la causa de la Independencia estaban 
dispuestos á ministrar los recursos necesarios. El país que ro
deaba el fuerte del Sombrero estaba algo mas destruido, y no tan 
bien cultivado: y  como Mina quería establecer en él su cuartel 
general hasta poder levantar y equipar un cuerpo de tropas con
siderable, dependía de! padre Torres para  las provisiones que le 
eran necesarias. P a ra  conseguirlas le dió ocho mil pesos. T or
res ofreció suministrarlo en breve los víveres, y  aseguró á M ina  
confiara en tener toda la gente que habia ofrecido, con mas mía 
crecida cantidad de armas que tenia enterradas. Al efecto m an
dó M ina á su segundo Novóa que se pasase al campo de los R e
medios para organizar allí á vista de Torres y con su cooperación 
las tropas que iban á formarse *.

Despues de haber pasado algunos d iasen  el fuerte formando 
los planes de las operaciones futuras con el estado, el gobernador, 
el coronel Novóa y ocho mil pesos con Torres, todo m archó & los 
Remedios.

Mina manifestó mucha política con los prisioneros de Ordoílez 
y  Castañon; de modo que en breve les ganó el afecto y los hizo 
suyos, á excepción de unos pocos que no quisieron servir, cansa
dos de la fatiga de la guerra, á los que despachó y dió dinero, in
cluyéndose entre estos D. Roque Flores oficial del regimiento de 
la Corona, y el cadete D. Anastascio León Agustino: los demas se 
alistaron gustosos bajo las banderas de la república, y fueron ex 
celentes soldados; no era esto nuevo entre nosotros, pues D. Ig
nacio Rayón con los prisioneros de la división de la Torre, y 
su hermano D. Ram ón con los de la Sabanilla, organizaron bue
nos cuerpos, que se desempeñaron m uy  cumplidamente, los pri

* In fec tivam en te , N ovóa  te n ia  la  m ejor disposición p a ra  a rre g la r los c u a d ro ^  por 

lo m ism o A p o d aca  te n ia  m as g a n a  de pillarlo  que a l m ism o M ina, pues tem ia  las 

ponsocuencias de  estn  disposición.



meros en Zitacuáro, y  los segruedos en. la defensa de Cóporo co n- 
tra  Llano (: Jturbidc. Mucho partido se puede sacar de la doci
lidad americana bien manejada. ¡Ojalá y  no fuera tanta, que 
declinase en volubilidad y falta de carácter!

Con tales disposiciones se comenzó muy luego á organizar un 
regimiento de infantería, cuya inspección se concedió al coronel 
'Young. Se pagó la Iropa, se hicieron contratas de utensilios sa
cados de la villa de Lcon y lugares inmediatos: se planteó una 
maestranza, y las peladas y estériles rocas del fuerte del Sombre
ro presentaban el aspecto de un mercado, cual acaso no lo habia 
en los lugares populosos de la llanura. El sastre, el herrero, el 
curtidor, lodos trabajaban sin Intermisión, no descuidándose Mina 
por su parte en llevar correspondencia con algunos oficiales re a 
listas, entre quienes se habia hecho grunpariido  por su prestigio. 
]Í1 de la villa de Lagos (R cvu dla), fué interpelado para poner en 
libertad al teniente Portcr que tenia prisionero, puro no lo pudo 
conseguir, sino con buenas palabras, á pesar que lo amenazó con les 
estragos de la represalia de cien prisioneros que tenia en su po
der. Poco importaban los estragos de una horrible matanza á 
los españoles en las tropas americanas que se sacrificaban en su 
obsequio: mirábanlas como á perros, y reses destinadas al sacrifi
cio para su conservación en el mando despótico. P a ra  los espa
ñoles es muy dulce la venganza, y por (encr el placer de ejecutar
la, les importa poco perder una gran parte de su bienestar pre
sente ó futuro. Así es que P o r te r  fué embarcado por San Blas 
para Manila, á trabajar en las fortificaciones de aquella plaza, ó á 
morir en sus calabozos pestíferos.

L as medidas tomadas por M ina  anunciaban una prosperidad 
m uy lisongera, que se habría realizado sin duda si el enemigo se 
hubiera mantenido en inacción por algunas cuantas semanas; po
ro M ina las habia con gefes españoles tenaces, activos c inexora
bles, que aprovechaban hasta los momentos segundos para  des
truirlo.

Apodaca habia librado órdenes muy estrechas á todos los de
partamentos militares para ponerlo todo en movimiento, y h a 
cer y m archar los cuerpos á distintos puntos para operar de



consuno según sus planes: en virtud de ellas el brigadier Ne* 
grete habia llegado á la villa de León el 7 de julio, y el 30 del 
mismo habia salido de Querétaro Liñan para reunirse con 6¡y 
otras secciones. Cumulo se le mandó marchar de México so
lo se le consideró necesario en aquella ciudad cotno frontera de 
la  capital para que la guarneciese con dos buenos fortines, como 
se verificó, á pesar de que la localidad de aquella ciudad no ad
mite fortificaciones regulares; pero hallándose allí Liñan propuso 
al virey en 14 de julio, que luego que llegase el primer batallón 
de Zaragoza, saldría á la cabeza de todas las tropas disponibles 
en dem anda de M ina directamente. No queria otra cosa A poda
ca, y  desde luego accedió gustoso á esta pretcnsión. Asimismo le 
aprobó á Liiian el plan que le propuso de atacar s im ultáneam en
te todos los puntos fortificados de los americanos en las provin
cias de Guanajuato y Vailailolid, no fuese á suceder que esca
pándose M ina de un fuerte para otro, á tiempo de hallarse á pun
to de tornar, empeñase al gobierno en un nuevo sitio. Este, á 
lo que yo entiendo, era un plan diabólico, que realizado como su 
concibió, quitó a los americanos los fuertes de Xauxilla y Cópo
ro, donde se habia comenzado á fortificar I). Nicolás líravo, 
plan que casi subyugó todo el Anáhuac á los españoles por en 
tonces.

Aunque los gefes de estos se mordían y destruían atrozmente, 
llegado el caso de obrar contra los americanos se reunían y 
hacían formidables. E ra n  notorias las desazones de Cruz y 
Negrete, y  no monos que aquel profesaba un odio implacable á 
los oidores de fíuadalajara; tanto, que por aquellos mismos dias 
por un  golpe de despotismo propio de su alma ferocísima, arres
tó en u na  mañana á la real audiencia á pesar de hallarse en se
sión este tr ibunal, no habiendo precedido el m enor motivo fun
dado; p ero lo que es mas de estranar es, que los dei mismo con
sejo de las Ind ias  no obstante su prepotencia inveterada, y de la 
diabólica fra ternidad del oficio con los oidores, no pudieron reca
bar del rey una providencia dura  contra el general Cruz, y cuan
do mas consiguieron cierta am b ig ü ed ad  decorosa á este en ¡a 
calificación desús  atropellamientos. Cruz tenia favor en la cor-



tí! por su diaero, y sus violentas operaciones eran análogas al 
duro carácter del déspota á quien servia, el cual en aquella sa
zón acababa de declarar en estado hostil á las Américas, y 
desde luego aprobaba cuantos violentos procedimientos se h a 
cían en ella, desconociendo las formas legales en el íu-den de 
proceder. E n  esta misma crisis el terrible Morillo, y L a  T o r
re, derram aban sin término la sangre de los venezolanos en los 
p a t íb u lo s . . . .  dias oscuros que no puedo recordar sin que m ico- 
razon se sienta oprimido de una pesadumbre infanda!

E n  la primera caria que   Liñun recibió de Negrete datada  en 
1(5 de julio, le pono este general de su puño la siguiente postdata. 
„Tengo gran necesidad de dinero para la tropa de Galicia de mi 
cargo, y  recelo que sitiándome por hambre el Exino. Sr. Cr.iz, 
me ha de obligará enviársela, lo que será una pérdida para am 
bas provincias en mi concepto.— Pedro C, Negreta.

E l  virey entró en mucho cuidado con su lectura: M andó  á Li- 
ñan que le pidiese aclaraciones muy serias, previniéndole que si 
intentaba dejar la provincia sin su permiso, seria responsable 
con su empleo de tal desac ie r to . . . .  Mandóle proveer á Cruz de 
dinero, y no se desarrolló este germen de discordia como temía 
el virev, y que liabria producido efectos muy favorables á Mina 
que sufrió do la tropa de Negretc como veremos. Tengo á la 
vista el estado de la fuerza salida de Querétaro con Liñan, com
puesta de los cuerpos siguientes.

Batallón de Zaragoza: tres gefes, treinta y cinco oficiales, seis
cientos cincuenta y seis soldados.

Voluntarios de Navarra: dos oficiales, veinte soldados,
Dragones de Sierra Gorda: ocho oficiales, ciento treinta solda

dos.
Escuadrón de S. Luis: diez oficiales, ciento sesenta soldados.
Regimiento fie dragones de S. Carlos: ocho oficiales, ciento 

cincuenta soldados.
Realistas agregados de S.Luis: cuatro oficiales, cuarenta y mi 

soldados.
Artillería: dos piezas de á cuatro, dos de á odio, tres oficiales, 

veinticuatro saldados-



Total: tres ge íes, setenta oficiales, mil ciento ochenta y un sol
dados, quinientos cinco caballos.

D e esta salida y disposiciones de marcha, dá idea I-iñan al vi
rey  en el oficio siguiente: ,.Ayer paré en el pueblecito de Sta. 
Rosa y hacienda fortificada de Monte Negro, distante de él un 
cuarto de hora, en cuyos puntos alojé las fuerzas que me acom
pañan. lista mañana salí al amanecer, y he llegado á las once 
á este fuerte donde me detengo para que coma la tropa un ran
cho. y sigo a pernoctará  S. Miguel el Grande.

,,E1 18 llegó á Dolores el coronel Orrantia, y el mismo dia 
llegó también el teniente coronel Rafols con su tropa y la cab a 
llería del teniente coronel Landa y capitan Melgares. Orrantia 
lia hecho este moviente de acuerdo con el coronel ítuiz y briga
dier Negrete, con el objeto de cubrir el Norte de la provincia. 
Los demas se han reunido en Dolores por disposición mia, se- 
gnn tengo participado á V. E. y con el fin de hallarlos sobre mi 
marcha, y com binar así las operaciones, como en efecto he dis
puesto va que pasen á S. Felipe, haciendo allí fuertes y observan
do lo que pase en Cornanja Ínterin yo ilego.”

„E1 coronel Ruiz (de Navarra) me avisa el 18 desde G u a n a 
juato, que de acuerdo con el Sr. Negrete iba el dia siguiente á 
dirigirse á Irapuato con el fin de operar en el Sur de la provin
cia para poner expeditas las comunicaciones de aquellos p u e 
blos: objeto importante á la verdad, pero secundario en mi dicta
m en.”

El 21 de julio se presentó á Liñan en S. Miguel el Grande
D. Ildefonso de la Torre, uno de los que hicieron mas destrozos 
en  la campaña de Querétaro en principios de la revolución; lle
vaba  ciento diez hombres de la división de Orrantia, en los cua
les notó Liñan cuando les pasó revista (lo mismo que eu la T or
re) el mayor desaliento y temor á las tropas de Mina. Noticia
do esto al virey, mandó que la tropa se quedase en Querétaro, V 
que Torre por haber mostrado cobardía, pasase á México á su
frir la pena de ordenanza.

Se ha extraviado de la correspondencia de Liñan al virey su iti
nerario ,4 Guanajuato, por ln que ignoro el dia que llegó ¡i



ciudad; presumo fué el 23 ¡i 24 de julio lo que consta por parte 
de un  capitan (Reinoso) de Siláo, es que el 26 -de dicho tries lle
gó á aquella Cow/regacion  *, y el 29 del mismo á la villa de 
León que halló bastante alborotada por el ataque que la habiai 
dado Mina la noche del 2G al 27 y que se le desgració.

A TA Q U E D E  L A  VILLA D E  LEON.

Supo este general que Iris tropás que componían ia guarnición 
de dicha villa, habian salido aquella mañana de la plaza, dejando 
solo un pequeño destacamento de sesenta hombres fuera de cor
taduras en el mesón que llaman de las Animas para defenderla; 
Efectivamente su comandante Negrete marchó á Silao la m aña
na del 27 de julio con doscientos y cincuenta caballos, y dos pie
zas de batalla que retistó Liñnn, y  que le pareció muy bien, se
gún informó a] virey. Esta entrevista Nevó por principal obje
to acordar las medidas de sitio y ataque al fuerte del Sombrero, 
del que suponía Liñan que Negrete tuviese particulares conoci
mientos, puesto que había andado por aquellos puntos dé tiem
pos tnuv atrás. El Sr. D. Manuel Solórzano, senador del con
greso general, que se hallaba! en el fuerte del Sombrero, que vió 
salir la expedición de aquel punto, y que oyó la relación de Id 
ocurrido eu ella de la boca del mismo general Mitin, me dice: 
„Que en la tarde del 27 salió la tropa para estar temprano á las 
orillas de la villa de León. Que su designio era atacar y tomar 
precisamente el fortin donde se encerraba una corta guarnición 
de la plaza, compuesta de reclutas y cívicos. Los cazadores de 
Mina que tomaron la vanguardia, avanzaron violentamente por 
las azoteas contra los planes é intenciones de Mina. Este gefe que' 
venia á retaguardia, habiendo llegado á una cortadura de la plaza 
se encontró con su niavor general Márquez,'a quien le reconvi
no por aquel avance brusco de los Cazadores; pero éste 1c res
pondió. , . .  M i general, no es tiempo de reconvenciones: los ca
zadores están dando fu ego  dentro de la p in z a ,y  es necesario sií-

* Uso du este  nom bre, p o iq u e  ¿¡Uno, Im p u tr to  y lás A ra n d ru , ¡íuiiquc ptiülaeio ' 

nes V astante num erosas, no  h a n  m erecido  el títu lo  ni a u n  do pueblos  d u ran te  el go'.‘ 

bierno españo l, sino  de congregaciones.'



carias. . . .  Mina lo preguntó si podría entrar á caballo por un» 
puerta estrecha de la cortadura, respondióle que no; entonces se 
desmonta, entra pie á tierra con el resto de su ¿rente: en una ca
lle se encuentra con al coronel realista Andrade, que fué herido 
en el pulmón y en una pierna, 6 ib a á  ser envuelto juzgando que 
aquella era gente suya; pasa adelante con tan buenas disposicio
nes que consiguió salir de la plaza haciendo fuego, sacando la 
mayor parte desús cazadores de los que muchos quedaron m uer
tos, y entre ellos el citado mayor Márquez. Habiéndose puesto 
con su salida á las orillas de León, se mantuvo allí todo el dia 28  
á la vista de la [daza en el punto llamado IburrtUa, recogiendo 
sus heridos y dispersos, sin que el enemigo saliese de sus trinche
ras, y de allí salió para el fuerte.”  Hasta aquí el Sr. Solórzano 
conformo con los partes de los gefes realistas.

E l  plan de Alina habria producido su efecto si no hubiera te
nido la desgracia de encontrarse cerca de la plaza con un pique
te enemigo, el cual huyó para la villa, dió aviso de la aproxima
ción de Mina, la puso en movimiento, y por tanto se le recibió 
con un fuego vivo de artillería y fusilería. E l  punto de ataque 
principal y mas vigoroso fué en la cortadura que llamaban de .8. 
Antonio. Mina perdió en esla desgraciada acción mas de cien 
hombres entre muertos, heridos y prisioneros; estos en numero 
de veintiuno perdieron la vida fusilados prontamente: no corrie
ron la misma suerte los que tomó Mina, pues recibieron pronta
mente su libertad. ¡Qué contraste!

Yo tengo para mi que el parte mas interesante en la materia, 
y que debe dar idea del modo con que se portó Mina, es el que 
dió el general Negrete á Liñan desde Silao el 27 de julio á las 
siete de la noche que en lo principal dice así: „Acompano á Y'.
E . los partes originales que acabo de recibir del comandante de 
León I). F rancisco Falla, y coronel D. José Antonio Andrade, 
sobre la defensa que sostuvieron la noche próxima pasada con
tra  la gavilla del traidor M i n a . . . .  Pero  tengo el dolor de decir 
á V. E. que aunque pintan una acción brillante, no veo mas que 
una sorpresa, criminal y¿una pérdida de nuestra parte muy g ran 
de, pues considero que solo la de mi división llega á cien hom~ 
bres



Enemigo de juzgar tlel mérito de las acciones por su éxito, 
digo que aunque el de este ataque hubiera sido favorable, no 
pasaba de un alentado indmmuhible. ¿Qué conseguía Mina, si
no unas ventajas muy efímeras con la ocupucion de la villa de 
León, en la que no podia mantenerse quieto ni veinticuatro ho
ras, pues á distancia de cinco leguas, y en una bellísima llanura 
tenia sobre sí todo el ejército de Liñan?

Esta operacion debió ejecutarla tan luego como ocupó el fuer
te del Sombrero, pues entonces aun no ¡legaba la división de 
.Negrete y era  operacion sencilla. Pudo haber sacado de aquel 
granero muchas semillas [tara proveer el fuerte, pues como vi
lla agricultura contenia en su recinto muchas provisiones acopia
das principalmente por causa de su seguridad. Esta expedición le 
habria sido, si no mas útil, mas honrosa que la del Jaral. Por otra 
parte su inmediación al fuerte de Comanja, habia puesto en movi
miento al vecindario de la villa, y por lo mismo se habian multi
plicado sus cortaduras y defensa. Las casas de cal y canto de 
que abunda León, son otros tantos [juntos de apoyo para los que 
las defienden, y la ocupacion del que las ataca siempre es costo
sa. Mina se prometió tener la misma ventura que en Sierra de 
Pinos; mas las circunstancias eran diversas'*1 pues alli fueron ver
daderamente sorprendidos. Este fue el primer revés que. espe- 
ri mentó en su rápida fortuna, y  el primer eslabón d é l a  cadena 
de desgracias que al fin lo hundió en el sepulcro, haciendo in
útiles sus grandes sacrificios. Las operaciones militares deman
dan mucho cálculo y prudencia, y sobre todo un conocimiento 
exactísimo de los lugares que deben ser el teatro de la guerra, 
de sus distancias, de sus recursos y de mil otros pormenores que 
n o  podia tener este general verdaderamente peregrino entre no
sotros.



D ESCRIPCION D E L  F U E R T E  D E L  SOM BRERO. S IT U A 
S E  ET. E J É l t C I T O  E SPA ÑO L E N  SUS I N M E D I A C I O N E S .  LO R E C O N O C E  

LI.N’A N .  V AHIO S A T A Q U E S  DADOS POR LOS S I T I A D O R E S .  E V A C U A R  • 

LO LOS S IT I A D O S  Y O T R A S  O C U R R E N C I A S .

Diversas relaciones se hicieron al virey Apodaca del ataque y 
defensa de la villa de León encareciéndole el valor de aquella 
guarnición y de sus gefes; yo me haria empalagoso presentando 
el texto de ellas; creo que lo que tengo dicho es en substancia 
lo que verdaderamente pasó, y que basta para dar idea de esta 
empresa desgraciada. Ella desde luego multiplicó el atrevinien: 
to (le sus enemigos y aceleró la venida de Liñan, el cual se pre 
sentó la mañana del 31 de julio á la vista del fuerte, y poco des
pues se divisaron las tropas subiendo las Colinas.

No es fácil poder señalar á punto fijo el numero de tropa que 
en este dia desplegó en el campo. El S r.  Robinson despues de 
hacer enumeración de los cuerpos, asignándoles el número y pié 
de fuerza de que cada uno constaba, se fija en el de tres mi! qui
nientos cuarenta y  uno de las dos armas, sin incluir los artilleros, 
y de esta arina cuenta diez cañones, y dos obuses. Y a  hemos 
visto que ademas de los cuerpos que sacó Liñan de Querétaro, 
mandó que al paso se le reuniesen otros, y  estos sin duda fueron 
el regimiento europeo de Zamora, Toluca, Navarra  que estaba 
en la villa de S. Felipe, la división de D. Juan ltafols, y  la de Or- 
rantia y Negrete. El Sr. Solórzano da á toda esta tropa la fuer
za de cinco mil hotnbres, diez y ocho cañones y  dos obuses. Al 
aspecto de esta tropa me asegura dicho Sr., que todos los del fuer
te se alegraron creyendo que venian á  asaltarlo: al punto toma
ron los soldados sus respectivos puestos; pero nada hubo sino un 
reconocimiento que comenzó á hacer Liñan á caballo. Cuando 
lo vió Mina preguntó quien era  aquel bulto que se le presenta
ba. . .  .E s  el genera! Liñan, dijo uno de los que le ro d e a b a n . . . .  
Esc no es general respondió con desprecio. Los cazadores de 
Mina comenzaron en esa tarde á hacer fuego, y Liñan se retiró. 
Díjoseie á Mina que detras de un cerrito inmediato al campo se 
habia colocado bastante tropa enemiga; por tal motivq manflq a



varios oficiales que la reconociesen como io ejecutaron; pero no 
se les hizo fuego.

El Sr. Robinson describe ln fortificación del Sombrero que lla
m a de Comanja (pág. OS) y dice: „Que estaba colocada en una 
m ontaña del mismo nombre, á diez y ocho leguas ?U Nordeste de 
la ciudad de Guanajuato en la intendencia del mismo nombre; 
á cinco, poco mas 6 menos al Este, Sudeste de Lagos en la de 
Guadalajara, y á seis al Nordeste do la villa de León. R edu
cíase á una altura de quinientos pies de largo en dirección de 
Norte á Súr, y elevada cerca de mil pies spbre la llanura de León. 
Al Norte habia un sendero estrecho al borde de un precipicio, 
por cuyo medio se unia la altura á una serie de colinas, una de 
las cuales dominaba el fuerte á distancia de i;n tiro de fusil.

„A1 Este, el fuerte estaba separado de los montes por un p ro 
fundo barranco. Al Súr, el declive de la altura era m uy  rápido, 
y al Ocsle la bajada al llano áspera y difipil. P or  la parte del 
Súr salían al llano dos estrechas veredas. Al fin de la que se 
unia. al fuerte en un espacio de ciucuema pies de ancho, habia 
un muro mal construido. Flanqueábanlo dos baterías n o  muy 
bien planteadas, en cada una de las cuales sojo habia un cañón, 
que dominaba la mayor parte de la vereda y el declive; pero no 
podia enfilar el barranco. Esta  era la única entrada regular del 
fuerte. E n  el lado opuesto habia una elevaciqn cónica, corona
da por una obra de un cañón que dominaba también la vereda.

„E i fuerte se hallaba también defendido hasta cierta distancia 
por rocas perpendiculares y precipicios, y por un muro bajo cons
truido mas allá; pero la verdadera defensa era el violento decli
ve de los montes.

„ L a  artillería consistía en diez y siete piezas viejas, malas, y 
£asi echadas á perder de calibre de dos á ocho. La  casa del co
mandante, los almacenes, hospital, y la m ay o r  parte  de las habi
taciones de los soldados que no podían llamarse cuarteles, esta
ban á la parte del Súr de la elevación cónica. H ab ia  ademas 
algunas chozas entre las rocas del fuerte; el m ayor  de todos sus 
defectos era la falta de agua, pues la guarnición tenia que pro- 
yeerse de un arroyo que estaba á la entrada del barranco cerca



de ochocientos pasos de los muros §. Cuando la división entró 
en el inerte, no habia provisiones en él para una semana, y b a 
jo todos aspectos estaba en situación de no poder sufrir un a ta
que.”

El reconocimiento que Liñan hizo del fuerte, lo participa al 
virey en un oficio en pequeño, escrito con tinta azul de añil, d a 
tado en la M esa de las tablas á 0 do agosto, y  en él le dice lo si
guiente „E1 coronel Orrantia ejecutó su expedición en busca 
de la caballada de los enemigos, pero sin haber logrado fruto a l
guno, y  también han sido infructuosas otras tentativas que se 
han hecho para  buscarla. Parece la llevaron con dirección h a 
cia las sierras en que está el fuerte de S. Gregorio.

„ E n  el fuego que se ha hecho al enemigo desde el dia 1.° de 
este mes, se Ies han desmontado ya tres de las piezas de cañón que 
tienen, una  de las cuales era de ú ocho según hemos visto por 
diferentes balas caídas en el vivac de la tropa, y aun  mucho mas 
á su espalda.

„E1 dia 2 se adelantó la bateria; pero no pudo ser mucho á 
cansa de que el terreno, peñascoso en sí, toma un rápido descen
so que impide formar las esplanadas sin mucho trabajo y riesgo, 
por estar ya á tiro de fusil del parapeto enemigo. Por esta par
te comunica la Mesa de las tablas en que me hallo situado con 
el fuerte por u na  cuesta m uy pendiente, que va angostando á 
pocas varas del fuerte en donde vuelve á subir, y en su mayor 
angostura, que será como de quince varas, tienen los rebeldes uu 
m uro de espesor considerable, formado de adoves y apoyado por 
sus dos estreñios en los peñascos escarpados que forman casi to
do el recinto del fuerte. A  un lado de dicho muro está la puer
ta, cerrada al parecer por un solo rastrillo á modo de escala, p e 
ro cubierta interiormente con una  pared gruesa de piedra y bar

§ H ab ia  un  a lg ibc  cu y a  a g u a  desagradó  al gusto  de M ina: díjole á  D . Pedro  

M oreno  que lo  h ic iese  lim piar, que en  breve ae llen a ría  por e s ta r en  la  estación  de 
]as ag u as: hízosc así; m as el cielo n egó  la  lluv ia , y  este  desac ierto  coató m uy  caro .

* A p o d a ca  se m osqueó co n  e s ta  claee de papeles, y  le p rev iene en  re sp u es ta  de 

o tro, que le  costó  m u ch o  trab a jo  en tenderlo , que le escriba  con  t in ta  n eg ra  corrien* 

t« en  lo succcsivo . T am b ién  le desaprobó que q u iíie ra  escrib irle  con  cifra .



ro, como se vió la m adrugada de ayer. E l  resto del muro le 
ocupan dos cañoneras bajas cuadradas eu que tienen piezas de 
dos 6 de á tres; encima de ellas y  de la puerta una banqueta  con 
arpilleras para  fusil, y  delante un foso como de tres varas de a l
to y una de ancho, abierto en la piedra. Sobre las peñas de ca 
da lado del muro hay también una especie de espaldón con u na  
cañonera en que tienen piezas pequeñas como de á tres; y por 
último, en lo mas alto de esfa parte del fuerte que continúa ele
vándose como hasta treinta varas mas allá del muro, hay otro es
paldón revestido de piedra, en el que tuvieron el cañón de lo c h o  
y ahora luiy uno de á cuatro. Todas estas piezas solo las po
nen en bateria en el momento de apuntarlas; mas para  cargar
las, y cuando no hacen fuego, las ocultan detrás de losmerloues, 
á cuya prudente precaución deben el no tenerlas y a  desmontadas.

„E l fuerte se compone de dos pequeñas cumbres unidas por u na  
cresta: la m asa! Norte es la mas fortificada por estar al frente y 
dominada por la M esa de las tablas, la mas al Sur la domina, y 
es de alguna mas estension, y casi todo el recinto del fuerte se 
compone de un escarpado de peñascos medio desprendidos de 
imposible acceso: y donde faltan ó hay menos escarpados, han 
construido parapetos de piedra de una vara de espesor, en los 
que tienen repartidas algunas otras piezas de cortísimo calibre, 
y hay  foso proporcionado donde del todo falta el escarpado. Por 
todas partes la subida al fuerte es de una  pendiente que en lo 
mas suave no baja de cuarenta y cinco grados de inclinación. 
Es ta  es la disposición del fuerte según se percibe desde las a ltu 
ras que le avecinan por el Norte y por el Sur, de las que solo la 
primera ie domina.

„E l mismo dia 2 y el 3 se concluyó un ramal de trinchera bas
tante imperfecto á causa del suelo peñascoso, casi sin mezcla de 
tierra y falta de útiles y de trabajadores; pero se llevó hasta tiro 
de pistola del muro. Como aun la artillería de á ocho no hacia 
impresión considerable en este, dispuse para aquella noche h a 
cer un  reconocimiento para  tantear los medios de defensa de los 
rebeldes, y  aun atacar con serenidad el fuerte si acaso la ocasion 
se presentaba. Se les llamó la atención por todas partes, y  se



reconoció bieu el foso y muro; y si la tropa de Zaragoza hubie
ra  llevado escalas¿ era tal su ardor quo no dudo se habría apo
derado del fuerte. Los rebeldes lo defendieron cou un tesón de 
que no los juzgaba capaee3, y no solo emplearon el fusil y la 
metralla, sino también granadas de ruano y peñascos grande:; 
que  rodaban desde sus parapetos y muro. Reconocido Lien es
te,, hice retirar la tropa y uo dejé de sentir la pérdida aunque cor
ta  que tuvo, y manifiesta á V. Exa. el estado qué acompaño; pe
ro sobre todo, la que me ha  sido mas sensible es la del coman

d an te  del primer batallón de Zaragoza, D. Gabriel Rivas, m uer
to de  un tiro de metralla al pié del mismo' muro, gefe de espe
ranzas  y uno de los oficiales buenos del ejército. L a  pérdida 
de los rebeldes he sabido por los pasados que fue de Considera- 
•cion, &c,

„Los enemigos se hallan cori víveres para pocos días; puro 
agtm  habia ya dos días que' les faltaba y la suplían con uiescal 
que distribuían de ración; pero hoy ha empezado ya á llover, y 
■será preciso esperar de la hambre lo que yo me prometía de la 
sed, pues que también el temporal añade nuevas dificultades á 
Jos trabajos. . . . ”

E n  esta acción [dada e.l 5 de agosto | según el estado qi>e re
mitió Liñan, tuvo la pérdida de treinta y tres hombres. ¿Cuán
tos  mas no serian?”

Cuando refiere Robinson esta misma aedon  dice; „A las dos 
de la  mañana del 5 de agosto creyendo el enemigo que el primer 
aüiqne formal que se le diera al fuerte ocasionarla una pronta 
rendición, atacó por lustres puntos que parecian menos sucepti- 
bles de defensa; pero tuvo que retirarse con pérdidn. En estu 
acción que Mina mandaba en persona en la entrada principal, se 
portó eon su acostumbrado denuedo. Tomó una lanza en la ma
no, se puso á esperar al enemigo,y recibió una pequeña herida

\  D ebe tenerse  p resen te  p a ra  in te lig en c ia  cin estos hechos, rjuo en  la  a ltu ra  de 

la  e n tra d a  p rinc ipa l, L iñ an  coloeú una balería, de s iete  piezas tic calibre  do cuatro  
¿ o c h o , y dos abuses. A llí estab lec ió  su c u a r te l g e n era l con la  p rim era  división de 

su  e jé rc ito  com puesta  do Z aragoza , y  cu a tro c ien to s  c u a ren ta  y  ocho hom bres de 
cab a lle ría  H las  ó rdenes del b rig ad ie r L oaees.

L a  seg u n d a  di visión del reg im ien to  de T o luca , y trescien tos o c h en ta  y c u a tro  de



Una circunstancia ocasionó mas daño que este ataque .y tiros de 
!os españoles, y  fué que la comunicación con el barranco de don
de se proveía de agua la guarnición habia sido cortada de un to
do por la tercera división enemiga que  se habia retrjiiclierado 
en una posicion inexpugnable, y todas las noches colocaba una 
larga  cadena de centinelas en todos los puntos accesibles á las ori
llas del baranco. E n  vaho buscaban los sitiados algún consuelo. 
Las nubes se cruzaban sobre el cerro, y con los ojos y el corazon 
Ies pedían los sitiados que destilase aquel licor suavísimo con que 
en otra vez socorrieron las huestes de Marco Aurelio* moviéndo
s e  á compasion por los ardientes votos de la legión F u lm ina- 
tr ix .  . . .  Ni los gritos de los niños sedientos, ni las lágrimas de 
sos atribuladas madres para que se les saciase la devora dora sed 
que los consumía, movían la piedad del cielo cuyas bóvedas pare
cían de bronce para  rechazar las suplicas de los afligidos am eri
canos. Muchos dias se repitió este suplicio, durante ios cuales 
la guarnición no cesaba de ver caer rocíos aguaceros en el ancho 
lago de la villa de esfe nombre, y en los puestos ocupados por 
los realistas.. . .  ¡ P o r  fin cavó una fuerte lluvia; recibiéronla las 
vasi]as dispuestas al intonto de recogerla, r  á pesar dél fuego 
enemigo se pudo -hacer un «copio de agua, y poner alguna en re 
serva.

AI tercero dia dep u es to  el sitio (dice el Sr. Solórzaíio) un ofi
cial de Zaragoza llamado Pedro Panas, hizo señas al fuerte para 
que se le oyese. P regun tó  á los que estaban en la muralla si se 
hallaba Mina en la fortaleza, dijósele que sí; pidió hablar con él, 
vino á Mina, se sentó sobre el muro, le dijo que se acercase; pero 
recelando Pasos  que lo matasen no quizo hacerlo, y se quedó á 
mas de un tiro de fusil, por lo que la conversación de entrambos 
fué no solo pública, sino á grifo abierto, y por tanto oída de en
trambos ejércitos. T rataba P asos  de  echar á M ina  en cara como

caba lle ría , ba jo  las  úrllu rirs  üe A Y gretu, g u a rn c c ia  los dos declives quu m iraban  ¡il 
lado  del S u r  tlel fu e rte . ^Delante de esla  posicion sob re  urra a ltu ra .p eq u em i gu puno 
un re d u c to  c o n  un  c a n o n  u tiro  de  fusil del Som brero . L a  te rp e ra  división de N u- 

va rra  y  tre sc ien to s  s e te n ta  y  nueve  caba llo s  a) m an d o  de R u iz , se aposta ron  cu cj 

sitio de d o n d e  se to m ab a  e l o g u a  p a ra  la  fortaleza^ y  til cuerpo  de R afols ac em pluú 

*ju observar los m ov im ien tos del pud re  T o rre s  e n tre  L eón  y  G u a n a ju a to .



l in a  acción baja ó indecente, que habiendo defendido c o n  gloria 
a los españoles contra los franceses, se hallara enfre los insurgen* 
tes favoreciendo su causa. Mina le respondió, que Fernando  V i l  
era un ingrato, un monstruo desnaturalizado, pues-estaba opri
miendo cruelmente á sus vasallos que liabian derram ado su san
gre  por libertarlos que la intención de Mina era cortarle aquí 
los recursos y auxilios que le iban á España, para de este modo 
estrecharlo y  precisarlo á que jurase la constitución, y  convocase 
las cortes cuino liabia ofrecido y  prometido sin cumplirlo. A ña
dió Miua. que siendo esta su idea no liabia venido á la América 
á favorecer directamente la revolución: que él no amaba á los 
americanos ¡ti mucho ni poco. . . .

Estas últimas palabras desalentaron de todo (junto á ios oyen
tes: por ellas conocieron que trataba de conservarlos unidos á ¿a 
E sp a ñ a ,}7 si se mostraron despues.si no descuidados, á la menos 
poco activos en ministrar á Mina todos los recursos que necesita
ba, debe atribuirse en parte al mal concepto que se formaron por 
esta impolítica conversación. Pasas instó á M ina para que se r in
diese con los su vos á discreción, único partido que propuso, y que 
no podia agradar á unos hombres que sabían que estaban pros* 
eriptos por el gobierno español, y que este aun cuando ofrecía 
mucho y muy lisongero, nada podia cumplir.

E l  fuego de los sitiadores no cesaba, y también incomodaba 
mucho á los sitiados el que liacian las tropas ligeras que se lia* 
bian repartido; pero la pérdida que ocasionaban era poca. Los 
tiradores ex tran jeros  diestros en hacer punterías, siempre mata
ban soldados realistas en las escaramuzas que estos hacían cerca 
de la fortaleza.

Tres noches despues de la tentativa hecha por el enemigo para 
apoderarse del fuerte, Mina hizo una salida hacia el campo de 
iSegrete con- doscientos cuarenta hombres. Treinta de la <ruardini 
de honor y regimiento de la unión mandados por el general en 
persona se apoderaron del reducto. E l cuerpo del enemigo que 
se hallaba á gran distancia á retaguardia  tom ólas  armas antes 
que pudieran l legar lo s  americanos; pero no adelantándose estos 
como debieran, dejaron á M ina expuesto en una lucha desigual?



el cual no podiendo hacer frente ¡il excesivo núm ero que le carg ú 
de los realistas, tuvo que  retirarse al fuerte. Esta  operación so 
hizo en medio (le un fuego vivísimo que mató é hirió á algunos 
patriotas, entre ello* once de la pequeña partida de extrangeros 
que atacó y tom& el reducto. Algunos de los heridos qnei caye
ron en manos de los españoles fueron luego fusilados á vista de 
sus compañeros, conducta que produjo en ellos el despecho.

De esta salida habla Liñan al virey en su parto número 79 de 
8 (Je agosto (escrito con añil en pequeño) en los términos siguien
tes: „Esta m adrugada (8 (le agosto) hicieron los rebeldes una 
salida sobre la posición que ocupaba al Sur del fuerte el Sr. N e 
g re te  con las tropas de su división, y alguna fuerza auxiliar de la 
primera de las mias. Serian ¡os enemigos como cien hombres; 
y aunque se condujeron con arrojo y valor poco común entre 
ellos, fueron en breve tiempo completamente rechazados, y obli
gados á encerrarse en el fuerte. Debió de ser grande  su pérdi
da, pues se dejaron diez muertos en el campo que no pudieron 
retirar, y  reconocidos se ím visto haber entre ellos siete extran
geros de los compañeros del traidor Mina. Nuestra pérdida es 
laque  manifestará á V. E. el estado adjunto § y siempre sensible 
aunque sea en corto núm ero y muy inferior á la del enemigo; lo 
es mucho mas por un oficia! de disíingido mérito, el teniente con 
grado de eapitan del batallón de Toluca D . .Mariano M olina  
que hemos perdido según me informa el Sr. brigadier Negrete. 
El Sr. Sotórzano añade dos circunstancias particulares relativas 
á esta acción; la primera es relativa al plan que.se propuso Mina 
en este ataque dado á las tres de la mañana, y consiste en que  d u 
rante el ataque en que los americanos debian liaccr fuego con la 
fusilería y dos cañones al medio ó cañada que dividía el campo 
de Navarra del de Negrete para que aquel no se reuniese en so
corro de este, pasarían cinco soldados ú. dar fuego al pertrecho 
situado en tina loma inmediata. La segunda, que nn soldado d e  
M in a  pasado de una pierna con tina líala permaneció todo el dia 
siguiente en el campo haciendo seña á los del fuerte para que lo

E s  de v e in tic in c o  hom bres inc lu so  qn oficial de T o lu ca .



auxiliasen, como se verificó, saliendo cinco hombres de él a la 
oracion (le la noche, los cuales lograron sacarlo sin cnntradicion,

O  7

á pesar de hallarse tirado casi al pié de la tr inchera de Negrete 
Frustrado este magnífico plan, Mina conoció que la rendición 

del fuerte era inevitable, sino se recibían prontos auxilios. F o r 
mó pues el atrevido proyecto de salirse del campo, y partir en 
demanda de ellos, como lo verificó en compañía de D. E ncarna
ción Ortiy, D. P ed ro  Moreno y D. Miguel Rorja, dejando encar
gado al coronel Young el mando de la guarnición. Llevó con
sigo una partida de caballería, y nadie le persiguió ni siguió, 
Robinson dice que esta atacada por el enemigo en mucho mayor 
número, fué obligada á retirarse: estoy por la relación del Sr. 
Solórzano que asegura lo primero, y lo confirma Liñan en su 
parte de I I  de  agosto núm ero 71 en que dice á Apodaca: „Un 
prisionero y dos fugados en la mañana de hoy han declarado con
testes, que Mina con Borja y dos personas mas, y aun añaden 
dos de ellos que también encarnación Ortiz, se fugaron del fuer- 
fe la noche de 18 al í) con dirección al de los Remedios, y con ob^ 
jefo de jun ta r  gen te  según se les leyó despues en una  proclama 
que Mina dejo para esfe fin, para introducirlos víveres y  aun pro
b a r á  hacer levantar el sitio: explican que  salieron dichos cabeci
llas por la parte de levante del fuerte, corriéndose por el pié do 
él, se fueron á bajar por la cañada de Ltarbos, que es donde está 
un ojo de agua á la derecha de la posicion que ocupa con su di
visión el brigad ier  Negrete, el cual esta por mí encargado ex
presamente de g uardar la .” Ahora bien; si la partida que a
compañaba ;í Mina hubiera sido atacada ¿no se hubiera dado avi
so de esta circunstancia á Liñan? La salida de Mina fué doble
mente admirable por el valor con que la emprendió, y por que la 
ignoró de todo punto Liñan. Este con tal motivo y sabiendo q ue  
la hambre apuraba á los sitiados que se alimentaban con carne de 
burro  (como dice al virey) trataba de darle asalto al fuerte el dia 
siguiente para en seguida marchar ¡i los Remedios en busca de 
Mina: con este motivo (añade) he mandado al teniente coronel 
Rafols que suspendiendo la salida del comboy de Guanajuato 
pase á amenazar el fuerte de San Gregorio, Efectivamente T),



J u a n  Rafols conducía el gran  comboy de municiones para Liñan 
que habia sacado de Guanajuato, cuando inesperadamente se vi6 
atacado al llegar á la hacienda del 8a ús por tina gruesa columna 
de caballería mandada por los comandantes Mina, Torres, Novda, 
Borja y  Lucas F lores que abanznron al gran galope, y al rom
per á escape formaron en Ires columnas por vanguardia, centro, 
y  re taguardia. La  primera ocupó la hacienda. P o r  desgracia 
dé los  americanos los conductores del couiboy venían bien orde
nados y prevenidos; asi es que recibieron con serenidad el pri
m er choque, é impusieron á los de Mina on términos de que no 
queriendo tornar á la carga, y desconcertado el primer ímpetu, 
se retiraron desairadamente. E l  dia anterior atacó D. E n ca rn a 
ción O rtizú  Valenciana en Guanajuato con éxito igualmente des- 
gaciado. La proximidad con que se verificó este hecho á la sa
lida del fuerte de San Gregorio, p rueba claramente que  aunque 
el padre Torres no veía de buen ojo suengrandecim iento  y  nom
bradla, no había abandonado á su suerte el fuerte de C om anja 
como quiere persuadir el Sr. Robinson repetidas veces.

Sin embargo de esto, el Sr. Solórzano (que como he dicho se 
hallaba en el fuerte del Sombrero), me asegura que Mina llegó 
á traer un comboy de viveros con irescientos hombres hasta la lí
nea sitiadora: pero descubierto por el enemigo, le hizo fuego y 
tuvo que abandonar la empresa. A pesar de este descalabro, Afi
na llegó solo hasta la orilla del muro del fuerte, y habló con el 
capitan Mauro, Italiano, que estaba de mayor general, á quien 
cornunicósus órdenes retirándose prontamente á ujiir con el [la
dre Torres.

D e este suceso bastante raro por las circunstancias apuradas  
en que se veían los sitiados, d á idea  L iñan al virey en su parte en 
pequeño, numero 72 en que dice: „T cngo  la satisfacción de po
ner en conocimiento de V. E .  que anoche (es decir la del 12 de 
agosto) intentaron los rebeldes en núm ero de cien hombres, in
troducir  un comboy de víveres ci) el fuerte del Sombrero, ha
biéndoseles frustrado su pian, sin embargo de la tenacidad con 
que se em peñaron en ello por la vigilancia y valor de las tropas 
del sitio, y huveron tan precipitadamente, que se dejaron la mayor



parte de las cargas que traían, como verá V. E . por los oficios 
del Sr. coronel Orrantía, y el capitan de Zaragoza D. Bernardo 
Vidal, qtie incluyo copiados.

E l  herido que se les cogió (decia Liñan) y ha sido ya afusila
do, ha declarado que venían en el convoy los cabecillas M ina, 
Borja y Encarnación Ortiz; y aunque este aserto confronta con 
la declaración de los fugados del dia 10, es menester suspender 
el juicio, pues otros dos paisanos fugados, ayer han afirmado que 
no habia salido ninguno de ellos, y que era una voz que habian 
hecho para  esperar, y  para  engañarlos, y que ellos los habian 
visto despues en  el f u e r t e . . Confio entrar en breve en este, 
pues cada dia es m ayor su falta de recursos; sin embargo vo 
prosigo mi plan de realizarlo á ¡a fuerza, lo que aun no he veri
ficado por falta de municiones de cañón de á ocho que espero 
hoy. Ya anoche traté de aprovecharme del movimiento que h i
cieron los del fuerte para  proteger la en trada  del convoy; pero a] 
acercarse las tropas que envié al intento, acudió la guarnición 
á oponerse, lo quo no contribuyó poco á eslorvarles la entrada 
de los víveres t .”

Traídos de Qcrétaro los cañones y demas aprestos para  con
tinuar las obras y prepararse al asalto, se volvió á tratar de par
lamento. Pasó el gefe de dia con el coronel Ruiz de N av a r ra  
á hablar  con el trompeta salido del fuerte, un oficial al parecer 
inglés, y  un paisano con capa y sombrero, los cuales se dirigieron 
á la parte del levante del fuerte. Digeron que querían propo
ner u na  capitulación honorífica y ventajosa: se les respondió 
por los de L iñan que no pudiendo reconocer á n inguno de los 
que estaban en el fuerte como miembros de una nación belige
rante , no podian admitirles capitulación ninguna, y  así que se 
entregaran á discreción. Uno de los gefes (añade Liñan en su 
oficio en chico número 73) con el objeto de in tradu cir descon
f ia n za  entre los rebeldes y  los extrangeros, le dijo al pa isano . . . .  
que por lo que hacia á  los del p a ís , ta l  vez no habría dificultad, 
en in du ltarlos. Se retiraron los comisionados, y á la hora y

t  E n  los p a rle s  que c ita  L iñ a n , c o n sta  que tes qu ita ron  carg as  de a g u a , in a iz x 

carn ero s  m u e rto s , c u a tru  loros, y u n a  te rn e ra .



media, término que para contestarles habian señalado, vino por 
la parte de este cuartel general, nn trompeta con un pliego que 
entregó á la a v a n z a d a . . . .

Hace poco honor al coronel Ruiz (bien que jamas lo tuvo) el 
haber procurado introdudir la desconfianza entre los e x t r a n je 
ros y americanos; mas parece que no solo él e ra  agente de esta 
clase de perfidias, sino que ademas se cometían otras en el ejér
cito de Liñan, y se ponían en movimiento todas las arterías im a
ginables para tomar el fuerte á cualquier costa. H e  aquí uil 
documento comprobante de esta dolorosa verdad en la gaceta  
extraordinaria do.l gobierno provisional m exic /no del lunas 11 
rle ayoslo de 1817 §, dice así en el impreso eu Xauxilla.

,.EL bárbaro español protesta con sus discursos, defender la 
religión Santa de Jesucristo; pero con sus obras desmiente, a t ro 
pella y  conculca los sagrados principios del Evangelio , el dere
cho de gentes, el de guerra y todos los de la hum anidad. P a ra  
satisfacer sus ambiciosos proyectos de todo se olvida, y pone en 
práctica la mostruosa conducta de los pimas, de los ta raum ares  
y aun  tam bién la de los oten totes y  calmucos. Leanse las de
clamaciones del gobierno español contra el británico en las últi
mas guerras de Gibraltar por el uso que suponen habia hecho 
de la bala roja: cuanto dice allí le conviene con propiedad á su 
actual conducta.

,,Los sanguinarios gachupines han envenenado una  porcion 
de aguardiente y de vino para  introducirlo en nuestras plazas y 
en nuestros ejércitos. Así consta por cartas interceptadas, y 
p o ro to s  informes fidedignos. ¡Qué horror! ¡Qué alevosía! E l  
guerrero que se vale de estos arbitrios ilícitos y prohibidos, sin 
duda a lguna desconfia de sus fuerzas, y  no teme las am enazas

* E l  pliego dec ía  así: „ E x m o . S r .— L os com isionados que hem os env iado  á  

V. E . nos d icen : <]iio V. 10. o frece in d u lto  d los españo les, y  que sobre los e x tra n 

je ro s  no pod ia  V, K  d e te rm in a r  h u s la  com un icarlo  á  k  superio ridad  del E x rn o . S r .  

V irey. L a  com islon so red u jo  «í proponer ií V . E . si te n ía  á. bien a d m itir  (a c a 

p itu lac ión  par¡t p roponerla , sobro lo que V , K. te n d rá  l»i bondad  de c o n te s ta rn o s . 
D ios &¿c. S om brero  13 de ag o sto  de 1817. E x m o . S r ,— P edro  Moreno*— E * m o ‘ 

fcr. General»

§ Étí d ecir dos dios a n te s  uel parh im ontu  referido .



<le nuestra santa  religión. Según los mismos y otros muchos 
datos, su plan principal so dirige á introducir la desconfianza 
de nuestro gobierno: ¡5 suponer en el Sr. M ina fines dobles, cap 
ciosos é intrigantes: á sombrar zizaíia entre nuestros gefes, y 
á  esparcir la desunión en todos los pueblos. Estos medios ra te 
ros, riles y  mezquinos, son sus arm as favoritas: están dando es
te ataque, y en  él tienen fundada toda su confianza y seguridad.

„ F a ra  conseguir este triunfo, ha mandado Ju an  Ruiz de A po- 
daca, llamado virey de México, y el mariscal L iñan, comán
dam e general que se dice de estas provincias, muchos emisarios, 
para  que con promesas y dinero, seduzcan nuestras tropas, y e s 
parzan entre nosotros ideas subversivas, anárquicas y realistas*

.,Bajo de la misma firma de nuestros tiranos, constan estas y 
las anteriores aserciones; y por tanto ha mandado el gobierno 
mexicano eu decreto de este dia, <|iie se ponga en gaceta extraor
dinaria ,  avisando á los comandantes generales, particulares, y á 
Jos jueces políticos, que se ha publicado bando en esta plaza en
cargando la vigilancia sobre la conducta de los prisioneros y co
merciantes, de los entrantes y salientes, y prohibiendo la compra 
y  venia de aquellos licores; ordenando al mismo tiempo, que to
dos los expresados gefes en sus respectivas jurisdicciones adap
ten las órdenes precautorias correspondientes sobro cada uno de 
los artículos anteriores, bajo la responsabilidad de sú vida sola
mente con la  prueba de su omisíon en alguno de Jos artículos re
clamados.”

Si se recuerda que en Cuautla se trató de envenenar las aguas 
con sublimado corrosivo, y se reflexiona en que se trato de co n 
trahacer el sello-de M ina, como no ha mucho que hemos referi
do, el que tenga buen criterio sabrá qué ascenso debe prestar á 
este impreso. El hombre honrado no puede detenerse  á meditar 
sobre estas infamias sin llenarse de un santo horror. E s te  do
cum ento  lo remitió Liñan impreso á A,podaca denunciándolo 
como un libelo infamatorio: dícele que se halló en su campo.

El cañoneo de los sitiadores se aumentaba á proporción que 
conocían las desdichas de los sitiados, las cuales no podían ocul
társeles. Aumeniábase la deserción de! Sombrero cada dia mas.



eri términos de que solo quedaron en el fuerte útiles, ciento cin
cuenta hombres, y por boca de los desertores que se le presenta
ban, sabia Liñan el miserable estado de los americanos; los que 
buscaban agua en el arroyo y bajaban á bebería, solo encontra
ban ia muerte dada po r  el cordon do centinelas que la cuidaban: 
igual suerte, corrían los que bajaban á buscar algunas yerbccitas 
del campo pa ra  humedecer la boca 6 alimentarse. El enemigo 
se compadeció de unas infelices muyeres á quienes permitió be
ber; poro no llevar agua en las vasijas. Un dia que se pre
sentaron muchas, las arrestaron y mandaron á la cárcel de la vi
lla de León. L a  sed total quitó la vida á algunos niños: los adul
tos estaban en continuo delirio para proporcionarse un alivio 
momentáneo,* dichosos si á lo menos el estado de defensa mili
ta r  pudiera consolarlos; carecían de municiones, por lo que no 
hacían fuego, sino raras veces y con mucha economía: tornaban 
al enemigo las balas que les enviaba, y estas eran las únicas de 
que podian disponer para su defensa. Los muros del fuerte es
taban casi destruidos, pues las balas enemigas penetraban sin. 
resistencia, por ser de tierra y mala fagina; los íusos casi se ha
bian cegado coii sus ruinas, y estas proporcionaban el tránsito á 
lo interior de la plaza. E l coronel Young pensaba evacuar la 
fortaleza por tan poderosas razones; presentóse al efecto en el 
alojamiento de I). Pedro  Moreno para concertar la calida cuan
do aquel gefe estaba con algunos oficiales americanos y  el ma
yor Mauro, que m andaba la caballo ría fie la división: pero habien
do oido semejante propuesta  respondieron que aun podia defen
derse el fuerte, y que ellos lo defenderian sin necesidad de los 
ex tran jeros . Picóse con tal respuesta Young,resolvió diierir la 
evacuación, y protestó que moriría defendiendo el fuerte: el tiem
po acreditó que sabia cumplir lo que ofrecía.

El 15 de agosto notó ¡a guarnición que se haciian preparati
vos para el asalto, y por tanto se hicieron por olla los convenien
tes á la defensa. Young distribuyó como p ú d o la  corta tuerza 
disponible. Sesenta hombres fueron destinados á la defensa del 
muro de enfrente, y los demás sC dispusieron en los otros puntos 
fáciles de atacar. Hasta las muge res so prepararon á la resis
tencia y se colocaron en diferentes lugares, TOM IV.— ,5í:



A la mía se oyeron las cajas del cuartel general enemigo, V
m u y e n  breve los de las otras divisiones. Inmediatamente b a 
jó uria columna de In a l tu ra ,}’ la división del barranco subió ¿i 
la que tenia enfrente amenazando el laclo del Levante, en tanto 
que la otra se presentaba con escalas por el lado del Sur. El 
enemigo avanzó con denuedo, protegido por los fuegos de su ba
tería; pero ú pocos pasos tuvo que detenerse por el fuego que 
la guarnición le hizo. En vano procuraban los oficiales incitar á 
los soldados para que subiesen á la brecha; la tropa aunque pre
parada con mucho aguardiente mezclado con pólvora para en 
furecerse, se retiraba con el mayor desorden. El ataque aunque 
dado con igual brio eu los otros puntos tuvo igual resultado. E n  
el que sb dió por el Sur se cansaron los sitiadores inas pronta
mente, por estar demasiado pendiente la altura que tenían que 
trepar c^tos enemigos. A medida que se acercaban, recibían 
recias descargas de balas y piedras que lanzaban sobre ellos 
las mugeres. líeiiráropse por tanto pues no les era posible 
sufrir tan tenaz como inseperada resistencia, sufriendo una pér
dida proporcionada á tan temerario arrojo.

A poco tiempo despues comenzó á caer un recio aguacero, del 
que quiso el enemigo aprovecharse, suponiendo inutilizada la fu
silería. Acercáronse nuevamente con horrízono estruendo las 
columnas; traían ya escalas preparadas, y flotaba en los batallo
nes la bandera negra indicio de la segura muerte que debían 
espe ra r lo s  vencidos. P o r  fortuna cesó de Mover, y los sitiados 
entonces hicieron uso de sus fusiles con el mayor tino. Los que 
llevaban las escalas murieron, y aunque los realistas aguijonea
dos por sus gefes ya con palabras, ya  con descargas de sables 
marchaban adelante, recibieron tan terribles metrallazos á po
cos pasos de la brecha, que hubieron de retroceder acogiéndose 
al abrigo de los peñascos, hasta que entrada la noche pudieron 
reunirse ú sus cuerpos.

El coronel Young, para observar todos los movimientos de! en e 
migo, se trepó á un peñasco de l a  muralla, y mientras hablaba 
con el l)r .  í lennessey sobre el buen éxito de la defensa y  co
bardía de los realistas, el último tiro que disparó su batería le He-



vó la cabeza; pérdida grande que impedía celebrar el triunfo de 
la plaza. E ra  muy conocido su mérito militar; activo valien
te, sereno, decidido, he aquí por que la guarnición le pagó un ju s 
to tributo de lágrimas, homenage que merecía de toda la nación 
entera, y que siempre recordará su memoria con ternura. Ocu
pó su lugar el teniente coronel Eradbnrn.

Ya n o  he podido encon tra ren  los legajos de correspondencia 
de Liñan la relación de este ataque bárbaro, desesperado y digno 
de  los días de aquel principe Eugenio de Saboya, que n o  dudaba 
sacrificar lo mas precioso de sus tropas por co r ta r  un laurel en 
el campo de Marte. Solo existen los partes de algunos coman
dantes de las secciones: no los que relacionan las operaciones de 
■ellas eu el momento de las (.los acciones, sino los estados de sus 
muertos heridos y estraviados, que aunque muy diminutos dan 
luego idea de la gran pérdida que sufrieron. Solo se registran 
dos estados, el del coronel ííníz Navarra , que dá á su cuerpo una 
pérdida total de sesaUu y siete hombres entre muertos, heridos y 
confusos, y otro del brigadier Loa/.rs, que supone ser el de su 
cuerpo de Zaragoza de denlo diez y nuane; pero á pesar de es
ta  ocultación propia de las infieles manos de los manipulantes de 
la secretaría del vireinato, que siempre hicieron lo mismo con to
dos los documentos que had an  honor al valor americano (como 
cíen veces he dicho) sabemos que la pérdida de oficiales llegó á 
treinta y cinco, y á mas de cuatrocientos la de los soldados *. Li
ñan se mostró inexorable con esía desgracia. Sabia que era  un

* E s  m enes te r  que en e s ta  vck te n g a m o s  presente  la [instílala ríe la c a r ta  confi
dencia l  que en 6 de oc tub re  s igu ien te  escribió L i í ian  á  A potinca  en que le dice: „ s in  

em bargo  que  en  mis  papeles  por si cay esen  en m a n o s  de los in su rgen tes  procuro  
ocu l ta r  las  p r incipales  operaciones  tic la c a m p a n a  y o tras  cosas que  no  nos  pue 

den r e d u n d a r  sino e n  per ju ic io  que  olios la s  sepan,  cuando  veo que  son seguros 
los conductores  no me pa re ce  deber o cu l tá rse la s  a  V. por la im pac ienc ia  en q ue  me 
persuado se ba i la rá  a lgunos  ra tos  con j» i silencio; pe lo  hab iendo  vis to eíi la G a c e ta  

n ú m ero  l l ' t 2  del dom ingo  31 de septiembre,  que  se e s tam pa  en ella toilu el que  di e] 
dia 14 de! mismo, y  que pa lpab lem ente  el em p eñ o  qu>j h a n  p ix s to  los insurgen tes  

para  im ped irm e  los t raba jos  en la m ina ;  ruego ¿  V. Lcn;u la bondad de deci rme,  si 
e  pa rece  que  c ie r ta s  cosas  desfavorables  que p u ed an  ocu rr i r  en la c am p añ a ,  t e l a s  

p o r g a  por s epa rado  en  rest-rvadas.



puñado de infelices con quienes tenia que pelear, y á  quienes d a 
ría la hambre y sed el ulttmo golpe de exterminio; por tanto se 
propuso concluirlo de (odo punto, llevando adelante el asedio: á 
no ser así habría levantado el sitio. Entendiéronle los sitiados y 
se propusieron evilar la fatal ruina que les amenazaba, evacuan
do el fuerte. Reconocida ¡a caja militar se bailó que solo existian 
ocho mil pesos, pues se habian hecho muchas erogaciones en ví
veres, municiones, cantidades que ademas habia lomado Moreno, 
llevándose Mina algún dinero en oro. Lo que quedaba en efec
tivo se enterró juntamente con algunas armas y pertrechos. Dió- 
se fuego á algunos otros utensilios, y se inutilizó la artillería.

E r a  indispensable abandonar los heridos, pues no podía trans
portárseles, ni ellos moverse. T)e estos habia muchos en el hos
pital, entre ellos oficiales y soldados que habian acompañado á Mi
na, abandonando sus casas y familias, y estaban mutilados y aque
jados de dolores. Los que se iban no podían reprimir sus lágri
mas y pesadumbre al dejar en tan lastimoso estado á sus amigos. 
Algunos pediun la muerte temiendo la crueldad délos realistas, y 
previendo su infalible desgracia: otros sobrecogidos de pena y de
sesperación, se cubrían el rostro con las manos y rio podían pro
nunciar el postrer á D i o s . . . .

B e llo !.. . í l ’irridu bella. . . /  Tibrm spnnuitUem mnauinc cer- 

¡0 0 . . . . /  Oh españoles! yo os Hamo á este lugar de dolor, á este 
hospital horroroso para ha<;eros los mas terribles cargos en nom
bre de la humanidad doliente, y de la justicia u l t r a ja d a . . - .1 Mi
rad lo que cuesta la conservación de las Amcricas, pero ah! escri
to está en el libro de los destinos: ,,/ns perderéis para siempre, y 

vuestro nombre en ellas se. pronunciará con anatema y execra

ción. . .. ¿.Yo os fatuta haber untes inmolado doscientas mil vic

timan? ¿Aun 7to os s acinis de san (¡re? Prosigamos.
A las once de la noche marchó e¡ comandante Bradburn con 

la guarnición, al punto en que debia verificarse la salida. Llo
vía y  venteaba fuertemente. E l  camino que se había escogido era 
el del barranco de que tantas y eces hemos hablado, por ser el 
único que presentaba alguna probabilidad de un resultado favo
rable. A! llegar al punto de reunión vió con sorpresa el coman-



fiante que D. P edro  M oreno que habia llegado antes, habia teni
do la imprudencia de permitir á las mugeres y niños preceder á 
la guarnición. Inmediatamente empezó la confusión; los gritos 
de aquellas desgraciadas criaturas alarmaron al enemigo, y  así 
es que este se enteró de la salida. .Siendo tan difícil la subida 
del barranco, las tropas no pudieron marchar con órden; disper
sáronse en la oscuridad, y cada cual buscó la mejor vereda sin 
pensar en lo demás. ■

E n  lo mas hondo del barranco estaban los piquetes y centine
las del enemigo, con los que fué preciso tirotearse. Muchos de 
los fugitivos estaban tan débiles, que no pudiendo ya sostener la 
fatiga se echaron al suelo, y cayeron en poder de los realistas; 
otros murieron en la acción. Los chillidos de las mugeres, el 
estampido de las descargas. los gritos de los que caían, los aves 
de los heridos y la densa oscuridad que por todas [¡artes reinaba, 
formaban una escena cuyo horror n o  admite descripción. . . .  
¡Plnrima monis imac¡o! Algunos [tocos se sentían tan desmaya
dos, que volvieron al fuerte; muchas mugeres tornaron este par
tido. prefiriéndolo á la muerte inevitable que les amenazaba, una 
de ellas fué la esposa de Moreno. Sin em bargo al rayar el dia 
la mayor parte de los fugitivos habian llegado á la orilla opuesta 
del barranco. Creyeron al verse eq aquella  posicion, que se ha
bia acabado el peligro; pero los ex tranjeros ignoraban el cami
no que debían seguir, y no sabían por donde dirigirse para no 
caer en manos de sus contrarios; marchaban á ciegas,y divididos 
en grupos. Muy en breve fueron perseguidos por partidas de 
caballería enviadas por Linaii á aquel punto, inmediatamente 
que supo que se habia evacuado el fuerte. Entonces principió 
otra horrorosa escena. La caballería empezó á acuchillar á los 
americanos. E n  vano se arrodillaban pidiendo la vida, pues pa
ra nadie hubo cuartel; unos murieron al sable, otros alanceados. 
Los pocos que se salvaron como Moreno, debieron su salvación ú 
la densa niebla que reinaba; los españoles no quisieron hacer pri
sioneros, por que matando álos fugitivos, lograban despojarles de 
la ropa y  dinero. Liñan se apoderó del fuerte donde los enfer
mos y  heridos fueron despiadadamente pasados por las iirinas%



Los. muy pocos que quedaron en calidad de prisioneros, trabaja
ron tres dias en demoler la fortificación, y concluida esta opera
ción murieron del mismo modo *.

L iñan por extraordinario dió aviáo á Apodaca de este aconte
cimiento por el parte núm ero 75 en chico, inserto en la Gaceta 
número ]J2 7 ,q u e  á ln  letra dice: „Exmo. Sr.: tengo la satisfac
ción de participar á V. E . que  el fuerte del Sombrero: casi todos 
los extranjeros de Mina: el cabecilla Sebastian González, y las 
mugeres de éste y  Moreno, con hijos de uno y otro, están en mi 
poder desde esta mañana. Dentro de pocas horas el fuerte estará 
demolido, y los prisioneros fusilados según las órdenes de V. E.

„EI bizarro ataque del dia 15, si bien no nos proporcionó la

* E n  ó rd en  (le 23  de  agosto  dijo A p o d aca  á  L iñ a n  lo s ig u ien te : „ H a  h e ch o  V. 

S . m n y  bien  e n  no e n tra r  en  conven io  n i cap itu lac ió n  con  los reb e ld e s  del fue rte  do 

C o m a n ja , y debe V . S . d e se ch ar c u a lq u iera  p ropuesta  <juc no  sea  la  de re n d ir las  a r 

m as á  las  del rey  nuestro  S r .,  y  e n tre g a rse  i  d iscrec ión . . . .

S e g ú n  el e stad o  en  que V . S . te n ia  el a taq u e , con tem plo  que 1  e s ta  llora  se h a b rá  

h ech o  dueñ o  de l fu e rte , y  si esto  se h a  verificado , 0 se verifica  ¡í v iv a  fu e rza , y a  s a 
be  V. S . que deben & r pasarlos á cuch illo  sus rebeldes y  co n tu m a c e s  defensores.

A l di» s ig u ien te , 24 de agosto , puso A podaca  de su  propio puñ o  la m in u ta  s ig u ien . 

te - „ E je c u tiv o  por Q u e ré ta ro , y  dup licado  por Ix t la h n a c a  y  S a lv a tie r ra  para  al S r ’ 

L iñ a n .” „ M e  lia p a recido  ind isp en sab le  a i buen  ó rden  y  rec titu d  de  m is d isposi

ciones d te ir  á  V. S. que á  todo pasado  que no sea el tra id o r M ina, no se le im p o n g a  
p e n a  de la  v ida , sino siendo Vasallo del rey  se  le confine d e sa rm a d o  á  un  p u n to  m ili

ta r  donde se observe su c o n d u c ta ; y s iendo e x tr a n je ro  se  r e m ita  con- seg u rid ad  4 

Q u e ré ta ro  d án d o m e  puTte.

„ N o  se  a d m itirá  n in g u n o  de ios fu e rte s  ni tro p as  á  c ap itu lac ió n ; m a s  si ae e n tre , 

ganen á  d iscrec ión , tí tom asen  í  v iva  fuerza , solo se Ies c a s tig a rá  con  p ena  de m u er
te, al tra id o r M in a , á  los que v in ie ron  con  él, ex tran g ero g  y  españo les, y  á  los c ab e 

c illa s  p rinc ipa les  de los rebeldes que e s té n  en  d ichos fu e rte s  6  tro p as , rem itien d o  á  
lgs d em as por seis  a ñ o s  al p resid io  de la  isla  de M csca la  e n  la  p ro v in c ia  de N u e v a -  

G a lic ia ; bajo  c u y as  d e c la rac io n e s  y  disposiciones o b ra rá  V. 8 . en  los caso s  que ae le 

o frezcan . . . !"
T a rd e  p iasti, podem os decirle  á  A p o d aca . C u a tro  d ias a n te s  se tom ó  el fu e rto  

del S om brero , y  así L iñ a n  no  pud o  a ju s ta rse  á  sem e ja n te s  ó rd en es, p o r ta n to  obró 

en  v irtu d  de  ó rdenes verbales que rcc ib ia  del v irey , ó p o r sí m ism o; de cu a lq u ier 

m odo  que h a y a  sido , e ste  gefe rep o rta  a n te  los ojos de D ios y  de  lo» hom bres un  peso 

que le a b ru m a rá  paTa to d a  bu v ida , y  un g usano  roedor que lo a to rm e n ta rá  sin  in te r
m isión. ¿ Y  en to n ces  de qué le  se rv irá  la  b u en a  g ra c ia  de F e rn a n d o  á  qu ien  uirviú 

c o n  ta n to  esm ero . . . .?
¿Q uid p rodest hom in i si u n iv e rsu m  m n n d u n  lu c rc tu r?  & c . á te .  . . .



entrada aquel dia en el fuerte, intimidó de tal m anera á  sus de
fensores, que afirmándose mas en su pían de fugarse, se aventu
raron á noche á ello, á  favor del viento y  agua que caían con vio
lencia. A pesar de estas ventajas dejaron muchos muertos, y mas 
de diez prisioneros en el punto por donde todos los extran jeros  
unidos probaron á rom per el cordon que cubria el dilatado re
cinto del monte en que está ei fuerte; pero dada el alarma por 
los cohetes de luces según tenia establecido, el destacainenfo que 
hice salir en busca de los que habian logrado romperle me ha 
traido porcion de e x tran je ros  é insurgentes, y siguen aun vinien
do otros. Así que amaneció me acerqué á reconocer el fuerte 
que envolvía una espesa niebla, y poniéndome á la cabeza de mis 
avanzadas me arro jé  á la entrada principal, por donde entramos 
* sin dar lugar á defenderse á los extran jeros  que quedaban, é 
iban colocando su gente para hacer otra tenaz resistencia como 
las anteriores.

„La salida de un destacamento que va á León por víveres, me 
proporciona el comunicar á V. E .  esta noticia que liaré o tra  dia 
mas por estenso, y tendré entonces el honor de hacer presente á 
V. E- el mérito de los oficiales que con valor han contribuido á 
proporcionar á las armas del rey tan feliz resultado, que quita á 
los rebeldes una m adriguera  de las mas fuertes, y reduce al tra i
dor Mina al papel de un insurgente ordinario. Dios, &c. C uar
tel ¡> eneral en el fuerte del Sombrero, 20 do ajrosto de 1817.—n  7 r)

Exmo. Sr. Pascual de Liñan.— Exmo. Sr. virey D. Juan  liuiz 
de Apodaca.

Tal es la relación de  la toma del fuerte del Sombrero, cuya bi
zarra  defensa hará  honor inmortal a sus ilustres defensores, á par 
que cubrirá de  oprobio á los que  lo invadieron. Ellos mordie
ron vergonzosamente la tierra al [>ié de sus muros, se retiraron 
mas de una vez avergonzados, y su orgullo quedó abatido. Las 
ruinas del fuerte de Comunja, hoy asilo de los buhos, serán visita
das por el viagero sensible que instruido de tos prodigios de v a 

* N o  creo  que m erece  e s ta  acc ió n  llam arse  a rro jo . Sí m e lazan  un  toro p u n ta l 
m e la a la n  de pica y  m anos, y m e conv idan  á  que le lom e las nstos, c la ra  es ijue 

no liaré lo que C octilla res ó P q ie illo  c u ando  lo lla m ab a  de c a ra  enm ed io  de la p laza.



lor y patriotismo de los que fueron testigos, dirá lleno de entu
siasmo. . . .  Ah! que mal correspondió la fortuna al denuedo 
y  valor de los ilustres defensores ¿de la l i b e r t a d . . . . !  Gloriad 

Moreno! Gloria á Mina! Gloria á Young! Gloria, en fin, á los 
que sellaron con su sangre, su amor á la independencia! Sus 
nombres se inscribirán en el templo de la inmortalidad! ¡Ma
nes ilustres de la preciosas víctimas inmoladas á la patria en aquel 
.sagrado recinto! ya que el cielo justo quitó de las manos de los 
españoles el pesado cetro de hierro con que gobernaron ásush i-  
jo.s y derramaron vuestra sangre, rogad incesantemente al E te r 
no que ¡es haga conocer el precio costosísimo con que compra
ron la dicha que ya disfrutan, para que aprovechándose de sus 
ventajas formen un dia el primer pueblo del mundo de Colon, y 
que  los hijos de aquellos tiranos reciban de su bondad la hospi
talidad que imploren, confesando rendidos los errores y cruel
dades de  sus inexorables padres!

La ocupacíon y ruina del fuerte de Comanja, no produjo el 
electo de  desesperación en 'los americanos* que se prometían 
los españoles. Acostumbrados aquellos á los mayores reveses 
por una larga série de años, en vez de envilecerlos y humillar
los, solo sirvieron para alentarlos á nuevas empresas. E l  padre 
Torres contaba aun con el fuerte de los Remedios, y si no se pro
metía triunfar en él completamente de sus enemigos, á lo menos 
ereía que les debilitaria en g ran  parte sus fuerzas.



CARTA NOVENA.

D E S C R IP C IO N  D E L  F U E R T E  D É  SAN G R E G O R IO

A  U E E R ID O  amigo.— El fuerte de los Remedios, llamado por 
U  los realistas de S. Gregorio, por estar ubicado en la hacienda 
de este nombre; se bailaba colocado (según Robinson página 
177) :|: en una corta y escabrosa línea de elevaciones,'que se al
zan perpendieularmente en las deliciosas llanuras de Pénjamo 
y Silao, en la provincia de Guanajuato. Dista de esta ciudad 
por la parte  del Sud Snd-Esie, cerca de doce leguas: del Som
brero por la dél Sur,  cerca de diéz y ocho, y de Pénjamo cuatro 
por la del Este  y Nord-Estc.

De la llanura sube el camino por los declives del monte, y á  
veces por cuestas muy pendientes hasta la mayor altura dél fuer
te llamado Tepei/ac, recorriendo un espacio de cerca de dos mi.

t E n  el lega jo  de  coruspondenciu  do (.irían  a.1 v irey  del m es de sep tiem b re  de 
1817, se e c h a n  m enos los croqu is  y  descripciones d s e s ta  fo rta leza , con o tra  porción  

de d ocum en tos  im p o rtan te s , Jo que m e pone en  e l c aso  de e ch a r  m an o  de la s  d e s

cripciones ( Ib  K ubm son (|«c sé c'-l an  c i a r l a s .



lias. Allí se inclina el monte dejando un espacio profundo on su' 
falda, hasta otra estremidad cu que está colocado otro fuerte lla 
mado Ptanacoht.

La subida no estaba fortificada por la naturaleza ni por el ar
te, hasta llegar á un punto llamado la Cueva á ;m tercio de la 
cuesta, y de allí continúa el camino hasta Tepevác, por una subi
da difícil, estrecha, y en varias partes sumamente empinada.

A la izquierda de la cueva, la altura está limitada por grandes 
precipicios hasta pocos pasos de distancia de una pequeña obra 
llamada Santa liosafia. Desde el fin de éste hasta Tepeyac, ba
hía un nuiro de tres pies de ancho. E ntre  estos dos puntos, la 
subida no era muy difícil, y de allí á Panzacola estaba defendí* 
da por una serie de colillas altas y escabrosas. E n  este ultimo 
punto había un paso estrecho que conducía al fuerte principal, y 
este paso rodeado de precipicios era por esta razón harto peli
groso. Finalmente todo el fuerte, excepto la entrada de P anza-  
cola, y la parte derecha del camino que subia á Tepeyac * en ¡a 
proximidad de la obra do Santa Rosalía es¡aba rodeada de hon
dos despeñaderos y  de barrancas profundísimas, cuya anchura 
no bajaba de trescientas varas. Solo por estos puntos y  por la 
cueva se podia entrar en el fuerte. En la cueva donde la cues
ta que iba al castillo no tenia mas que treinta pies de ancho, se 
habia cortado e) camino por medio de un tum o en que se habian 
colocado dos cañones. La  obra de Santa Rosalía era una bate
ría de media luna que dominaba el muro hasta otra batería nom
brada ia Libertad. Aquí habia dos cañones que enfilaban el ca
mino de Santa Rosalía. Sobre la Libertad liabia una batería 
con un cañón, y mas arriba la Santa Bárbara, con dos cañones 
q ue dominaban las otras obras. Tepeyac con dos cañones coro
naba este sistema de fortificación, dominando el barranco y las 
alturas de parte opuesta, nías no las obras del fuerte por ser de
masiada su elevación. P or  la parte mas débil de Panzacola  se

* L ns am ericanos  ja m á s  llam aron  á  T ep ey ac , úTepeyacar , T e p c a c a  com o lo 
Huma R nliinson. l i s t a  voz e s tá  a d u lte ra d a : la  p rim era  tiene  usn cnf.rc Ius m exica

nos que ta n to  quiere d ec ir, com o n a riz  do cerro- Val¿ni e s ía  a d v e r te n c ia  pnr si a l

g uno  presum iese  que h ay  d isco rd an c ia  en  e s ta  re lac ión  con  la. de aquel au to r.



habia establecido un parapeto para la infantería, que podia ser 
defendido por un pequeño número de hombres, á causa d é la  di
ficultad de acercarse por cualquier lado.

E n  frente de Panzaeola habia una altura que dominaba toda 
aquella parte y  otra superior en frente de Tepeyac; más el pa
dre  Torres y  el coronel Novóa que la habian examinado, fueron 
de opinion que era imposible colocar allí artillería, siendo aspe
rísimo el camino. Ultimamente, el fuerte parecía inexpugnable, 
tanto por sus naturales ventajas, como por el partido que el arto 
habia sacado de  ellas.

Dentro del fuerte y cerca de Panzacola había un pozo que 
nunca se habia apurado ni aun en las estaciones mas secas. Tam
bién habia un copioso arroyo que corría por la barranca á la iz
quierda del fuerte y  que bañaba la (tase de los precipicios. E s-  
til corriente, durante la estación de las lluvia.*, y dos ó tres meses 
despues, llevaba cantidad de agua; por consiguiente parecía im
posible que la guarnición careciese de tan importante provisión: 
la de víveres era abundantísima, como también las municiones 
almacenadas. L a  guarnición constaba de mil y quinientos hom
bres, trescientos de los cuales habian sido disciplinados por el 
coronel Novoa, y  se hallaban en buen estado. Las otras topas 
aunque sin disciplina eran valientes. Cuando Mina llegó al fuer
te, la fortificación estaba muy defectuosa; pero se mejoró nota
blemente con la ayuda de sus tropas y de un crecido numero de 
paisanos que se tomaron á este (in. Todos los habitantes del 
fuerte, inclusos los trabajadores, las mugeres y niños no bajaban 
de tres mil.

Como el enemigo nunca pudo tomar el fuerte del Sombrero 
por asalto, era muy probable que tampoco tomaría esta fortaleza 
que presentaba muchos mas obstáculos que aquella. Para  re 
ducirla por hambre era nceesario mas tiempo que en el que el 
enemigo podia reducir á esta operación. P o r  todas estas razo
nes se creía que podia sostener un sitio de un año.

Torres y Mina determinaron que el primero m andaría  en la 
fortaleza, y el segundo con un cuerpo de caballería selecta inco
modaría al enemigo, le interceptaría las comunicaciones, y le es* 
turbaría recibir auxilios.



Mina desde el Valle de Santiago publicó la proclama siguien
te, que tengo impresa en Xauxilla y tirmacla de su puño: dice así.

A L O S S R E S .  C O M A N D A N T E S  D E  LA P R O V IN C IA  D E
GUANAJUATO Y  DEMAS DEPARTAMENTOS DHL B A J IO .

„Mis amados compañeros de armas: apenas supo ci enemigo 
mi feliz llegada á estas provincias, cuando apuró todos sus re c u r 
sos para reunir las tropas que tenia, abandonando varios puntos y  
trayendo divisiones enteras de otros departamentos: obró con es
ta  celeridad para no dar  tiempo á que los oficiales que me acom
pañan hubiesen organizado en cuerpos regulares algunas de las 
muchas partidas que lo hostilizan con valor; pero que desgraciada
mente carecen de instrucción. Me atacaron en el fuerte del Som
brero, y despues de haberles matado trias de mil hombres, tuvi
mos que abandonarlo por falta de agua y víveres. Toda la glo
ria del enemigo consistió en tomar aquel cerro eriazo y los caño
nes que se abandonaron despues de inutilizados. L a  tropa, las 
familias, las armas y los intereses, todo se salvó, con muy poca 
pérdida de nuestra parte, y coslándole al enemigo la muerte de 
muchos qficiales.

Los restos de aquellas tropas han pasado á sitiar el fuerte de 
los Remedios, donde se halla vuestro digno general el Exmo. Sr. 
D. José Antonio Torres, con una guarnición considerable y abun
dancia de víveres.

Pocos dias antes de que llegara el enemigo á las inmediacio
nes de aquel fuerte, pasó á mis órdenes el Sr. teniente general, 
todas las divisiones que con anticipación habia reunido. E n  el 
poco tiempo que están bajo de mi mando he tomado las plazas 
del Viscocho y S. Luis de la Paz; y S. Miguel el Grande hubie
ra corrido la misma suerte si no hubiera yo recibido la noticia de 
que un^ división enemiga compuesta de mil hombres, venia á 
auxiliar á aquella guarnición.

Al separarme de esta plaza recibí un oficio del Exmo. Sr. Tor
res, llamándome para que hostilizara a! enemigo que lo tiene cer
cado. Vamos, pues, mis nobles compañeros de armas, vamos á 
jibertar á nuestro general y á enervar los últimos esfuerzos del



.enemigo. Conseguida esta victoria, se destruven lodos sus pla
nes, se paralizan sus débiles cuerpos militares, y se aproxima la 
libertad de toda la América.

Reunios, pues, valerosos comandantes, ai punto que os he se
ñalado, y haced que las divisiones sueltas próximas al fuerte de 
los Remedios, le quiten al enemigo toda clase de víveres y las re
montas: que le corten ios caminos, y que lo hostilicen de todos 
ios modos posibles.

Cuartel general en el valle de Santiago, á I I de setiembre de 
J 817.— Xavier Mina.

Liñan, en virtud del golpe que habia dado en el Sombrero, po
dia atacar á los Remedios con un aumento considerable de tro
pas. E n  efecto, e) 27 de agosto apareció una de sus divisiones 
en frente de la plaza *.

R E L A C IO N  D E L  S IT IO  Y C A M P A M E N T O  D E  LIÑ A N .

Fué mucha la rapidez con que Liñan movió su campo del fuer
te del Sombrero para el do S. Gregorio, ú pesar de la desnudez 
en que se hallaban las tropas americanas de su mando, que era 
suma, cuando la expedicionaria española estaba vestida lujosa
mente §. E l  so presentó sobre el campo de los Remedios el dia 
27 de agosto, es decir, al mes cabal de haber comenzado el sitio 
de Comanja. E l campo principal de Liñan se situó en la llanu
ra al pié de la subida que terminaba en la entrada del fuerte; co 
locó su infantería en la parte opuesta de los barrancos, y en fren
te de las obras de la fortaleza en puntos escarpados, de los cuales 
uno solo era susceptible de ataque. No satisfecho Liñan con es
to, se atrincheró en todas sus baterías. Defendían su frente in
mensos precipicios, y su retaguardia nada 1enia que temer de Mi
na, pues se hallaba en elevaciones en que no podia obrar la caba-

* Su fuerza total era el 1 de septiembre, de cuatro m il cincuenta y  ci ti no hom 

brea, segun lie visto en sus estados,— E l Editor.

<í Era tanta la  desnudez que materialmente se tapaban los toldados sus ver. 

giienzas con hojas de roble; no tenían mas en el cuerpo, que el tahalí y cartuchera, 

y así lu c ía n  fuejrij con la mayor voracidad. ;0  insensatos! como trabajabais jior 

(•strccliur vuestras cadenas! j\7i era menos la hambre que loa aquejaba; pero estas 

máquinas vivían contentísimas!......



Hería. Desde esta posiniun podia Liñan reforzar las obras del 
sitio, cubrirse de los movimientos de los americanos, ó impedir 
sus salidas por aquel pmito. J:)l de Panzacnla era c] único por 
donde se podía salir del fuerte. El cuartel general de Liñan es
taba colocado en la cima del lado opuesto al barranco en frente 
de Tepevac; allí con suma trabajo pudo poner una batería de tres 
cañones y dos obuses que incomodaban mucho ú Tepeyacj pero 
por ¡a grande elevación no podían hacer daño á las otras obras; 
este mal no lo previeron los americanos, pues creyeron que era 
imposible conducir artillería á un ¡junto no menos elevado quo 
escabroso. Poco tiempo despues Liñan hizo una escavacion en 
la parte del precipicio inferior á la batería, en que colocó un c a 
ñón: su fuego alcanzaba ú las obras del fuerte, entre Tepcyac y 
Sania Rosalía. En la parte del barranco que rlaba el frente á 
Santa Rosalía y la Libertad, situó también Liñan dos baterías 
una sobre otra, que alcanzaban á ias obras de la fortaleza, de 
donde no distaban mas que medio tiro de fusil. En la primera 
habia tres piezas de artillería gruesa y dos eu la segunda. A re 
taguardia de la última en una pequeña llanura bien defendida por 
la naturaleza, habia un campo retrineherado con una pieza de 
artillería. Detras de todos estos puntos, en una altura que los 
dominaba, se habia colocado nn cañón de á doce y un obús. E s 
ta  posicion molestaba mucho toda la parte de los Remedios des- 
la cueva hasta Tcpeyac. E n  frente del costado descubierto de 
Panzacola se habia formado otro campo con una batería de dos 
cañones y otros tantos obuses.

A  la izquierda de la cueva se pusieron despues tres cañones y 
dos obuses que hacían fuego á retaguardia de aquella obra. E n  
frente de todos los puntos por donde podría practicarse alguna 
salida, se di-tribuyeron piquetes que cortaban toda comunicación 
con lo exterior. El coronel Urraulia con un cuerpo de ochocien
tos infantes y caballos, estaba encargado de observar los :tnovi- 
mieritos de Mina.

De este modo y con tanto trabajo como habilidad, completó 
Liñan su línea de ataque. Las obras del fuerte de que va he
mos dado ¡dea, se perfeccionaban ó aumentaban de dia en dia



según lo demandaban las ciminsiancias con‘ei auxilio de los pai
sano*, é inteligencia y dirección de los oficiales que Mina dejó en 
aquella fortaleza.

Este habia acordado con el padre Torres que el segundo m an
daría en la fortaleza, y Mina con un cuerpo de caballería inco- 
modaria á los sitiadores, interceptándoles las comunicaciones y 
auxilios, E l activamente, salió del fuerte con novecientos hom
bres de caballería j>ara ejecutar este pian. No llevó consigo á 
sus oficiales que debía y pretendió inútilmente, á excepción de su 
ayudante de campo, pues Torres le suplicó que los dejase en la 
fortaleza. Esta condescendencia le peijudicó enormemente, y á 
ella debe en gran parle atribuírsele su ruina, pues si la tropa que 
se le confió hubiese sido mandarla por semejantes subalternos, sus 
triunfos sobre Orrantia habrian sido seguros; el soldado es del 
gefe que le manda, y Jos nuestros estaban muy atrasados en la 
láctica militar: nuestras tropas solo tenia» aquel valor brusco que 
desmaya al primer revés, porque no puede suplirse con la falta 
do conocimientos científicos que multiplica prodigiosamente ¡as 
fuerzas: verdad es esta muy importante, vivo Dios! pero de que 
no ha querido convencerse el vulgo de nuestra milicia. Al lle
gar á este punto, el Sr. Rúbinson liace un grande eíog'o de nuestras 
tropas: yo convengo con él. y no seria un temerario en asegurar 
sin exageración que son las mejores del mundo por su valor, pnr 
su sobriedad, por su sangre fna, porque el soldado mexicano se 
identifica con el caballo que monta, y por mil otras prendas que 
yo enumeraría si me propusiese formar el elogio de nuestra indi
c i a . . . .  Tengan disciplina y buenos gefes, y rio teman á la E u ro 
pa aunque les amague, el triunfo es nuestro mas que  suframos al
gunas desgracias.

Mina se encaminó haciendo jornadas dobles hacia la hacienda 
de la Tlachiqnera: cerca de ella encontró á D. Encarnación Or- 
tiz con únicos diez y nueve hombres que pudieron escapar del 
fuerte de Coman ja, entre los cuales hablaseis oficiales; cuando 
Mina los divisó puso espuelas á su caballo, y fue á su encuentro; 
abrazólos cordialmentc ;í todos, y con grande ansia pregunta
ba ¿donde están fox dtinas compañeros? I.a respuesta f u é . . . .



H an perecido!! . .  . “Golpe terrible para el espíritu de Mina, que 
trozó su cora7.0 1 1! Apoyó el codo cu el aizon de la silla, reclinó 
la cabeza en las manos, y st’ humedecieron sus o jo s . . . .  ay! cuán
to se ama á un compañero de armas que nos lia acompañado en 
los peligros!.__ Yo recuerdo en este momento el terible espec
táculo que nos presenta la historia de la conquista de los españo
les en la memorable noche triste del 5 de julio de 1520. H e r
nán Cortés llorando sobre sus españoles muertos en número do 
mas de trescicsntOF. Aquel corazon diamantino que puesto entre la 
muerte y la victoria en un mundo desconocido, vió fluctuar sus na
ves en fragmentos para no regresar mas al lugar donde vió la pri
mera luz sino victorioso; este en tan azaroso instante llora como 
un niño asido de los cadáveres do sus fieles camaradas en la rive
ra de, S. Cosme de M é x ic o . . . .  Mina dentro de momentos se re 
pone, torna á sn natural serenidad, y provoca á la fortuna que ya 
le habia comenzado á mostrar su esquivo semblante; Mina co
mienza á trabajar de nuevo como si acabara de ponet sus plantas 
en la playa de Sulo la marina. Los afectos del corazon de este jo
ven guerrero en este instante, rnas son para concebidos que para  
espresados. No es fácil designar el punto donde se reunieron ¡as 
fuerzas de Mina con las de Ortiz; entiendo que se dividieron luego 
por ios sucesos ocurridos en aquellos dias que asi lo acreditan, pues 
Ortiz pasó á la minado Valenciana, atacó su pobiacion entrando 
por la calle que llaman de los Mandamientos con ciento diez y 
seis hombres: se situó en la plaza de S. Ramón, donde parape ta 
da  la guarnición de aquel punto fué rechazado con pérdida de seis 
muertos y cinco heridos, y dejó mal herido á Alvino Ibarrra, que 
despues fué pasado por las armas. Así consta por el parte del 
comandante D. Melchor Campuzano á D. Antonio Linares, y que 
el gofo realista que sostuvo el pimío, fué el teniente Ferrer  T e ja 
da. D é la  acción de la hacienda del Sauz entre Lcony Silao,ya 
hablé en la Cai ta veintitrés, [primera edición] debiendo única
mente recordar que esta se dnj el dia iií de agosto de 1S17 % y 
la anterior el dia 10 del mismo.

* Tengo muy prcscnle cstns épocas» pues el J2 fu i arrestado en San Ju a n  de 

U ltia, donde estuve incomunicado trece meses eun centinela de vinla, y de a llí tras

ladado á la casa de la ja lera .



E l plan que Mina se propuso en esta, salida era eL mas propio 
para  hacer pcrccer á Liñan al pié de la fortaleza del corro do San 
Gregorio. Cuanto necesitábase le remitía en abundancia de M é 
xico por la via de Querétaro, San Luis de la Paz, Guanajuto &ic. 
f labia para  oslo abierto el virey un camino militar que se ap o y a 
ba en puntos fortificados; pero era el caso que las tropas confia
das á M ina eran de caballería y solo servian para  evolucionaren 
las llanuras: aquellos soldados sobre la indisciplina á que esta
ban acostumbrados, y por la que no sabían formar columnas 
cerradas y masas de infantería, carecían principalmente de fusi
les, y los que los tenían estaban sin bayoneta. Infinitos esfuerzo?! 
hicimos para  persuadirles de las ventajas de esta a rm a terrible, 
bastante para contener basta el ímpetu de la caballería, ventajas 
do que sabían aprovecharse los realistas formados en mejor es
cuela. No obstante eso, M ina triunfó de sus enemigos en la h a 
cienda que llaman del Vizcoclto.

Hallábase esta como todas !as que tenían regulares edificios, 
medianamente fortificada, digo medianamente, no por lo que era 
la fortificación, sino por su local ventajoso para  la defensa. El 
destacamento que la guarnecía ocupó á la llegada de Mina la 
capilla, desde cuyo techo y campanil hacia fuego á los america
nos; intim&seles rendición, pero como no hiciesen caso de esto so 
les atacó y rindió, menos al comandante que puso pies en polvo
rosa 4 la llegada de Mina. Este irritado con las desgracias sufri
das por su tropa en Comanja mandó pasar por las armas á treinta 
y un hombres que componían la guarnición. No nos admiremos 
de esto, estaba puesta la bandera negra, no había  cuartel, y era 
justo aunque  m uy  sensible, devolver sangre con sangre y llanto 
con llanto. No terminó en esto la cólera del vencedor, pues dió 
luego á ia hacienda, y marchó para San Luis de la Paz.

Este  pueblo situado catorce leguas al Este de Guanajuato, de 
m ediana poblacion en otros tiempos, y de no menos comercio 
por la regular liba que cosechaba, así como el pueblo de Dolores, 
y consumía en México y Guanajuato, habia sido casi destruido 
durante la revolución; habíase visto ocupado alternativam en
te por uno y otro partido, y ambos le habian  tratado con cruel-



ciíLci. E ra  tina especie de frontera de Guanajuato y Querétaro.
V por tanto reunía á la sazón cien hombres de infantería y otras 
escuadras de paisanos agregados. Apenas se entendió al]j (pie 
M ina se aproxim aba, cuando se aprestaron para l;t defensa re
parando la que tenia. La iglesia, casa del cura, y cementerio, 
fueron los puntos principales de ella. Mina creyó triunfar allí 
tan prontamente como en el Vizcocho, pero encontró mas resis
tencia de laq u e  esperaba. E n  vano intentó y repitió los ataques, 
precediendo la intimación; en vano ataca con masas cerradas, 
pues se dispersaban con el fuego de la plaza en el momento mas 
crítico, y en que era necesarísima la firmeza. Pensáronse dife
rentes arbitrios para  destruir un puente levadizo, quemándolo 
desde el foso: intentólo el capitan Perrier, este oficial valiente no 
halló dificultad en escalar el muro: pero suponiendo que sus tro
pas le seguirían con denuedo, se acercó al enemigo, pero aL vol
ver la cara  se vió solo cuando la victoria le hubiera  sido fácil, y 
apenas pudo escapar saliendo gravemente herido. Gasto M ina 
cuatro días en estas inútiles tentativas, por lo que trató deform ar 
un  camino cubierto de las ruinas da las casas al puente levadizo. 
Lo consiguío, y cortó el puente; la guarnición cedió sin mas re
sistencia pidiendo cuartel; no obró entonces como en el Vizcocho, 
pues se compadeció de los vencidos por los ruegos del com andan
te de dicha hacienda refugiado allí, el del mismo San Luis de la 
Paz, y de un  soldado europeo; solo murieron tres prisioneros, la 
m ayor parte sentaron plaza con Mina, y  los demas fueron pues
tos en libertad. Después de destruidas las fortificaciones de la 
[liaza, se confió el mando de ella al coronel González, célebre 
guerrero de Jalpa, cantón establecido poco antes en la sierra de 
Querétaro, que dió m ucha guerra á los españoles como despues 
veremos, y se le previno especialmente que observase los m ovi
mientos del enemigo. E l  comandante de San Luis de la Paz (D. 
Gristobal Villaseñor) f labia sido un cruel azote de los am e
ricanos, y  no m erecía la  indulgencia con que fué tratado. E l  ge-

* Villaseñor quería dar la voz du independencia aiilc:- de Iturbide, y  llamado 

por el vírey le dijo que i'ra pava quitar la constitución. A su regreso m urió en San 

Juan  del R ió.



neral Negrete que á lo que entiendo lia sido siempre amante de la 
constitución de Cádiz, no servia con gusto á las órdenes de Liñan, 
ni por tal cansa: procuró por lo mismo separarse de su lado pro
testando enlermcdades. y le succedió en el mando de su división 
el corone! Andrade. H abia  probado este gefe en el ataque de 
la villa de Leou á lo que sabian las balas de M ina, y no gustaba 
mucho de que le obsequiase por segunda vez con otra albóndiga; 
así es que habiéndosele m andado que saliese eu persecución de 
M ina  para sorprenderlo, lo ejecutó con demasiada lentitud, a tr i
buyéndola unas veces á titila de haber en la tropa, otras á falta 
de calzado; jam as  faltaban achaques con que cohonestar sus de
moras; tenia también enemigos que instaban al virey  sobre el 
misino asunto por medio de anónimos m u y  denigrativos (que he 
visto.) A ndrade semejaba a los serenos de México, que llama
dos para  prender á algún lépero dañino, no atreviéndose á m e
dírselas con él, y desconfiando de sus lanzones de aposentillo, 
afectan correr con audacia: pero á penas se mueven de un lugar: 
parece que les tocan á conservar a!paso. Ostigado desem ejan 
te lentitud Apodaca, nombró en lugar de Andrade á Orrantia 
hombre totalmente opuesto á las máximas de aquel; pues aun 
que en junio  mostró repugnancia  aba tirse  con M ina, en octubre 
todo fué energia, por que este general ya habia perdido en el 
Sombrero á Sos b ravos de Peotillos, y solo contaba con las chus
mas del padre Torres y del guerrillero Lucas Flores que estábil, 
en posesion de derrotar. E n  28 de septiembre se le dió este en 
cargo, que como despues veremos desempeñó al mes cabal. Or
rantia era atraído liácia la villa de San Miguel el Grande; ora sea 
porque en ella habia  pasado su juventud sirviendo de cajero en 
una casa de comercio de la misma; ora porque aquel punto me
recía del gobierno de México la mas particular atención, abun
dando allí toda clase de recursos que tomados por M ina, cortara 
la cadena de comunicación con et enemigo. Su demora en San 
Luis de la Paz  le fué funesta, pues en la guerra  importan m u 
cho los momentos. Robinson nada dice acerca del ataque eu 
que probó fortuna M ina  para  ocupar á San M iguel el grande 
pero en la Gaceta número 11-11 de 1!) de septiembre, se !ee e¡



parte de D. Ignacio del Corral, comandante de la villa, eu que 
dice ai virey' que el dia 10 al romper el dia ia atacó M ina, y que  
aunque pudo hacerse de una casa fuerte y elevada que dom ina
ba uno de los reductos de la pobiacion, fué desalojado de ella á la 
bayonetaj solo habla del ataque de la hacienda de la Zanja, en 
jurisdicción de Salvatierra, que  dió con igual desgraciado éxito 
en 1G de septiembre. E s taba  aquel edificio regalamiento fortifica
do y en disposición do rechazar una fuerza que no podia atacarlo 
á la bayoneta, y lo defendía J). Antonio Alvarado con alguna in
fantería de Celaya, el cual pidió auxilio á D. Antonio Larragoyti 
comandante de Salvatierra, que se lo dió m andando la sección 
de D. Antonio Alvarado, comandante del punto de Santo Tornas^ 
Este al llegar de m adrugada cerca del fortín de la hacienda se 
batió con la descubierta de Mina, y la puso en fuga, con lo que 
logró introducir el socorro. Dicho general retrocedió al valle de 
Santiago. Esta pobiacion no estaba en estado de serle de m a 
yor utilidad, porque so voia de todo punto destruida: americanos 
y  españoles cada uno á su vez habian explicado allí su ferocidad 
vengativa, pero se distinguió extraordinariamente lturbide. don
de desarrolló todas sus pasiones y perpetuó su memoria en sus 
escombros. E n  medio de tantos descalabros M ina no perdía la 
esperanza de destruir á Liñan, reduciéndolo al último apuro por 
la escacez de víveres, y atacándolo en su mismo campo. Robin- 
sou dice que con mil hombres de caballería se aproximó al fuer
te para  a tacar á los españoles en sazón oportuna, y  que con esta 
mira pasó directamente á la hacienda de ¡a Olla; este es un equí
voco: la hacienda á donde llegó según el parte de Liñan número 
92 en la m adrugada de 4 de septiembre, era de la Sardina, „co- 
rno a cinco leguas de esle sitio (dice L iñan) por lo que hice re t i
rar el puesto que tenia en la boca N. O. de la barranca, y que fue
se ;í reforzar el molino de arriba de Cuerámaro, tanto con el fin 
de resguardar el trigo y  ariuas que hay  en él, y sirven para estas 
tropas, como por razón de su poca fuerza que era solo de doscien
tos treinta y ocho infantes, y ciento ochenta y dos c a b a l lo s . . . .  
y no quiero exponerlo si acaso M ina intentase ponerse por aque
lla parte en comunicación con el inerte, aunque no creo lo prue-



he. . .  También así?gura Kolunsou que Orrantia. le salió al 
encuentro d ¡Mina: poro que esto rehusó admitir ¡a acción: que le 
persiguió hasta el pié del monte de Guanajuato. donde Ia caba
llería de M ina  se dispersó en grupos, quedándose este con una 
partida poco numerosa, escara nmzeando hasta que los realistas 
so entraron en Irapualo: que entonces regresó al valle de Santia
go, y  mand&á los comandantes de partidas que se le reuniesen, 
como lo verificaron, viniendo entro estas D. Pedro Moreno; y fi
nalmente, que verificada la reunión marchó Mina á la llanura 
de S i la o . . . .

Todo esto sucedería como lo escribió líobinson; pero á la ver
dad que no se presenta constancia alguna de estos hechos ni en 
la correspondencia de L iñan al virey, ni en los partes de Orrantia 
en que refiere todas sus operaciones desde que salió en demanda 
de Mina, y  se lee en la extraordinaria numero 1170 de 12 de no- 
v iem bie (1517). L a  única constancia que hay en la Gaceta nú
mero 1 1(5 0  es un trozo de parte del coronel 13racho, datado cu 
Querétaro en 24 de septiembre, (pie dice así: ,.E! capitan D. J u 
lián .J uvera me ha manifestado verbalmcnte que el 20 atacó el 
Sr. coronel Orrantia á M ina en el valle de Santiago, y que él con 
su partida de ochenta caballos le acompañó en esta empresa, lo
grando dispersar enteramente á la canalla, cansándole un m uer
to, y cinco prisioneros, y que no se consiguió el fruto que se de
seaba por estar m uy  estropeada la caballada de Orrantia." Se
guramente que toda esta historia no pasó de una ligera escara
muza á escape.

Desengañado M ina de la inutilidad de sus esfuerzos por la 
indisciplina de las tropas que m andaba, puso el m ayor esmero 
en arreglarlas; pero era imposible: sus vicios eran radicales, y so
lo podían extinguirse ó á lo menos minorarse regenerando de n ue
vo aquellos cuerpos. La  deserción era continua, y algo logró cor
tarla haciendo fusilar á dos desertores, esta es la única pena ca
paz de impedir las crecidas bajas que sin intermisión sufre nues
tro ejército *. Por su parte hizo lo posible para  adiestrarlas en

* M ucha» vi:ct*s lie dicho Jo m u s m o  en el congreso, y provocado la Joj dn do ^ ’r 

lores; poro nuestro* diputados están afeclados de los scnl ¡míenlos <lc F ilang icri, Ha



el manojo de las armas, y creyó que podría aventurar  lina nueva 
acción, la cual loarada desconcertaría do todo pinito los planes 
<iul enemigo que le perseguía sin intermisión por medio de ü rran-  
tia. Esu¡ salió el í) de octubre del campo de San Gregorio con 
doscientos infames y seiscientos caballos do todos cuerpos con 
dilección para la hacienda do Cuevas donde suponía que se ho
llaba Mina: pero cambió de rumbo cuando entendió que estaba 
en la hacienda de la Caja, ia cual se llalla situada en un terreno 
elevado en medio de la garganta  de dos colinas á tres leguas de 
Irapuato.

ACCION DE LA H A C IE N D A  D E  L A  CAJA.

.Mina procuró aprovecharse de las ventajas del edificio que es 
bastante sólido y murado, y tenia mía pequeña puerta  de la que 
iba un camino á las casas, atravesando los sembrados que á la 
sazón estaban harto crecidos. Colocó un piquete á la puerta  de 
la tapia, y á pocos pasos á re taguardia  nn cuerpo avanzado  de 
doscientos y cincuenta hombres á las órdenes del comandante 
Delgado, llamado por su brio el Giro. E n  el sembrado que es
taba en frente de la hacienda á los dos lados del camino tomando 
á este por centro y en dirección oblicua, apostó el cuerpo principal, 
y detras de la hacienda colocó la retaguardia compuesta de dos
cientos hombres, con las mugeres y municiones. Orrantia hizo 
alto al tiempo de ir á atacar: marchó en columna por la derecha 
para  flanquearle el costado izquierdo, habiendo precedido el que 
Orrantia atacase y derrotase el piquete abandonado de M ina, y 
avanzando hácia los sembrados donde segunda vez hizo alto en 
columna cerrada. Despues hizo un movimiento Orrantia sobre 
su derecha am enazando y flanqueando la izquierda de M ina en 
el que se desordenó la infantería española, y para  que no se r e u 
niese, Mina la atacó en sus pimíos avanzados; mas la infantería 
tuvo tiempo para reunirse, protegida del capitan D. José M aría
mudos eu esta parte impropiumente filantrópicos, sentim ientos buenos para c] bufete; 

pero que llevados al eabu eiiestan m uy  caro. . . , V ióransc expuestos á perecer en 

el torbellino de la revnlucion por la  deserción, y ya veríamos si el temor de caer en 

las manos de los español es inexorables no les hacia proclamar lu penado muerte 

contra los desertores. . , , Nos autem cum talamiiSy recio, concilia negroti$ damux, 

y o le  he visto la* orcjns ul lobo, y me río de una filantropía tan estéril como dañosa.



Moreno y tropa do reserva. Mina entonces se vio empeñado 
casi con toda la fuerza enemiga; mas no í’né esto lo que produjo 
la derrota, sino que desmandándose un piqueta de dragones Ini
cia las casas de la  hacienda donde estaban las mngeres, estas se 
asustaron, dieron muchos «ritos por la retaguardia, y tal inciden
te esparció el terror en la fuerza principal de M ina, y comenzó 
ú esparcirse, resaltando de aquí una derrota completa en el espa
cio de mas de dos leguas. Sin embargo el triunfo costó bien caro 
ú Orrantia, pues confiesa haber tenido diez y nueve soldados 
muertos y un alférez de San Luis, llamado ]). M ariano M éndez, 
seis heridos y dos contusos. M ina  con doscientos cincuenta sol
dados se abrió paso por enmedio del enemigo con mucho brio, 
experimentando en su evasión alguna pérdida. Orrantia abasó 
do la victoria, entrándose en la casa de la hacienda donde mandó 
fusilará algunos paisanos, y saqueó las cusas de los Navoríos in
mediatas. M ina con el corto número que le acompañaba pasó la 
noche, poco distante al campo de Orrantia que  no osó volver á 
atacarlo. Los dispersos pasaron el rio inmediato, y volvieron A 
sus casas; algunos se reunieron á M ina, el cual en la m añana si
guiente entró en Pueb lo -N uevo .

Según parece en esta acción se hallaron los principales com an
dantes de las partidas americanas, como fueron Lucas Flores, 
los Ortiecs, D. Pedro Moreno, D. Pió del Rincón de León y 
H uerta  el de Coenéo, llegando a mil cien hombres su totalidad, 
pero mal armados 6 indisciplinados rn la m ayor parte. Por for
tuna tengo la Gaceta extraordinaria del gobierno de Xauxilla eu 
que se inserta á l a  letra el parte de esta acción que le dirigió M i
na, que ¡í la letra dice así: „E1 dia 10 como ú las nueve de la m aña
na, cam inaba Orrantia entre Irapuato y el Tejamanil, con la di
visión de su mando y parte del regimiento de N avarra ,  condu
ciendo un convoy p a ra  los sitiadores del campo de los Remedios. 
Luego que supo que yo estaba en la hacienda de la Caja dispues
to para atacarlo, revolvió el convoy para Irapuato  con una corta 
partida, y vino sobre mí con el resto de su tropa.

„Yo tomé posicion en la hacienda, y ñus soldados ocupaban 
uu corto terreno por haberlos formado eu tres líneas. El enetni-
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yo marchó cu columna corvada hasta ponevso á tiro largo de fusil. 
Despues de haber examinado mi posicion cerca de media hora, 
emprendió una m archa de flaneo, destilando de ¡1 dos por derecha, 
ganando terreno sobre mi izquierda, con la infantería á la v a n 
guardia.

,,A penas observe su movimiento desde nuestra izquierda donde 
me hallaba, mandé que la guerrilla y fodu el centro lo atacaran 
vivamente por !:> retaguardia, antes (pie acabara de desfilar. 
Viendo que mis órdenes se ejecutaban con alo-una lentitud, pasé 
al galope: me puse á la cabeza de aquellas divisiones y me aprox i
mé <d enemigo: este va había tenido tiempo de concentrarse so
bre su vanguardia; mas sin embarco, muchos de nuestros oficia
les, entre ellos el coronel i). Encarnación Ortiz, y los capitanes 
i) .  Andrés Delgado, ]). G regorio Aiier. y varios soldados entra
ron con intrepidez hasta en medio de los enemigos. Si nuestras 
tropas hubieran peleado en formación, ninguno de aquellos se 
hubiera libertado: la falta de aquel orden hizo qu ese  confundie
ran y  mezclaran los americanos )' realislas, en términos que va 
no se distinguían unos de otros. E l  enemigo volvió sobre sí, nos 
cargó y  nos obligó á rclirar hasta su retaguardia *. Nuestra iz
quierda que debía mantenerse en su punto, atacó sin órden mía 
la vanguardia enemiga, á tiempo que yo mandaba la retirada de 
las dos divisiones que había conducido á la carga. E l  enemigo 
hizo lo mismo y se retiró sin órden y con precipitación.

,,Yo me formé á cosa de dos mil pasos de retaguardia  en don
de me mantuve toda la tarde: nuestra derecha siguió el movi
miento de la izquierda, y ambas tropas so retiraron á P u e b lo -  
Nuevo. Orrantia con su gente  ¡jasó la noche en la hacienda y 
yo en el Pasa-blanco, (listante una legua.

„EI dia siguiente despues de haber enterrado el enemigo sus 
muertos, vino sobre mí, y hubo un corto tirotéo: yo tomé la di
rección de Irapuato, y él ss retiró para Silao, llevando consigo 
veintinueve camillas de heridos. Su fuerza según los prisione
ros, constaba de trescientos infantes y seiscientos hombres de c a 
ballería. Yo no tenia ni un infante, sino solamente mil d rag o 

* E n  lodo este parte se descubre el carácf.c-r tic la sinccrkiad.



lies. Mi pérdida consisiió eti treinta y  cinco hombres; pero lá 
t i ei enemigo fue mucho mas numerosa.

N o  estaba (dice Robinson pág; 20G) en el carácter de M ina 
desanimarse por ninguna desgracia. P a ra  remediar la pasada,' 
partió para el fuerte de Xauxilla, donde residí» (como 3C lia di
cho) el gobierno, adonde llegó con solos veinte hombres escogi
dos, habiendo despedido á los demás p a ra  que se le reuniesen en 
cierio día en la hacienda de la Caja. E! 12 de octubre (á ¡o que 
presumo) llegó ú Xauxilla. Propuso al gobierno el pasar á Gua
najuato: este plan se lo desaprobaron todos los vocales; Ellos 
muy bien sabían la dificultad de ocupar una ciudad, que aunque 
tenía corta guarnición, estaba rodeada en su cima de re trinche- 
rainijntos, y era necesario mucha fuerza para atacarlos simultá
neamente. Por otra parte, aumpie en la ciudad de Guanajuato 
hay alturas dominantes, estas están dominadas por otras, y la ir
regularidad de las casas las proporciona muy cómodas; asi es 
que la ciudad íiié toma ¡a por el cerro del Cuarto en 1810, inme
diato á la fortificación de Granad ¡tas. Mina no hizo aprecio de 
reflexiones de cata naturaleza: habíase cerrado en que tomado 
Guanajuato le seria imposible á Liñan proveerse de víveres, y 
que aquel puesto era  el gran vehículo de sus socorros. Acon
sejáronle que retirase del fuerte de los Remedios los oficiales y 
soldados que pertenecían ú su primitiva expedición, que no era 
de todo punto necesaria su presencia en un lugar bien fortifica
do y abastecido. Exhortáronlo á que disciplinase un cuerpo r e 
gular de tropas antes de emprender ningún golpe decisivo, pro
poniéndole p:»ra hacerlo la costa, donde no había mayores fuer
zas realistas, y ademas estaba abastecida de socorros; todo esto 
lo desechó, y creyó que con cincuenta hombres do cien que for
maban la infantería de la guarnición del fuerte, igual núm ero de 
los tomados en S. Luis de la Paz, y una partida considerable de 
caballería que á la sazón organizaba Ortiz, no le seria imposible 
to m ará  Guanajuato. Efectivamente, se le dió esta fuerza corta, 
salió con ella de Xauxilla, llegó á Puruándiro, donde se le recibió 
por los americanos con iluminaciones, repiques y aplausos, y se 
fieíuvo allí dos días para proporcionarse algun dinero: reuníósele



en este punto una partida del departamento de Jalpa, que lo fia- 
taba esperando *. Las avanzadas de las alturas avisaron que se 
divisaba un numeroso cuerpo enemigo: efectivamente era la di
visión de Orrantia á quien Mina miraba con el mayor desprecio . 
por lo que no podia resolverse á retirar en su presencia, á pesar 
de que sabia cuan superiores le eran las fuerzas contraria?. 
Decidióse por tanto á poner algunos hombres en emboscada en 
los trigales que estaban inmediatos á la poblacion y cerca de] ca 
mino por donde presumía que se presentase, llevando por objeto 
atraer su caballería y hacerle mucho daño.- Mina sacó la tro
pa emboscada y cubrió en persona-su retirada con una corta es
colta, entrando Orrantia en Puruándiro, donde se detuvo lue^o' 1 O
que supo que n o  distaba mucho de allí Mina. Este gefe por 
un largo rodeo por las-colina1!, marchó por lu retaguardia de su 
enemigo, llegó á la hacienda de la Caja, y  pasó á Pueblo nuevo. 
E n  este punto se le presentó un oficial español desertor, á quien 
habilitó con algún dinero para una comisión secreta. También 
so le presentaron un sargento y dos soldados desertores del re 
gimiento de Zaragoza, por los cuales supo el descontento de las 
tropas sitiadoras de S. (¿regorio por faifa de víveres, y las 
numerosas deserciones que se notaban en ellas todas las noches, 
las que habrían continuado á no haber  sobrevenido las d e sg ra 
cias de que vamos á hablar.'

M IN A  S E  A D E L A N T A  IIA C IA  G U A N A J U A T O : LO A T A 
c a  r  s e  v e  p r e c i s a d o  a  r e t i r a s :  p a s a  c o n  su e s c o l t a  a l  r a n 

c h o  D E L  VE NA DITO DO N D E  L E  S O R P R E N D E  Y  A üH E bT A  C l lU A N T IA :  

DASE  ID E A  D E L  PROCESO IN F O R M A T IV O  Q UE  SE I-E FO R M Ó  EX E-L

c a m p o  d e  l i S a >-; y  d e  o t r o s  d o c u m e n t o s  i m p o r t a n t e s : s u  

m u e r t e : e s t a d o  d e  j . a s o c i e d a d  d e  m e x i c o : e l o g i o  y  j c i c i o

D E L  G E N E R A L  M IN A .

E n  la hacienda de la Caja que M ina habia hecho pur.ti de 
reunión logró ver á su disposición un mil cien hombres, con los

* Robinson lia incurrido en esta relación en un equívoco clarísinjo. Dice: 

(pág. 209; que Mina estuvo dos días en Puruándiro, y  luego dice: apenas habia es- 

todo .a llí  algunos minutos, cuando lu ovísarun  «©acercaba Mina, y después 

w r o  O rra n tia  en  Puruándiro.



cuales pasó á la hacienda de; Burras, perteneciente al marqué* 
de San Juan  de Rayas. Alejándose cuanto era posible del cami
no real y  dando un gran rodeo por sembrados y plantíos, pasó 
en la noche del dia ¿3 de octubre por las alturas inmediatas á 
Guanajuato. Al rayar  el dia se hallaba en medio de los mon
tes en la mina de ¡a Luz, distante cuatro leguas de aquella ciu
dad. D it ' ivose  todo el dia aguardando algunos refuerzos de in
fantería y caballería que je habia despachado D. Encarnación 
Orliz, los que llagaron por la tarde; con este aumento, la tuerza 
ascendió á mi! cuatrocientos hombres, de los «niales noventa eran 
de infantería.

Yu no me ocuparé en describir aquí á Guanajuato como lo 
hace el Sr. Robinsjn, pues no escribo para hacer agradable la 
idea de aquella ciudad que tanto recrea á los ávidos e x t r a n je 
ros, pues siempre le es accesoria la de su riqueza y opulencia; 
me limitaré á la relación de este acontecimiento militar que pre
sentaré á la vista do mis lectores, lomando parte de la historia de 
Robinson en lo que la tengo por exacta, y lo demas de las re la
ciones de algunas personas veraces que presenciaron dicho acon
tecimiento §. Ignorábase en Guanajuato de todo punto la aproxi
mación do Mina, pues habia conducido sil marcha con un sec re 
to prodigioso, A las nueve de la noche llegó sin ser sentido á la 
hacienda de Platas, llamada S. Matías. Despues de haber subi
do la cuesta de S. Clemente, bajaba la división americana para 
la plaza de S. Roijuc, y se dirigia por la calle de los l ’ozitos, to
rnando el rumbo hacia la plaza mayor á sorprender el cuerpo de 
guardia que estaba allí, cuando casualmente se encontró la tro
pa con D, Manuel Baranda, oficial de patriotas realistas: dió és
te el quién vive? y comenzó el lirotéo. Entonces retrocedió á lo» 
d j  c o rre rá  dar cuenta al principal de esta novedad, Aumentó
se el tirctéo con las centinelas de Granadilas que era el cuartel 
donde se ab jab an  dos compañías de infantería del regimiento de 
la Coiona. Tocóse generala, y lodoso puso en movimiento en 
la ciudad, aunque no concurrieron ios llamados patriotas con la

^ S e rá  m i gu ia  D . T o m ás  A lanv in , españa] ve rac ísim o , testigo  p resenc ia l y 
ftuyn testimonio nadie rccnsará.



celeridad que demandaba el caso. A pesar de ser descubierto 
Mina, siguió avanzando su vanguardia por la calle de los Pozaos 
liácia la plaza mayor. Otro trozo de esta misma tropa bajó á la 
plaza que llaman de S. Fernando, dirigiéndose por la calle 
del Ensaye, también á la [daza principal. Alina destacó otro 
trozo por la calle de Alonso á la plazuela de S. Diego á tomar 
por retaguardia la plaza mayor. L a  tropa que debía a ta 
car  de frente por la calle qnc llaman de Alonso, hizo alto en el 
puente nuevo y su rinconada, porque ya la guarnición había e m 
pezado á hacer frente á Mina. Como el Irozo que pasó por di
cha calle de Alomo no traia un buen práctico, no quiso avanzar 
por repelidas órdenes que le dió el general, pues se creyó meti
da en un callejón sin salida, persuadiéndoselo asi á los soldados 
la sombra (¡no hacia ei edificio de S. Diego. También Iiízn alto 
la  otra porción de tropa que se dirigió por la calle de los IW i'os, 
pnrque le sa ió al encuentro un piquete de patriotas realistas que 
llevaban do* cañones sacados dvl cuartel, que condujeron sin 
disparar á la plaza mayor. Allí fué herido de líala en nn b r a 
zo el enmantiaute D. Antonio Linares, quien á pesar de esto con
tinuó mandando, j i ra  osle el momento crítico para la guarni
ción, pues no podia desalojar á la tropa de Mina que se soster  
nia vigorosamente parapetada en el Fuente nuevo. Entonces 
ocurrió á un realista (D. Julián lbarbu) subir por la casa de D. 
Ignacio Ohrcgon á la del conde de Perez  Gálvez, que domina 
la rinconada, y está á medio t i r j  de fusil desde la azotea; efecti
vamente, diez hombres colocados en dicho punto hicieron 
fuego sobre los de Mina y prontamente los desalojaron ponién
dolos en nna precipitada retirada, que en breve fué seguida de 
la demas tropa del general, Viendo este desorden la guarnición 
salió sobre ella haciéndoles algunas descargas por la hacienda 
de S. Matias. Concluyóse la acción á las tres de la mañana, (dia 
sábado 24 de octubre de 18J7) perdiendo Alina cuatro ó cinco 
hombres, entre los cuales se lomó un prisionero muy mal herido 
y que se defendió heroicamente, el cual fué fusilado. Los rea- 
}is¡as perdieron dos soldados. La retirada que hizo Mina, fué 
por el real de S an ta  Aua Guanajuato. Al pasar un trozo de sq



■tropa p ir el tiro general de Valen :íana, un D. Francisco Ortiz 
de odiosa memoria, oficiosamente puso fuego á las obras y tiro 
de  dicha mina, y causó el incandir> general de 6 ; hecho que 
.desaprobó altamente el g-if:. y  q ie dentro de breve  cau só la  
ruina de este. Allí hubo un pequeño (¡roteo que no pasó á mas 
porque los realistas de diclia mina se pusieron en armas, y fi.e> 
teniente defendidos en el cementerio de la iglesia, esperaron á 
ser atacados y formidaron á los americanos.

Como el pavor aumenta el desorden, porque multiplica en la 
im; g nacíun los peligros, los soldados de Mina tuvieron mucho t r a 
baja rn  pasar los desfiladeros; por fin, despues de amanecer, lle
garon á la mina de la Luz, donde reunidos todos, les manifestó 
su pesadumbre el general, que tocaba en despecho: hízoles ver 
que si hubieran tenido subordinación, entonces se habrían ense
ñoreado de Guanajuato. Trato de disolver aquel cuerpo de 
ejército haciendo marchar á cada partida á su respectiva coman
d an c ia  basta nueva órd^n, reencargando á sus gefes estrechasen 
el asedio de Guanajuato paia  repetir el ataque.

Uobinson se reviste de los sentimientos de Mina,y culpa con 
bastante acritud la insubordinación de la tropa patriótica. Sí 
hubiera vi-to como yo á Guanajuato, y hubiese notado la irregu
laridad de sus edificios, lo monstruoso de sus malas calles y ca
llejones, que apenas pueden transitarse diestramente por los ve
cinos de aquella ciudad; si hubiera, en fin, reflexionado en el 
pavor que causan objetos tan exóticos alumbrados por una esca
sa luna, tal vez se mostraria mas indulgente en su declamación. 
Todos los soldados tenían el mayor conato en penetrar y poseer 
á Guanajuato, unos por gloria marcial, otros por la esperan
za del saqueo; fué sin duda un pavor insuperable el que los 
ocupó pura no penetrar ni obedecer la voz de su gefe, p rom e
tiéndose hallar la muerto á cada pulgada que avanzasen de 
terreno.

La admirable destreza con que el general Mina preparó  el 
asalto de Guanajuato, no permitió á Orrantia que entendiese «1 
punto donde se encontraba este general. Hallábase aquel co
m andante eu la hacienda de la fJaja, ciuindo la enorme llama



Cj 11 e levantaba el tiro de Valenciana ¡e liizu creer que allí estaba 
Alina: inmediatamente dispuso avanzar sobre Guanajuato, adon-* 
de llegó con toda su divi>ion en la tarde de aquel dia. Desde 
aquella ciudad despachó varios emisarios por diferentes puntos 
para averiguar el rumbo que liabia tomado Mina; mas no pu- 
diendo tener razón, á la mañana siguiente á las nueve salió en 
persona para tornar lengua; detúvose en Marfil hasta la una de 
la tarde, y de allí paitib ú Silao. Mina en la misma tarde que 
despidió las tropas salió con dirección al rancho del Venadito 
llevándose consigo cuarenta hombres de infantería y treinta de 
caballería: pasó l a  noche á poca distancia de la inina de la Luz.

E l Venadito estaba situado en tierras de la hacienda de la 
Tlacliiquera, á distancia de una legua de esta, y od io  de Siláo. 
Habitaba en ella 1). Mariano Herrera, vecino de Guanajuato, 
hombre de proporciones, amigo intimo de Mina por ia liberali
dad d e s ú s  principios y por ¡os que habia sido casi destruido, 
pues l tu rb ide  lo tuvo preso y  á punto de fusilar, teniendo que 
rescatar su vida, con su dinero, de aquel tirano, como Jo hicie
ron los hombres bien acomodados á quienes sacrificó §. Las ha
bitaciones que en dicho rancho había construido H errera ,  lioso-» 
lo eran a propósito para h a c e r  una vida retirada, sino para esca
par con facilidad de los españoles que salían á carnear como los 
lobos, pues estaban en lo mas espeso de la S ien  a. Mina fué muy 
bien hospedado de Herrera, que se honró de tener tan ilustre per- 
sonage en su casa; sirvióse!e aquella noche una cena sobria, pero 
festiva, en que presidió el gusto y la confianza de la dulce amis
tad; y tanto, que Mina con los suyo?, haciendo por unos momen
tos á un lado los cuidados que oprimían su corazon, walsú con sus 
compañeros, y se entregó al sueño, muy distante de temer que e| 
rayo vibrara ya sobre su cabeza; fué la única noche en que no 
durmió entre sus soldados. listos, animados del mismo espíritu 
de su general, quitaron las monturas á sus caballos, y aunque se 
pusieron centinelas avanzadas, ellos se entregaron al sueño, ere-

§ E l D r. L .tb u rn ctíi, cu n i de G u a n a ju a to , refiurc h ech o s dü csUi jja lu ru h 'zu  cu 

su in form e á C a lle ja . O tro  ta n to  se c u e n ta  de los p acháa de T u rq u ía  en  la  S iria; 

[v a lie n te  em p era d or tuvim os!



vendo todos que Orranliii se hallaba en 7rapnato; c re ía  lo minino 
D. Pedro Moreno, que campó en los alderr edores de! lancho, vi
sitó aquella tarde á Mina, y se quedó á dormir con él.

lili su tránsito de la Luz pura el Venadito liav un p neblo peque
ño, por el que pasó nn c lérigo  que iba á decir misa, y de hecho 
la d i jo e n  dicho pueblo; éste, con achaque de cumplimentar á i- 
na, se le presentó, y supo ó conjeturó que se dirigía al rancho del 
Venadito: era hora va de comer, [tero rio aguardo á esta diligen
cia, sino que partió luego á Silao, é informó al comandante de 
armas D. ¡Mariano lieinoso de lo que habia observado; comuni
có éste el aviso á Orrantia, y según dice al virey en su parte, da
do en 2,9 de octubre en Jrapuato, á las nueve de la noche del dia 
2(¡ sr.hó con una partida de quinientos caballos escogidos de los 
cuerpos de Frontera, Nuev; -Vizcaya, dragones de S. Luí f i e r 
ra Gorda, S. Cúrlos, (i el es del Potosí y una partida de ¡S’ueva-  
(íalicia, que se hallaba en Silao, dejando en este pueblo al capi
tan de dragones de Zaragoza I"). Pedro San ,lidian con la infan
tería y resto de la caballería que nn podia seguir la marcha. „A 
las siete de la mañana del 27 (son palabras de Orrantia) llegué 
al rancho del Venadito con la expresada caballería, sin ser sen
tido de las avanzadas enemigas, respecto á haber ido por vere
das poco usadas; por lo que cuando vieron mi descubierta, que f c  

componía de ciento veinte hombres de Frontera , al mando del 
teniente coronel £iracluado D. José ¡María Novoa. fué á menos de 
ím cuarto de legua, por cuyo motivo no tuvieron lugar de tomar 
sus caballos ni ponerse en defensa, y solo trataron de ocultarse 
en el bosque que teman inmediato, y en el que íué hecho prisio
nero el traidor Javier Alina, por el dragón de Frontera  Jos i; Mi- 

tfufl Ctu-Kanln* y  á mas otros veinticinco, incluso un francés, asis
tente de dicho traidor, muriendo casi la mitad de, los de la gavi
lla, incluso el cabecilla Pedro Moreno, y tres estrangeros.” M i
na, habiendo despertado con el rumor de sus tropas bajó, precipi
tadamente, y salió de la casa en el m ism otrage en que habia pa
sado la noche, es decir, sin uniforme, sombrero ni espada. Des
preciando su riesgo personal solo pensó en reunir sus soldados; 
pero sus esfuerzos fueron inútiles, pues muy en breve se \ió solo.



Quiso ponerse en salvo, pero era tarde; cogióle un dragón sin 
resistencia, pues no tenia arma ninguna; rio asi Moreno que ven
dió bien cara su vida defendiéndose con heroica audacia. Ig n o 
raba el dragón quien era: pero M inase descubrió acaso, (.‘reven
do que le impondría como Mario al galo, ó que por esperanza 
de algún premio le daría libertad; pero si tal fué, se equivocó* 
Presentáronselo al comandante Orruniia atado? éste comenzó á de
nostarlo, llamándole traidor y haciéndole cargo por haber hecho 
armas contra el rey: M ina le respondió con tales espresiones de 
indignación y desprecio, que Orrantia tiró de su sable y  le dió 
con él de planazos: entonces Mina sufrió esta injuria inmóvil, y 
con aquella  elevación que dá el conocimiento de la p iopia  dig
nidad, y lanzando una mirada en que se trasladaba al semblan
te toda la energía de su hermosa alma, le dijo: ..Siento haber caí
do prisionero; pero este infortunio me es mucho mas amargo por 
estar en manos de un hombre que n o  respeta el nombre español 
ni el carácter de soldado. . Tos circunstantes admiraron la 
respuesta de Mina, y aun Orrantia pareció humillado y confuso.... 
El lector podrá contrastar sin violencia al héroe,con el polizon 
grosero y balad); de tales ministriles necesitaba el autócrata rev 
á quien servia este ruin corchete.

No es fácil esplicar la sensación que causó en el virey la noti
cia del arresto de Mina: igual fué al temor que le tenia y que le 
hacía temblar entre sus alabarderos. Despacháronse extraordi
narios por toda la América, cantóse el Te IJenm en todas las ca
pitales. Hiciéronse muchas preces en acción de gracias por 
tal suceso, cantó una misa de pontifical por igual motivo el 
Sr. obispo de Puebla  (Gaceta núm. 1173 de 18 de noviem
bre, pág. 12G7.) Las corporaciones por su parte dieron tes
timonio de aprobación, diciendo, ¿hh!;n, como los animales del 
Apocalipsis. El llamado consulado de México suplicó á un poe
tastro indecente de los que frecuentan el coliseo, y tal vez pagan  
sus favores á las cómicas con coplas, que hiciese una marcha uni
do al músico Corral, que compuso la nota: héla aquí en parte 
para  ignominia d e  m i s  autores^



CORO.

Rompa el aire con rápido vuelo 

Nuestra voz de lealtad inflamada,
Y  retumbe en el cóncavo cielo 

E l acento de ¡¡loria y placer;

Porque el brazo español victorioso 

Siempre fiel al augusto Fernando 

Sus blasones y honor aumentando 

Solo sabe triunfar q vencer.

EST R O F A  P R IM E R A .

De soberbia y de crímenes lleno 
Uu traidor que la patria detesta.
Nuevamente ei rebelde veneno 
Sobre México osúra sembrar.
Mas el héroe que rige este inundo.
De estenninio las órdenes diera
Y al momento sus plantas se viera 
.El ¡luso bandido besar.— Rompa ¿j-c. '

S E C U N D A .

Ya gimiendo entre duras prisiones 
Yace el monstruo que ingrato y perdido,
De proscriptos infundas legiones 
Altanero llegó á levantar:

*  Rompiéra'.c yo la ca b eza  al poeta por infame. IS“o sé si será estr- de quien se 

suenta la antcrlota siguiente- Publicada la constitución en el año do 1Ü20 á pe

sar de Apodaca, quiso éste hacer del 1 ibl-ra 1 estando cu el co liseo, y que se cantase 

una marcha prontamente; el poetastro dijo quo la. baria, revolvió su envoltorio, y 

seguramente halló una que llevaba liecha; pero ¿1 afectó componerla improvisada: 

llamólo Apodaca para darlo las gracia», y la hizo dicióndolc estas palabras... . 

Bravo! lira  vo! Seor guapo! Mui/ bien! m uy bien!. . .  . Alargóle la mano quo el 

poeta creyú quo sra para darle una onza, pero se chasqueó: fu¿ para ponérsela eu 

el lomo como á las muías cerreras; sin embargo quedó mas ufano quc'Barceló cuan

do lo protegió Carlos I I I . . .  . ¡Entre cuántos de estos hribones vivimos, que s« 

venden por liberales y tiran los gages de tales!



Y enemigo do) rey que lo honrara
Y la patria que amádole habla,
Do ambos quiso su loca porfía
La ventura y el nombre arruinar.— Rompa, <§-c.

T e r c e r a .

Odio á Mina baldón del ibero 
Que aborrecen los nobles hispanos,
Desde el Cántabro fiel y  guerrero,
Hasta el Hético a l ta re  y leal:
Odio .siempre1, y perezca entre horrores 
Aquel vil que á manchar se atreviera 
La lealtad española que fuera 
.Su divisa y tesoro inmortal.— Rompa. <j~c,

COARTA.

Gloria eterna, repitan las voces,
A Fernando feliz y adorado:
Gloria eterna lus ecos veloces 
A Apolítica invencible y  sagaz:
Gloria siempre al intrépido Orranlia,

Gloria igual al ejército fiero,
Que abatiera al orgullo altanero
Del que quiso turbar nuestra paz.—Rompa, éf-c.

Esta marcha se cantó en el coliseo el domingo 2 de noviem
bre de 1S17, ¡cómo de estas copias liemos visto cantar, comen

zando por las del conde Colornbini! Entiendo que de la misma 
vena y mano fue el soneto que se nos puso en la Gaceta l l t ¡6  
al lado de dichas coplas: dice así.

SONETO. *

Remonta en vuelo fama vocinglera
Y de Fernando al pié, tu trompa humilla,
Dile que en Nueva-España el celo brilla,
E l valor triunfa, la lealtad impera.

* Por ímtifiaeis.
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Dile qiíe aquel virev que á Dios venera,
Sirva á su rev, y al reino maravilla:
Di que Liñan las tropas acaudilla,
Y que Orrantia hace que el orgullo muera.

Dílo que Mina, génio malhadado
E s  va el «probrio de la empresa altiva,
Que empezó en él, y en muchos ha acabado:

Y  por fin, dile que con voz festiva,
Zelo, valor, y  amor acrisolado,
Gritan al mundo que Fernando viva i.

El conde del Venadito hizo cabo al soldado raso que arres
tó al general Mina, y coronel de ejército, á Orrantia.- Posterior
mente Liíían se vió condecorado con la gran cruz de Isabel la 
católica; á la verdad que fué justa en su línea esta recompensa, 
porque habiéndose creado esta orden para perpetuar la memo
ria de la esclavitud que principió en el reinado de aquella seño
ra, muy bien podría inscribirse eu el catálogo y al lado de los 
primeros conquistadores, el nombre de.l que pisó la montaña de 
Comanja sobre sangre, cadáveres y  escombros. Apodaca [co
mo otra vez lie dicho j fué nombrado conde del Venadito, título 
que aun á él mismo sonó muy mal y  pareció ridículo y de farza, 
pnr lo que  suplicó al rey que se lo cambiase en otro; pero el 
monarca dijo corno Pilatos, qnml .scripsi sc.rhisi. ¿A dónde ira 
el conde del Venadito que por su denominación no recuerde la 
persecución que hizo á un hombre liberal, y so atraiga el odio y 
menosprecio del que lo entienda?. , Sucedióle lo que á los 
que se embriagan y sufren nanceas y  tortura inferior, que con el 

delito llevan la penitaticia.

E n oficio núm. Mó dió parte Liñan al virey de la prisión de 
Mina; omitiria gustoso transcribirlo á la letra, si no notara en él

t Supongo que no fallarán personas á quienes eslu relación parezca supcrllus* y 
despreciable; mus no parecerá ucai-o tal á las guiiíjracioncs venideras, que como no 

presenciaron estos huellos, querrán imponerse de ellas ufique t/tf sum/nn, descansan. 

<Jo en nuestra buena í'ú y e.\aetilu<i. Kn el principio rcíeriinu? uÍ£<> d« lo que su 

cscribirt un favor de A lin a: nuestra imparcialidad demanda que también prcsenlémoa 

Jo que se escribió en contra.



dos cosas demasiado repugnantes; la primera, es el lenguage de7 
gradante en que está con bebido este docomcnto, y tanto que M ar-  
donio el invasor de la Crecía no lo habría usado mas rastrero, d i 
rigiéndose á. su amo el gran rey de Persia y quien servia. La 
segunda es la respuesta que do la letra del conde del Venadito 
se dió á este parte, decretando la muerte de ±Mina. . . .  la m uer
te de tan grande hombre, en cuatro caracteres chuecos é inde
centes, que apenas puede entenderlos el boticario mas ducho! 
¡Buen Dios! ¡De quiénes ha pendido la suerte de los héroes! ¡En 
qué manos ha estado nuestra existencia y fortuna! ¡Llorad hu
manidad inconsolable, justa es tu queja! ,,A esta hora (dice Li
ñan) que son las once y media de la noche, acabo de recibir el 
parte original que tengo la satisfacción cío incluir a V. E., del 
Sr. coronel D. Francisco de Orrantia, en el que me participa te
ner en su poder al traidor Mina, y  la cabeza de Moreno, cuya 
presa consiguió al mismo tiempo que aniquiló la gavilla de dos
cientos hombres que tcnian reunidos. 31 e congratulo, Sr. Exmo., 
á la vez quo no  puedo menos de dar á Y. la mas completa enho
rabuena por un hecho que tanto honor hace á las armas del rey, 
como satisfactorio debe ser á todos [os que tenemos la dicha de 
apellidarnos sus vamllost fi'.

H aré  traer al preso (dice en otro párrafo) con el objeto de que 
lo vean los rebeldes de este fuerte, y ver si por este medio consigo 
evitar (voz que suplió el Venadito) la efusión de sangre; pues un 
golpe de tal naturaleza n o  dejará de influir bastante en los áni
mos de los sitiados, mucho mas en los pocos extrangeros que se 
hallan encerrados en la fortaleza.

Apodaca respondió de su puño al margen del oficio lo siguien
te: „Quedo enterado de su aviso y parte que me incluye del Sr. 
Orrantia, sobre la prisión del traidor Mina, al cual, después de 
recibirlo una declaración instructiva sobre las personas que lo 
auxiliaron sobre su depravada invasión y deinas diligencias, 
tanto en Europa como en el Norte América, y si los hubiese en 
esta, se le darán los auxilios cristianos y pasará por las armas

* A sí e s tá  escrito . Y o tengo  que vasallos son sinónim os de vacines ó vasos 
cscrcturios. . . .  A sí son tra tarlos ju s ta m en te  por los déspotas, los que se  h on ran  <lc 
obedecerlos sin replica.



en pena ele su atroz delito, formándose judicial acto de la ejecu
ción con un oficial y seis testigos especiales que lo firmarán, y  
me remitirá original.”  Por adición puso: „Añádase ai primer 
párrafo, que me envíe noticias de los oficiales y tropa que se h a 
yan distinguido en la acción, y el sugeto que aprendió á M ina 
materialmente, para darles el prémio merecido.”

Antes de que el virey diera la precedente órden, ya en Silao 
habia dado )a misma el coronel Orrantia el 28 de octubre, comi
sionando á D. Pedro García Paredes, capitan del regimiento de 
Zaragoza, nombrado este por su secretario al subteniente Don 
Juan José Revilla, del regimiento americano; efectivamente, co* 
menzb á actuar en el á8 de octubre, y  como se le hubiese c o n 
ducido al campo del Eellaco donde tenia su cuartel general Li- 
ñan, este gefe nombró para su continuación al coronel D. Juan  
de Orbegozo, que la terminó el dia 10 de noviembre. El inter
rogatorio dei proceso, se dirigia á saber el estado actual de la in* 
sureccion en aquella época: que personas le auxiliaron para for
m ar la expedición tanto de España como de América: con qué 
recursos contaba para  realizarla: qué planes tenia adoptados el 
gobierno de Xauxilla para continuar la guerra: cuál era la a u 
toridad de aquella junta: qué gefes mandaban las partidas de 
los americanos. Asimismo se le hicieron muchas preguntas de 
inquirir sobre varios partes de oficiales subalternos que se le en
contraron, principalmente sobre D. Mariano Herrera, en cuyo 
rancho del Venadito fuó aprendido, y así como este lo fué; y por 
poco sufre la pena capital en Irapuato \  E n  el tránsito de Si
lao para el campo del cerro Bellaco, M ina fué muy mal tratado; 
pero llegado al cuartel general, ya se le vió con otra considera
ción, principalmente por lo. tropa y oficialidad española. E s ta 
ba próximo á morir, cuando dirigió á Liñan una carta que tengo

* Ib a  á  ser e je cu tad o  A la  süzon quu su  hero ica  h em ia ria  ob tuvo  de L iñ a n  fjuc 

suspendiese la  e jecuc ión  h a sta  p ra c tic a r  varías d iligenc ias en  su obsequio en M éx i

co, lo que la  fué o torgado. H e rre ra  se fingió p e rfec tam en te  loen, inven tan d o  las 
m ayores cstrn  v ag an c ias  ptira persuad irlo : liasLa 61 parece  que llegó  íL creerlo; m an 

vino la  ¿poca del afio  de 1821, y lié  aquí á  m i hom bre  ta n  cuerdo, que fufe de io s  

prim ero* y  m as a ca lo rad o s  independientes.



autógrafa y sin fecha, que sin faltarla ni una sílaba, es del tenor 
siguiente: „Sr. general.— Quiero tener la satisfacción de m an i
festar á Y. S. que voy á morir con la conciencia tranquila, y que 
si alguna vez dejé de ser buen español, fué por error.

„Deseo que V. S. tenga mejor suerte que yo, y sin ser traidor 
al partido que abrazó (así está escrito) y ha hecho mi desgracia, 
deseo que V. S. salga con felicidad en todas sus empresas.

Mi sinceridad no me permitiría decir eso á V. S. si no estuvie-: 
se convencido que jam as podiá adelantar nada el partido repu 
blicano, y que la prolongacion de su existencia es la ruina del 
país que V. S. ha venido á mandar.

Si todav iam e restan algunos dias de vida, desearía decir ver
balmente á V. S. todo cuanto juzgo conveniente para  la pronta 
pacificación de estas provincias, y despues que ei público esté in
formado del estado y naturaleza de esta revolución, no temo su 
juicio sobre la oferta que hago ú V. S.

Permítame V. S. que tenga la satisfacción de decirse su afec
to paisano Q. S. M. B .— Javier Mina.— Sr. mariscal de campo 
y general en gefe D. Pascual de Liñan.’’

Tal es la carta que hasta con su ortagrafia he copiado, y de 
cuya aten deidad no ten^-o la menor duda aunque la tiene por 
apócrifa Robinson (pág. 225). A lo que entiendo se le sugirió 
que la escribiera del mismo campo de Liñan; ora sea para demo
rar la ejecución ó para que se revocase el decreto de ella; per- 
suádome de esto, porque con fecha de 4 de noviembre Liñan di
rigió al virey, bajo el nútn. ICO, la siguiente: „Exrno Sr.— P ara  
los fines que V. E .  estime con venientes, elevo á sus manos la ad
jun ta  carta original que me ha dirigido el traidor Mina; y con es
te motivo puedo asegurar á V. E .  que sobre las indicaciones del 
escrito, nada mas ha declarado hasta ahora que lo que aparece 
del sumario mandado formar de mi órden, y quedo en remitir á 
V. E . ”  Gomo sobre el destino que he de dar á este criminal, 
estoy únicamente esperando las superiores órdenes de V. E., es
pero de su bondad se sirva decirme, si acerca del contenido de 
la carta es ó no necesario el que yo practique otras diligencias. 
Dios, &c.



El virey puso á  este oficio de su puño la minuta siguiente: 
Ejecutivo. „Enterado de su oficio y carta del traidor M ina, so
bre cuya suerte no debió detenerse, pues un criminal de su n a 
turaleza ya le tenia prevenido era reo de pena capital, y como 
le tengo mandado últimamente en mi orden de .  . . . c r e o  se ha
brá impuesto.

„ E n  cuanto al contenido de su carta, es una  á la francesa re 
volucionaria, y nada hay que hacer, pues el modo de acabar la 
revolución es perseguir sus restos hasta aniquilarlos; ¡jara lo que 
encargo y mando de nuevo se bagan las dos secciones de caballe
ría, que en órden de l . ° d e  noviembre dispuse, para que recor
riendo el Bajío, se concluya con todos los rebeldes hiega, 

i'negó”  j.

M U E R T E  D E L  G E N E R A L  M IN A .

No quedó, pues, ya  mas arbitrio á Liñan que proceder contra 
un hombre á quien habia perseguido atrocisimamente, sin’dejar de 
darle al nombrarlo el epíteto de traidor. Una escolta de caza
dores le condujo al sitio de la ejecución en e¡ cerro del Bellaco. 

Un pavor general se esparció en ambos campos: la vista de este 
caudillo arrancaba lágrimas: en el de los españoles por compasion 
al paisanaje, no  á sus virtudes; en el de los americanos por amor 
sincero, y porque no podian libertarlo como quisieran. E n t r a m 
bos reales enmudecieron sobrecogidos de aflicción. E n  esta ho-

í E s ta  em presa  no  la  logró  A podaca : por ei co n tra rio , los am ericanos en  el a ñ o  

de 1321 lev an tad o s  en m asa , can sa ro n  quo las  tropas  esped ic ionarías  despojasen  a í 
tul v irey  del rrnp lco  c reyéndo lo  inepto; ta l  Ajé d  desen lace  del gobierno do este  ge- 

fe en  f> de ju lio  ilc 1821. T u v o  fjuc salir de su palacio  bailado  en  lág rim as á  bus

car asilo  a l m esón do la  v illa  íle (¿uafla lupe con su fam ilia , y no en co n tra n d o  allí 

consuelo, se efug io  en  el colegio Je  fra iles  de S . F e rn an d o . S i a l tiem po  de d ic ta r  

esas líneas y  uc d isponer d esp ó tica m en te  de la  v ida de un  hom bro hero ico , su lu b u . 
biese d icho  lo que le  e speraba , ta l vez se hab ria  m ostrado  m as h u m an o , y  le  hab ría  

ab ierto  ju ic io  cri un  consejo de g u c /ra  de g en erales . ] 0  vosotros los quo goberná is  

hom bres! m iraos en  este  cppcj», y  no  olvidéis la  volubilidad  do la fo rtuna, m ucho  

m as en  tiem pos en  que del C ap ito lio  á  la  ro ca  T a y p ty a ,  y del súlio a l nuplicio, ape
nas h a y  m enos de un paso. »S¡n em bargo  de esto, A podaca  siem pre será  para  mí

hom bre a p rcc iab le , pues ten ia  v irtu d es , ó hizo inenus m al del que pud iera .



ra  postrera en que el hombre manifiesta el fondo de sus virtudes 
y sobre todo el valor, M ina se presentó tranquilo, y no desmintió 
su noble y magnánimo carácter: marchó con paso firme, y con to
no enérgico dijo á sus saerificadores.... No me hag ais sufrir: dio
so la seña, hízose la descarga y . . . .  ¡ó dolor! cayó examine el 
hombre de bien, el ornamento de las glorias de los pueblos libres, 
el timbre de N avarra  mas esclarecido, el Sr. general D. Francis

co Javier Minu, el dia 11 de noviembre de 1817, á las cuatro 
de la tarde, y á  los 2!) años de su preciosa edad. Con el estalli
do de la descarga so propagó el éco de tam aña desgracia, y con 
la celeridad con que se anuncian las infaustas nuevas, pronto se 
difundió esta, que no podia serlo mas. L a  nación quedó m elan
cólica y abismada; y bien así como con la muerte de un  ilustre 
Macabéo, eu otro tiempo las bóvedas del templo se estremecie
ron, Jerusaicn r-sdobló su llanto, y por las riberas del Jordán so
lo se oyó una voz que d e c í a . . . . ¿Como ha muer ío el hombre 

que salvaba el pueblo de Israel? Del mismo modo los hijos de 
los Aztecas se preguntaban llorosos, ¿cómo ha desaparecido el 
auxiliador magnánimo de nuestro p u e b lo ? . . . .  í^Dios, libeitad 
esperada, te perdiste para  s iem pre ! . . . .  tornamos á la antigua 
esclavitud! La saña del gobierno de México se llevó hasta el es
tremo de mandar que un cirujano certificase del modo y lugar 
donde habia sido herido M ina, y estragos que en él hicieron las 
balas que recibió: esta órden la ejecutó D. M anuel Falcon, ciru
jano del batallón 1.° Americano, y el presbítero D. Lucas Sainz 
capellan del l . ° d e  Zaragoza certificó que habia muerto con tran
quilidad, protestando la fe de sus padres, y lisongeándose de h a 
cerlo en el seno de la Iglesia católica: así lo escribe Liñan al vi
rey en oficio núm. 173, que concluye diciendo: que M ina solo 
sintió se le diese la muerte de un t r a id o r . . . .  de donde se deja 
conocer (añade) que su estravío fué mas bien efecto de una ima
ginación acalorada, que de perversidad de su corazon.”

Si la ejecución de Mina causó alguna compasion en el ánimo 
del g eneral Liñan, no dudo que fué inuv pasagera, pues cu su ofi
cio número 172, con fecha de 15 de noviembre, le remite al virey 
una proclama que imprimió y circuló en Xau.xilla cuando pascV



á visitar á ¡a junta, la cual: (son sus palabras) manifestará ú V. E. 
ías perversas ideas del traidor, }’ que su semilla debia hacer nn 
estrago en los ánimos do muchos de los que aun tienen deseos de 
ser insurgentes y no se acaban de decidir. Cada dia (añade) se 
hace y ann ya se conoce lo útil de la prisión y muerte del M alva
d o . . . .

Este  precioso documento á lo que entiendo, es no menos im
portante en la época presente, que en octubre de 1817, puesto 
que el rey Fernando ha aumentado las desgracias de España, y 
puéstola al borde de desaparecer del mapa político de la Europa; 
léanla los españoles que residen entre nosotros, confórmense con 
la suerte que Ies lia cabido, y no piensen mas que en formar un 
pueblo de hermanos para felicitarse reciprocamente. l í e  aquí 
este documento interesante, á cuyo autor no osarán recusar.

„Xobles navarros, generosos paisanos mios, valientes españo
les todos! missentiinientos son los mismos que tenia, cuando m e
recí vuestra confianza |>cleando en defensa de nuestra amada E s 
p a ñ a , ) ’ de los sagrados derechos del hombre. ¿Vuestra patria 
se sacrificó por sostener al ingrato Fernando de líorbon: consi
guió su intento con honor y bizarría, y cuando esperaba verlo en 
su seno como padre de un pueblo ultrajado, se presento en su 
córte como un tirano, multiplicando el infortunio de las provin
cias, y remachando los grillos de su esclavitud. Con su llegada 
perdieron los buenos españoles la esperanza de ser hombres li
bres: volvimos al deshonroso estado s'ci ni/, y sucumbimos ai des
potismo. á la arbitrariedad, á los caprichos de un débil monarca,
V a la ambición desús torpes favoritos.

Nuestros hermanos de América en razón directa de ¡a p remu
ra de España, han de sufrir mayores vejaciones. Las cuantiosas 
sumas con que las provincias contribuyeron voluntariamente pa
ra la guerra  contra Napoleón, y  el grito universal con que pro
clamaron a! rey, se les está satisfaciendo con la devastación de 
sus campos, con el derramamiento de la sangre de sus hijos, y con 
la bárbara resolución de no escuchar el doloroso clamor de todos 
!'os pueblos.'

Paisanos: Yo estoy resuelto á sacrificarme en obsequio de la
TO M  IV .— 57.



humanidad nfl¡« ¡Lia: lie venido á socorre!1 á los americanos en Iit, 
«m erosa  lucha que sostienen para ser hombres libres, y sacudir 
el pesado vugo que los oprime. A todos os convido [jara que 
m e ayudéis eti (an grande empresa. E l  mas ligero esfuerzo que 
hagais á favor de la América, os dará el triunfo, os llenará de 
gloria, y  hará felices á vuestros hijos y  descendientes.

Vosotros debéis renunciar la esperanza de volver á la destrui
da y tiranizada España: reputad á la América como ;i vuestro 
suelo natálico: unios con sus propios hijos, y dad con ellos la so
norosa voz tle independencia. Esta justa resolución economiza
rá la sangre de los hombres: asegurará vuestra vida ó intereses: os 
dará el derecho de ciudadanos; acabará con los males de la g u e r 
ra: abatirá el despotismo de Fernando, y entonces todos, euro
peos y americanos contribuiremos á la felicidad de España, la ar
rancaremos de la servidumbre de los Borbones, y la pondremos 
en manos de nuestros compatriotas.

Este es el sistema del gobierno mexicano. Yo salgo por g a 
rante de sus rectas intenciones, y  os protesto ásu  nombre quo for
mando todos un cuerpo republicano, serán mayores vuestras 
ventajas: que .saldréis del estado servil en que os lia sum ergido 
el déspota Fernando: que la América será libre, y que la E sp añ a  
entre todas las naciones, tertdrá el rango de poderosa, sabia, é 

ilustrada que siempre habia ocupado.
Paisanos, europeos todos: despojaos de las preocupaciones quo 

por fines particulares sostienen los mandarines de España: dejad 
ia apatía: poneos en alarma: reunios en masa, y  liareis temblar 
las débiles fuerzas que obran en es tai g u e r ra  desoladora: juntad 
vuestros brazos y vuestro espíritu con el de los americanos, y en
tonces toda la Europa dirá tpie sois hijos dignos de la antigua 
España, y que vuestro nombre debe ser verdaderamente inmortal. 
— Fortaleza de Xauxilla, octubre ID de 1817.— Javier Jtlhtrt.

En las Cacetas se señala el número de oficiales que presencia
ron la ejecución de varios cuerpos. A los que asistieron á la pri
sión se les remuneró con un escudo, sobre cuyo tipo se presenta
ron varios mamarrachos, y precedieron diversas y  ridiculas dis
uasiones-. Ai- soldado José Miyucl Cervantes, del cuerpo de íron-



i e ra  del nuevo Santander, que materialmente cog’ió á Mina cu el 
rancho (Je! Venadito, se le dieron quinientos pesos de esta teso
rería «‘cncral de J\íéxico del condal reservado f con cuya nota se 
hizo esta exhibición en 5 do enero de 1818, dinero que recibió D- 
José Perez Soriano; tal remuneración fue conforme con el bando 
de talla de 12 de julio del año próximo anterior.

ELOGIO Y JUICIO DEL GENERAL MINA.

L a  serie de los sucesos referidos con la posible exactitud (y tan
ta, como que en ia mayor parto de la  relación histórica ha hecho 
el gasto el texto mismo de sus enemigos), me hace llamarlo ya a[ 
tribunal de la razón para examinar su mérito, y colocarlo en el 
lugar que merece ocupar entre los héroes de nuestra revolución.

Un noble esfuerzo de patriotismo frustrado desgraciadamente 
en España para hacerla libre sacándola de las opresoras manos 
de un rey desagradecido, y por quien liabia sostenido una lucha 
terrible y desigual; lo hace volar a Inglaterra y Norte—América 
para felicitar íi dos pueblos. La naturaleza parece que se con
jura contra designios tan nobles, y que se empeña en frustrarlos: 
pero a Mina nada le acobarda, lucha á brazo partido contra la 
desgracia, y  halla recursos en el infoitnnio mismo. Ni la escasezO -
de numerario, ni la falta de procteceion de una potencia ex tran
je ra  por el descrédito eo que la intriga española puso á la revo
lución mexicana por medio del periódico Times; ni la distancia 
inmensa del lugar de su nacitv.i jnte, ni las borrascas y epidemias 
que asolan su primera expedición u i  Hay ti, le hacen volver sobre 
sus pasos. Un puñado de hombres que le acompañan forman el 
cuadro de un ejército que medita organizar para felicitar á la 
America, y  plantear en ella la constitución de Cádiz, Y a  nuestras 
costas habian visto tres siglos antes á un aventurero impertérrito 
y osado, barrenar sus naves para someterá ia Lil'anía castellana el 
imperio de los aztecas, acción /Jenodada y sin par, que llenó de 
estupor á dos mundos, y  por la que poetas, oradores y  artífices 
agotaron los recursos de la elocuencia y del arte para celebrarla; 
mas el héroe de Medellin no es superior al que venia a romper las 
ominosas cadenas que gravitaban sobre los hijos del Anáhuac.



Aquel teme 6 la seducción del partido de Diego Vclxzqucz, que 
lo envia cuando aparecen sintonías de murmuración, y deseos de 
regresar á Cuba por los cobardes, y para  quitarles hasta la espe
ranza de hacerlo desbarata sus naves, y queda aislado entre la 
vicloria y la muerte. Pudiera augurarse el triunfo por el que 
habia ya conseguido en la batalla campal de Tabasco, donde mi
dió sus fuerzas con un numeroso ejército; pues allí conoció el se 
creto de sus operaciones po r  la superioridad de sus armas, y tác 
tica para conducirlas; Mina se encuentra de luego á luego con 
enemigos iguales en disciplina y armas, muy superiores en núm e
ro, provistos con anticipación de una numerosa caballería de que 
él absolutamente carecia; con enemigos reunidos ya para reci
birle, finalmente con batallones españoles formados en la e-c lela 
militar de los franceses, la mejor de su siglo, y lo que es rnas, se 
halla en el centro de un pueblo fascinado contra 61 por causa de 
religión, y  donde á cada soldado suyo se le veia como á un Itere- 
ge abominable. Mina disipa este prestigio por la observancia de 
una conducta política y ejemplarmente religiosa, pues hace fusi
lar á un soldado que osó robar las alhajas de una iglesia. Tales 
son los obstáculos que desde luego tiene que vencer. E n  breví
simos dias se hace de amigos: con una rápida ojeada conoce los 
recursos del pais que ocupa; emprende marchas dilatadas y for
zadas: atraviesa inmensos desiertos por donde tal vez desde el di
luvio no se habia estampado la huella humana: sufre indecibles 
privaciones: derrota las partidas que al mando de D. Cristóbal 
Villaseñor pretenden oponérsele á su tránsito; y cuando en él 
mismo una fuerza seis veces mayor le estrecha á recibir una bata
lla en Peotillos, lisonjeándose Armiñan de envolverlo con una ca
ballería numerosa y selecta; Mina ia destroza, la pone en fugaj 
obra maravillas de valor, y como por arte mágico conjura el ma
yor nublado que pudiera presentársele por entonces. Todo es 
obra de su disciplina militar, de su talento previsor en los peligros, 
de aquella sangre friacon que en los momentos azarosos se man
tiene tranquilo; este es el fruto de aquellos conocimientos milita, 
res adquiiidos en fuerza de una constante aplicación y estudio en 
el castillo de Yincennes cuando fué prisionero, y  amaestrado por



el general Lorie. Con no menos esplendor brilla su presencia de 
espíritu en el rincón de Centeno, donde en el corto espacio de 
ocho minutos hace desaparecer las divisiones reunidas de Ordo- 

nez y Castaño»; aquellas huestes parricidas que tanta sangre 
americana habian derram ado muy pocos meses antes,y la Mesa 

de Ion Caballas, ó sea el lugar riel sacrificio de muchas víctimas, 
presenció gustoso el castigo expiatorio con que desagraviaron i  

la justicia ambos gofos asesinos, quedando muertos en el mismo 
campo que habia sido teatro de sus atrocidades.

Cooperador eficacísimo de la libertad americana, Mina se re
viste de todos los sentimientos de los americanos, hace suya su 
causa, y también se hace modelo de una imitación ejemplar. En 
la fortaleza del Sombrero recibe á los comisionados del gobier
no nacional de Xauxilla  que se le presentan á felicitarlo por su 
llegada y triunfos; ju ra  en sus manos obedecer sus mandatos, y 
jamas desmiente esta protesta. Desde entonces se consagra todo 
á la restauración de la disciplina militar, desconocida casi to ta l
mente en el líajio, á la creación de nuevos cuerpos, á su a rm a
mento y equipo, y en poquísimos dias ofreceá la América en es
pectáculo dos batallones medianamente disciplinados, y capaces 
de sostener con constancia, valor y dignidad los famosos sitios de 
Comanja y San Gregorio. En ambos puntos militares, Mina 
hace losnias importantes servicios, exponiendo su persona en los 
mayores peligros, ya para defender á Comanja,ya para socorrer 
la [liaza con víveres, va para divertir las fuerzas enemigas, y obli
g a r  al general Liñan á que levante el sitio del fuerte de los Re
medios. Si fué desgraciado en las acciones de la Zanja, de la 

Caja y de Guanajuato, culpa fué de la fortuna que le cambió su 
aspecto plácido en desdeñoso y esquivo; pues iMina hizo cuanto 
estuvo de su parte para cortar nuevos laureles. El ataque de 
Guanajuato lo combinó exactamente;sus marchas fueron tan bien 
dirigidas, que sus enemigos se confundían ignorando su parade
ro, siendo así que unos'y otros recorrian las mismas llanuras; tal 
era su amovilidad y la precaución y sagacidad con que ocultaba 
sus operaciones; si fallaron sus cálculos debióse á la indisciplina 
de  las tropas que se le confiaron. A pesar de esto los triunfos de



sus enemigos les costaron bien caros. A tinque en ia acción de 
ia Caja, Orrantia dispersó á Mina, no se atrevió a perseguirlo; 
temíalo, y  lo respetaba aun en su desg racia, como el ca lado r  que 
se guarda  bien (Je acercarse al león aunque sabe que te lia heri
do. Si se le hubieran proporcionado siquiera dos meses de re 
poso, él habría conducido sus columnas vencedoras hasta la capi
tal de México, en la que habrían recibido sus enemigos el último 
golpe de humillación con que los habia poco antes acocotado en 
Peotillos.

Sin embargo, este joven guerrero  tan recomendable, no apa
rece eu el cuadro de la historia, libre de defectos harto notables. 
Su invasión en la hacienda del Jura!, jamas dejará de ser un sal
teo que no cohonestará la odiosidad con que estaba señalado el 
marques de Moneada á quien so lo injirió. Tampoco podrá ¿Mi
na indemnizarse de bis ejecuciones militares que hizo en cuatro 
prisioneros oficiales en San Luis de la Paz; pues aunque sus ene
migos le habian dado mérito para obrar por represalia, y este 
derecho es legitimo y reconocido hasta en el libro mas sagradon , o

que veneramos, 3iina venia á reforma]- abusos, á enseñar á los 
crueles españoles á respetar la  humanidad, y  va los manes desus 
soldados estaban vengados con las treinta y  una víctimas que les 
habia sacrificado en el triunfo que. ganó en el ataque de la ha
cienda del Vizcacha. Semejante dureza le hizo bajar mucho de 
concepto para con los americanos, no menos que la impolítica 
conversación tenida con el ejercito sitiador de ("'ornanja que hizo 
concebir á los patriotas, que no trabajaba por su independencia, 
sino por su sumisión á la J'Jsjiima tíherttf.

Su carta autógrafa escrita al general Liñan cuando estaba 
próximo ú morir, de cuya autenticidad nadie puede du d a r  (v yo 
esíov [tronío á detnoslrala) no es á mí juicio una verdadera man 
cha que deturpe el buen nombre de este general. El se lion_ 
raba  con el carácter de buen español y  deseaba la gloria de su 
patria. Conoeia que esta no ¡jodia adquirirla  si ambos pueblos 
no se estrechaban con un vínculo fuerte y común que hiciese de 
entrambos una sola familia: este era en su concepto la constitución 
de Cádiz por la cual el gobierno de re m a n d o  V i l  quedaba sujeto



k las leves, 6 incapaz do causar el m enor mal. Equívoco político 
y nviv disímil 1 ubic fué este; pues ¡amas una constitución demo
crática en su fondo, podia convenir á una monarquía formada so
bre  las bases del despotismo gótico, y apovada en un clero servil 
y fanático.

Nacido Mina en el revnado mas caprichoso que liabia visto 
E spaña, era esta la primera carta de libertad que se le daba des
de que la perdió en el reinado de Carlos V; ni su profesión mi
litar le daba lugar á hacer un escrupuloso análisis según los ver
daderos principios del derecho público; pues como dice la ley de 
partida que autoriza la ignorancia en los m i l i t a r e s . . . .  mas de- 

he» estar wstrnidvs m  f'ecfm de armas que cu pn/itic ■. ¿Quien 
será por tanto el que no considere en ÍWina un error político su 
adhesión á España, pero muy disi mu! a ble, antes que un crimen 
reprehensible?

Yo tengo para mí que fué una extraordinaria providencia dei 
cielo que no lograra su empresa entre nosotros. No era á ia ver
dad tiempo oportuno de conseguirla según el estado político de 
aquella época. Aprestábase entonces en Cádiz la grande  expe
dición llamada de iSuenos-Ayres, que no era sino [jara México, 
y en cuvo concepto se iba á confiar al virev Calleja como oficial 
que poseia mayores conocimientos de este pais, y en aquellos 
días se hallaba muy adelantada por el fomento que le daba la 
junta de reemplazo» á cuvo cargo se había puesto. Es cierto 
que no se habria presentado toda sobre nuestras costas; pero la 
parte que hubiera desembarcado, renovara en nuestro suelo las 
horribles escenas que acababa de ver Venezuela con el ejército 
deiMorilIo, el cual indudablemente abandonando la Cosía (irme 
habria ocurrido á engrosar con su fuerza la expedicionaria, para 
conservar el opulento revno de Ni.eva-Espaiia, como se habia va 
acordado en la cantarilla del rev. Adelantemos las reflexiones, 
y quiero suponer que el tirano de España por no perder este her
moso continente, hubiera jurado la constitución. ¿Por ventura 
n o  correriamos hoy la misma infeliz suerte (pie hi; cabido á la 
Habana? A esa Habana que en los años anteriores se mostraba 
heroicamente liberal y  pronta á morir, antes que dejar de serlo'



¿Los adictos al absolutismo dt' Fernando que jamas lo faltaron 
desde el año de 1820, ú pesar de haber jurado la constitución, no 
habrian aferrado oportuna y mañeramente el mando para que 
jamas rompiésemos los vínculos con la metrópoli? ¿El ejército 
de Angulema no habría destacado una fuerte sección para aca
bar de subyugarnos, asi como ahora lo pretende hacer con acha
que de conservar la isla de Cuba b a jó la  dominación española? 
Apovado Mina en los caudales y relaciones con los españoles de 
esta .América (que se los franqueaban en el concepto de que solo 
fuésemos constitucionales). ¿Que no habría costad ortos ser in
dependíenles? ¿Que sangre no se habria derramado para la 
consecución de este fin? ¡.Ah! estas observaciones me hacen en
mudecer, y exclamar con fund ido .. . .  A  Dómino J'actum est is- 

tud, et cst miráhife in ocníis ncxlris!. . . .  Tanto mas, cuanto que 
la independencia la veo realizada por el americano mas enemigo 
de ella; por el que nos hostilizó siete años consecutivos de la ma
nera mas bárbara y desusada, y de quien jamas, ni en un delirio 
podíamos prometernos tamaño bien.

La nación mexicana ha entendido estas verdades, y sin e m 
bargo su congreso general penetrado de gratitud á los importan
tes servicios del general Mina, lo ha declarado benemérito de la 
patria  en grado heroico por decreto de 1!) de julio de 1823, po
niéndolo á p a r  de los primeros caudillos Hidalgo, Allende, A lda
ma, Morelos, Matamoros y otros; igual calificación le ha mere
cido su benemérito compañero D. Pedro Moreno. México ha 
hecho tina pública manifestación de su mérito y virtudes civiles 
y militares.

Mina nació con las mejores disposiciones para la gucTra. Las 
cualidades de su espíritu eran muy recomendables, pues poseía 
el valor en alto grado: era sereno, activo, frugal, infatigable, y 
desinteresado. Sufria las mayores privaciones de la campana 
con gusto, y como el último soldado. Ilaciase am ar de este por 
el bello realce que le daba su educación y finura que mostra
ba hasta en las acciones mas indiferentes. E n  su semblante se 
notaba cierta superioridad, y aquel no se que de fuerza irresisti
ble que la sabia naturaleza pone en los labios de los que destina



j>ara m andar  y caracteriza de genios superiores. L a  talla de M i
ña  e ra  de cinco pies, y siete pulgadas: no era corpulento, pero si 
bien formado. Puesto en paralelo con H ernán  Cortes por su v a 
lor, y no por las disposiciones políticas, (pues aquel vino ¿ escla
vizar á .estos pueblos, asi como este á libertarlos), podremos m uy 

bien aplicarle aquellas palabras de Tácito con que aplaude el cro
nista H errera  la acción de hechar á pique sus naves para perder 

hasta la esperanza de la fu g a . . . .  Quanto plus spei ad effugium, 

minorem ad resistendum animam daré solet. . . .

¡Alma ilustre del joven general Mina! descansa en paz, ocupa 
d ignam ente  el lugar que los dioses (según el lenguaje de Cice
rón) destinan á los que se sacrifican por causar la felicidad de los 

hombres. T a  memoria será bendita por todas nuestras genera
ciones, y cierto que  no se recordará sin que ia acompañe el 
dulce suspiro que se exhala siempre por el bueno! L a  América 
te colocará en el catálogo de sus mejores amigos, y tu  nombre lo 
pronunciará á pa rq u e  el de Laílkyete, es decir,con el entusiasmo 
de la gratitud.

México (repito) ha visto en la persona del general Mina, uno 
de los ilustres y cooperadores benéficos á su libertad; por tal m o 
tivo, y corno por aclamación de justicia, que ya he citado, sus 
restos venerables están depositados en una bóveda sepulcral jun
tamente con los de Hidalgo, Allende, Morelos, Matamoros, y 
otros varios gefes dignos de nuestra gratitud y suave memoria; 
México, en fin, ha hecho (permítaseme la espresion) una canoni
zación solemnísima de sus virtudes cínicas, precediendo la pre
via calificación la representación nacional. . . .  Mas ya que toco 
este punto, seame lícitito dar  una idea del modo con que celebró 
la solemne traslación de los huesos de estos heroes, y como ha 
compensando con lágrimas, suspiros y votos ardientes, los ultra- 
ges y  desprecios con que los deturpó el feroz despotismo espa
ñol. Este es un episodio de nuestra historia que no debo omi
tir como analista de la América mexicana, ya que no puedo me
recer el nombre de historiador en lo que importa esta palabra, 
puesto que mis cortos conocimientos no me permiten usurpar 
tan honrosa denominación. Cuando la nación vió estos despo



jos con estupor y lástima, fijó su opinion, ratificó el voto de ser 
libre á toda costa, y Fernando VII puede creer que desde aquel- 
instante quedó chancelada para siempre jam as la escritura de 
nuestra esclavitud de tres siglos. Su sangre fresca aun, y casi 
humeante, clamó de nuevo por la venganza, y recordó ia histo
ria de nuestros infortunios. Tengo á la vista un diario muy exac
to de las ocurrencias de México, formado por un amigo mió ínti
mo, tan curioso como veraz, que reúriendo aquel acontecimien
to, á la letra dice: Martes 1C de septiembre de 1823. (Buen 
tiempo). Vi y escribe dijo el espíritu fie Dios á S. Juan  en 
Tai linios.

.Si yo fuera puritano crceria que el clamor de mi patria llegan
do á mis nidos me dscia lo mismo; cumplo con este precepto.

En la mañana de ayer llegaron los restos de Morelos á la villa de 
Guadalupe, conservados escrupulosamente por la buena diligen
cia del cura de S. Cristóbal Ecatepéc, donde fué fusilado, y  se p r e 
sentaron en la colegiata. Acompañábanlos tres orquestas de 
música de indios de diversos pueblos, que en vez de sones tris
tes y endechas tocaban waíss, y sones alegres. Estos hijos de la 
naturaleza h a d a n  coro con la dulce armonía que recreará  el 
nido del héroe del Sur en la región de la paz, y se regocijará al 
verse aplaudir por aquellos indígenas á quienes tanto amó en su 
vida temporal.

El alcalde de la villa de Guadalupe condujo esta mañana hasta 
la garita en cinco urnas, los cadáveres de los demas personajes 
que de diferentes puntos se han venido á reunir á México. Des
de Chihuahua hasta esta capital, v i o  mismo desde otras ciuda
des, se han formado solemnes procesiones que no se han corta
do: por los caminos han resonado sus alabanzas. Estas teorías 
son mas interesantes á un viagero observador, que las que des
cribe Anacarsis de varias ciudades de la Grecia, y que llama
ron su atención. Aquí se han entonado himnos de aplauso, exal
tándose la imaginación á la vista de los despojos de la mortalidad 
de los que sellaron su amor patrio con su sangre. Sombras ilus
tres! recibid estos hmnenages de gratitud y justicia , . , .  Ah! ellos 
aumenten aquella dulce fruición que os inunda, y de que no os



pudo privar la tiranía cortando vuestro hilo de vida <jn las cár
celes y patíbulos!

D esde las d ocs de este dia se anunció la función lúgubre de 
mañana en la catedral, con doble clásico ú vuelta de esquilas con  
mucha magestad; esta circunstancia desusada, ha causado gran
de sensancion en los que hemos oido tan funesto clamor.

A las dos de la tarde comenzaron ú ¡-alirde los cuarteles d i
versos cuerpos de tropas de la gnarnisiun, que formaran en to
da la carrera por la calle de Sta. (/a la lina  mártir á Sto Dom in
go. L a oficialidad y corporaciones con el gefe político y capi
lan general de M éxico, marcharon á la garita donde se formó lao  7 o

procesión. E l cura de la parroquia de Sta. A na vestido de ca
pa pluvial, se presentó con una buena m úsica á honrar los restos. 
E sta procesión caminó en el órden siguiente.

Abría la marcha un destacam ento de caballería de cívicos; 
sus batidores con morriones de eorazeros franceses, con colas de 
caballos muy ricam ente uniformados, obedecían al toque de una 
corneta. Seguía uu destacam ento grueso de caballería, y detrás 
de este se  dejaba ver la primera urna, cuya vara derecha delan
tera cargaba el gefe político: la izquierda el marqués de Vivan- 
co, gefe del estado mayor: la izquierda trasera, el brigadier Lo
bato. Las demas urnas venian en hombros de oficiales de v a 
rios cuerpos, cam inando delante de ellas gran número de personas 
presididas de la diputación provincial y ayuntamiento. Detrás 
marcharon algunas compañías de infantería del número cinco y 
siete; y  también cívicos; y despues de retaguardia gruesos tro
zos de excelente caballería. Seguian luego dos largas hileras de 
coches en número de mas de setenta, entre estos dos de tiros 
largos y  muy decentes con libreas del general D . Nicoliís 
Bravo, y  de D . Antonio Velasen. i)e este m odo llegó la pro
cesión á la iglesia de Sto. Dom ingo á las seis de la tarde, entran
do por la puerta fiel costado, donde se depositaron los huesos-.

E n  la noche pasó el gefe político á separarlos para que fue
sen bien colocados en un magnífico carro construirlo al intento 
que despues describiré. E n  la cajita donde estaban los restos de 
M ina, se encontraron igualm ente los de su amigo y compañero



hasta la muerte D. Pedro Moreno, de una estatura gigantesca; cir
cunstancia que llamó la atención de los espectadores, no m enos  
que el perfume delicado que se le habia echado cuando fueron 
muy prolijamente colocados. U u  am igo mió tomó para sí un 
pedazo de bota del general M orelos, ofreció partir conm igo este  
despojo que sabré apreciar dignamente.

A las ocho de la noche el toque de ánimas se aunció con un 
doble solem nísim o á vuelta en la catedral, y  fue seguido en to
das las iglesias de M éxico. El silencio de la noche h izo  m as

o

augusto é imponente este recuerdo de nuestro término.
Miércoles 17 de septiembre de 1823. (Verano.)
Ei dia de hoy será célebre en nuestra historia. Si yo p re ten 

diera escribirla pondria en ella por epígrafe estas palabras que 
he leído en un soneto de la pira que está en la catedral.

T R IU N F A R O N , Y  SU  G L O R IA  
D E B E  S E R  TA N T O  M A S E S C L A R E C ID A  

C U A N T O  M AS D IF A M A D A  S U  M E M O R IA .

A las seis de la m añanase  cantó una misa de vigilia en la igle
sia de Sto. Domingo, estando presentes las cenizas de los heroes.

A las ocho se reunieron en el salón del palacio de) supremo go 
bierno todas las autoridades con una diputación de l  soberano 
congreso nacional, compuesta de trece individuos.

Media hora despues marchó á pié la comitiva para Sto. D o 
mingo, con batidores de á caballo y  tropa de varios cuerpos á 
retaguardia. E n santo D om ingo fué recibido ej gobierno que 
presidia esta corporacion, y  á cuya cabeza estaba el general D .  
V icente Guerrero, por el preste § de capa pluvial. E n tonóse  
el Domittfí mlniim fuc jmputnm viexicanum. . . .  Sulmim J'ac sena- 

tnrn, mpxicanvm. Form óse allí la procesion. Abriala un desta
cam ento de caballería y cuatro cañones de batalla tirados con 
prolongas. Seguian las cofradías y com unidades religiosas con  
vela en m ano, herm andades y clero. Seguia una num erosa  
oficialidad y  cuerpos militares: luego el carro hecho á propósito 
eu cuyos estreñios se veian cuatro fasces romanas, sím bolo de la

* I.o filé el padro provincial Fr. Lu is Carrasco



soberanía de la nación. Leiase en su frontispicio la siguiente  
inscripción.

L A  M A R C H A  D E  M U E R T E  

P A R A  S E R  IN M O L A D O S  PO R  LA  P A T R IA  EN  E L  C A D A LSO ,

ES  LA  M A R C H A  D E L  H E R O E  Q U E  C A M IN A  

A L  TJOMPLO D E  LA IN M O R T A L ID A D .

E n el centro del carro se veia una urna ó catafalco donde e s 
taban colocados los despojos de los héroes. Seguía despues un 
acom pañam iento muy numeroso que cerraba el poder ejecutivo, 
•incluyéndose la antigua real audiencia, cuyos oidores se presen
taron por primera vez sin toga ni golilla *. Detras del poder 
ejecutivo marchaba el estado mayor con su gefe. La procesio n 
anduvo por las calles de Sto. Domingo, Tacuba, S . José el real, 
Espíritu Santo, portal de agustinos, diputación, á entrar por la  
puerta principal de catedral. A proporcion que avanzaba, la 
tropa que estaba en la carrera tendida, se incorporaba en filas 
engrosando las colum nas. Dejáronse ver perfectamente equipa
dos 'os granaderos de á caballo. La com pañía de alabarderos 
formó en alas cerca del poder ejecutivo. Las calles estaban lle
nas de gente, todas guardaban la mayor compostura, y pa
rece que cada persona por su parte se propuso no incom odará  
otra: no se veia una tienda abierta ni coch es en la carrera. L os  
balcones estaban en la mayor parte adornados con cortinas b lan 
cas y  lazos negros. Tiraban del carro personas decentes que se  
honraban con prestar este servicio. N o  vi un aspecto risueño: 
el que rio estaba com pungido, estaba torbo 6 avinagrado: una 
noble m elancolía se veia retratada en todos los semblantes: des
prendíanse las ligrim as fie muchos, afectados de nobles senti
mientos, y todos quisieran en aquel momento tener la virtud pro
digiosa del ángel de la resurrección, que en ei último dia de los 
tiem pos reanimará aquellos despojos, y hará que salten inunda
dos de alegría ante el trono del juez suprem o, que fallará irre
vocablem ente su sentencia delante de las tribus de Israel, y de

* ftsle uumlmirninnlo br ha drliido á  la ilustración del tiempo que pono en rid ícu

lo á estos juuccs: cam biam iento que no pudo hacer Felipe V . auquu escribió un huc- 

ño  en latín que formó m tiln lado J ú p ite r  de G onclia; tal era e) carácter castellano.



las unciones todas apiñadas en derredor de su augusta presencia. 
Hacíanse por tanto, votos por el descanso de aquellas preciosas 
víctimas, y  todos en silencio evocaban la justicia del E xcelso  
contra sus asesinos. Asi lo entendieron los españoles, pues no 
osaron presentarse en aquella concurrencia.

Cerra de las doce llegó la procesión á la catedral. E n  el atrio 
estaba formada la m ilicia cívica. Jóvenes eran sus com andan
tes, y bizarros garzones sus soldados. L lam óm e especialm ente 
la atención, la banda de pitos y tambores que tocaban con gran 
destreza, eran hijos de las mejores fam ilias de M éxico, y tan be
llos com o el hijo m as herm oso de las gracias: mi corazon dió un 
terrible latido y dije dentro de m í . . . .  Lindas criaturas! d icho
sos vosotros si os aprovecháis do esta enérgica lección que reci
bís en este dia para, amar á vuestra patria, y venerar á sus ilus
tres d efen sores. . . .  Si en alguno os presentan eu el cam po del 
honor á tocar el paso de ataque y  el funesto redoble de degüello 
á nuestros invasores, yo os juro por los restos venerables de es
tos héroes, que derramaré mi sangre en las primeras lilas por con
servaros la libertad que os consiguieron.

.Distraído un tanto con estos objetos, m e separé de la fila, y  al 
querer incorporarme y guardar la form ación, m e vi junto al g e 
neral Guerrero, á quien ya le habia notado los ojos hum edecidos 
en Sto. Dom ingo: saludóle, y  le dije: „mi general si V. no h u b ie
ra ganado la acción de A lm olonga, no nos viéram os * aqui reu
nidos . . .  E s verdad, m e respondió, pero su alm a no estaba p a
ra aquietarse ni aun con este iisongero recuerdo. Rebato la 
atención del concurso, el soberbio túmulo que se presentó á nues- 
vista, y el oido, la primeva descarga de la artillería y tropa de 
infantería. L os restos fueron conducidos á la pira en dos urnas 
una forrada en terciopelo negro guarnecida con galón de plata, 
y  otra de cristales en  que se contenían ios huesos.

E l primer cuerpo de la pira colocada bajo de una herm osa  
tienda de cam paña, era de planta cuadrangular de m as de. tres

* Fue en la que murió D . Epilacíu 'Sánchez, y  Guerrero fué m orla linenlu  heri

do: á  no ser por este triunfo que Oescoucerttf tos planes de Iturbide, habría levanta

do m il patíbulos.



varas de alto: sus cuatro caras almohadilladas: cu cada una de 
ellas habia  una puerta adornada lúgubremente, cubiertas sus en 
tradas con colgaduras de bayeta negra: á los lados estaban co
locadas dos lápidas rectangulares con varias inscripciones. Los 
ángulos superiores sustentaban cuatro perfumes, y coronaban es
te cuerpo unos lapices negros que caian por los ángulos y caras, 
anudados y  recogidos con gracia y sencillez. He aquí las ins
cripciones y poesías de este primer cuerpo:

F R E N T E  D E L  A L T A R  M AYOR.

SONETO.

Mortal envidia que con saña fiera 
Do la patria los héroes perseguiste,
Y que mover contra ellos conseguiste 
Los arbitrios de la una y la otra esfera:

✓ Quién eterno tu triunfo n o  creyera 
Cuando al polvo por fm los redujiste,
Después de que su nombre envileciste 
Por el bronce y ¡a faina vocinglera?

Pero de tí triunfaron, y su gloria 
Debe ser tanto mas esclarecida 
Cuanto mas difamada su memoria.

B ram a  rabiosa, muerde enfurecida;
Pues logran sobre tí de una  victoria 
Que e» ningún liempo se verá destruida.

OTICO.

Esto? agora míseros despojos 
Animó un liempo inextinguible celo,
Y por la libertad del patrio suelo
De átropos cruel, sufrieron los enojos.

Cárdenos ahora los sus iábios rojos,
No despiden palabras de consuelo;
Yertos los brazos, y el eterno velo,
Les ha eclipsado los vivaces ojos.



¡Todo lo consumió la parca, impía 
Al eco atroz del déspota inhumano 
Que por un  crimen la virtud tenia!

Pero sus proezas desafian la mano 
Del tiempo, y van á ser desde este dia 
Al mundo envidia, gloria al mexicano. 

F R E N T E  D E L  CORO.
A  L O S  H O N O R A B L E S  T IE S T O S  

D E  L O S  M A G N A N IM O S  E  I M P E R T E R R I T O S  C A U D IL L O S , 
P A D R E S  D E  L A  L I B E R T A D  M E X IC A N A ,

Y  V IC T IM A S  D E  L A  P E R F I D I A  Y  D E S P O T IS M O .

L A  P A T R I A  L L O R O S A  Y  E T E R N A M E N T E  A G R A D E C ID A ' 

E R IG I O  E S T E  P U B L IC O  M O N U M E N T O .

A Ñ O  D E  1823.

OCTAVA .

Tem blad  tiranos, retemblad impíos,
Que ai fin al fin la Providencia santa 
De los suyos se acuerda: confundios 
E n  esta pira que el honor levanta,
Oíd á la patria: „defensores mios 
Llegad, exclama, con devota planta:
H onrad  aquí los héroes de Dolores 
Mis hijos caros, de mi vida autores.”

A L  LA D O  D E L  E V A N G E L IO .

E L E G IA .

N o  pienses que atesora pasagero,
Este túmulo augusto la  ceniza 
De algún conquistador avaro  y fiero. 
Gemebunda la patria, aquí eterniza 
L as  almas proezas de sus hijos claros,
Y su agravio á lo menos indemniza.
Dulcísimas reliquias, restos caros
Del olvido, del tiempo y de la muerte,
México pudo y  sabe libertaros:
A  vosotros debió su feliz suerte;
Y gra ta  os torna la perenne vida



Solo propia del héroe y varón fuerte.
L a  poreion del Anáhuac escojida,
Aquí verá las prendas que mas ama;
Y lágrimas vertiendo agradecida 
Repetirá de Hidalgo, Allende, Aldama,
De Bravo, M atam oros y Morelos,
Y otros, los nombres y gloriosa fama,
Sus loores elevando hasta los cielos.

A E O R É G IA S  A N IM A S  Q U A E  S A N G T JIN E  N O B IS . . 

Í ÍA N C  P A T R IA M  P R O P E R E R E  S U O , D E C O R A T E  
S I J P R E M IS  M U N E R IB U S . .

VirjT. E iit'id . Lib. 12, V . 24  y  25.

SONETO.

Cadenas, y verdugos, y asesinos 
Prevenga  el despotismo en sus furores,
Con sangre de los héroes defensores 
Riégúense de la infamia los caminos:

Son sin em barco  eternos los destinos 
De 1a sólida gloria precursores,
L a  verdad  triunfará de los errores
Y sus derechos vengará divinos. .

¡O caras sombras! genios inmortales!
Si ensalzar d ignameute vuestra fama 
Hasta  aquí h a n  impedido hados fatales, 

México libre ya, que tierno os ama,
Os rinde los honores funerales,
Y de la pátria padres os proclama,

A L  LA D O  D E  L A  E P IS T O L A ,
D. O. >1.

M O R T A L IB U S . E X U V IIS  

J N M O R T A  U  U M . V I R O R ü  M .

Q U r .

C U M , P A T R IH . L I B E R T A T I 8 .  J K C 1 S S R N T . F U N D A M E N T A  
IN D IG N E . O C C IS I .  F O R T I T E R .  O C Ü B Ü E R C N T . 

G R A T A . L U G E N S Q U E . M E X IC U S . 

P A R E N T A T .
X V . K A L . O C T O B R IS .

A N N O . M .D C C C .X X III .



O D A  S A L IC O  A O Ü M C A  * .

Fijad patricios, los nublados ojos 
Que el tierno llanto sin cesar opaca 
E n  la urna excelsa que la patria erige 

Piísima y grata.

Yacen en ella los preciosos restos 
De aquellos héroes que en las puras aras 
Del amor patrio, por salvarnos fueron 

Víctimas santas.

¡0  dulces prendas! repetid patriotas,
¡O dulces prendas al dolor halladas!
¡O caros hombres para bien perdidos,

¡Ind itas  almas!

¡Manos aleves! parricidas manos!!
¿Qué infernal génio, que maldita rábia 

Pudo impeleros?. . . .  ¡O memoria triste!
P u d o . . . .  ya  basta.

Sobro este cuerpo se levantaba, una pirámide cuadrangular 
con un pequeño truncamiento en la cúspide: en c¡ centro de la ba
se sobre un cuadro menor que esla, se levantaban dos gradas, y 
sobre estas, cuatro intercolumnios jónicos compuestos t, corres
pondientes á cada una de las caras de la pirámide, terminándose 
con la reunión Litoral de los cornizamentos prolongados de estos 
sobre las superficies de dichas caras, y como á mas de la mitad 
de la altura. E n  el interior corría también el corn ¡zarriento que 
sostenía una bóveda con adornos: aquellos y esta muy propios, 
perfectamente ejecutados, y de un esquisito dibujo. Sobre las 
gradas se elevaba un pedestal con despojos militares de bajo re 
lieve, el que era cuadrilongo, terminando en figura truncada, y 
cubierto 'con un tapiz bordado de oro sobre campo negro, sobre 
el cual se colocó el sarcófago do cristales que encerraba lasceui-

*  Kálü pieza a g ra d a  á  los in tu lijjc iiU fs, con  p re fc ic n c in  á  las dem ás, 

t E s ta  descripc ión  cfctá to rnada  á  l a  le tra  do la gam ita  n úm . 42 del sábado  20 

sep tiem bre  de  1823, la  cu a l licuó a lg u n o s  ligeras uqu ivocaciones.



¡zas de los héroes. De la bóveda interior pendían bácia cada lado 
unas colgaduras negras guarnecidas con flecos, cordones, y bor
las de oro.

Encim a del cornizamento dcscanzaba un zócalo, y sobre él, 
correspondientes al centro de cada intercolumnio, se hallaban 
unas lápidas con los metros que diremos, y á los lados de estas 
unos candeleras de escultura. Sobre la lápida que miraba al co 
ro estaban  sentados dos bellos genios, sosteniendo el escudo de 
armas de la nación mexicana. L a  parte superior de las otras 
tres, estaban adornadas con unos jarrones, de los que pendían 
tinos festones que caian á los costados de las lápidas, en nada in
feriores al resto de la obra. E l truncamiento de la parte supe
rior lo ocupaba una hermosa estatua, represantando la religión 
colocada en una base.

Ife aquí los versos de las lápidas que hemos indicado.

F R E N T E  D E L  A L T A R  M AYO R.

U H A .

L a patria que oprimida,
Jam as pudo ensalzm- á sus guerreros 
Que hasta rendir la vida,
E m peñaron  constantes los aceros.
Puesta va en libertad cual madre pía,
Honra á lo menos su ceniza fria.

F R E N T E  D E L  CORO.

Detente pasadero,
No dejes este sitio pavoroso
Sin derramar primero
Sobre tu suelo, el llanto mas copioso,
E m papando  con él aquesta ¡osa 
Dó tanto héroe valiente en paz reposa,

A L  LA D O  D E L  E V A N G E L IO ,

Si sois independientes,
Si libres respiráis, ¡ó mexicanos!

V ed ah i á los valientes



Que declararon guerra  á los tiranos,
Logrando acreditar a un tiempo mismo 
Intrepidez, denuedo, patriotismo.

AL LADO D E  LA E P IS T O L A .

Estos son los varones
Que de la libertad dieron el grito.
Llevando sus legiones
De nuestro suelo, al último distrito.
¡O patriotas! gritad entusiasmados,
¡Feliz patria que tuvo estos soldados!

Despues de las doce del dia comenzó la misa, concluida untj 
vigilia muy solemne con música del célebre Jlosini, nunca eje
cutada en este coro, repitiendo la infantería y artillería la salva 
á la elevación de la hostia. Siguióse el sermón de hora y nue
ve minutos que predicó el Dr. D. Francisco Jirgaudar, diputa
do al congreso por Valladolid, y como también lo fué en el 
que instaló el Sr. Morelos por S. Luis Potosí, y trabajó heroica
mente en la revolución, y presenció las mas interesantes escenas 
de la guerra , supo pintar de un modo muy elocuente los t rab a 
jos de los héroes: se le ovó con placer, se derramaron muchas lá- 
g'rimas durante su razonamiento, y al retirarse llegó con mucho 
trabajo á la sacristja, pues de todas clases de gentes se vio rodea 
do que le daban plácemes, abrazos y galas. Retirada la con
currencia, y reunida en el salón de palacio de donde habia salido 
el presidente del gobierno, general D. Vicente Guerrero, respon
dió al pésame de las corporaciones con lágrim as ¡Tan profunda 
impresión le habia causado aquella escena de dolor!

E n  este día se espendieron varios papeles alusivos á la paren
tación referida, y que excitaban tiernos recuerdos; tal fué el dic
tamen del auditor de guerra  Bataller que condenó á muerte al 
general Morelos, con notas. E l  Sol, la Aguila, el Diario y otros 
papeles volantes, contienen algunps pensamientos delicados y fe
lizmente espresados. También se dejó ver ptijq papel intitulado: 
Exclamaciones ds los esclarecidos mexicanos, que llamó la aten
ción del bajo pueblo, porque tiene al frente una lámina, (mamar»



racho completo que parece hecho en el siglo X V ) en que se 
figura á Morelos en el acto de ser fusilado; y concluyo con una 
décima, que dice:

Yacen, piadoso viador,
Yerto# sin vigor aquí,
Los que murieron por tí  
E n  los campos del honor.

Víctimas de su valor
Cuando la vida perdieron 
Puedo  decir renacieron;
P o rq u e  entonces la nación 
Libre dió su corazon 
A los que así la sirvieron.

Jueves 1S de septiembre de 1823. {.Xuhlado.)

El presidente de la comision del congreso ha entregado hoy 
la  llave de. la urna sepulcral de los primeros libertadores de es
ta  América al Exmo. Sr. presidente del congreso general I) .  
Francisco Tarrazo, con arreglo al artículo veintitrés de 19 de ju 
lio del año próximo pasado. E n  el acto pronunció una oracíon 
congratulatoria por este acontecimiento, á que respondió dicho 
Sr. presidente.

Los huesos quedaron por ahora sepultados en la bóveda de 
los vireyes bajo el altar de los Santos reves en la iglesia catedral, 
hasta que la nación les erija el panteón de que son dignos, y que 
deseamos ver. De este modo pagó México una deuda de grati
tud á los padres da sn libertad. ¡Ojalá y  que la impresión reci
bida en este dia no sea efímera, sino tan duradera y constante co
mo la voluntad de sus héroes por hacernos independientes y fe
lices!



CARTA DECIMA.

o*e®>5BKE*K.

R E L A C IO N  D E  LOS A T A Q U E S  D A D O S  A L  F U E R T E  D E
I , ÜS  R E M R 1 H O S  HAS TA SU E V A C U A C I O N  P O R  1 ,0 .S A M E R I C A N O S .  

UY señor mió.—-La descripción que lie hecho en las cartas 24
. y 2 ú  de esta época, (primera edición) de la fortaleza de los 
Remedios, y á que remito á los lectores, hará bastante percepti
bles las demas operaciones de este sitio hasta su conclusión. Es, 
pues, necesario seguir la relación de estos hechos para terminar 
un episodio doloroso de nuestra historia, que aunque variado é 
interesante, por largo no puede dejar de ser molesto. Seguiré  
¡a relación de Robinson en lo que no falta á la exactitud, y la 
ilustraré con los documentos que tengo á la vista.

Mientras Mina (dice, p»<y. J!)8) practicaba su sistema de hos
tilidades en el Bajío, Liñan llevaba vigorosamente el sitio de los 
Remedios. Veinte dias habia estado trabajando en aumentar 
sus fortificaciones en los puntos por donde temian que Mina los 
atacase y  de este modo las líneas del sitio eran cada dia mas fo r 
midables.

La guarnición al mismo tiempo no estaba ociosa: la cortina



(si puede darse esta nombre á tan imperfecta linca tic? defensa) 
y las obras que mediaban entre los punios de Santa líosalia y 
Tepeyac-, se concluyeron bnjo la dirección de los oficiales que Mi
na había dejado en la plaza, y que habian pertenecido á m i  pri- 
nierni expedición. A éstos y  á sus continuos trabajos se debia 
el estallo de defensa del fuerte, en términos de poder hacer una  
tenaz resistencia á tropas do mayor número, y superiores en a r 
tillería y  disciplina.

No dejaron de costar estos trabajos en la fortaleza algunas vi
das, corno lo manifiesta el general Liñan al virev en su oficio n ú 
m ero  9*2, en que le dice: „En este dia (3 de septiembre de 1817) 
lucieron los rebeldes algún fuego de caíion y íí;sil para proteger 
los trabajos que están haciendo por dirección de Mina para mojo - 
ra r  la cortina que. une la cueva á ia obra alia de Tepeyac, y con
siste en un muro recto flanqueado por fres terrones y dos medios 
baluartes, todo de manipostería que tienen ya casi acabados, y los 
h a n  substituido ú la anterior fortificación, que según se percibe, 
parece eran unos redientes grandes de pared de manipostería, 
sobre ¡a cual había una estacada. Los torreones de la nueva obra 
son cubiertos, y tienen casamatas para artillería, y en las cortina* 
hay almenas para resguardo de la infantería.

„EI dia de aver han seguido su trabajo aunque incomodado 
como el anterior por la avanzada de nuestra mas próxima. A 
compaña á este oficio uri estado de pérdida en estas operaciones 
hasta el 5  de septiembre, por el que resulta on muerto, y seis con
fusos.”

Be la tropa de Liñan en esta fecha bisección cuarta habia pa
sado á conducir piafas de Guanajuato ¿i Querétaro.

E n  el parte número í)8 dice Liñan: „K1 dia G principie á for
mar camino para subir artillería al cerro llamado del Tigre, cuvo 
nombre tiene el quebav  al N. E .  de la cueva del Salitre, y domi
na á esta enfilando In cortina que sube hacia Tepeyac:. El dia 7 
continuó el trabajo del camino, y  empezó va á subirse un canon 
de á ocho; y  finalmente, el dia 8 por la mañana despues de venci
das á fuer/a  de brazos tros cumbres sucesivas y tan empinadas 
'jue los hombres solos las suben con sumo trabajo, pura situar ar



tillería en un monte en que aseguran haber dicho Mina que solo 
fundiéndola en. h> alto de vi /« podríamos poner §, quedaron ya dos 
baterías establecidas, la una de dos cañones de á ocho, y la otra de 
uno de á cuatro, que á las voces de viva ni rey rompieron el lue
go contra la cueva y  cortina expresadas, de donde huyeron pre
cipitadamente los rebeldes, dejando solo sus guardias y centine
las. Ellos quisieron contestar con algunos tiros; pero lo incierto 
de su puntería, y sn poco alcalícenos privaron hasta de conocer 
el calibre de sus piezas. E l fuego de las nuestras, fué muy poco 
porque n o  liabia objeto á que dirijirlo, ni vo tenia aun el de mal
tratar sus obras; pero bastó para infundir tal temor á los insur
gentes, que abandonaron desde entonces la cueva y casas inme
diata que son de manipostería, y aun los jacales que hay mas a r 
r i b a . . . .  E n  el cerro mas alto que domina el punto que los re
beldes h a n  llamado Tepeyac, lie colocado 1111 destacamento com 
puesto de parte de la primera y tercera secciones, y e¡ resto de 
esta cubre la cañada de Panzacola por la parte del N. O. que es 
la  opuesta á  donde estoy situado.

..Finalmente, hoy h a  quedado establecido otro puesto en el 
monte que hay  ai S. 0 .  de la cueva del otro lado de la barranca, 
con lo que están ya tomadas todas las veredas á fin de estrechar 
del modo mejor que es posible ó los rebeldes; pero aquí, aun  mas 
que en el Sombrero, Ies queda siempre el recurso de fugarse p a r 
cialmente á favor de la noche, por la mucha circunferencia del 
cerro que ocupan, y la grande fragosidad de los montes que le ro
dean, pudiéndose descolgar también cou cnerdas por los peñas
cos escarpados que son de otra m anera  inaccesibles; requerían 
para  un completo cerco fuerzas triples á las que se emplean, y so- 
brun para apoderarsé de él.

„Ayer hicieron los rebeldes una salida como en núm ero de 
unos cuarenta hombres por parte de allá de la cueva á perseguir 
una  partida nuestra de ocho hombres que subió á reconocer por 
la barranca; pero habiéndose destacado hacia ellos unos quince 
hombres de una de nuestras avanzadas, se refugiaron precipita
damente á sus peñascos encerrándose al instante en el fuerte.

§ Su v o to  e ra  re spetab le , y  c i t á n d o l o  fus enem igos le p ag ab an  á  su pesar un  h a -  

mcn.age d e b id o  ¿ su m é r i to .



Desde las alturas opuestas y situadas á tiro de fusil de los m u
ros de los Remedios, los realistas solian conversar con los am e
ricanos, á quienes decían que no tardarían en tomar posesión del 
fuerte, el cual tendría que ceder a! primer asalto' que le diésen.

„E1 20 de septiembre lós sitiadores se aproximaron divididos 
en tres columnas, y asaltaron el fuerte por los puntos de Panza-' 
cola y Tepeyac, dirijiendo sus principales esfuerzos coutra una 
parte  de ia cortina que aim ño estaba concluida. Tampoco lo 
estaba la ba tería  de la libertad planteada por M ina, y eu la cual 
habian trabajado despues sus oficiales. Las tres columnas avan
zaron á los puntos indicados y  á la abertura de la cortina con ad 
mirable hrdeh; pero fueron recibidas enfrio seguramente no aguar
daban. Despues de haber estado combatiendo tenazmente du
rante tres horas se retiraron con'pérdida considerable.”

Este ataque que supone dado Robinson (página 19S) el 20 de 
septiembre, nó fué sino el TG del mismo mes, y de él habla Li
ñan a! virey en su parte número 107 en los términos siguientes: 
«Determiné probar á ver si con las municiones que tenia podia 
derribar una parte de piedra qné une et baluarte de Tépeyac al 
éerro inmediato hacia el interior del fuerte; pero aunque los tiros 
fueron muy acertados, y produjeron buen efecto, me sucedió lo 
que temía, y fué qile menguaron las municiones de á doce en tér
minos de no convenirme proseguir el fuego contra la pared sobre 
dicha. E n  su vista probé esta mañana un: ataque brusco contra 
él dicho balu'arte con cuatrocientos hombres de las ocho com pa
ñías de preferencia de los regimientos de Zaragoza, Fernando 
V II ,  primero americano, batallón ligero de N avarra  * á las in
mediatas órdenes del teniente coronel D. Juan  Rafols, que m an. 
daba las tropas de esté punto, por si podia por el pié deí ba luar
te penetrar en el fuerte; mas también hube de abandonar esta 
idea; pues aunque al principióse intihiidhron los rebeldes y hu
yeron algun’os dé sus puestos', tres ó cuatro oficiales ó soldiidos

* H a p re fe ren c ia  sé Íes d aba  por que e ra n  e&pañotos, na por que tuv iesen  mas 

v a lo r . .  E s ta b a n  sobradas do todo» c u a n d o  lot¿ -am ericanos te veian  cncuoioe. C uan*  
do c a m in ab a n  s in  a co m p añ a m ie n to  da ««to*, no  queifcfi h&bcr s in o  1áá  rtiarcha* d* 

ordenanza»



de M ina  que habia por aquella parte repartiendo sablazos los hi
cieron volver, y aun  entrar algunos du refuerzo, y con fuego de fu
sil y piedras de magnitud considerable impidieron pasase la tro
po por los lados extrem adam ente pendientes del pié del baluarte,- 
y yo por evitar la perdida que habria  sido consiguiente, mandé 
retirar la tropa.

„I-Ic tenido en esta ocasion.la que demuestra el adjunto  estado- 
f. E l  enemigo no tendrá de que alabarse pues sufrió por mas de 
dos horas el acertado y seguido fuego de nuestra artillería, que 
ya á metralla, ya á bala rasa caía precisamente sobre la cresta' 
de las obras que él defendía, lo que con el fuego de fusil de la 
tropa que protegía el ataque debe haber hecho muy considerable 
su pérdida. E u  la a ltura  que sigue inmediata á la de T e p e y a c . 
tenia un cañón de á cuatro desde ei dia anterior que por estar en
tre peñascos, no descubriéndosele la cureña, y tratar yo de eco
nomizar municiones, no se les pudo desmontar, y con él y  otros- 
dos que dirijieron desde sus obras, tiraron á metralla con . m uy 
poco acierto tocio el ataque: habilitaron durante  él, un canon eu 
el baluarte de Tepeyac, con el que tiraron por una tronera que- 
en aquellos momentos compusieron en el flanco de su derecha á 
los que intentaban pasar por aquel lado, y algunos metra Hazos; 
dirigieron también por encima de las ruinas de otra que habian  
compuesto § la noche precedente, y Ies habíamos, vuelto á des
hacer aquella mañana. '

También hicieron una  división por sus frentes respectivos.el

t  Se (tan en  él doa m uerto s, v e in tin u ev e  heridos, veintifeei? co n tu sas . Loa ofi
cia les aon los b ig in en tis : de la  co rona, te n ien te  JX José  López: N a v a r ra  Idem  D .

M anuel A.lvarcz, eup ilan  D . M anuel C a ray , te n ie n te  D . Jo sé  B alii, D . A n g e l Cu* 
e ’iu , y subic.iient.c D .-Ju an  A rguellen: del prim ero am eric an o  D . J u a n  B us tran . C o n 

tusos: ílt* la  corona, su b ten ien te  D* Jos6  G a rd u ñ o , te n ien te  D . P cd ru  P asos, su b te 
n ien te  D . M a n u e lT rc v iñ o , y D- M ariunl L o ria , de Z a ra g o z a : c a p itan  D . «losó G o -’ 

m c2} de N av arras  ay u d an te  m ayor I). M artin  A im c.d íijy  ten ien te  ü :  A nse lm o  G o n 

zález , del prim ero  am ericano . ¿Si eslo pasó por los oficiales que su ced ería  á, loa 

sol dados?

$ E&ln re lac ión  es el elogio m as cum plido  que pud iera  fiacerse  de e s ta  vigorosa 

defensa , ta n to  JD39 rsc o in cn d ab le  c u a n to  que fluye de  la  p lu m a  de un enem igo  

i^íocurD.b?i.en toderos^ 'ifeccr Ir g’loíj'a de lo» afneriCRnoi. ’ '



.coronel D. José Ruis? (,de Navarra)  por el cerro del T igre , el co- 
íonel I). Angel Diazdel Castillo, por el camino de Casas Blancas, 
y  el teniente coronel graduado (de la Corona) I), Ramón Soto por 
la. cañada de Panzacola.

„En vista de.csto he vuelto á mi primer plan, y ya  he dispues
to principiar una trinchera para ponerme al pió dei baluarte de 
Tepeyac á fm de volarlo, ó facilitar el paso por su pié luego que 
m e  lleguen las municiones y auxilios que me trae el convoy que 
.estoy esperando.

„ P o r la  parte del cerro del Tigre he adelantado una batería  de 
dos cañones, uno de á ocho, y otro de á c u a t rn  que hoy ha que
dado corriente, y lie mandado también adelantar una trinchera 
hácia lá cortina para acercarnos hacia el fuerte por aquel lado á 
lin de ofenderle lo mas que sea posible.”

Liñan no entró en el por menor de las desgracias que tuvo en 
esta acción, por lo que dijimos en la nota cuarta de la carta vein
ticuatro de la primera edición.

Frustradas las esperanzas da oste gefe de to m ar la  plaza del 
modo dicho, .determinó abrir una  mina debajo del fuerte de T e
peyac. E s ta  voz jn'ma se ha tomado impropiamente, pues se 
ha confundido con los barrenos que se dan en las labores de 
Guanajuato, los cuales según principios de la Zapa militar, son 
m uy  diferentes de las minas que se usan en las fortalezas; de los 
primeros no mas podian hacer uso los trabajadores de Guana* 
juato, de quienes podia valerse Liñan, lo que prueba ciertamente 
que el cuerpo de artillería facultativo con que contaba para  la 
dirección de  esta clase de obras no sabia su obligación como lo 
acreditó la experiencia; pues la explosion se hizo por ln bocados 
veces que probó en esta medida con peligro de los mismos barrer 
térros que'dieron fuego á las guias ó estopines, ¿finia solo pue
de llamarse la que preparó D. Ratnoti Rayón eu el campo del 
Gallo á Castillo B ustam ante , como dijimos en su lugar á merced 
de un estudio particular que sobre la materia hizo aquel laborioso 
caudillo. Si se hubiera realizado esta empresa, el fuente se h u ,  
biera rendido.



C O N T IN U A C IO N  DE LA G U E R R A  PO R  L IÑ A N ,

La continuación d é la  guerra en oficio número 113 dice: „Nq 
habiendo podido adelantarse runcho la trinchera de fuerte de T e -  
peyac por lo lluvioso de las noches, dispuse dar principio á la for
mación de una mina para arru inar el baluarte expresado, la que 
empezó en la mañana del dia 24 por los tres granaderos del regi
miento de Zaragoza, llamados Vicente Diaz, Alejandro Orejudo 

J, y Jaime Valencia, que voluntariamente se ofrecieron á este 
trabajo. Se principió de dia este para defender mejor así con el 
fusil á  los trabajadores, impidiendo á  los rebeldes las salidas que 
pudieran intentar para  estorbarles.

,.Estos salieron aquella tarde por una vereda que tienen delanT 
te de la loma del Tigre, bastante á cubierto por lo peñascoso del 
t e r re n o . . . .  El 23 concluida la mina aunque imperfecta por 
no haber podido internar mas de dos varas, á causa de haber tro
pezado con peña viva, mandé cargarla y darla ftj.ego; voló á las 
cuatro y media de la tarde y por la expresada causa sqlo abrió 
una gran cueva en la casa del baluarte, y así he mandado conti
nuarla.

En oficio número 117 se explica Liñan de un modo harto hon
roso al valor americano. ,,Antes de ayer (dice al virey) hice 
principiar una nueva mina por los mismos g ranaderos .que hicie
ron la anterior y un minero de Irapuato algo mas alta; pero en 
el mismo lugar en que aquella ljizo su explosion §. Los re b e h  
des continuaron su fuego y piedras que molestaban bastante á 
dichos trabajadores, en csp.ecial á la entrada y salida de la mina. 
Esta no pudo internar mas de nueve palmos por haber tropezado 
otra vez con la peña viva, y  así fué preciso concluirla y cargadla, 
en cu va disposición quedó por la noche. la mañana de ayer 
se le dió fuego; pero sn efecto fué correspondjente á su corta pro-

í, ¡V alien te  e p íte to  p a ra  un  asno! .

§ E s to  p rueban  que e ra n  ba rrenos  que llam an  los m in e ro s  co h etes  que a r ro ja s  

las p iedras p a ra  a fuera . N o  se o cu ltó  ¡í los sitiados, pues según  m e han  d icho  d e  loa 

que  e s tab a n  en el fu e rte , ellos o ían  el golpe de  la  b a rre n a  y  ap u rad  o ra  en  la  p eñ^  
viva; s e ñ a l  d e  q u e  es ta b a n  m uy  próximo®, y  q u o  fud una  fo rtu n a  - que  no  v o láw n  

l \ u a  estos casos’son  la s  cont/am ina.6 qric no supieron oponer.



fundidad, y solo arruinó el revestimiento de la cara del baluarte, 
quedando sostenido su teri’aplen en las peñas sobre que está fun
dado, y en los árboles que existían en aquel paraje, y se advier
te conservaron los insurgentes cortándoles las ramas, y  constru
yendo entre ellos su obra. El dia 25 por la tarde |a batería avan
zada de la altura del Tigre, llamado Apodaca t  empezó á  abrir 
brecha en la parte inferior de la cortina, junto y  al lado derecho 
del primer fuerte enemigo denominado Santa HosaHa. Ayer se 
continup ensanchándola, y deshaciendo la estacada q,ue para cer
rarla construyeron la noche anterior los sitiados. La misma no
che del 25 se fugaron del fuerte algunos pocos individuos.

«Estando abierta la brecha en la cortina delante de la batería 
de Apodaca, me avisó el coronel D. José iltiiz comandante del» 
segunda sección que manda en aquel punto, que consideraba 
practicable va la expresada (brecha) y que para atacarla aguar
daba solo mis órdenes, y  que la reforzase con alguna tropa.

,,Parecióme acceder á ello, porque conocí (como ha sucedido) 
que por la. noche nos- impedirían los rebeldes la entrada de la 
brecha, y luego para ponerla practicable necesitaría otras tantas 
municiones, las que no tongo do donde sacar, y  asi le reforzó 
con ciento y sesenta hombres do Iqs regimientos de Zaragoza, 
N avarra  y ciento y treinta desmontados de los de. Frontera, S. 
Luis y S. Carlos; y para  mejor facilitarlo el ataque, dispuse que 
por todos los puntos del sitio se amagase uno general, pero con 
mas empeño por et frente de Tepeyac, á pesar de que como el 
efecto de la mina no habia proporcionado ram pa suficiente para 
atacarle, probé á ver si lograba con el fuego de la batería de S. 
F em ando ,  y este produjo un efecto muy corto embutiendose las 
balas en el terraplen del fuerte, y en los costales grandes llenos 
de tierra coa que habian rebotado sus parapetos, Así pues, hi
ce al coronel Ruiz la señal combinada, y por ambos puntos prin
cipió la acción cuando serian las cinco y media de la tarde. Por 
la parte de este frente los soldados llegaron hasta donde les fué 
posible, y  los rebeldes hicieron mncho mas fuego de fusil, y  mas

t  Vaya,  dcsc algo sí. la adu lac ión ,  pudo habérse le  nombrado do Ju Cole ta  de A- 
podaca  jüínt inm or ta l iza r  esté a n t ig u o  pe inado que  quiso re s t i tu ir  á  usanza.  E l  
padre  M ier  l la m aba  ¡i su caballo  Apodaca cu an d o  jo Ifevarun p reso  á, Veracruz.



especialmente de caiion que el dia 17. También arrojaron in= 
finidad de piedras, muchas rellenas de pólvora, haciendo espío-, 
sioncómo las granadas t  de las cuales la tropa ya adven ida , so 
resguardó mejor, y así fué menos ofendida.

„Por la parte de la loma del Tigre opusieron también una re
sistencia tenaz presentando en la misma brecha la m ayor parte 
de sus fuerzas disponibles. A pesar de ella llegaron cerca de la 
misma algunos soldados; pero como sobrevino la noche no con-i 
sideró conveniente el coronel Rtjiz continuar ol ataque §, y m an
dó retirar sus tropas.

„Las de este frente de Tepeyac siguieron sus fuegos, y sus 
amagos de asalto para distraer á los rebeldes hasta entrada la 
noche; pero visto por mí que habia cesado totalmente el fuego, 
en el otro ataque, les hice también retirar 1l.

„A.compaño á V. E. el estado de los muertos (que no aparece 
en la correspondencia) y heridos que tuvimos. Por 61 podrá V, 
E .  calcular la pérdida del enemigo, que sin duda fué grande * 

pues sab é rn o s la  que murió el coronel Zárate que era uno de los 
venidos con Mina, y otro oficial de los mismos”  J.

Ya que se presenta ocasion de hablar de dicho coronel, perm í
taseme que recuerde su mérito. E ra  abogado, sirvií) de secretario 
en el congreso de Chilpantzinco, y despues de diputado suplente 
por Tlaxcala. E ra  hombre de regularss luces, pero de mucho 
patriotismo: este lo llevó en compañía del enviado H errera  á 
New-Orleans de donde regresó con Mina. Fué víctima de su 
curiosidad en el cerro de S. Gregorio, pues habiéndosele dicho 
que se oía por debajo el golpe de la barrena cuando estaban los 
gachupines minando, se acercó á poner el oido, y recibió un b a 
lazo en la cabeza.

t  Fisto prueba que cstttdiabnn el arte dfi defenderse.

$ Esto se Huma ser prudente ............

V Esto se llam a sor prudentísimo.

* M ala  consecuencia en buena lógica

? E n  el oficio del virey que es respuesta a, 1 de L iñ a n  fecho en 7 de octubre le 

dice . , .  . No parece entre la correspondencia do V. S. el estado de la pérdida que 

me cita en su expresado oficio, lo que le digo para su inteligencia.

¿Y  por qué teria cato?. . . .  *Ví twrfr'p lo #ab9 ni puede mberlo . . . .  '



Su familia está en Puebla, y  á lo que entiendo en abatimiento; 
suplico al gobierno dé sobre ella una mirada de compasion y la 
alivie como pueda.

Este es el mismo ataque que refiere Robinson desde páginas 
198 á '200 donde dice: „ L a  guarnición, anim ada por estos su 
cesos determinó atacar á los sitiadores. Las baterías opuestas 
al fuerte de la libertad habian heclio mucho daño á las fortifica
ciones de los Remedios por tener los enemigos en aquellos pun
tos excelente artillería, y bien colocada. El daño que estos fue
gos hacían de dia se procuraba reparar  de noche con piedras y sa 
cos de arena; pero la guarnición cansada de tantos y tan re
petidos trabajos, creyó que lo mejor seria destruir las obras que 
tanto la incomodaban, y en las cuales los enemigos tenian tres 
piezas de grueso calibre; L a  empresa era sumamente difícil, 
no solo por las circunstancias que  acabamos de referir, sino ta m 
bién porque las baterías de que se trata estaban defendidas por 
buenas tropas europeas fuertemente retrincheradas.

„ P a ra  llevar á cabo esta atrevida é importante empresa, se 
nombró un cuerpo de doscientos y cincuenta hombres escogidos 
y mandados por los capitanes Crocker y Rarnsay, y el teniente 
Wolfe, con un destacamento de cincuenta hombres, que debian 
atacar por el frente. Favorecida por la obscuridad de la noche 
la columna llegó á los sitios señalados sin que la observase el ene
migo. E l  teniente Wolfe rompió el fuego por retaguardia; y 
apenas se habia  dirigido la atención de los realistas á aquel pun 
to, cuando la otra división atacó por el qtie se le habia  des igna
do con el m ayor brio. El enemigo á quien M ina tenia siempre 
en continua alarm a, no creyendo que eran los sitiados los que 
atacaban, viéndose acometido al mismo tiempo por dos puntos, 
se imaginó que el general habia venido á sorprenderlo tom án
dolo entre dos fuegos. E n  esta persuacion tiró dos cañonazos á 
metralla sin hacer el menor daño á los americanos, y lleno de 
pavor hechó á correr d itiendo á grito herido.;. . .  M ina! M ina! 

Abandonada la obra con la mayor confusion, los soldados que la 
guarnecían pasaron á la segunda balería: entretanto ¡os sitiados 
barrenaron dos cañones y rompieron sus cureñas, destruyeron



completamente la obra, y se retiraron siti haber osperimentado 
el menor daño. Despues se 'apoderaran  del tercer canon, mas 
no pudieron pasar con él de! pié del barranco, donde quedo in 
capaz de servir y abandonado.

De este modo se ejecutó una empresa enteramente inespera
da por el enemigo, y que debió hacerle mucha impresión. Li- 
ñaii sin embargo reemplazó su artillería, y limitó por entonces 
sus operaciones al cañoneo y bloqueo. Él daño que hacian 
sus fuegos era inmediatamente reparado por los medios que se 
prátican en tnlcs ocasiones. El sitio no producía incomodidad 
alguna íí los sitiados, porque á pesar de ¡a vigilancia de! enemi
go casi todas las noches entraban en ei fuerte por paisanos d ies
tros y  valientes, pólvora y ritros renglones. Las provisiones 
abundaban en los almacenes, lá carne estaba de sobra, y se hacia 
excelente pan; finalmente, la guarnición tenia no solo lo necesa
rio, sino también algo de lujo y superfluo. No pasaba ésto eri 
el ejército realista donde se comía el trigo verde, pues Mina les 
habia cortado enteramente la comunicación con e l pais en derre
dor del fuerte, y la guarnición de éste sabia cuanto pagaba á Li- 
fian, y para hacerle enteuder qué n o  lo tomaría por hambre, le 
solian dejar  á mitad del camino de los puntos guarnecidos pan 
fresco, carne, aguardiente y frutas.

ATAQUE FUNESTISIMO PARA LOS ESPAÑOLES, DA-

n o  EJ. DIA. 16 DE N O V IE M U K E  1 8 1 7  A L  F U E R T K  B E  X.OS 

R E M E D IO S .

Esta acción es una de las mas gloriosas que  presenta la histo
ria á la posteridad, y por lo misino me será permitido repetiría 
con la extensión que merece, y á que me dan bastante materia 
los partes reservados del general Liñan. Libre este del gene
ral iMina, y de consiguiente contándose seguro de las hostilidades 
que por la parte exterior le hacia, ap licó todo su esmero en asal
ta r  el fuerte, concentrando sus f.jegos á' ta Cortina entré las bá-' 
terias de Sta. Rosalía y  la Libertad^

El corone! de Navarra presentó un pian de asaltó (í Liñan que 
como dice en oficio núm. 174. aprobó de conformidad con los ge-



fes de sección coronel Ilorbegoso, coronel Calderón, y el coman
dante de artillería. Consecuente á él dió Liñan las siguí entes 
prevenciones á liuiz para que lo verificase:'insertólas porque ellas 
dan idea del asalto. Dice así.

„Incluyo á V. S. la nota de la tropa que he destinado de re
fuerzo á ese punto para el asalto del fuerte de los insurgentes que 
debe realizarse en el preciso término de las doce del dia de ma¿ 
ñaña, y una de la tarde del mismo. E l  refuerzo son ochocientos 
diez hombres disponibles de los mejores de la división; de consi
guiente con la fuerza del batallón del mando de V. S. se puede 
calcular con mas de novecientos soldados para el ataque, de jan
do bien cubierto ese campo, en el cual se deberán quedar 
cincuenta y cinco hombres de la arma de caballería desmontados 
ile los trescientos cincuenta y  cinco destinados para el efecto*, 
y  los restantes de Fernando VII y batallón de Navarra de la co
lumna principal de ataque que deberá dirigirse (i la brecha que 
dispondrá V. S. se abra desde punto del día hasta el medio dia 
en la cortina entre el baluarte de Santa Rosalía el cual también 
se debe acabar de inutilizar,y el primer rediente llamado bate

ría de la libertad', á  esta igualmente se deben apagar sus fuegos, 
y si fuese dable hasta echar abajo parte de su muralla, debe
rán salir con arreglo á las instrucciones que di á V. S. en nuestra 
ultima entrevista, dos colutnnitas de ochentaá cien hombres cada 
una, de la tropa que le parezca mas del caso; la de la izquierda 
deberá dirigirse á la brecha que se abrió el 26 de septiembre, pa
ra lo cual conviene se le tire algunos cañonazos, y si es dable,' 
granadas, para que se le ponga algo practicable. Lado  la 'dere
cha se encaminará hacia el segundo rediente nombrado de las 
Varas, y el parapeto ó cortina situado al flanco derecho del pe
ñasco colorado,donde está situada la avanzada de Navarra  de la 
derecha de este campó; cuyos dos puntos se batirán desde este,’ 
desde la baten» que lie hecho colocar nuevamente. Tomada la 
brecha, se quedarán en ella cincuenta hombres, y en Iá vieja 
diez, los cuales no permitirán que entre ni sálga nadie por sus 
inmediaciones, respondiéndome, y  ochenta se colocarán en po
sición de  encima de la cueva como de observación con la órden'



al comandante! (luí destacamento, que inc responderá con su e m 
pleo de la separación do un solo individuo que se separe de donde 
se le coloque; como igualmente de no pe nuil i r el [jaso á persona 
alguna, sino que vaya con orden de V. S. ó la mía. L a  colum
na seguirá por el centro al fuerte, batiendo cuantos obstáculos 
se le presenten. En llegando á un montecito que forma un trián
gulo con el Tepeyac, y en el que tienen un cañón, colocará V. S. 
cien hombres con las mismas órdenes que tengo espresadas para 
los anteriores puestos; continuando la columna sin detención algu
na  basta hacerse d je ñ a  del canon que tienen colocado en la ma
yor altura del fuerte. En esta dejará V. S. treinta hombres, y 
colocándose en posición, dispondrá el que dándole descanso á la 
tropa, que bajen un par de ayudantas de catnpo con una com pe
tente escolta para que bagan subir á todo insurgente, sea del sexo 
que sea, ó las casas donde V. S. juzgue oportuno se deban en
cerrar: poniendo en cada u ñ ad o  ellas su guardia para su custo
dia, y otro con la orden para el comandante de los ochenta hom
bres de observación á la cueva, para que se adelante liácia ella 
con toda precaución por si tuviesen barrenos, fogatas, ú otra espe
cie de relleno de pólvora que pueda ofender á nuestras tropas 
el cual hará reunir á todos b>s insurgentes como espreso arriba; y 
con una partida dispondrá se conduzcan á las casas destinadas pa
ra  ello. Tanto este gefe como todos los demás, deberán poner 
guardia en todas las partes que haya víveres de cualquier espe
cie que sean* moniciones ó pertrechos de guerra  para que nadie 
pueda tocar á ellos, como igualmente en el hospital. Dios &c. 
Cuartel general en el cerro del Bellaco 14 de noviembre de 
1817.— Pascual de Liñan.— Sr. I). José Ruiz.

Este gefe publicó por orden general del 15 de noviembre á las 
siete de la noche, la siguiente, que tiene sus puntas de proclama. 
„Snldados: ya es tiempo de castigar la audacia é insultos de los vi- 
¡es bandidos que se han encerrado detras de los parapetos que te
nemos al frente; en nosotros ha recaído la gloria de ejecutarlo t ,  y 
de enseñarles, que tanto en Europa como en América, no hay 
quien resista á los españoles soldados del rey Fernando *.

! Aun no estaban maduras las uvas; orégano sea y no batanea, dijo Sancho.

*  V erem os en lo que paran  estas gazeond as. A f o r a  lo veredes dijo A g ra c e s ,



Compañeros: con el órden, la agilidad en los movimientos, 
confianza en los gofos y el valor que os caracteriza, se vencen 
iodos los obstáculos; sin embargo, abriremos brecha, la asaltare
mos, y sobre nosotros recaerá el glorioso nombre de vencedores 
del decantado fuerte de S. Gregorio.

A  fin de evitar confusiones se observará el órden siguiente.
L a  columna de ataque se compondrá de granaderos y cazado

res de Zaragoza, América, Corona, Fernando Vil,  y batallón de 
voluntarios de Navarra.

El campo quedará cubierto con veinticinco y un oficial de Na
varra, otros tantos de Fernando VII, y cincuenta dragones des
montados.

L a  balería la guarnecerán los cien hombres de Nueva-Galicia, 
que relevarán á los que allí se hallan al toque de diana. Estos 
puntos quedarán á las órdenes del Sr. coronel del batallón de 
Fernando VII, D. Angel Diaz del Castillo.

L a  demas fuerza se subdividirá dpi modo siguiente. Aunque 
yo mandaré personalmente ei todo, sin embargo, el teniente co
ronel de voluntarios de Navarra 1). Tomás Peñaranda, mandará 
la columna de ataque hasta «llegar á la brocha, y allí quedará en 
posicion la compañía de granaderos de Zaragoza con su coman
dante, quien pedirá en el instante veinticinco hombres y un ofi
cia! de Nueva Galicia, y el comandante de la avanzada los remi
tirá sin demora. listo pumo quedará también á las órdenes del 
Sr. coronel de Fernando V IL  ■

Luego que se entre, pasará el sargento mayor de Fernando 
VIr, D. F  ranc-isco Avila, con la tropa de su cuerpo, y mas los 
cincuenta hombres de la Corona á llenar la cotnision que le está 
confiada.

Los tenientes coroneles del ejército D. Anastasio Bustamante 
y  D. José Maiía Novóa. mandará cada uno una columna de cien
to cincuenta hombres de dragones, quienes recibirán mis instruc
ciones.

Todos los comandantes de columna y tropa de los diferentes 
cuerpos, pasarán despues de recibida esta órden á manifestarme 
que la han comprendido, á fin de evitar contusiones



Mañana se dirá ¡a misa á las cuatro, en el parage acostum bra
do; las tropas so formarán á esta hora para oiría, y  despues se Ies 
indicará el movimiento que convenga. Campo del Tigre, 15 de 
noviembre de 1817.— liuiz.

Tales fueron las medidas tomadas para el asalto: véamos su r e 
sultado.

Al salir el sol se rompió el fuego con las dos piezas de á doce 
de la batería Apodaca, y una de á cuatro, la de la derecha diri: 
giendo sus tiros al ángulo formado por el fortin de Santa Rosalía 
'[ con la cortina que se halla entre este y el primer rediente, y la 
de la izquierda á las dos cañoneras de este.

Al medio dia avisó el comandante de artillería á  Ruiz que ape
nas le quedaban unos cuarenta tiros entre bala raza y metralla; 
quedaban todavia á los asaltadores muchos obstáculos que ven
cer, como el coronamiento del fortin de Santa Rosalía, la paliza
da  de la antigua brecha y otra? aspilleras; á pesar de esto, á las 
dos sonó el toque de ataque (dice Robinson, página 214) y las 
columnas empezaron á ponerse en movimiento hacia la cueva, y 
la brecha recientemente abierta en la cortina entre santa Rosa
lía y Libertad. Otros destacamentos se dirigian hácia Tepeyac 
y Panzacola; presto se conoció que estos movimientos eran apa
rentes, y que toda la fuerza de ataque se dirigía á la brecha. H i 
riéronse en el fuerte las disposiciones necesarias para recibir
los, y las mugeres y muchachos que á veces rivalizaban en atre
vimiento con los hombres unidos á los paisanos, acudieron á los 
puntos amenazados, para participar de la gloria y de los peligros.

„E1 enemig-o se adelantó con paso firme á la brecha cubierto 
por el fu;-go de sus obras, y enarbolando el símbolo del estermi- 
nio. Parecía  lleno de resolución aunque espuestoá un fuego in
cesante de mosquetería y metralla, y  á un diluvio de piedras que 
le arrojaban los paisanos y las mugeres, muchas de las cuales sin 
tem er el peligro subian á la muralla con las canastas y mandiles 
llenos de guijas. E l enemigo, sin embargo, se mantuvo en for
mación de columna cerrada, y  á veinte pasos de la brecha hizo 
alto. Algunos hombres determinados salieron á la cabeza de la

t  Esta relación ee testo de la. que hizo Ru iz  & L inan  en 18 do noviembre-



columna, subieron á la brecha y murieron en ella. Entre ellos 
estaba el oficia! que llevaba la bandera negra, los de mas estaban 
como petrificados; esta actitud alentó á los defensores de la b rc .  
,cha para salir de ella á dar  un vigoroso ataque que obligó al ene
migo á emprender su retirada. Esta fué mas bien una desorde. 
nada fuga que dejó la orilla d d  barranco cubierta de muertos y 
heridos. Mantúvose un fuego irregular por varios puntos du ran 
te aigun tiempo, hasta que el enemigo llegó á sus líneas despues 
de haber experimentado considerable pérdida. No fue ligera la 
de la guarnición, y recayó su mayor parte en los que habian per
tenecido á la expedición de Mina. Robinson añade por nota, 
,que segtin el parte oficial de Uñan, la de este fué de trescientos 
cincuenta y siete hombres; yo no lo he visto sino únicamente el 
que se remitió al virey formado por el teniente coronel ])> José 
María Calderón, visado por Liñau en 20 de noviembre, que dá 
de pérdida entre muertos y contusos, inclusos oficiales, ciento se
tenta y siete.

Jilsta es tina de aquellas mentiras tan comunes en los fabulo
sos partes do los españoles; irías la verdad en esta parte está des
cubierta por el mismo Ruiz, pues en oficio marcado con el núm. 
19 de las contestaciones que despues del ataque tuvo con Liñan, 
y que este remitió en cópia al virey en oficio núm. ISO, le dice 
lo siguiente. Voluntarios de N avarra , segunda sección: „A no
che me proponía, como dije á V. S., hacer un segundo ataque á 
la brecha; pero los cuerpos apenas tenían oficiales, y reduje la 
operacion á sacar del campo de batalla los muertos y heridos. E l  
batallón de N avarra  ha csperimeiuado por sí solo la pérdida de 
quince oficiales entro muertos y heridos; en aquel número se 
halla comprendido el teniente coronel; ruis compañías de g rana 
deros y cazadores en particular han quedado en esqueleto: se es
tán tomando las noticias eu todos los cuerpos, y  luego que esté 
hecho el estado lo dirigiré á V. !S. para su debido conocimiento”*.

* L o  que yo  s6 por co n d u cio s  fidedignos es, que no  ba jaron  de ochocien tos á  

novecien tos los heridos que so m an d aro n  á Irap u a to : que no  cab iendo  en  todo el 

c lau stro  del segundo  p a tio  de S . F ran c isco , se ley señ a la ro n  dos casas de Jas m ay o , 

res del pueblo, u n a  de un  ta l Pelnyo, y otra  del licenciado  Lejarza y que Iob ma«



Lo que yo sú por conductos fidedignos. . . .  según el parte del 
oficial de artillería es, que no hay mas inaniciones para las pie
zas de á doce. Este punto tiene varias avenidas, y en el día es
tá m uy fortificado, por lo que será necesario que V. S. tenga la 
bondad de considerar la baja que ha sufrido el batallón de mi 
cargo: esta es de mas de ciento y cincuenta hombres, y ya  no 
puede por sí solo cubrir este puesto.

„Como todos los oficiales de cazadores están gravemente heri
dos, espero no tomará V. S. á mal le manifieste el deseo que ten
go de que venga el teniente coronel á encargarse de la compañía, 
pues solo me quedan seis oficiales para  el servicio. Mi botiquín 
ya  sabe V. S. que desde C'omauja ha estado sirviendo al ejército, 
en el día no tiene para curar un herido, Si V. S. lo tiene á bien 
será conducente mandar los heridos á Irapuato; pero los oficiales 
n o  tienen dinero para córner ni curarse. Respecto á no tener 
munición de á doce, será conveniente, si V. S. lo tiene á bien, re
tirar de la avanzada las dos piezas; una está desfogonada.— Dios 
&c. Campo, 17 de noviembre de 1S17.— José Ruiz.— Sr. general 
eri ge fe.

Veamos ya el parte, reservado núm. 174, de que en lo condu
cente hemos hecho ya mención.... Todo estaba dispuesto al am a
necer (dice) según deseaba el coronel de N avarra . A  las siete 
de la m añana se dió principio á abrir una brecha á la izquierda 
del fortin de Santa Rosalía con dos piezas de á doce, y una  de á 
cuatro que con algunos intervalos, y ayudados de un obús, un 
cañón de á ocho y  otro de á cuatro colocados al flanco derecho 
de los puntos de ataque, dirigían sus fuegos para apagar los del 
enemigo pertenecientes al primer rediente, y no se pudo conse
guir, porque retiraban A larga distancia sus piezas; pero sí el abrir 
en el otra brecha, sin que  por esto dejasen de trabajar los insur

m urieron : que e l  boticario  D . Carlos Aukcrki cu una  sola p a rtid a  cubrri seis m il pe* 
«os de recetas , sin  co n ta r con otros varios cobros: que I ra p u a to  p resen tab a  la  im á - 

gen  del puta de las  m onas, unos tu e rto s , oíros m an co s, o tro s p e rn iq u eb rad o s, y fi

n a lm e n te , que la  m iseria  llegó ;L ta l pun to  en c t cuerpo de L iñ an , que m uchos días 
com ían esquite los soldados; es decir, dos m azo rcas do m aiz  to stado , y  los de la C o
rona  an d ab a n  com o unos A danes . E s ta  es la v e rdud , y desafío al que m e la con

trad ig a .



gentes en la reparación de las dos, sufriendo nuestros fuegos, 
aunque obligados á tan arriesgada operacion por unos cuantos 
extrangeros <]iic los mandan, y por lo que es preciso que hayan  
tenido una pérdida grandísima, pues á pares se los llevaban las 
balas de canon.

A las doce del dia me avisó el coronel Ruiz por una señal de 
corneta §,■ de estar practicables las brochas, y que arreglaba las' 
columnas (Je ataque según habíamos convenido, y se componían 
de mas de novecientos hombres entre las tres, distribuidos para 
operar del modo que demuestra mi papel de instrucciones * nú-* 
mero 15; y en efecto antes de las dos de la tarde salió esta fuerza 
del campo del Tigre, aunque no en tres columnas como yo man
dé, ni por el parage indicado al coronel Ruiz, sino por distinto 
puesto, y en dos columnas (según advertí) entusiasmada y llena 
de valor. .Marchó á lo que vi con la mavor decisión hasta tiro 
de pistola de tas murallas, donde el escabroso terreno, y lo pen
diente de la cuesta que debian superar, los obligó sin duda á ha
cer un altohasta recobrar algún aliento, que conseguido, empren
dieron nuevamente la marcha, sin que los amedrentase el estrago 
que causaba en las columnas la metralla y  multitud de grandes 
piedras arrojadas de las murallas, y fusilería de una numerosa 
guarnición que defendía las brechas y fortines de derecha c iz
quierda; pero al llegar como doce varas de la entrada, fue
ron muertos y heridos los gefes, y muchos dignos oficiales 
de los que dirigían á nuestras tropas, cuyo accidente desgraciado 
las contuvo; y para reanimar a todos, avanzaron hasta superar 
la misma brochadísim os oficiales y soldados de los mas alenta-O •
dos que muy pronto fueron ó muertos, ó rechazados, y enton
ces la columna se puso en retirada con una pérdida, que aunque 
no detalla el pai te del Sr. coronel iiuiz marcado con el número 
IN, y el segundo fecha de hoy que lo acompaña, debe ser de 
bastante c o n s id e ra c ió n . . . .  E l estado decaido (continúa Liñan) 
en que hoy se encuentran los cuerpos de infantería y  caballería 
que componen la división de mi mando por sus descalabros, se-

Ó H uiría  L iñ an .
* Y a  las ha in*cr¡adu ¿ h  letra esmu muy sohducunie.v.



ñaladamente de oficiales, pues apenas podrá contarse ron uno' 
para cada cien soldados í: el consumo do municiones, que ascen
dieron las de cañón á mi! tiros, entre ellos los cuatrocientos que 
tenia de á doce, y de fusil cincuenta mil: el canon de á doce que 
no se le puso grano, según me avisan, casi del todo desfogonado, 
y una cureña de uno de á cuatro inutilizada, pues se rompieron 
las dos gualderas; me han puesto ya en c:I caso de no poder em
prender nada por ahora contra este rebelde fuerte, hasta tanto 
que V. E., si lo tiene á bien, se sirva enviarme con toda la posible 
brevedad al segundo batallón del regimiento de infantería de 
Zaragoza, ú otro de igual fuerza con algunas piezas de artillería 
de á doce, ó mayor calibre si hubiese: mil tiros de á cuatro con 
todos los cartuchos de fusil que V. E. estime por convenientes,y 
algunas granadas de cinco y siete pulgadas para proveer también 
la artillería de la sección de Nueva-Galicia, sin cuyos auxilios me 
veo en la precisión de manifestar á V. E. con el mavor sentimien
to, que sin descansar la tropa, con la mayor vigilancia dia y  no
che y con rnil apuros, podré mantener el sitio, y el decoro de las 
armas del rev nuestro señor; pero serian tan lentos los progresos 
contra el fuerte, que deberá mirarse como mas distante su ocupa
ción de lo que conviene al estado actual de la insurrección que 
á paso largo camina á su lin.

„Desde el ultimo parte que di á V. E. basta estos sucesos, no 
lia ocurrido otra novedad particular que poner en el superior co
nocimiento de V. E., sino que los insurgentes han  sacado de su 
fundición y  puesto en batería un canon nuevo de á veinticuatro, 
con el que nos empezaron á lirLir cuatro dias hace *. Dios&c.— 
Cuartel general enel cerro del Bellaco, 17 de noviembre de 1817. 
— Pascual de Lina/t.”

Este  oficio y otros que con razón se remitieron al virey con 
toda reserva, fueron respondidos con el siguiente.

„iYIe han  sido muy sensibles las desgracias ocurridas en el ata

§ N o  p asa  esto  en tre  nosotros, pues casi tuda la ba ra ja  so vuelve azes de espadas 

U n  buen  g en era l es ave ra ra  en  la  E u ro p a .
* E s to  no es nuevo , lo m ism o hicieron  en Ilu a ju a p a n , en  C u au lla  y o tra s  partes-,' 

(iunde los gach u p in es  foun-ntabnn la re s istenc ia  con  sus m ininas balas y pólvora.



que dado á esa fortificación el 16 do noviembre último,y espresa 
el oficio de V. S. núm ero 180 de 20 del mismo, y documentos 
que acompaña; como también la muerto del benemérito teniente 
coronel de Navarra D. Tomás Peñaranda, que me comunica en 
el número 102.

„En consecuencia, siendo muy necesario economizar la sangre 
de los valientes defensores de los justos derechos del rey nuestro 

Sr §, prevengo á V. S. suspenda los ataques á viva fuerza, mien
tras las obras del enemigo no estén destruidas ó apoyados sus 
fuegos, y  la brecha practicable en términos que pueda entrar de 
frente un número de tropa suficiente á superar los obstáculos que 
opongan los rebeldes, }- ocupar la fortificación con mas daño de 
silos, que nuestro.

,.A este fin lie remitido á V. S. las municiones y  auxilios que 
me lia pedido, que habrán salido ya de Querétaro con el segun
do batallón de Zaragoza, y todas las partidas que hubiese allí d e 
tenidas

He aquí comprobada de una manera inequívoca la g ran  pérdi
da que los españoles tuvieron en el asalto referido; asalto que no 
habria podido dar otro militar que no fuese Ruiz', tan ignorante 
como cobarde y maligno, donde se sacrificó á ojo la porcion mas 
preciosa del ejército. Fáltame para cerrar esta relacioti, decir 
que según consta de las contestaciones remitidas en copia por 
Liñan á Apodaca, el ataque debió haberse dado el viernes ante
rior al dia 16, según las combinaciones hechas entre uno y otro 
gefe; pero Ruiz  le tuvo miedo al viernes por ser dia acimjo.. . .  

„IIe  recibido el oficio de V, S. (le dice Liñan á Ruiz en 14 de 
noviembre) de hoy, en el que me hace presente que nuestra ú l
tima entrevista fué el miércoles, y no el martes como nosotros 
creíamos era, y aunque es cierto, y no he dejado de tenerlo pre-

9 N o  so con o cía  en to n ces  la  frasccita  de U  Legitimidad, fa b ric a d a  en el g a 
b ine te  de  MHtarnich, por eso r ió la  usa el buen A podaca .

* l i e  aqu í un  ju eg o  carab inu ; los insurgentes ja m a s  reponían sus pérdidas, los 

re a lis ta s  sí, y m u y  luego. In f ie ro  por lo dicho que no e l am o r á  la h u m an id ad , sino 
la  fa lta  do m unic iones  tuzo que A p o d aca  di*ra la  o rd en  de saspencion . Asi e ra  la 

c ar id ad  del gob ierno  españo l. Y  a  verem os las m a ta n za s  qu e  h ie ieron  cuando  log ra

ron ueupar e l fu e rte .
T O M — IV 82,



s-ente, también lo es que vo insinuó á V. S. pensaba que realizase' 
el dia de hov, lo que no se pus» en ejecución, no porque no pu
diese e.stár todo listo, sino per haberme iumtvatlo <jue en semejan- 

íes días solía tener como buen marino alynnox bazares,- por lo cual 

condescendí con dejarlo para el sábado.. . .  Veri aquí' la clase de 
gente ilustrada que venia á sojuzgar á los ainericanos,á esos au
tómatas (como les llamó el consulado (le México en su informe á 
la regencia de Cádiz). En todas partes se cuecen habas, y  en mi 
casa k calderada?; también en E spaña se cree en ei tecolote, se 
peía- la paba en la noche de San Juan, y hasla las rameras g u a r 
dan ayuno en ciertos días por no parir monstruos. . . .  Mucho 
podría decir acerca de esto, pero iodo está concluido con reflexio
nar  en lo que vemos. Un pueblo que resiste á su libertad, que 
adora á su tirano, que se deja dominar de un clero tan feroz co
mo los sacerdotes de Huifzi/opac'tlli; un pueblo en fin, que repica 
las campanas de las- aldeas inmediatas á Valladolid de «oxo alI D
tránsito del verdugo, porque al ahorcar al empezinado le hizo 
saltar los sesos de un garrotazo en la mollera en el momento de 
e j e c u ta r lo . . . . !  H a s t a . . . .  ¿Ll que nonozca á los americanos, 
podrá comparar á estos con los empaño les'!*

E l lector tal vez estará ansioso de saber p o rq u é  motivo Liñan 
se aventuró á dar ese ataque brusco que tan caro le costó; la res
puesta á esta duda la ministran sus mismas contestaciones al virev.

Luego que en el fuerte se supo la prisión de Mina, el g u e r r i 
llero D. Miguel Rorja que se hallaba en él, trató de reemplazar 
su pérdida y continuar el plan de hostilidades que aquel gefe se 
habia propuesto contra los sitiadores, y que tan caro les habia 
costado. P a ra  impedirlo creyó Liñan que solo se necesitaba ace
lerar el asalto del fuerte y tomarlo á toda costa y diligencia. La 
experiencia le enseñó que se habia equivocado en su cálculo.

(Ton el desastre sufrido, dirijiótoda su atención á la mina que 
habia empezado á abrir debajo del punto de Tepeyac, no dándo
se por satisfecho ni dcsangaiíado de la inutilidad de esta medida 
con el resultado de las anteriores tentativas. Habiendo podido 
acercarse á favor de un camino cubierto, logró desalojar á Ios- 
americanos de una obra avanzada que habian establecido en fren--



í e  de la galería para evitar que; acometiese de nuevo esta empresa* 
En esta operacion consumió el resto de noviembre y diciembre, 
y  para consumarla sostuvo un vivo caño tico.; sin embargo nada 
consiguió de lo (.píese liabia propuesto.

Atlijia á Li lan otro cuj lado, que aunque de diversa naturaleza 
que los del sitio, se hace sentir mucho á ios que liemos tenido 
mando de tropas y  carecido de dinero para pagarlas, cuidado 
gl ande y dííicil de explicarse. Ciento tres mil setecientos noventa 
y tres pesos un real importaba el presupuesto mensa! de las tro
pas de su mando, y guarniciones del distrito: con mas un md que 
se daban á la ciudad de Celava para ayudar al pago de sus rea
listas, y tnil doscientos diez pesos vsiete  reales con igual objeto, 
á l a  villa de Salamanca. La provincia de San Luis nada contri
buía de lo que se le liabia señalado: menos lo hacia la de G ua
najuato que  liabia llegado al colmo de la miseria. Querétaro 
acud iacon  muy poco, y finalmente Guadalajara solo hacia exhi* 
b idones en dinero chatfnyu ó provisional de Zacatecas que na
die queria cambiar ni aun con un cuatro y  medio por ciento; se
guíase de aquí la deserción y los robos consiguientes á tal estado 
de miseria que gravitaba sobre los pueblos que pisaban aquellas 
ropas inmorales, aunque por otra parte á cada soldado en lo par
ticular no faltaba algún dinero de !o que habian robado en Co^ 
manja y  otras partes.

Nada particular ofrece la historia del sitio de que vamos ha
blando, en el resto de noviembre y todo diciembre. Hacíanse 
sentir sus efectos á los sitiados de una manera harto penosa, pues 
carecían de víveres, y  los pocos que se les remitían de Xativilla, 
eran por lo común interceptados por Liñan, que ya tenia conoci
mientos muy exactos del local, y entradas de la fortaleza para 
impedir toda introducción. No era menor la escasez de muni
ciones de guerra , pues aunque abundaban el salitre y azufre, la 
elaboración de la pólvora no se habia ejecutado con la caima y 
p ro li j idad  que demanda esta clase de operaciones,y que solo es 
propia (Je un periodo de quietud que por nilí no se conocía: no 
habian hecho poco los americanos en fundir un canon de á vein
ticuatro con las mismas balas y bombas que recogían de los si-



.fiadores. En tan angustiada situación, y no recibiendo de Xau- 
xilla sino socorros parciales resolvieron los americanos hacer una 
salida prometiéndose nn éxito lan favorable como el que tuvo la 
anterior. Robinson dice: (pág‘- 240) ..que el punto señalado p a 
ra el ataque, fué ia obra colocada enfren te  del baluarte de la 
Libertad por ser el mas á propósito para la empresa. Destiná
ronse trescientos hombres á este servicio á las órdenes de los c a 
pitanes C'rocknr y Ransay jóvenes que en otra ocasion se habian 
distinguido atacando la misma posicion. Efectivamente, la no
che del 28 de diciembre (dice Liñan en su parte del 2í)del mis
mo mes) á las once fué atacada la posicion del Tigre á la a rm a 
blanca con el mayor ímpetu por espacio de inas de una hora, 
tomaron la primera y  segunda batería, pero los sitiadores se re -  
trincheraron en la tercera, desde donde incomodaron mucho á 
los americanos, matando 27 de éstos y haciéndoles algunos heri
dos: sin embargo de esto, los asaltantes se apoderaron de a lg u 
nas municiones, barrenaron algunas piezas, y arrojaron otras por 
el barranco. '’

AI propio tiempo que esto ocurría en el T igre  (añade Liñan) 
intentaron introducir un convoy de unas veinte cargas de víveres 
y medicinas que dió en una de las avanzadas situadas entre el 
Tigre y ei Bellaco: cogióse todo, y huyeron los que lo llevaban; 
dejando tres muertos y dos prisioneros.



CARTA DECIMA.

w * 5 J»B íC ® * * «

E V A C U A C IO N  D E L  F U E R T E  D E  SAN G R E G O R IO .
C R U E L D A D E S  E JE C U T A D A S  POR LOS S IT IA D O R E S  E X  L A  G U A R N IC IO N

D IS l ’E  USA.

1
j| ST1MADO amigo.—-A fines de diciembre de 1817 llegaron 
Ü á faltar enteramente las municiones á los sitiados y nada se 

podía esperar de Xauxilla por estar este punto igualmente rodea
do (le tropas realistas que se aprestaban para sitiarlo. Yíóse por 
tanto, la guarnición en la alternativa de abandonar la ¡daza, ó de 
sufrir, sin poder defenderse, un nuevo ataque; tanto mas que Li
ñan sabia su verdadero e.stado de escasez por los informes recibi
dos de los emigrados del fuerte, que va eran muchos; circuns
tancia que le hizo concebir al virey las mas lisonjeras esperan
zas aun desde que tuvo noticia del asalto^perdido el 1(5 de no
viembre anterior, y por lo que previno u. U n an  no volviese á em 
peñar ninguna nueva acción ckyguerra.

Decidióse, pues, la evacuación, la1 cual solo podia verificarse 
por dos puntos, que eran la Cueva y Panzncola. Haciéndola por



la primera, ora nc?e<;*nrio bajar á In llanura y esponerse á encon-* 
(rar la fuerza principal del enemigo con ¡a que era imposible lu
char por la desproporción del número. No quedaba otro arbi
trio que salir por Panzncola donde la. Coerza de Liñan no era 
tanta; pero la estraordinariu aspereza del camino presentaba otra 
clase de obstáculos. E n  los rodeos desiguales y escabrosos del 
barranco, era imposible marchar con orden y en formación. Los 
precipicios ademas, que por todas partes rodeaban la vereda, ha
cían sumamente difícil la subida á la altura opuesta de Panzaco- 
la, y aun allí el enemigo tenia una línea de posiciones. A pesar 
de todo esto, y de la perspectiva que se ofrecía á la guarnición, 
no menos terrible que la de los paírioías del Sombrero cuando 
so vieren reducidos á la última esiremidad, habia alguna espe
ranza de llegar al monte antes que el enemigo pudiera reforzar 
sus puestos, y enviar tropas de su campamento principal en per
secución de los patriotas. Resuelto, pues, que la salida se liaría 
por Panzacola. como punto cine presentaba menos inconvenien
tes que los otros,se señaló la noche del 1.° de enero de ISIS, pa
ra verificar la operacion.

Habia sido costumbre d é la  guarnición dar de noche el alerta» 
pero inmediatamente que so pensó et) la evacuación, el coronel 
D. D iego Novoa mandó que  no se continuase esta práctica, me
dida que tuvo fatales consecuencias, pues de este modo se instru
yeron los sitiadores de que la guarnición proyectaba algún mo
vimiento, y éste no podia ser otro que la salida. E n  virtud de 
estas fundadas conjeturas, se tomaron todas las precauciones ne
cesarias para cortar la retirada á los patriotas, y apoderarse del 
mayor núm ero  posible de ellos. E n  el fuerte se guardó  la ma
yor cautela, y ni aun los oficiales de Alina estuvieron instruidos 
del plan hasta el momento de ponerlo en ejecución; aunque co
mo el enemigo lo habia sospechado desde que cesaron los centi
nelas de dar el alerta A la hora señalada en la noche dei 1.°

* C u an d o  hab lam os  de la  famosa  re t i rada  del genera] D. N ico lá s  B ra vo  del si

tio  de  C o sco m u lq jc c  (Car íu  veintiocho,  s egunda  upoca,  primen* e d iu o n )  e logiamos 
ju s ta m e n te  el a rd id  de que  se vahó  p a ra  que  no cususc la suñuí do a le r ta  cotí las 
cam p an a s  do Jos ba luartes  dn la p laza,  a m arran d o  de las cu c rd as  con  que  és ta s



de en oro, toda In guarnición, los paisanos, mngeres y  niños se 
reunieron en Panzacola. La lastimosa escena que precedió, so
brepujo ú la del fuerte ilel Sombrero. E ra  necesario abando
nar á los heridos por la imposibilidad de trasportarlos. La 
certeza de la suerte que Íes aguardaba en manos de un enemi
go implacable, y  el recuerdo de lo que en semejantes circuns
tancias liabia sucedido en el Sombrero, llenaron de horror á'los 
que se iban, y  á los que se quedaban.

..Dispuesto todo para la marcha, la vanguardia en que iba el 
padre Torres, bajó al barranco. Siguiéronla las otras divisiones 
de fiojias; pero eran talos las dificultades que presentaba el ca
mino, que la marcha fué sumamente lenta, en términos que la 
mitad de la guarnición estaba ¡oda dentro del fuerte cuando la 
vanguardia encontró con los primeros puestos realistas. El vivo 
tiroteo que se empeñó inmediatamente, iniernimpió el profun
do silencio que por todas partes reinaba, y alarmó á las otras tro
pas realistas. Una columna saltó del cuartel general y  entró en 
el fuerte por Tepevae. Los soldados viéndolo abandonado co
municaron esta novedad á los realistas que estaban en frente tic 
Panzacola, diciéndoles que los americanos so retiraban pnr aquel 
punto. Encendiéronse luego grandes hogueras en todas direc
ciones, que iluminando al mismo tiempo la profundidad do los 
barrancos y alturas inmediatas, descubrían el rumbo que la g u a r 
nición llevaba. Los enemigos que habian entrado en Tepevae 
bajaron en seguida á perseguir á ios que á la sazón estaban sa
liendo del fuerte. Entonces el horror y  la confusion sucedieron 
al silencio con que la operacion se liabia conducido. No se oían 
mas que los gritos de. los hombres, los llantos de las mugeres y 
niños, las amenazas y vociferaciones de los realistas, y  las des
cargas de la fusilería. Muchos por huir de las bavonetas que va 
estaban muy cerca, se agolpaban al estrechísimo paso que no p o 
dia contenerlos ¡i todos, y se caían unos sobre otros á los precipi
cios donde morian inmediatamente, ó se rompían y  atormentaban

tiraburi purros, qm* no cc.sarnn tic locar  du run lc  I:i cvaouucíoti do ia íorfuli-zii. 

Así es que  A g u i la  no supo do l;i valida,  ni lo pusó pcir la iiuagutaciun.  liuváiidoMu 

g ran  chasco  al din w gnjcn tc  cuiimlo I;i vió rala.



cruelmente los miembros. Los últimos que se precipitaban era.11? 
mas felices porque caían sobre los muertos, y como ya de estos 
habia muchos. l a  caída m> era tan peligros», y  solian escapar la 
villa. Las concavidades de los barrancos repetían los quejidos 
<le aquellos desventuradas. Inmediatamente que se dió la alar
ma, el enemigo colocó su infantería de modo que interceptó to
dos los puntos por donde podría pasarse á la cima de los montes. 
Sin em bargo, muchos americanos se abrieron paso, y otros que
daron ocultos en las quiebras de los barrancos. Al fin vino la 
aurora á terminar esta horrible noche, y  á facilitar al enemigo 
nuevas precauciones para asegurarse de los fuo-itivos. E ra  lle
gado el momento de la venganza por las desgracias que el ene
migo habia sufrido el ¡(i de noviembre, y  asi no perdió ocasíon 
ni circunstancias para llevarla á cabo. Entonces la infantería 
examinó cuidadosamente todos los arbustos y  despeñaderos, y 
cuantos en ellos se encontraban, sin distinción de sexos, recibían 
la muerte. E l  comandante Cruz Arroyo fué arrancado de! sitio 
en que se había ocultado, y  atravesado á bayonetazos. La ca
ballería recorrió los llanos, y  tomó ó mató ¿i cuantos habian esca
pado la noche anterior, y que va se lisonjeaban de haber librado. 
E n tre  los que salvaron estaba el padre Torres, y diez y siete hom
bres de la división de Mina. Los demas individuos de la expedi
ción murieron durante el sitio, ó cayeron en los barrancos por la 
noche. C upo esta muerte al valiente Crocker, al Dr. Hcnnessey. 
E l  coronel Novóa (L). Diego) y dos hermanas de Torres cayeron 
prisioneras. También lo fueron muchas mugeres. y no nos es 
dado manchar nuestras páginas con referir los pormenores del 
jnfamc trato que recibieron, así como es imposible pintar los bár
baros excesos que cometieron los soldados del rni/ cotó/iéo en 
aquella ocasion. Las crueldades de l a  toma del inerte  del Som
brero no son comparables á las de los Remedios. Los enfermos 
y heridos que habian rjnciládose en el hospital sab ianque  iban á 
morir, mas no de un modo tan atroz. E l  edificio en que estaban 
fué incendiado por diversos puntos y cuando el que tenia fuer

* E n  las inm ed iac iones  de Querétaro se com etie ron  iguales atrocidades por im' 

'^ m u m ía r j l c  l lam ado  N. Mtir lincz, E s e  moriBlniü tuvo la bárbara complaccnci?^



zas bastantes para huir de las llamas intentaba salir, era recibido 
á bayonetazos. A sus gritos sucedió mnv en breve el silencio 
de la muerte, y sol o quedaron cenizas. De esta clase de hazañas 
no se dió parte en la Gaceta del gobierno de México; pero sli au
tenticidad estriba en lo que han referido los prisioneros que tenia 
Liñan en su poder, y muchos oficiales español os sensibles que se 
estremecían al conlar tan terrible historia.

L a  m ayor parte de los americanos prisioneros, no estuvieron 
largo tiempo inciertos sobre la suerte que les aguardaba. L iñan 
despues de haberles hecho trabajar eu la demolición del fuerte, 
fon mandó pasar por las armas. 101 coronel Novóa fué de este 
número. L n  los últimos momeuios de su vida, demostró su va
lor extraordinario, y murió gritando ¡viva, la república! Este 
a-cíe, según informó Liñan al virey, fué ayudanta  en ei ejército 
de José Napoieou, y de consiguiente oficial de mérito: su m ayor 
instrucción consistía en arreglar ios cuerpos y formar cuadros, 
por lo que Apodaca le temia mas que a Mina.

Tam bién lué hecho prisionero y fusilado 1). Manuel Muñís, 

teniente general que habia sido, y de los primeros insurgentes 
del año de 1S10. Este goto hizo á la nación mas daño que p ro 
vecho, no por falta de patriotismo, sino por ignorancia de los prin
cipios militares. Creyó siempre que el mérito de una división 
consistía en tener muchos y muy grandes cañones de artillería; 
así es que los fundió de enorme magnitud que parecían tozas; 
perdió cuantos hizo, y llenó de cobre á Valladolid, en cu yo ataque 
fué derrotado; llamábanle por esto el cañonero. Fijó sn cuartel 
general en Tacámbaro, y no dió ni recibió acción eu que no fue
ra mal parado: clespues se indultó con los españoles; pero cono
ciendo su error, tornó al parí ido de la libertad, y con esta con
ducta y  con su muerte, borro aquella mancha, por lo que es d ig
na de aprecio su memoria.

De las mugeres 0,11c cayeron en manos de los enemigos, las 
que pertenecían á  las familias de los americanos, fueron envia
das á las ciudades ocupadas por los realistas: tai suerte cupo a

de observar c u an d o  liaban de t raquidos  los c adáveres ,  y  d ab a  infernales carca jada?  
'!•: j i«u al oir ol Cfílrrpito bárbaro .  . . .
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tíos hermanas fiel padre Torres, cié las cuales una sobre su ama^ 
bilidad tenia una hermosura nada cmnun, y á todas las señoras 
de la familia de D. Miguel líorja. Las mtigeres de clase infe
rior, fueron rapadas á navaja y puestas en libertad *.

El enemigo solo halló en los almacenes de l fucile, abundante 
maiz.

E l  parte que dió Liñan y que corre en la Gaceta cstraordina- 
ria núm. 1201, poco añade á lo dicho, y solo aumenta la idea de 
los locales por donde se procuró estorbar la salida de los am eri
canos, que fueron los caminos de Pénjamo y Casas Blancas, pa
ra donde m archó la caballuna cíe todos los cuerpos, así como 
doscientos infantes de Zaragoza y ciento de la Corona que acu
dieron á la barranca  donde presumió Liñan que estuviese!) los 
americanos salidos del fuerte, los cuales descubiertos torcie
ron á la izquierda, y trataron de subir la ladera á fin de pasar en 
tre la barranca y el campo de la sección de Nueva—Galicia, Asi
mismo se inserta en este documento oficial, otro parte del misino 
gefe, en que dice: „que la noche del 20 de diciembre ú Jas once, 
mas de trescientos americanos atacaron con el mayor ímpetu á 
la a rm a  blanca, la posicion del Tigre, hasta llegar á ¡os parape
tos, lo cual duró en porfiado combate mas de una hora; esia ac
ción fué desgraciada para los insurgente?, pues fueron rechaza
dos con pérdida, contándose entre la que tuvieron la riel coman
dante Cruz Arroyo, cuyo cadáver se encontró tan desfigurado 
que no pudo identificarse. Asimismo perdieron un convoy de 
viveros que pretendieron meter en el acto del ataque que fué 
una división para meterlo en la plaza, y esta desgracia sin duda 
los desalentó y decidió á evacuarla.” Sin embargo, el triunfo 
costó muy caro á los españoles, que tuvieron la pérdida de odio 
muertos, sin contar los heridos, según su parte.

E n  la G aceta núm. 1222 en que entra  Liñan en el pormenor 
de este suceso dice que batidos los americanos se replegaron á 
la barranca para rehacerse allí y volver á la carga: que efecti

* E n  esta  pa r le  n in g u n o  Re m os t ró  m a s  cruel tic ]<is c o m a n d a n te s  que H c v ia .  

E n  Vcrnc rn*  avergonzó  ¡i una ,  lu m a n d ó  rajja r,  tu pusn ¡1 lu vergüenza  en medió  

de lu p laza  donde  le c u y 6 un  fuerte aguace ro ,  y  de allí luí! í  m ori r  al hospital .



vamente formaron en dos columnas con que atacó la  división de 
N ueva Galicia en el campo atrincherado que ocupaba, y por el 
frente de una balería de un obús y canon que mandó situar á 
tiro de fusil al Sur de la plaza, la que descubría todas las casas 
y jacales de, ella donde sembraba sus tiros sin dejar salir á los 
americanos de los peñascos y cuevas en los dos diasque llevaba 
de establecida, en cuyo sitio no habia podido poner antes piezas 
algunas por falta de tropa para cubrirlas. E n  el alcance de la 
caballería, dice Liñan que salió para rodear las montañas que 
circuyen al fuerte del mando del coronel D. Anastasio Bustam an
te y fueron cogidos setenta y seis americanos, logrando escapar el 
padre Torres con sol > seis de estos. En razón de los muertos, 
añade Liñan, que quedarían cerca de quinientos cadáveres al fren
te de los puestos que atacaron á los americanos en las barrancas, 
y dentro de las murallas; contando entre estos á Cruz Arroyo á 
quien eu otro parte dió por muerLo en la acción riel 29 de diciem
bre; sin duda qtie este comandante tenia siete vidas como los 
satos.

La relación de la pérdida de los sitiadores que se vé en la G a 
ceta J224, es fabulosa y ridicula; solo hay de verdadero en ella 
el número de cañones tomados en el fuerte, que fueron quin
ce, montados con sus cureñas d d  calibre de uno á veinticua
tro. A ser los despojos hallados los que refiere este documento, 
Liñan jamas habria entrado en el fuerte; su evacuación fuó obra 
de una necesidad imperiosa, de modo que sus defensores jamas 
podrán ser tachados de cobardes: la posteridad siempre ¡os califi
cará de hcrocs, y contribuirá á formar este juicio el testimonio 
de su valor, que mal de su grado, les dió el mismo Liñan al vi
rey en un parte reservado núm. 206 de 12 de diciembre, que á 
la letra dice: „S¡ por un error de cálculo hemos concebido que 
el enemigo que tenemos al frente, no merece la consideración de 
unas tropas aguerridas, propagúense en hora buena estas especies 
para con el público; mas yo que en él tengo que responder al so 
berano de mis pequeñas empresas militares, puedo asegurar á V. 
L. que la defensa que han opuesto en los fuertes de Comanja 
y S, Gregorio, es digna de los mejores soldados de Europa,



y que de consiguiente no se debe despreciar al enemigo atrin
cherado cu una posicion que reúne las ventajas dei arte y de ln 
naturaleza . . . ”

Xo habrá, por tanto, justicia para echarles en cara  la nota de 
cobardes en una resistencia tan heroica; por el contrario, deberá 
celebrarse en iodos tiompos y en nuestros fastos militares, y el 
congreso del estado libre de Guanajuato deberá perpetuar su 
memoria, cnlueando en aquellos desiertos y ásperos peñascos, 
una columna que luible á la imaginación de nuestros pósteros, y 
les recuerde la memoria de mi valor sin par, aunque desgraciado. 
Así cayó el fuerte de los ílemedios despues de haber burlado 
durante el espacio de cuatro meses los refuerzos de un enemigo 
superior eu número, en artillería, en municiones, y en la espe- 
riencia y disciplina de sus soldados, muchos de los cuales habian 
servido en los ejércitos reales de España durante l a  guerra coa 
Francia.

El recuerdo de las atrocidades cometidas en este punto y el 
de Comanja, atrocidades (¡ue mancillarán el honor del jjefo de 
la inmortal tropa que las ejecutó ¡d tariio que eí de Calleja en 
Cuantía con la circunstancia de q u e   Liñan era hombre se
sudo y calmado, y Calleja alquitranado y terrible, afecta mi co
razon de un sentimiento diíieil de esplicar. Mo padiendo conte
nerse en la estrechez de mi pecho, para desahogo suyo quisiera 
comunicarlo hasta ios primeros descendientes de los antiguos 
tollecus que partieron de la famosa Iluchiiellapalan para po-

* Sien to  sobre rni corazon csp l icarm e de este modo.  Uobí  g ran d es  favores al 
Sr . L iñ an  en  V e rac ruz  el a ñ o  de 181?), en quo R eencarnó  del m a ndo  do aquel la  

p laza.  L a  noche del 2  de lebrero  del mismo, me mandrí poner  un libertad  fin fia
do, pues e s ta ba  preso cu la  casa  do la (¿alora; m e  consultó  en u n  negocio gm v u ,  y 

mr* mostró  confianza  de pa la b ra  y por escrito; por esta csposicion f ranca  do mi c o 

razon  conocerá  el lecto r  la  vio lencia  «pie me hab ré  hecho  p a ra  explicarme do usté 

modo; pero  á  ello me obliga  la ley de hisLuriadcir, cuyo  c a r / ie le r  debe  ser  la  impar* 

cinlidad, Si pud iera  re tro t raer  los tiempos , y librar  con  mi sangre  al Sr .  L i ñ a n  de la 

m a n c i l la  q u e  le irroga esta  c o n d u c ía ,  de que él mismo dió idea en su  c orresponden
cia  con el virey,  que  q u e d a r á  c o ns ignada  en los a rch ivos  do la nación ,  yo  prufundi-  
ria  gustoso  to d a  l a q u e  c ircu la  por mis  venas.  Soy agrdee ido  ¡i. mis  b ienhechores ,  
y en mi d icc ionar io ,  como en el de C icerón ,  agradecido y virtuoso son sinónim os.



¿>!ar esie confínenlo §. .Si esto me fuera concedido, yo les diría; 
¡O vosotros los que gemísteis delante del cielo por vuestras dis
cordias. é idolatría cruentísima (1) vuestros padres! venid á estos 
desiertos apartados por asperísimas montañas, y á presencia de 
esto* árboles que por sn proceridad y robustez parece que pre
senciaron la creación de la bella Otsnmosco t  y del bien ages
tado TiLitl de quien procedemos, contemplad los estragos que 
lia hecho en vuestros hijos la espada del conquistador malvado. 
Apoyados contra las rocas que tal vez sirvieron de asiento á nues
tros abueios, meditemos sobre esos fragmentos y reliquias tristes 
que han quedado para atestar al mundo de la maldad del go
bierno español. Mirad esa multitud de cráneos y canillas por 
dó quier d ispersos . . . .  ali! en ellos se abrigó un dia como en un 
santuario el espíritu hermoso de ¡a libertad, aquel espíritu de 
fuego que aquí mismo exhalaron por defenderla. Allí la madre 
ofreció su corazon ai feroz expedicionario para que entrando por 
éi su espada conservase el de su tierno hijo con quien huia ab ra
zada; pero el cruel expedicionario también la hizo víctima de 
su .saña. Sobre aquella roca mi hermano se creía seguro de la 
muerte, pero la recibió como el pájaro fugitivo del c a z a d o r . . . .  
aquella quiebra deposita multitud de osamentas, restos de los 
cadáveres que devoraron las auras y los perros, y por eualesquier 
punto que tendáis vuestra despavorida vista, solo hallareis un 
vasto cementerio dó mora el buho, y tiene su asiento la m elan
colía y el t e r r o r . . . .  ¡Buen Dios! ¡Qué memorias tan tiernas! 
¡qué recuerdos de despecho no so excitan aquí para el am erica
no sensible que perdió alguna de las mas caras prendas de su co
razón!!! Hijos de los aztecas! ¡plegue al cielo que en este lugar 
delimito, el nielo sienta el deseo santo de imitar á su abuelo in

$ O sea  tierra  bermeja pues  h a b i ta b a n  á  las m á rg en e s  de! r io  C o lorado  desde 

donrk* iuoiftron u n a  la rgu ís im a  pe regrinac ión ,  como a t e s t i g u a n  los an t iguos  edifi

cios constru idos  lí su tránsito ,  y  úa los? que a lg u n o s  existen .
t  L a p r i m e r a  m u g e r  ó sea  la  prc.ñadn golosa que  parió en el m undo .  Así l l a m a 

ban los indios  á  ];1m  <jnc quiere  decir Madre Común, y Tilif.l X A d á n ,  de c uyu  p re 
varicación en el para íso ten ían  idea, como tam bién  d d  diluvio, de ten im ien to  del sol 

por J u su c ,  y tem blor  y eclipse eu  plenilunio  el dia  de la m u e r te  de N lro .  Sr . J e s u 

cristo; así co n s ta  en la his toria in éd i ta  de Boturini que  poaeo.



molado por la libertad que ahora disfr uta, y que compró al pre
cio de su vida! que el niño sentado sobre las rodillas de su que
rida madre enjugue aquí con sus manecitas las lágrimas que cor
ran por sus mejillas, recordando la memoria de su esposo, y que 
todos uniformemente como insuflados por un mismo espíritu, di
gan y  repitan las quiebras de esas montañas. ■.. Juramos á pre
sencia del Dios del cielo por los restos venerables de nuestros 
caudillos,}' por la sangre que aun h u m e a y d c  que está empapado 
este suelo, sagrado asilo por dos artos do nuestra deseada liber
tad . . .  . Juramos aumentar estos despojos y unirlos á los de nues
tros antepasados, antea que .ver vasallos del tirano rey de la an
tigua España, ni de ningún malvado hermano nuestro que atente á 
la libertad é independencia que adoptamos. Si falláremos á esto 
solemne voto, levántense de sus sepulcros las pavorosas sombras 
de nuestros padres, y con sañudo aspecto, y con voz terrible argu- 
yannos de perjuros, confundannos, y en jusfa expiación de tamaña 
infidelidad, mezclen sus cenizas con las nuestras eu la noche de sus 
tumbas!!!

N O TA . Los prisioneros que por fortuna salvaron la vida, des
pues .de haber demolido las fortificaciones fueron remitidos al 
presidio de Mescala en número de doscientos veintitrés, y Liñan 
dispuso que los enfermos que en número de cincuenta quedaban 
curándose, seguirían la misma suerte luego que se recobrasen.

IN V A S IO N  D E L  F U E R T E  D E X A U X IL L A .

E n  la carta nona de esta segunda parte, primera edición, he he
cho una descripción del fuerte de Xauxilla, á que ahora remito á 
mis lectores; ya  es tiempo de que hablemos cíe su invasión, ajus
tándonos á las relaciones de Robinson en lo que las hallemos 
exactas, y  ú los partes de D. Mafias Martin de Aguirrc, á quien 
confió el virey la empresa. De este militar que entonces obte
nía el empleo de coronel de dragones fieles de S. Luis Potosí, 
hace Robinson grandes elogios; yo no le conozco en lo persona!, 
sino por el buen concepto que disfruta aun entre los mismos in
surgentes de hombre moderado y sensible á sus desgracias, pu- 
diendo asegurar que si cometió defectos, es á  lo menos de los



menos plagados de ellos; esto es lo mas que podia exigirse de 
aquellos gefes que por lo común feííián las en trañas de los .¿?r- 
Tuezes do galeras.

Agilirre salió el 15 de diciembre de Valladolid, á lo  que en* 
tiendo, con mas de ochocientos hombres, con el doble objeto de 
hacer un reconocimiento del fuerte, y de hacer una invitación á 
sos defensores, como lo verificó, y  fué desatendido, pues tenian 
motivo para desoírlo estando bien fortificados los baluartes, y 

provistos de algunas municiones. Como el fuerte estaba situa
do en medio de un pantano ó ciénega causado por u n  rio a terra
do con poca corriente, con prosas y cortaduras que los america
nos habian hecho para m antener intransitable su circunferencia 
que era  el m ayor obstáculo que se presentaba, Aguirrc trató de 
superarlo cortando el rio por veintinueve zanjas con estacadas y 
trabajos que demandaban muchos brazos, y tiempo.

El día 30 fie dicho mes se ¡e reunió una división de infantería 
de cuatrocientos hombres, cincuenta caballos, dos cañones de á 
seis, dos obuses, uno de á siete y otro de tres pulgadas, con las 
municiones qtte habia dejado preparadas en Valladolid, y fo r
mando dos secciones al ruando de D. Vicente Lara , y D. Ju an  
de Am ador, las situó en varias isletas de tierra fangosa que h a 
bia descubierto y hecho transitables, fortificándolas á tiro de f u 
sil en derredor del fuerte. Varios destacamentos situados por 
los rumbos de Sur y Norte, y una compama de cazadores de S. 
Luis, cubrían el embarcadero y entrada; con esto y grandes guar
dias de infantería y caballería que ocupaban en la noche el fren
te del campo sitiador, quedó puesto un estrecho sitio. Sin p e r
juicio de esto, Agnirre continuaba sus obras en el rio: hacia ca
minos que comunicaban con los destacamentos, y procuraba a ta
car el fuerte en primera ocasion oportuna. P or  último, se p lan
taron á tiro de fusil do este dos baterías, una en el frente al m an
do del marino D. José M aría  Sevilla § ,y  otra al Poniente, al de 
D. M anuel Perez Jaramillo. Colocados en uno y otro la artille--

4 Kstc  Sevil la  debió ]u vida á  la generosidad de ]) . Ig n a c io  I tayon  *n el alaquer 

de  Zi túcuaro ,  dunda  fue liceho prisionero, y después la  libertad; pagó le  cort to rna r- ' 

ac a! cAcm-igo: fu6 perjuro.



ría y o bases, comenzaron á batir el fuerte. E s ta  operacion e m 
pezó ei dia 1 de enero de ISIS: pero conociendo Aguirre sn in
utilidad, el dia 28 pidió u D. .losé de la Cruz, comandante gene
ral de Guadal ajara, dos cañones de á doce, construyendo en se
guida tina trinchera á tiro corto de fusil al Sirr del fuerte, y otra 
en medio de este, y  la que  ya estaba al Poniente, y otra entre 
este rumbo y Norte: lu tercera se encomendó á D. Juan  Amador. 
Finalmente, se construyó otra en el embarcadero, ó sea camino 
por agua  al fuerte, costando estas operaciones sumo trabajo por 
su proximidad á la fortaleza, desde donde no se descuidaban en 
hacer fuego dando muerte a muchos sitiadores.

Como Aguirre hubiese notado la resistencia que no esperaba,’ 
y sobre todo que ¡a deserción en que confiaba sn habia cortado 
de todo punto, fusilando los americanos dos soldados eu el acto 
de consumarla saltando las tapias, emprendió levantar doce v a 
ras una  de las trincheras para dominar y batir la cortina por 
aquella parte con ventaja. Este trabajo, que fué grande, quedó 
perdido, pues los americanos desmontaron los cañones. Veíase 
en esta sazón Aguirre bien afligido, porque el fuerte se resistía, 
y ademas esperaba auxilios del padre Torres que habia reunido 
mas de quinientos hombres del liajio, que despues de vencedo
res fueron derrotados por el teniente coronel 1). José Vicente 
Lara , á legua y media del fuerte, por no haber obedecido las ór
denes de su gefe D. Pablo Erdozain. Otro tanto ocurrió casi al 
mismo tiempo, en la hacienda de Suruinuato, cerca de Pénjamo, 
donde vencidos los realistas se relucieron: tal era la indisciplina 
de las tropas del padre Torres. Por tanto, Aguirre se decidió á 
tom ar el fuerte por asalto. Para  facilitarlo hizo construir otra trin
chera á tiro de pistola de la fortaleza con mucho mas riesgo que las 
otras, la que quedó concluida en la noche del 12 de febrero; y a u n 
que para quitarla hicieron los americanos el dia 13 una salida, no 
lo pudieron conseguir; bien que ia lid se sostuvo con gran valor 
por am bas partes. Alentado Aguirre con este triunfo (que tal 
puede llamarse por haber quedado el puesto por él) se decidió 
á dar  el asalto la m adrugada del dia 15: destino varias partida;; 
con escalas para la invasión: pero esta diligencia le fué inútil: los



realistas fueron recibidos con un fuego vivo y certero de artille
ría y mosquetes: un metrallazo mató al capitan de cazadores de
S. Luis i). Simón de Oviedo entre muchos estragos que hizo, y 
esto bastó para desalentar á los realistas eu términos de retirarse 
tan mollinos como avergonzados. E l ¡ector podrá calcular la pér
dida de Aguirre, cuando entienda que en su parte (gaceta núm. 
1275 de. nueve de junio de ISIS,) confiesa haberle muerto tre in
ta y dos hombres, cuarenta y siete heridos, y  veinte contusos, 
incluyéndose en los primeros un capitan y un  subteniente: en los 
segundos dos capitanes, un teniente, un alférez y  un distinguido, 
y en los terceros dos subtenientes. Al referir Aguirre esta der
rota se queja de la dirección que dieron á los americanos en la 
defensa dos oficiales ex tran je ros  de M ina que habia en el fuer
te. llamados Laurencc Chrisiié, y James Dewers. Por tanto de
dicó sus esmeros á que se los entregasen vivos los traidores de 
Xauxilla, con quienes estaba en correspondencia, como despues 
veremos. Para  reparar  este descalabro pidió Aguirre auxilio á 
Cruz de tropa y dinero, que le franqueó con la generosidad 
que acostumbraba cuando se tra taba  de oprimirnos. E ld ia
I.° do marzo de 181S entraron en su campo de Ouadai.'ijara tres
cientos infantes, doscientos caballos,cuatro piezas de batalla, dos 
culebrinas de á ocho, y doce mil pesos en reales. Tan oportu
no socorro, y los redoblados esfuerzos de Aguirre por medio de 
la seducción en el fuerte, consiguieron que volviese la de los si
tiados, y se le facilitase el triunfo. Agregóse íi esio el continuo 
fuego de sus baterías contra el baluarte de S. M iguel, que dir i
gido por el picaro de Sevilla apagó el de dicho baluarte, y casi 
lo derribó. Mientras así obraba la división sitiadora, la intriga 
se desarrollaba dentro del fuerte. El comandante Lope: de La- 

ra, hombre vil y  detestable, y cuyo nombre se leerá en la histo
ria con santa execración, sorprendió á los extrangeros que bizar
ramente habian dirigido las obras del fuerte, y a la  guarnición eti
los ataques; los hizo am arrar , y atados los entregó al com andan
te realista p a ra  que dispusiese de ellos, presentándose vilísima, 
mente con el resto de la guarnición. Este hecho infame no de
jó de conmoveiFá D. M atías Martin de Aguirre: su pundonor se
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resistió á sacrificarlos, y piulo recabar del virey que se les sa lva
se la vida, eludiendo sus órdenes terminantes de ejecutarlos con 
varios protestos; acción loable y que le hará honor en todos tiem
pos. EL mismo le producirá haber puesto en libertad á toda la 
guarnición, tratándola con nna dulzura  desconocida en aquella 
época. Es menester confesar que o¡ grado de coronel de ejército 
que se le concedió por el virey en esta época, fué un prémio de
bido á su moderación, y que el nombramiento de diputado á cor
tes en Madrid en el año de 1S21 por Michoacan, es la marca mas 
inequívoca de benevolencia que pudiera darle uua provincia re 
conocida y generosa.

Encontráronse en el fuerte nn obús de siete pulgadas, un ca
ñón calibre de á doce, uno de á seis, cinco de á cuatro, cuatro de 
á tres, ciento veintiún fusiles, y alguna provisión de municiones 
y útiles de guerra  con que pudo haberse sostenido otros tres me
ses el sitio, y tal vez se habria levantado entrando las aguas que 
estaban próximas, que habrían inundado los caminos abiertos 
con ímprobo trabajo, y los islotes donde se situaron las baterias. 
Este infausto suceso ocurrió el dia 6 de marzo de ISIS.

Puede  formarse de los defensores de Xauxilla  el mismo elogio 
que se hizo á los de S- Gregorio. Cuando se le puso sitio por 
Aguirre, contaba con solo ocho arrobas de pólvora, pues aunque 
allí se fabricaba, se cstraía continuamente para  varios departa
mentos. P or  tanto se economizó cuanto se pudo este ingredien
te tan necesario, que procuraron sus defensores trabajar aun  
cuando estaban m as  afligidos, y  solo hacia fuego su guarnición, 
que entonces constaba de doscientos cincuenta hombres, so la
mente cuando se le acercaban los sitiadores.

Al ponerse el sitio no se hallaba en la plaza su comandante 
que era Mr. Nicolson, oficial de M ina  que habia salido por c a 
sualidad; así es que recayó sobre D. Antonio López de Lara, cu
y a  intriga hemos referido, añadiendo ahora dos circunstancias 
dignas de memoria. Primera, que el vehículo de ella fué el cura 
de Tacám baro A naya, que á la sazón estaba preso en el fuerte. 
Segunda, que habiéndose resistido á entregar los extrangeros y 
encerrándose en un  cuarto, los sorprendió López de L a ra  á quien



le hicieron fuego: pero la multitud de toda la guarnición se e
chó sobre ellos, y los presentó amarrados al comandante A guir
re. De tiempos atras habia. el virey de México validóse para 
corromper al gobierno en aquel punto con crecidas sumas de di
nero de nn Cayetano Ibarra; pero descubierta la intriga, se le 
condenó á muerte por la junta , ó iba á verificarse; pero se sus
pendió en celebridad del nombramiento que aquella corporacion 
habia hecho de teniente general en la personado D. Nicolás B ra 
vo. Este hecho se refiere en una  nota puesta á las esposiciones 
que la ju n ta  dirigió al cabildo de Valladolid, y de que hicimos 
mención, iusértanse á la letra en la carta décima y siguientes 
de la segunda parte de esta época.

A  los ocho dias del sitio del fuerte, la junta trató de salvarse 
para que no quedase acéfala la nación. Los Sres. Cumplido y 
San Martin salieron á las dos de la mañana por la puerta del 
campo en una canoa con dos remos, llevándose consigo la im
prenta: caminaron para el pueblo de Tarcjero á donde debian 
llegar dentro de cuatro horas, teniendo que pasar por entre los 
campos de Nueva-Galicia y Aguirre, como lo verificaron; pero 
con la desgracia de perderse entre los tillares de la laguna, po
niéndose á tiro de pistola del enemigo. Con suma dificultad lle
garon al dia siguiente a las doce. Quedóse en el fuerte el di
putado Ayala, y salió de 61 en los mismos términos á los quince 
dias sacándose el archivo. Establecióse la junta (compuesta en
tonces de los Sres. San Martin, Cumplido y Villaseñor) en las 
rancherías llamadas de Zarateo.n tierra caliente, jurisdicción de 
Turieato al Sur de Valladolid. San Martin fué sorprendido el 
21 de febrero (1818) a las nueve de la noche. La causa de esta 
sorpresa fué, que tratando el gobierno de atacar á Pátzcuaro pa
ra llamar la atención de Aguirre, ofició á los comandantes que 
se reuniesen con sus divisiones, siendo uno de ellos González 
Hermosillo. E l  oficio que á este se le pasó, cayó por cohecho 
en manos de un D. Francisco Murilto vecino de Apatzingan, el 
cual lo pasó á manos del comandante realista Quintanar, y este 
comisionó á Vargas el indultado con cuarenta hombres escogidos. 
Salió este de Apatzingan caminando por la costa del Sur; y  aun.



quo por allí habia divisiones americanas, íingia que era el misino 
HermosiUo y que* oí gobierno de los americanos lo llamaba, en
cañando á los patanes con el documento que les mostraba; de 
este modo penetró hasta fas rancherías de Zárate sin obstáculo 
alo-uno. Luego que llegó á este punto, sorprendió el cuartel, cu
yo comandante I). E lig ió  Huelas (hoy capitan del número uno 
de infantería), se defendió vigorosamente; pero tuvo quo fugarse 
habiendo tenido varios heridos en la refriega. Tomó once hom
bres prisionero?, la mayor parte  transeúntes, y en el acto hizo 
que San Martin los confesase y los fusiló dentro de dos horas. 
Así mismo saqueó cuanto pudo: se robó la remonta, y se puso eu 
camino llevando consigo á dicho San Martin. Caminó toda la 
noche con él por puntos extraviados, y como á las seis de la ma
ñana hizo alto: repartió entre los soldados parte de lo robado, y 
á un P. Castañeda cabo de fieles del Potosí, le dió tres onzas de 
oro que por urden del general Cruz se habian ofrecido al que 
vivo ó muerto prendiese á San .Martin. ¡Tal terror le habian 
causado sus escritos! Despues siguió la marcha forzándola, te_ 
meroso de que alguna partida saliese á quitarle la presa, y en un 
dia se plantó en Apatzingan, entrando allí á toque de campanas, 
y  armando gran bulla en celebridad de su triunfo. Al dia si
guiente entró del mismo modo en los Reyes: pasó después á la 
Pnlmti, pueblo situado á la orilla del Mescala en la laguna de 
Cbapala donde lo embarcaron, llegando á la noche al campo do 
Tlachichilco donde se hallaba el general Cruz venido con este 
objeto. Allí le pusieron de orden de este una barra  de grillos, 
y lo condujeron á  G uadalajara cunándolo en una cárcel metida 
dentro de ia principal, por el largo espacio de tres arios y once 
dias; allí habria perecido al rigor de la hambre si el Sr. obispo no 
se hubiese encargado caritativamente (fe socorrerlo con una g e 
nerosidad nada común para los desgraciados, que han sido cabe
zas de un partido contrario perseguido con encarnizamiento.

Concluida la amnistía en el año de 1820 y  puesto han M artin 
en libertad, el obispo le dió un banquete en su palacio sentándolo 
al lado del general Cruz que fué convidado al efecto. ¡Tales son 
las mudanzas de la fortuna en una revolución!



Me he deteni Jo  en esta relación (c¡ue á alguno parecen') incon
ducente) por que me creo obligado íi pagar un tributo de justicia 
:i nn hombre de quien lie presentarlo una desventajosa idea cuan
do referí su quedada en Oaxaca á la llegada del general D. Mel
chor Alvarcz en e l  año de 1814. Su aberración i'uc borrada con 
muchos padecimientos: conoció por experiencia lo que era el g o 
bierno español, y siguió con constancia heroica el partido de la 
libertad, y de la justicia.

E ntre  los servicios particulares que la nación debe al Dr. San 
Martin , es el reconocimiento y fortificación que emprendió del 
punto de Chimilpa. Yo poseo la descripción que formó de aquel 
lugar ventajosísimo para la defensa, y como me lie propuesto in
dicar á la nación los punios de apoyo donde pueda defender su 
libertad (si algún dia se viere en el conflicto de que acaba de sa
lir), pennitásemo que ahora lo haga del modo que lo ejecuté en 
la carta catorce segunda parte de la tercera época, primera edi
ción. y no se tenga por digresión inoportuna.

D E S C U B R E S E  E L  F U E R T E  D E  C H IM IL P A .

„Este fuerte (dice el Sr. San Martin) está situado al Sur de 
Valladolid, y circumbaiado por todas partes de una barranca 
profundísima y escabrosa que ni aun ¡os hombres mas resueltos 
osan bajar. L a  única entrada al fuerte es por un camino estre
cho de seis varas de ancho, y como veinte de largo, hasta termi
nar  en espantosos precipicios de ambos lados con una puerta. 
Por  el Occidente tiene un camino oculto por donde solo cabe im 
hombre ú caballo, teniendo á veces que ir estirándolo. Todo el 
fuerte esta defendido por la profundidad de la barranca con el 
inaccesible escarpado de la  peñas colocadas perpeiidiculannentc, 
y ademas por cuatro fortines que en los mismos se formaron; de 
modo que p o r tan  ventajosa localidad bastan cincuenta hombres 
para resistir á tres mil. De murallas para adentro de Sur á N o r
te, tiene mas de dos leguas, y mas de tres de Oriente á Poniente: 
está m uy poblada esta área de árboles comunes, y también de 
otros de maderas esquisitas, y en sus llanuras se pueden m an te
ner ganados de toda especie; serpean por ellas arroyos de agua



tresna, y las márgenes de estos que atraviesan el campo se ven 
pobladas de limonares espesos: su fragancia nada común, delei
ta  sobremanera ¡os sentidos. Siémbrase allí maiz, frijol, arroz, 
añil, chile y tabaco. Dentro del mismo fuerte habia fábrica de 
pólvora, pues en ciertos puntos de aquel local se encuentran los 
ingredientes precisos para  su elaboración. Parte  de este terreno 
pertenece a un vecino de Uruápam . Aun cuando toda  la A m é
rica se viese subyugada, en aquel sitio podrian los hombres libres 
asilarse, y retar á sus tiranos con esperanzas fundadas de obte
ner el triunfo.

¡Quiera Dios no llegue ese dia, y que en caso de verificarse, 
mis compatriotas hagan buen uso de esta noticia! Tóraome la 
libertad de recomendar al supremo gobierno de la federación los 
servicios del Sr. San M artin, pues aunque en las dos primeras le
gislaturas del congreso general manifestó sus talentos y patriotis
mo llegando á ser presidente de aquella augusta asamblea, 61 to- 
davia no ha sido restituido á sucanong ía  lectora! de Oaxaca que 
servia cuando filé arrestado y remitido ú Puebla por disposición 
del brigadier D. Melchor Alvarcz. Es á la verdad m uy sensible 
que canónigos de aquella misma Iglesia que se equilibraron co
mo buenos maromeros con ambos partidos, y que al americano 
hicieron todo el mal que pudieron, esten disfrutando allí sus ren
tas, y  San Martin víctima de su celo patriótico esté abandonado 
y  obscurecido. Cuando de aquí á cien años se lean sus escritos 
trabajados sin libros en un islote mal sano, y rodeado de enem i
gos: cuando se entienda que allí mismo se imprimieron y circula
ron, y que por medio de ellos se atizó la llama espirante de la re 
volución; finalmente, cuando se sepan sus padecimientos y  pe
regrinaciones. apenasse podrá creer que no se le restituyera á su 
empleo obtenido por su gran saber habiendo triunfado la nación 
mexicana.

Del modo dicho se disolvió el gobierno de Xauxilla, gobierno 
que figurará en la historia con el mismo decoro y dignidad con 
que sostuvo los derechos de la nación en los momentos mas crí
ticos de su horfandad. Sus impresos, sus providencias arch iva
das en el depósito que de ellas se hizo en la secretaría del gobier



no de Guadalajara  (depósitoque á lo que entiendo lia reclamado 
el Exm o. Sr, presidente de la federación) serán la prueba menos 
equívoca de la justicia con que  yo he recomendado esta heroica, 
junta en mis cartas anteriores,

El arresto del Dr. San Martin de que hablé ya, casi destruyó 
al gobierno instalado en Xauxilla, y le dió el último golpe de ani
quilamiento la dimisión de los Sres. Ayala, Lojero y Tercero, 
Tam bién  Cumplido dejó su empleo; sin embargo (dice Robinson 
página 259) se formó una  especie de autoridad civil, y los pues
tos de San Martin y Cumplido fueron ocupados por D. José P a 
góla, patriota honrado é inteligente, y por D. M ariano Sánchez 
Arrióla, Estos con los Sres. Villaseñor y Berméo (D. Pedro) com
ponían e] cuerpo gubernativo de que Villaseñor era presidente.

„E1 primer objeto que ocupó la atención del nuevo gobierno 
fué la contienda que  se habia suscitado entre el padre Torres y 
dos oficiales de sil cuerpo, D. Andrés Delgado, y el brigadier 
H uerta ,  los cuales m andaban  gruesas partidas. Delgado esta
ba á la cabeza de las tropas que habia mandado el desgraciado 
Lucas Flores. L a  conducta del padre Torres había llegado ;í 
ser tan insoportable y tiránica, que Delgado y H uerta  no quisie
ron someterse por mas tiempo á su autoridad, y convocaron por 
el mes de abril en Puruándiro  una asamblea de gefes patriotas, 
á que asistió el mismo Torres con el objeto de nom brar otro co
m andante  en gefe. E n  efecto, recayó este nombramiento en el 
coronel D. Ju a n  Arago. Torres se retiró m uy en breve de la 
ju n ta  en com pañía  de algunos gefes que rio gozaban de mucho 
crédito, pues por lo común le hacian el cortejo los picaros. Pudo  
inducir á estos á que enviasen al gobierno una petición en su fa 
vor declarando que estaban satisfechos de su conducta, y supli
cando que se le devolviese el mando t. E l gobierno sin em bar
go ratificó el nombramiento de Arago con el título de comandan-

t  D e  es tas  gestiones  hem os  vis to en la. ú l t im a  revolución.  C réense  escudados  
unos con o tros  los exponentos,  y así  es que no  t i tubean  en subscribir  la  petic ión m as  
cr im ina l .  N eces í ta se  de una  ley que m ande  que  los tres  prim eras  que subscriban 
sean  cas t igados  como sediciosos, y el resto con pena  extraordinaria :  d e te rm inado  
así yo  aseguro  que  no h a b r ía  sediciosos que o sa ran  dirijir a l gobierno p re tens iones  
in icuas  y  a lu rm untes .  C u an d o  e s taba  en el congreso  g e n era l  hice una  mociun eti 
retos té rminos.



le general do la provincia de Guanajuato, y  le concedió retiro 
cotí todos sus sueldos y honores. Esla medida le incomodó sobre 
manera, especialmente por ia circunstancia de no haber sido míti
ca amigo sincero de Arago.

„Su inquietud y ambición no le permitían ceder sin aventurar 
antes otro esfuerzo para restablecerse en el mando supremo.”

B A T A L L A  D E L  R A N C H O  DE LOS F R IJO L E S .  O S E A  D E

t¡ DAXJ MARO.

El 28 de abril teniendo Torres á su mando mil y quinientos 
hombres, inclusa la infantería, recibió noticias de que una  peque
ña división enemiga, compuesta de cuatrocientos hombros de la 
tercera sesión de Guanajuato, m andada por el coronel 1). A nas
tasio Bustamante estaba en el rancho de los frijoles.

Yo miro esta batalla, (llamada por algunos de Guanimaro) 
como el último esfuerzo dé la  libertad agonizante en aquella pro
vincia, y así por esta circunst .ncia y la de referir algunas condu
centes á la historia, me detendré en detallarla.

„Despncs que Torres (dice J). Anastasio Bustamante) dió por 
concluida la jun ta  que tuvo en Puruándiro , se retiré al rincón de 

tos .Martine-, desde donde marchó para atacarme en mi mismo 
campo, eu unión de los Ortiees, y en la de otros varios con lina 
fuerza de mas de mil y cuatrocientos hombres, triple respecto de 
la raía; tan seguro estaba del triunfo que protestó á ios míos que 
se quitaría el nombre si no dormía esa noche sobre nuestros cadá
veres y que de su encono no se librarían ni aun nuestros caballos. 
Campé en el rancho de los frijoles para dar algún descanso á mí 
tropa, y con el objeto de buscar al enemigo al dia siguiente.

„T oitcs doslncú guerrillas que se echasen á todo escape sobre 
mi campo, pero en un momento puesta mi tropa en movimiento 
contuve el ímpetu de elidías guerrillas, colocando en el centro 
la infantería do Celaya con el único cañón que traía, y á sus cos
tados los dragones de S. Luis y >S. Carlos.

..Formada mi línea de batalla en órden, marchó sobre Torres 
que en tres columnas se dirigia hacia mí con intrepidez; leniért-



dolo á medio tiro do fusil, mandé tocar á degüello; disposición 
tan bien ejecutada, que en breves instantes quedó tendida toda 
su infantería y dispersa su caballería, que perseguí ápesa r  de su 
bondad: costóles esta acción mas de trescientos hombres.”

Tal es el parte dol coronel Bustamante, que tengo por exacto. 
Robinson añade, que apenas lmbia empezado lu acción cuando 
huyó la caballería sin entrar en ella, apoderada de aquel terror de 
que ya liabia dado estraños ejemplos. Torres, que estaba á algu
na distancia en l a  re taguardia  % viendo la confusion de sus sol
dados, en lugar de procurar reunirlos se puso también en fuga. 
Abandonada la infantería (que según he sabido eran doscientos 
hombres al mando de Mr. Wo/f) y obligado ¡i luchar con fuer
zas tan desiguales, se formó debajo de unos árboles y  con admi
rable valor se estuvo defendiendo hasta que casi todos los solda
dos murieron.

Inmediatamente que Arago recibió del gobierno el aviso do 
sii nombramiento, lo avisó á Torres, el cual le respondió que 
aquel acto era ilegal, y que de consiguiente no le prestaba obe
diencia. Uno de los gefes que mas habian contribuido á la de
posición de Torres era D. Ahdrfa Delgado, conocido con el nom
bre del Giro, indio de nacimiento, y ¡lunqne falto de educación, 
era singularmente ingenioso y muy diestro en la guerra  de parti
das. Su valor era impetuoso: su actividad asombraba a! enemi
go: su edad de veinticinco años, y en su corta carrera militar 
haliia recibido veintisiete heridas §. Mandaba los dragones del 
valle de Santiago que formaban el mas bello y útil de los cuer
pos patriotas de la llamada Nueva-España. Entre  las tropas 
reales habia pocas que lo igualasen en el campo de batalla, y nin
gún soldado que le excediese en valor: sus dragones montaban ¡os 
mejores caballos del país, y contra la costumbre del común de los 
patriotas, siempre estaban en continuo movimiento y alarmando 
constantemente foda la parte del Bajío, situada entre Salamanca 
y Ocla va. El Giro y  sus dragones no eran muy afectos á Tor
res, y aguardaban con impaciencia que se les diese orden de ha

* J a m á s  daba  el cuerpo, como buen cobarde.

§ Y a  daremos idea da su miicrlc .
TOM  [V.— <55.



corlo obedecer por fuerza. Ara:jo. (pie conocía los resultados 
y  funestas consecuencias que podia (raer cousijro una reverla 
de esta naturaleza, determinó adoptar medidas pacíficas antes de 
ecliar mano de las violentas. Torres estaba avitelado por el ex
presidente D. Ignacio Avala; la fuerza que tenia á sus órdenes 
eran ciento y veinte soldados, pero la apoyaban secretamente D. 
Encarnación Ortiz y D. Miguel Borja.

La  división de  Mina va no existía: nueve oficiales y cuatro sol
dados eran los únicos que habian sobrevivido. Los que se ha
bían quedado con Torres viendo el mal trato que se les daba lo 
abandonaron, excepto uno solo, y este lo dejó también, y se fué 
á  unir á sus compañeros cuando tuvo noticia del nombramiento 
de Arajro.

Tuvo este que ocurrir con harto sentimiento á las armas des
pués de haber visto frustradas todas las medidas conciliatorias que 
habia tomado para que Torres reconociera su autoridad. T or
res, incapaz de medir sus fuerzas con las de Arago, acudió á sus 
amigos Borja y Ortiz, y esperando que con el auxilio de éstos po
dría recuperar su antiguo poder, publicó una proclama arrogan
te y absurda, en que declaraba que el establee i miento del gob ie r
no en tierra caliente de Miehoacún era ilegal; mandaba prestar 
obediencia á D. Ignacio Ayala, como única cabeza legítima de 
la autoridad civil, y convidaba á todos los verdaderos americanos 
á que acudieran á vindicar sus derechos. E l padre Torres salió 
de la hacienda de Burras con cerca de trescientos hombres de 
Borja y Ortiz, y  se dirigió á Pénjamo, de cuyo punto A rago  ha
bla tomado posesion en el mes de julio, y tuvo avisos de aquellos 
dos gefes, diciéndole que sí habian suministrado una escolta 
al padre Torres, habia sidw tan solo con la idea de arreg lar  aque
llos disturbios mnhjabtr.nmUt!, y no con intención hostil. 'Des
pués de una correspondencia habida entre unos y otros, se deci
dió tener otra en Sunimiutio a  orillas del Rio Grande, que
dando separados por las aguas del misino rio las tropas de uno 
y otro gefe. Arago, tanto para evitar la efusión de sangre, co
mo para que jamas se lo echase en cara las consecuencias qui* 
deberían acarrear aquellos disturbios, adoptó la propuesta, aun



que conocía muy bien las intenciones pedidas de Torres y sus par
tidarios.

A rago  se presentó en Surumuato cotí doscientos hombres; pe
ro muy en breve conoció que la disputa solo podia terminar res
tituyendo al padre su poder, y  declarando ilegítimo al nuevo g o 
bierno. Despues de haber perdido dos dias en inútiles tentati
vas de conciliación, echando de ver que sus contrarios lo estaban 
dividiendo para ganar tiempo y congregar mayores fuerzas, cor
tó las negociaciones dándoles por último término cierto número 
de horas para que resolviesen si obedecían ó no al gobierno" 
Espirado el término sin dar respuesta alguna, Arago tomó las m e
didas oportunas para reducir por fuerza á Torres y  á los suyos. 
E l  Giro, con unos pocos de sus valientes dragones de Santiago, 
decidió en breve el asunto, pues pasó el rio. atacó animosamen
te á sus contrarios y los puso en derrola. Torres se salvó por la 
ligereza de su caballo, l im ó ú los montes de Pénjamo, y allí se 
reunió con algunos fugitivos. Sus amigos previendo que las con
secuencias de aquella división les serian funestas, enviaron su ad 
hesión al nuevo gobierno. ¡Sin embargo, Torres con los pocos 
que le seguian, tuvo"varias escaramuzas con las tropas de Arago, 
y  aunque siempre salió mal de estas acciones, no iúé posible apo
derarse de su persona. Esta contienda entre Arago y  Torres 
terminó cuando se adelantó hácia aquellos puntos el coronel 
M árquez  Donayo con una gruesa división de realistas, apoyada 
con poreion de indultados del departamento del Norte, entre los 
que especialmente se distinguió el coronel I), r e m a n d o  Franco, 
con el titulo de capitan de la compañía de Tepeapuleo. Esta
blecido un punto militar en Pénjamo quedó cortada la retirada 
al padre 'Jorres bacía sus escondites en el llano y en los montes 
de aquellas cercanías.

E í gobierno de México con esta medida creyó mejorar la po
blacion de Pénjamo y restituirlo á su antiguo esplendor, pues 
habia sido uno de los primeros pueblos (le la intendencia de Gua
najuato; pero salir de insurgentes [do los de la clase del padre 
Torres] y caer en manos de realistas, era lo mismo que escapar 
de  llamas y caer en ascuas. Cuando penetró en el departamento



de Guanajuato el general Mina, era Torres .gobernador de Pén- 
jatno, pueblo que no se liabia librado de la destrucción general 
que proyectó y  realizó en cuanto pudo el ferocísimo padre T o r
res, pues mandó incendiar la casa de su familia que tenia en Co- 

cupaiu diciendo, (¡ne el buen juez por su cosa comienza; tal é r a la  
idea que este monstruo de devastación tenia de la justicia. A 
pesar de esta conducta tenia prosélitos, y por esto podrá conocer
se á que punto liabia subido en los pueblos del Bajío el odio á 
los gachupines. E n  Pénjamo estableció Torres su cuartel no

minal, despues de la ruina del fuerte de los Remedios: digo no

minal porque las circunstancias en que se hallaba no le permi
tían que se fijase por largo tiempo en un punto, puesto que te 
nia el enemigo en las llanuras muchas tropas que lo perseguían 
y que tomaban mil precauciones para apoderarse de su persona 
así como él para salvarla. P o r  tanto, no dormia dos noches en 
un lugar, ¿qué digo? ni aun en un mismo monte. Durante un 
mes en que se mantuvo en este estado de violencia, logró burlar 
la vigilancia de sus enemigos, y  si este hombre hubiera tenido

n  o  '  j

una regular  conducía y  amor al orden, bastara para destruirlos 
á todos y dar libertad á la provincia, cuyas tropas incuestionable
mente fueron las mas briosas y bien armadas: sus privaciones no 
tienen par, pues pasaban la noche en los montes, despreciando 
la inclemencia de las estaciones, y durante el dia estaban en los 
pueblos teniendo buen cuidado de poner centinelas en los cam
panarios, ó en los puntos elevados para evitar toda sorpresa. Tal 
era la vida de aquellos infelices durante muchos meses, y cier
tamente no podian dar una prueba mas positiva de su odio al g o 
bierno real, pues preferían las mayores penalidades á un vergon
zoso indulto.

No causó menos daño á los americanos la ocupacion por los 
realistas del valle de Santiago. Este punto estaba á merced de 
los primeros ocupantes; pero desde esta época se fi jó por los rea
listas, los cuales solo se emposesionaron de la aréa é iglesia que 
quedó en pié, pues el resto de la poblacion solo era un inoriton de 
ruinas y escombros, así como lo es hoy Tezcoco, Huexotla y otros 
puntos inmediatos á México, teatros de su antigua grandeza.



Ademas del reves del rancho de los Frijoles que hemos refe
rido, ocurrió otro encuentro en la hacienda de Sunimuato, cuyo 
éxito fué tan fatal como el anterior. No quería el cielo conceder 
el menor triunfo á un hombre que habría abusado de él, pues 
era de tan maligna condicion, que jam as se mostró mas insolente 
que cuando estuvo mas humillado. Entonces se presentó mas 
despótico y caprichoso, cometiendo una horrible perfidia en el 
guerrillero D. Lucas Flores. Habia sido este de los mas útiles 
y  ñeles compañeros de Torres; no podia ver de buen ojo que se 
le aplaudiese, ni mas tolerar que este desaprobase sus demasías, 
y asi resolvió tomar de él una cruel venganza. Mandóle que en 
cierto dia y en cierto punto se le presentase, como lo hizo. A b ra 
záronse como amigos, conversaron largo rato, y se pusieron á 
ju g a r  á las cartas. Despues del juego en que Flores perdió cu an 
to dinero traía, comieron juntos con la franqueza que acostum
braban. A cabada la comida, Flores fué arrestado sin haber pre
cedido explicación alguna sobre esta medida, y todas sus pren
das distribuidas entre los oficiales principales de Torres. Que
dóse este con el mejor caballo, y cuando el desgraciado Flores le 
dirigió la palabra para saber lo que significaban aquellos procedi
mientos, le volvió la espalda y le mandó ejecutar. ¿Qué mas 
hicieran unos bandidos? l i e  aqni un monstruo raro en su especie.

„ E n l a  parto occidental de tierra caliente (dice Robinson), la 
causa de la revolución habia tomado mejor aspecto. E l  enemi
go habia seguido allí con tesón el sistema adoptado en Guana
juato, de guarnecer todos los pueblos con tropa, por cuyo medio 
habia subyugado de tal modo la oposicion, quo se lisonjeaba con 
la esperanza de realizar m uy  en breve una total pacificación, es
pecialmente por haber obligado á las tropas m andadas por el 
general D. Vicente Guerrero á retirarse á las montañas inme
diatas á la costa del Océano pacífico. Este general fué uno de 
los hombres mas extraordinarios que las revoluciones han pro
ducido * . . . .  Absténgome por ahora de entrar en ápices de es

* Robinson refiere m u y  dcsf iguradam eii le  las ¡irocziis du este jreíe t u  la ¡Mixte
en; m as  ya m e  lie propuesto  referir las en el tomo q u in ta  sí tengo  salud y  tiem po pu
ra escribirlo, y por eso las omito .



tos sucesos, y doy una  mirada hácia la capital do México en es
tos dias, examinando su aspecto político.

O C U R R E N C IA S P R IN C IP A L E S  A C A EC ID A S D E S P U E S
DE LA. OCUPACION  B E L  FU E I IT E  DE SAN GH EG O KR).

Historia delj'amoso Pedro el Negro.

E n  estos dias los gachupines tenían un coco que los a torm en
taba, y cuya imágen se les presentaba en sueños; tal era Pedro 
Rojas (úliag: el .¿Ver/rd) que por mucho tiempo fué m ateria  de con
versación en todo México,

E ra  este un guerrillero famoso que tuvo á mis órdenes en el 
departamento de Zacatlan, y  de donde sali& ia última vez con 
pliegos que le di para  el congreso de Apatzingan. Tenia bastan
te valor, y tanto, que en las acciones se palia de jas filas á insultar 
y provocar con rechiflas á sus enemigos, de quienes siempre lo 
fué tenaz é implacable, y no les dió cuartel. Distinguióse mucho 
en la acción de Tortolitas, en que fué derrotado Barradas, y sepa
rándose de aquel rumbo se unió con el guerrillero Vargas, bajo 
cuyos auspicios formó una partida que aterrorizó á la comarca 
de México. Despues de haber hecho diversas correrías que uo 
pudo impedir una  fuerte sección del gobierno, dedicada á perse
guirlo, logró arrestarlo el capitan I). Miguel Suarez de )a Serna, 
en  el territorio de la hacienda dei Arenal (d lo que manifiesta el 
parte del comandante Casasola) y este recibió su cabeza, envia
da como actualmente lo hacen los turcos con las de los griegos 
para  colocarlas en las puertas del Serrallo de Constantinopla; se
pultóse su cadáver en la Iglesia de San Agustín de ias Cuevas, y 
su m ano derecha fuó colocada en el mismo sitio en que fusiló al 
capitan de realistas Hacha, de tierra caliente, y que tanto daño 
nos hizo en Cuautla cuando el sitio, Este suceso ocurrió en 20 
de enero de 1S18.

Por tal motivo se publicó una  Gaceta extraordinaria bajo el 
número 1210, y  los gachupines celebraron una función m u y  so
lemne de gracias en la colegiata de Guadalupe, nombre que in
vocaba Rojas para  deshacerse de ellos cuando los pillaba.

No era menos feroz que este americano el gachupín D. Cosme



del L lano, com andante ele realistas do Coyócan. Esto m onstruo  
(que aun se pasea por las calles de M éxico com o Elias el de T e x 
coco), disponía soberanam ente de cuantos m iserables habia á las 
m anos, sin detenerle los respetos del gobierno de M éxico; dejá
base ver m ontado á caballo con un enorm e lanzon com o solda
do de aposcntillo, y  nadie osaba hablarle palabra. ¡Tal era el 
estado de opresion y  servidum bre en que viviam os, y que se ha
rá increíble á ias generaciones venideras!

U na serie repelida de desgracias no vaticinaba á M éxico, sino 
que su terminación seria la esclavitud y  reducción al antiguo bár
baro sistema colonial bajo que liabia gem ido. Cuando dirigía sus  
m iradas á la Europa, solo advertia que inundada la'Francia de 
los ejércitos aliados, solo se dictaban leyes las m as propias para 
restablecer las m onarquías antiguas. S i se fijaba en M adrid, 
notaba que el bárbaro Fernando asociado con una oscura cam a
rilla y  encastillado con cuatro ministros m alvados, dictaba leyes  
que no ¡levaban por objeto sino nuestra devastación y ruina; en  
m edio de estaconfusion  se presentó en nuestro horizonte político  
un rayo de consuelo. . . .  T al fue el que nos dió, (y yo percibí 
en mi prisión) con la real cédula de 10 de diciem bre de 1S17 re
lativa  á abolir la esclavitud. M as para poner al lector en estado  
de percibir su utilidad, es necesario que nos rem ontem os al o t í- 

gen de esta funesta esclavitud, uno de los m ayores m ales que  
podrian venirnos de la. Europa.

Acabada casi de todo punto la raza indígena en las islas A n 
tillas por la opresion y dureza con que la trataron los españoles, 
em peñados estos en hacer prosperar sus inm ensas plantaciones 
de canas 6 ingenios y m inas establecidos en ellas; recurrieron al 
com ercio de los negros, comprándolos á sem ejanza do los portu
gueses de sus m ism os países en Africa, con cuyos inocentes pa
dres celebraban contratas, engañándolos como á los indios de la 
costad o  Veracruz con cascabeles y  espejuelos *. E l benemérito

* E n  las cxcavucmni-s  que  en estos últ im os t iempos so h a n  h ccho  en la islu d t l  
Sacrif ic io ,  se h a n  encon trado  algunos  de los pr im eros cascabcilcs <\uc [lurmularou 
por oto con lu» uspíifioJcs Ion indios, usí como vasos t!c tecali  ó mármol blanco y 
ntras  bara t i jas  m u y  l>i<m kibmdiiB de burro, l ias  lie tenido cu mi* m anos  no h:*. 
m uchos  mese:-, y  so dest inan  al m u sco  nacional mexicano  proyectado.



obispo de Chiapas I), fray Bartolom é de las Casas apoyó este 
proyecto quo creyó mas justo que el de cautivar los indios. N o  
estaba en su cálculo politico prever los daños que se seguirían  
á la hum anidad de adoptar esta medida; ella ha sido tan fun esta , 
que ha llenado de sangre y lágrim as á esle continente. E sta  
n ueva planta exótica ha prosperado en m edio de la m iseria y  ab 
yección, y se lia multiplicado en términos de formar entre nosotros 
una potencia capaz de resistir tm ejército formidable de Bonapar- 
te, y  de constituir un gobierno liberal. Sem ejante acontecim iento  
que jam as pudo pasar por la im aginación á las antiguas nacio
nes de la Europa, desde luego llam o la atención de la Inglater
ra. E lla  que tiene en estado m uy floreciente la isla de Jam aica  
cultivada con los afanes de sus esclavos, y  que no podia desen
tenderse ni de su increm ento, ni de sus resultas, ni tam poco de 
las ventajas que sacaba la H abana prosperando por igual prin
cipio, trató de evitar la ruina de su  com ercio, ó  á lo m enos de 
impedir que se paralizase, y celebró un convenio con la corte de 
M adrid por el cual se prohíbe el tráfico de esclavos por los ar
tícu los siguientes:

I o. Desde hoy (dice el rey) prohíbo para siempre á todos mis 
vasallos, así á los de la península com o á los de América, que va
yan á comprar negros en las costas de Africa que están a! Norte 
del Ecuador. Los negros que fuesen comprados en dichas cos
tas serán declarados libres en el primer puerto de mis dominios 
á que llegase la em barcación en que sean transportados: esta con 
lo restante de su carga será confiscada para mi real hacienda, y  
comprandor, el capitan, el maestre y  piloto, irremisiblem ente con
condenados á diez años de presidio en las islas Filipinas.

2.° L a pena señalada eu el articulo precedente no compren
de al comprador, capitan, m aestre, y piloto de las em barcacio
nes que salgan de cualquiera puerto de mis dominios para las cos
tas de Africa que están al Norte del Ecuador antes del dia 22 de 
noviem bre del presenic año, (1817), á los cuales les concedo ade
mas el plazo de seis m eses contados desde dicha fecha para que 
concluyan sus expediciones.

D esde el dia 00  de mayo de ÍS20 prohíbo igualm ente á



todos mis vasallos, así á los de la península co in oá  los de A m éri
ca que vayan á comprar negros en la costa de Africa que esían  
al Sur del Ecuador, bajo las mismas penas impuestas eu el artí
culo prim ero de esta mi real cédula; concediendo asimismo el 
plazo de cinco m eses desde dicha fecha para que puedan com 
pletar sus viajes los buques quo habian sido habilitados antes de 
la  citada fecha de 30  de m ayo de 1820, en que ha de cesar total
m ente el tráfico de negros en todos mis dom inios, tanto eu E spa
ña com o en Am érica.

4.° Los que usando del permiso que concedo hasta 80  de 
m ayo de 1820 fueren á com prar nebros en las costas de Africa  
que están al Sur del Ecuador, no podran transportar mas escla
vos que cinco por cada dos toneladas del porte de su buque; y 
si a lguno contraviniere á esta disposición será castigado con la  
pena de perder todos los que transportare, los que serán d ecla
rados libres en el prim er puerto de mis dom inios á que arribe la 
em barcación.

5.° P or el cóm puto de cinco neg ros por cada dos toneladas 
no se liará cuenta con los que naciesen durante la navegación  
ni con los que fuesen sirviendo en el buque en clase de marineros 
ó de criados.

6.° Los buques extrangeros que introduzcan negros en cual
quiera punto de mis dom inios, deberán hacerlo con sujeción á 
las reg las que se prescriben en esta mi real cédula; y en caso de  
contravención serán castigados con las mismas penas que se seña
lan en ella .

Tal es el decreto de consuelo llegad o  en aquellos dias de tri
bulación á esta desventurada Am érica. ¿Mas acaso se lia cum 
plido? ¿La humanidad ha com enzado á percibir algunas venta
jas? ¿Se ha dism inuido] el núm ero de los infelices? ¡Habana, 
Habana! T ú, sobre quien pesa aun el despotism o español, respon
de á esta pregunta. . . ,  Quiera el cielo  que un horrible sacudi
m iento de los m iserables africanos que exhalan la vida en el 
cultivo de tus cam pos, no den al mundo una respuesta que baga  
estrem ecer á sus opresores. Sed libres!. . . .  Estos son mis deseos 
sinceros; pero presida la razón yt cordura á una resolución tnn
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justa. Este seria un fenóm eno político que f io  creo veré, pues 
los españoles no cesan de introducir aunque en pequeñas frac
ciones, tropas que afirmen mas y  mas cada (lia !as cadenas de la 
servidum bre. E n aquellos dias de dolorosa m em oria ya se a g i
taba en Veracruz la célebre cuestión del comer ció libre. E l ¡je-  
neral Cruz precisado á m antener la num erosa división de tropa 
que cubriese las provincias de Cuadalajara y Zacatecas, perm itió  
el ingreso y  descargue de varios buques venidos del ltsmr> de 
Panam á á San Blas. A larm óse el consulado de M éxico, (patrono1 
nato del ag iotage y m onopolio de Cádiz}, y recabó de C alleja  
que desaprobase esta conducía; pero Cruz que tenia carácter, y 
que solo en este com ercio hallaba el pan y prest que necesitaba, 
la tropa, desobedeció  las prohibiciones. L levóse la queja á E s -  
pana: mas el consejo de indias demostró una prudencia en esta  
vez que le  era desconocida. Estaba en aquella  corporacion el 
sabio am ericano D . M anuel de la Bodega,, y  no era de esperar  
otra cosa de sus luces y ascendiente sobre sus colegas; así es q u e  
dem ostró las ventajas del com ercio libre en su consulta al rey en 
aquellas circunstancias, y aun llegó á decir que pasmaba repre
sentasen los com erciantes las pruebas que obraban contra su 
m ism o propósito. Y a en 23  de diciem bre de 1817, doscientos 
veintinueve com erciantes do V eracruz habían dem ostrado al vi
rey A podaca en un folleto, la necesidad del libre comercio, com

probada por la relación histórica de los mas notables acaeci

mientos que han causado la decadencia de la prosperidad pú 

blica; tal fué el rubro del mejor papel que en su vida formó el 
D r. Com oto com o que es el espíritu de las observaciones de Fi- 
langieri. Mas contra éT el consu lado de M éxico formó una tn- 
pugnacion en 16 de septiem bre de 1818, en la cual se contrasta 
la ignorancia é inepcias de este, con la sabiduría y b ellezas de 
aquel.

E n  12 de octubre de 1819, el prioT del consulado de Veracruz  
D. Pedro del Paso y Troncoso por sí solo t, y  sin unirse á la cor-

t  N o  se a dm ire  el lec to r  de  e s ta  co n d u c ta :  esle caba l le ro  es de los españo les  n i a t  

honrados  y v ir tuosos que  allí  se conocen ,  t iene ton tos  paneg ir is tas  c u a n t a s  personac- 

lc h a n  t ra tado :  yo  part ic ipé  de la  b ondad  de su corazon en Jos áias de mi arres to .



poracion á que pertenecía, representó al virey la necesidad de 
abrir  el puerto de aquella plaza al comercio extrangero, Digo 
que por sí solo, por cuanto la jun ta  de gobierno de aquel consu
lado opinó que so aguardase la resolución del rey, puesto que 
en la corte y a  se estaba tratando este asunto y estaba á la cabe
za del gobierno en el ministerio de hacienda el Sr. D. M artin 
G aray , el ministro mas sábio de su época. L a  representación 
de Troncoso se imprimió en los diarios de la H abana  de 30 y 31 
de enero de 1820, y en ella se leen estas observaciones. „ E n  el 
año de 1S1G entraron en la H abana  un mil y ocho buques, é h i
cieron un giro total de veintiún millones de pesos, cuando eu el 
de 1762 bastaban para  el servicio de toda la isla dos cargam en
tos de efectos europeos, que introducía la compañía que tomó su 
nombre, consistiendo su estraccion anual en algunos millares de 
cueros sin curtir, y en unas trescientas mil arrobas de tabaco, y 
como en veinte mil de azúcar. . . .  ;Y Veracruz para proveer es
te vasto reino, qué entrada tuvo en 1816? Vergüenza causa de
cirlo! ciento sesenta y siete buques de E u ro p a  y América fué 
todo su giro marítimo; menos fué en 1S17 y ISIS, y en ios n u e 
ve y  medio meses que llevamos de 1S19, solo han entrado ochen
ta  y cinco, inclusos los esfrangeros.”

E n  la -representación que el mismo Sr. Troncoso hizo al secre
tario de hacienda D. José im az, fecha 27 de octubre de LSI3, so
bre el mismo objeto, pintándole eL espido de parálisis en que se 
hallaba el comercio de Veracruz por falta del estrangero, le h a 
bla de este modo. „H oy se consideran aquí dos mil zurrones 
de g rana  existentes, que valen sobre dos millones de pesos, que 
yacen estancados sin saberse hasta cuando, pues el com andante  
de la fragata Sabina ha dicho que podrá llevar doscientos ochen
ta, y los restantes no pueden aventurarse en ocasiones menos se
guras; de contado esta tesorería pierde el pronto u.so de ciento 
cuarenta mil pesos de derechos, y la caja del almirantazgo diez 
y  siete mil, y la tesorería de Cádiz los fieles; derechos de en tra
d a  y salida al extrangero  cpie son inmensos, y S. M. y  I os inte
resados los frutos de las negociaciones posteriores que impide el 
fistanco de este preciso fruto privativo de este suelo” . . . .



E l comercio t.!c Cádiz, ese tirano inexorable, ese monstruo de 
avaricia sin término, arrancó de mano del rey la famosa real o r
den de 27 de septiembre de 181 y, que dice así: „Estando r e 
suelto de S. M. que en el puerto de Veracruz no se admitan b u 
ques estrangeros bajo ningún pretesto; prevengo á V. S. de real 
órden que en las expediciones que se concedieren eu adelante 
para  nuestras Amérieas, se entienda excluido el referido puer

to . . . .  aunque no se csjjt'cse así en la real órden que se com uni
que al intento. De la de S. M. lo participo á V. S. para  su inte
ligencia y cumplimiento.”

E l  clia 11 de enero de 1819. El secretario del consulado de 
Veracruz D. José M aría  Quirós, leyó en la primera ju n ta  de go
bierno la m emoria de estatuto de aquel año, en  que manifiesta 
la necesidad de adoptar el comercio libre. Tratábase de im pri
mirla como se acostum bra hacer con las anuales de aquel consu
lado; pero se opuso vigorosamente el síndico de aquella corpo- 
racion D. Manuel Pasaluguu. Resistencia tan inesperada cau 
só la m a ja r  sensación en el ánimo de Quirós, de modo que le 
produjo una  enfermedad m uy  larga, de cuyas resultas murió a] 
fin. Remitióse la memoria á México, mas en esta capital el con
sulado de ella trabajó en llevar adelante la idea de Pasa lagua , y  
el virey para decidirse la pasó por consulta al oidor D . José Is i
dro Yañcz, que cstendió el dictámen siguiente.— E xm o. Sr.— Si 
fuere del superior agrado de V. E., podrá servirse m andar  se de
vuelva esta m emoria de estatuto presentada a l a  ju n ta  de go
bierno del real consulado de Veracruz, por el secretario capitan  
D. José M aría  Quirós, p a ra  que haga que el mismo au tor  refor
me las espresiones que van  subrayadas á las fojas 17, y su rever
so 19, 26 y  20, subrogando otros conceptos mas decorosos a ires-  
peto que exigen las leyes que hasta  ahora  están vigentes en la 
m ateria; porque nunca  es lícito zaherir la prohibición que ellas 
imponen, ínterin espresamente no se revoquen por el supremo 
legislador: y que h e d ía  esta reforma podrá la ju n ta  volver á re
mitirla á la superioridad á fin de obtener la licencia que se soli
cita.— México 8 de marzo de, 1819.— Yauez.

Yo no me detendré en transcribir las expresiones que m erec’"



ron la censura de este togado, solo sí presentará la ñola que á 
consecuencia de ella puso el mismo secretario Quirós, que he v is 
to origina], y d ice . . . .  „E1 Sr. Censor en las expresiones que ha  
testado, n o  censura tanto mis ideas, cuanto las de los acredita
dos políticos economistas que cito en ella, y las publicaron en 
M adrid  á presencia del gobierno supremo, y con las licencias n e 
cesarias” .— Veracruz l.c de abril de 1810.— Quiñis.

Deseoso yo de que una memoria de esta importancia circulase 
é instruyese á la nación en asunto que decia tanta  relación á su 
felicidad, la publiqué en el Cenlzontti. periódico de esta capital, 
en noviembre y  diciembre de 1S23 que redactaba, donde podrá 
leerse. A no existir estos documentos se liaria increible á nues
tros nietos una  ignorancia tan vergonzosa sobre los puntos cardi
nales de la política, y  que tci:dian inmediatamente á dar vida á 
esta nación infeliz. INo sé por qué fatalidad todo se conjuró contra 
ella, y  cuando el gobierno español daba 'un  paso para  aliviarla, 
este solo servia para hundirla; errores funestos de la política que 
comprometen la suerte de los pueblos. ¿Quien creyera que des- 
pnes de hecha nuestra independencia y de examinados en F ra n 
cia nuestros recursos por hombres hábiles, á pesar de quo ellos 
con uniformidad han  confesado ser imposible restituir la antigua  
dominación española, el gobierno de aquella nación sábia, se 
descuidase en nuestro reconocimiento, y dejase escapar de sus 
m anos la ocasion de aprovecharse de las ventajas que á merced 
del comercio y explotación de las minas ha sabido sacar la In
glaterra? Cuando un hombre reflexivo medita sobre estos h e 
chos y sus consecuencias, no puede menos de adorar la m ano 
que rige el Universo, y al Supremo Hacedor que permite se 
adormezcan los sabios para que por su letargo se felicite un cre
cido número de personas que han apurado su sufrimiento y pri
vaciones por tres centurias de años; puede decirse___abscondis-

ti hez, á sapientibvs ei prudcntilnts. H ag a  el ciclo que el cono
cimiento de estos errores en política, no sean motivo para  que 
se conviertan en enemigas estas dos grandes potencias, y que 
las aguas del seno mexicano no se vean teñidas con la sangre de 
los habitantes de aquellas regiones!



La corte de M adrid  creyó que los graves perjuicios que resen
tía por la falta de comercio, los resarziria con fomentar el laborío 
<le las minas <!e esta América. Eit aquella  parte del mundo siem
pre se ha deseado v e rá  lodo americano armado con una barra, 
■estravendo todo el oro posible de las cavernas .para hacer la fe
licidad de aquella ávida nación: este les ha parecido el medio 
mas sencillo de enriquecerse á poca diligencia.

P o r  tanto el rev en decreto de ÍJ de agosto de 1!?1S mandó es
tablecer las máquinas de vapor para el desagüe de. las minas, y 
ofreció concede:’ la «Tan cruz de Isabel la católica, ó <h> mata in-O •
dios, al prim er minero que presentase su mina desaguada, y cor
riente dicha máquina.

Mandóse en dicho decreto’indultar á todos los dueños de mi- 
jias y trabajadores, vú  todos los que estuviesen presos y procesa
dos por infidentes, poniéndoles en libertad bajo de fianza carce
lera; mas con la precisa condicion de ir á residir en el sitio de sus 
minas para elaborarlas, archivándose sus causas, dejándolas en el 
estado en que se hallasen, sin volver á molestarlos en lo sucesi
vo por ellas.

Prohibióse igualmente en dicho decreto absolutamente el sa
queo y las contribuciones arbitrarias que imponían los comandan
tes á los pueblos, y se mandó que se respetasen las propiedades.

Deben notarse varias cosas con respecto á esta providencia; la 
primera es que en México n o  se supo sino porque el ma
gistral de esta catedral D. José María Alcalá la comunicó desde 
Madrid; y lo segundo que cuando pidió copia de ella al virey el 
caballero ¡M urphi se le dió trunca, omitiéndose las recom enda
ciones que el rev hacia sobre el buen trato que queria se diese á 
los americanos insurgentes para alentarlos al trabajo de las minas; 
y hé aquí como en el gobierno de México se procuraba usar 
contra ellos de una dureza que alguna vez desconocía la misma 
camarilla del rey, aunque perversa y cruel. Hay otra cosa mas 
interesante, y es que en decreto de ¿5 de diciembre de IS lO dijo  
el rey, que en la succcsivo no bastaría recibírseles á los vireves 
las residencias en el modo ordenado como antes se verificaba, 
sino que seria uno de los mayores cargos que se les haria, el no



haber  adoptado  cuantas medidas dictase la prudencia para p ro 
porcionar á los pueblos la paz de que carecían. Yo no compren
do como es que siendo esta una de de ellas no se )itibíese hecho 
pública corno correspond ía . . . .  Tales eran ¡os pequeños deste
llos de clemencia que chispeaban de cuando en cuando del trono 
del despotismo; pero que se ofuscabnu por otro mayor que do
minaba en México, aunque c! gobierno estuviese en las manos 
de Apodaca, hombre moderado y e le m e n te . . . .  Queríalo así el 
cíelo, y parece  que especialmente lo permitía para que se entra
ñase mas y mas el odio á la nación española, y se preparase el 
camino á la suspirada independencia. Como la piedad en el g o 
bierno español es una cualidad opuesta á la esencia de éste, los 
americanos notaron que las providencias de la corte de M adrid  
eran contradictorias en esta parte, y no guardaban ninguna con
sonancia entre sí; tal es el carácter de una legislación ministerial 
y cercbrina, en la que se ve con dolor que el rey ó su secretario 
disponen según el humor de que están afectados eu el momento 
de hacer el despacho. Veamos sensibilizada esta observación.

Por real órden de 24 de agosto de 1815 desaprobó el rey que 
los insurgentes de esta América fuesen remitidos á la Habana áO
representación del gobernador de aquella plaza, y mandó que 
en lo sucesivo fuesen confinados á Filipinas; pena durísima por 
cierto, y no lo es menos la alternativa que se les puso, pues en el 
caso de que no hubiese buques, se destinasen á los presidios do 
Africa ó servicio d é la s  armas. Templóse la dureza de esta reso
lución por el consejo de Indias, pues en 11 de mayo de 1819 
propuso, y el rey de conformidad aprobó los artículos siguientes.

1? Que cuando a los vireyes, gobernadores, y otros gefes, 
pareciera que convenia al servicio de ambas magostados dester
ra r  de estos para aquellos rcirios á algunas personas, pudieran 
ejecutarlo, habiendo precedido examen de cansa, con la que se 
remitiría al reo confinado, y que con vísta del proceso se califica
ra si la providencia estaba conforme con lo dispuesto en la ley 
61. tít. 3? Iib.3? de Indias.

2? Que si de otro modo se remitiesen los reos, se les haría 
cargo en sus residencias a los gefes remitentes, y por tanto serian



condenados á arbitrio del consejo en ejecución de lo prevenido 
por la lev !05 t:t. 15 lib. 9.

•‘39 Quo ningún oficia I ó cabo que mandase embarcación de 
g u erra ,  ni los capitanes y maestres de las mercantes, pudiesen re 
cibir presos naturales ni extranjeros, sino que junto con la per
sona se entregase de la causa, pena de sustentarlos;'! su costa en 
las cárceles, y de pagar los daños según lo dispuesto por la ley 
10-5 cap. 46 del mismo tit. y libro.

4? Que si hubiese algún caballero ó persona tal de que ha
bla la lev 18 tít. 18 que convenga estruñar de ios dominios de 
América, se les den los autos cerrados y sellados, enviándose por 
otra via copia de los mismos para que el rey sea asimismo infor
mado: no tomándose esía resolución sino con muy grave causa 
como lo oredna la misma lev.

Finalmente; que no conformándose con estas disposiciones la 
real orden de ‘24 de agosto expedida por el extinguido ministerio 
de Indias en cuanlo á la calificación de reos, y prueba que debe 
haber en sus causas, quede desde luego sin efecto.

¿Quien hubiera creído que á pesar de estas disposiciones y de 
haberse alegado oportunamente por el Dr. M ier  en 1821, dr.s- 

pnes da hnhnr jurado ia constitución, y  de haber interpelado á 
la jun ta  provincia! de México para  el efecto, todavía el conde 
del Venadito ]o hubiese mandado á España confinado, en virtud 
de un dictamen puesto por los inquisidores de  M éxico al tiempo 
de cerrarse este edificio, sin habérsele oido en mas de tres años 
de arresto en sus cárceles secretas, ni formado el menor cargo? 
Así se obraba ;i pesar de una ú otra ley favorable: tal era el des
potismo de aquellos tenebrosas tiempos. ¡Bendita la independen
cia que nos libró de este monstruo!

C O N T IN U A  L A  R E L A C IO N  D E  L A S O C U R R E N C IA S
D E L  J5A JIO .

Es muy triste la idea que hemos presentado del Bajío después 
de  la toma del fuerte de Xauxilla: Robinson dice quo la revolu
ción llegó al mayor punto de abatimiento en julio de 1819, y á 
fé mia que tiene razón, por los hechos memorables en los fastos



de nuestras desgracias, de que voy ú hacer una reseña; siendo lo 
mas sensible que la causa de nuestras desventuras í'ué el desor
den de nuestros gefes americanos. Tres de los oficiales de Mi
na que se habian puesto á las hrdenes dei brigadier J. M. H u e r
ta se retiraron á las cañadas de Huango, once leguas al Norte de 
Valladolid, autorizados por éste para levantar cuerpos de infan
tería y caballería. Efectivamente correspondieron á su encargo 
principalmente el coronel Brudburn. Ellos veian con satisfac
ción que de todas partes se les presentaban reclutas, y un breves 
dias levantaron galeras para cuarteles, establecieron maestranza 
y fábrica de pólvora: celebraron contraías para vestir la tropa, y 
todo iba bien hasta el momento en que los soldados debían reci
bir armas. Teníalas ocultas Huerta, de las muchas que habia 
tomado á las tropas de Valladolid, á quienes habia hecho una 
gu erra  tan cruel como feliz; pero diferia la entrega del arma
mento, pues era un hombre ambicioso, devorado de envidia que 
temía se uniesen aquellos oficiales con el general Guerrero, y 
le quitasen la superioridad que las circunstancias de una revolu
ción le habian dado. j ) e  este modo continuó manejándose por 
espacio de dos meses, en cuyo tiempo el enemigo formuló á 
üradbttrn, aunque apenas contaba con cien hombres mal arma
dos. P o r  ultimo, fué, atacado con fuerzas cuádruples y  derro
tado á pesar de las precauciones de defensa que tomó oportuna
mente; luciéronle treinta prisioneros las tropas realistas al mando 
dei coronel Lara. y conducidos á Chucándiro ¡Vieron fusilados.

De resultas de la conducta do Huerta y del triste estado de los 
patriotas en Valladolid, el gobierno republicano ya no tuvo un 
punto seguro donde efugiarse para celebrar eu él sus sesiones. 
E l  último presidente D. José Miguel Pagóla y el secretario D. 
P ed ro  Bertneo, fueron cogidos por sorpresa juntamente con el 
capitan ,D. Vicente González y otros tres que fueron fusilados en 
el punto de Canímanos por el teniente coronel D. Juan Isidro 
Marrón el 9 de junio de 1818. E l hecho fué que este oficial, 
destinado á perseguir al general 1). Vicente Guerrero por los 
pueblos de S. Gerónimo, Churumuco y Atijo, comisionó al tenien
te coronel de Realistas D. Tomás Dia/, con una gruesa partida,

TOM. IV .—fi".



y dió casualmente con el punto donde residía dicho magistrado» 
Su pérdida fué muy sensible, pues era hombre de talento, y p a 
triota en el punto mas exaltado, consagrado todo al servicio de 
la nación, en cuyo obsequio sacrificó cuanto poseía, y últimamen
te su vida, cuando ya todo el mundo desesperaba de su salvación, 
y buscaba un asilo de seguridad entre las breñas y cuevas de los 
tigres. La sección de Marrón pertenecía á la división del coro
nel Armijo que tanto daño nos hizo en la costa del Sor. (Gaceta 
núm. 1282 de 24 de junio de 1818.)

P o r  este acontecimiento desgraciado, el gobierno se estable
ció cerca del pueblo de Churumuco, en la reunión de los dos 
rios Grande y Marqués, bajo ¡os auspicios de G uerre ro ,y  allí se 
creyó seguro de una sorpresa. Ocupados los puntos principales 
que habian servido de asilo á los americanos, y convertidos en 
una cadena de puestos por los españoles, la tropa de Huerta co
menzó á abandonarlo; esta fué una desgracia, y no lo fué ménos 
la muerte del Giro (Andrés Delgado) que bien merece una me
moria exacta en nuestra historia.

M U E R T E  D E L  G IRO .

Habiendo salido D. Anastasio Bustamante á recorrer los pun
tos en que se abrigaban algunas partidas de América, nos llegó á 
las cañadas que llaman de Landin, entre el pueblo de Santa Cruz 
y Chamacuero. E n  este punto tenia una casa Andrés D elgado  y 
vivia en ella con su familia, teniéndose por seguro por lo escon
dido de ella. Llegó una partida de dragones de S. Carlos y la 
rodeó. Delgado que estaba en lo interior salió al ruido y pudo 
escapar envuelto en una manga; pasó á un ranchillo inmediato» 
donde tenia unos cuantos soldados; armóse allí, y tornó á su ca
sa á  caballo, dando un rodeo por encima de unas peñas que la 
dominaban. Desde este punto comenzó á insultar á los drago
nes clieiéndoles que él era el Giro á quien buscaban: aceptaron e l  
desafio, avanzaron sobre él, y sostuvo á pesar de no ser pocos, una 
larga  lucha, hasta que un sargento le atravezó el pecho de  un 
lanzaso, que lo arrancó de la silla; desentendióse de Delgado y 

solo cuidó de tomarle su buen caballo; entonces el herido se sa~



có con brio la lanza y se atrincheró contra unos peñascos; co
menzó á defenderse de siete hombres con ia misma lanza, mató 
á  tres c hirió á otros; el sargento dueño ya del caballo se quiso 
acercar tirando de la espada, pero lo contuvo un soldado de los 
suyos; entonces ios que rodeaban á Delgado acabaron con él á 
pedradas, le cortaron la cabeza y llevaron al punto donde estaba 
el comandante Bustamante, diciéndole que era un hombre que 
les habia provocado diciéndolesque él era el Giro. Para  identifi
carla y salir de la duda llamaron á una inuger que se presentó 
á sti vista llevando una criaturita en los brazos; era puntualmen
te la pilmama y aquel niño hijo de Delgado. Sorprendida con 
aquel espectáculo comenzó á llorar, d i c i e n d o . . . .  Jesús! esa 
es la cabeza de mí amo D. Andrcsito! Tal suerte tuvo un hom
bre digno de militar al lado de los Caupoltcanes y lléneos en las 
márgenes del Biobiu; pero de un hombre imprudente que en na
da supo apreciar una existencia que habría sido preciosa para la 
patria. Su valor denodado hizo temblar á sus enemigos en las 
llanuras del Bajío. ¡Cuántas veces huyeron despavoridos al oír
lo nombrar! Su figura era despreciable, pues era pequeñito de 
cuerpo y muy flaco, pero de un espíritu á toda prueba. Mane
jaba el caballo y lo identificaba con su persona, aun en los m o
vimientos mas rápidos: la revolución y fuerza de las circunstan
cias, hicieron ver que habia nacido para soldado, y que el oficio 
de  tejedor de mantas á que estaba destinado, no era el que le 
convenia. Yo recuerdo con pesadumbre la memoria de esta cla
se de guerreros, y la misma me aqueja al referir la historia de 
otro gefe á quien debe la patria importantes servicios. Verificóse 
su muerte el 3  de julio de 1819, según asegura el general Busta
mante en sus partes de 3 y 4 de dicho mes, datados en el rancho 
de ta Laborcilla.

M U E R T E  D E L  G E N E R A L  D. J O S E  M ARIA L IC E A G A  Y
EEYES.

Desde las primeras páginas de nuestra historia hemos hablado 
de! general Liceaga, pues fué uno de los americanos intrépidos 
que se presentaron en la gran lid de nuestra independencia. Edu-



cutio con opulencia en Guanajuato, y formado en sus prime
ros años de juventud en un cuerpo de dragones veteranos del 
ejército del rey, aprendió á amar el órden y la disciplina, y ja 
más se separó de estos principios. Unido al general Rayón 
desde que este hizo su gloriosa retirada deí Saltillo, Liceaga fué 
uno de los primeros oficiales que se distinguieron en la m em ora
ble acción de Pifiones; por esto y su buena conducta, se vió nom
brado por los departamentos militares reunidos en la villa de 
Zitacuaro el 22 de agosto de 1811, individuo de la primera 
junta soberana, creada allí, á la que debió la revolución su 
ser, y con cuyas providencias se le dió tono y órden á una con- 
inoc.ion que sin ella hubiera terminado casi al nacer, y mostró un 
carácter de actividad y energía de todo punto necesario para ¡le
var adelante tamaña empresa. Decretada la separación de la 
junta, y señalado á Liceaga por departamento el Bajio, en breve 
organizó una fuerte división.. . .  ah! si la seducción de los malva
dos, si el espíritu de intriga diseminado entonces por todas partes 
para destruirnos, no hubiese contagiado al joven Liceaga para se
pararlo del centro de la unión, nada le faltaría para ser un hé
roe . . . .  dejóse arrastrar por su inespericncia, y esta falta menos 
funesta á su persona que á la patria, falta que llorará mientras 
la recuerde, dió á Iturbide el triunfo del puente de Salvatierra y 
le abrió paso para su engrandecimiento. Llamado al órden pol
las prudentes interpelaciones del Sr. Morelos, y  emplazado pa
ra  la apertura del congreso de Chilpantzingo, Liceaga se pre
sentó en él á pesar de su estado débil de salud, y siguió la suerte 
del congreso despues de las batallas de Valladolid y Puruarán . 
Instalado el poder ejecutivo, fué uno de sus vocales en compa
ñía de los Srcs. Morelos y O'ós, y entonces trabajó con el mayor 
celo en reparar las quiebras padecidas. Cuando marchó el con
greso para Tehuacán, Liceaga ofreció seguirlo tan luego como 
concluyese unos asuntos de su familia, para lo que se le habia da
do licencia. Efectivamente, marchó para Tehuacán acompaña
do de su esposa, de donde tuvo que regresar harto desairado, 
pues vió qee ya no existia aquella honorable corporación á que 
habia pertenecido; así es que emprendió su vuelta en la que'iba á



perecer, pues asaltado entre Riofrio y la barranca de Juanes por 
una guerrilla precursora de la numerosa división que m andaba 
I). Bernardo López (en 19 de febrero de 181(5) perdió todo su 
equipage, y nada faltó para que cayese prisionero. Internóse 
hasta el Bajío y comenzó á hacer una vida privada, desesperando 
de que los males de la nación tuviesen remedio; mas apenas su
po que Mina habia desembarcado y  estaba en Comanja, cuando 
procuró unírsele y dirigirle con sus consejos; estos eran muy apre- 
ciables como de un gefe antiguo, buen patriota, y que conocia el 
pais y la naturaleza de la revolución. Rechazado Mina en G ua
najuato, Liceaga le acompañó hasta el rancho de] Yenadito. 
Notó que Mina deseaba entregarse al sueno ia noche en que se le 
arrestó, pero Liceaga le instó que no hiciese tal cosa, pues temía 
que se le sorprendiese en aquel punto; por tanto no permitió que 
sus criados desensillasen sus caballos, sino que estuviesen p re 
venidos, y esta precaución le salvó cuando Orrantia se acercó al 
rancho á sorprender á aquel genera l . . . .

NOTA.

Como deseo que mi historia sea verdadera  no puedo dejar de 
hacer, ya que se me ofrece ocasion, una reforma en lo que escribí 
en la carta 26 pág. 11 primera edición, con respecto á la causa 
por qué fué arrestado Mina. Dije (creyendo íi Robinson) que un 
clérigo que habia ido á decir Misa á un lugar situado en su tránsi
to, habia dado parte al comandante de Siiáo del camino que lle
vaba Mina, y que iba á la hacienda de la Tlachiquera, donde po
dría sorprendérsele; no dudé creerlo con Robinson, porque como 
hemos visto en la serie de la historia, muchos de ellos sirvieron de 
espiones y correos al gobierno español; mas el Sr. D. José Do
mínguez ministro que fué de justicia y negocios eclesiásticos en el 
gobierno de Iturbide (hoy nombrado para el congreso de P ana
má) con quien consulté sobre este punto, porque en aquella épo
ca se hallaba enSiláo de capitan de realistas, me dijo lo siguien
te y  tengo por verdadero. „A las cinco de la tarde el coman
dante de aquella congregación, Reinoso, recibió un parte del 
rumbo de ta Tlachiquera, que no pudo abrir por estar atacado



de una terrible flucción en la cara. Llegó despues Orrantia de 
Guanajuato solicitando noticias de Mina: Reinoso me dió el parte 
cerrado para que lo entregase á este gefe sin saber de quien era, 
ni lo que contcnia. Hícelo asi, y resultó que era de un F. Cha- 

gaya, ranchero, que aseguraba que Mina dormía aquella noche 
en el Venadito: a la s  ocho de la misma se recibió otro del mismo, 
y el tercero á las diez. Orrantia pasó ú. verse con el Sr. N egre
te que estaba en Siláo, y  de resultas de la conferencia que tuvie
ron resultó salir Orraniia despues de media noche á e jecu ta r la  
sorpresa, tomando parte de la remonta de Negrete para habilitar 
á  sus soldados, cuyos caballos estaban destroncados. Condu
cido Mina preso á Siláo, supo que un oíicial subalterno suyo, 
instruido de este hecho trataba de embargarle unas ovejas á  Cka- 

goya, y tuvo la generosidad de escribirle en francés, previnién
dole que nada le hiciese. Quede, pues, fijo que Chagoya fué el 
denunciante y no otro.

Dicho Sr. Dorninguez que estuvo en conversación con Mina, 
y  admiró su serenidad, dice que vió ponerle los grillos, y le oyó 
estas espresiones.. . .  Mas horror me causa verlos que  cargar

los -----Esta costumbre bárbara solo ha quedado entre los espa

ñoles . . . .
El cura  Labarrieta de Guanajuato que también se halló pre 

sente con Mina, le echó en cara que hubiese quemado el tiro de 
Valenciana, Mina le respondió. . , .  Yo no lo mandé; pero cuan
do así lo hubiese hecho n o  habria obrado fuera de los principios 
legítimos de la guerra . Lo que es lícito á mi enemigo, me es á 
mí igualmente; é! saca de aquí recursos para hostilizarme, y yo 
debo impedírselos del modo que pueda. Entre  varias anécdo
tas que le oyó y con que hizo re i rá  los circunstantes, fue una de 
ellas ésta. „Cuando yo estuve prisionero en Francia, habia 
conmigo muchos personages españoles de todas clases y g e ra r-  
quias: todos decían que si Fernando volvía á España no le obede
cerían si no juraba la constitución; mas apenas entró en España 
cuanJo  estos mismos, como los animales del Apocalipsis, dije
r o n . . . .  JImén. P o r  último (añade) que la tropa de  Zaragoza 
le respetaba, y que temiendo Orrantia que tra tara  de libertarlo 
mezcló la guardia de este cuerpo con sus dragones.”



C O N C L U Y E  E L  E L O G IO  D E L  G E N E R A L  L IC E A G A .

Con ia muerto de este general y ocupacion del fuerte de ¡os 
Remedios, siguieron los desórdenes que hemos referido. L icea
ga los desaprobaba, pero no podia remediarlos, y como buen pa
triota contribuía en lo que podia á evitarlos, viviendo en su ha
cienda de la Gabia. D- Miguel Borja comandante del departa
mento de Guanajuato, y despues de Jalpa, le pidió mil pesos pres
tados, y desde luego se los envió. Pocos dias despues Juan Rios 

conocido por ladrón en la villa de León asociado con una gavilla, 
se encontró con Liceaga cerca de su hacienda y le notificó que 
viniese con él; parecióle temeridad resistirse conociendo el án i
mo depravado que traia aquel hombre de llevárselo de grado ó 
por fuerzo: afectó condescender con su intimación, creyendo que 
escaparia de él á merced del buen caballo que montaba. H a 
llándose á alguna distancia de la gavilla salteadora, puso piernas 
á su caballo; pero disparándole un carabinazo que lo atravezó, 
cayó muerto, y luego fué despojado de su ropa, caballo y otros 
arneses ricos que siempre usaba.

Tam aña maldad se ha querido cohonestar con que se ejecutó 
de órden de Borja; pero este gefe ha dado en diversas ocasiones 
pruebas de mansedumbre y buen comportamiento por lo que no 
me parece justo atribuirle tan infame asesinato; lo inas probable 
es que se ejecutó porque temieron sus autores que se quejase Li
ceaga de un gran robo de bueyes que le habian hecho en su 
hacienda.

Tal suerte cupo al Sr. D . José María Licearja, sugeto ent 
quien reconocerá Guanajuato un ornamento de su gloria, y la 
nación agradecida un eficacísimo defensor de sus derechos, nn 
gefe activo y amante del órden; dirélo en dos palabras, un bene
mérito hombre de bien. L iceaga era  joven, rúbio, bien agestado, 
de mas que regular estatura, fastuoso en su comportamiento exte
rior que parecía soberbio. Su carácter era recio ó inflexible, su 
voz aguda y chocante. Si á sus bellas circustancias hubiera uni
do la amabilidad, habría trabajado con doble fruto; pero este a m e
ricano debió haber nacido en la edad de Catón en que la inflexibi-



Jidad era el dislintivo de las almas grandes, y la marca de los pa
triotas estoico*. Parece que se ejecutó este asesinato en princi
pios de enero de 1819. L a  señora de Liccaga fué arrestada 
por un comandante español del departamento de Siláo (D. Pedro 
Ruiz de Olaño) sin que le sirviese de .salvaguardia su sexo y su 
notoria virtud, cualidades que aquellos monstruos jamás respeta
ron. El cadáver de su esposo se sepultó en la hacienda de la 
Laja.

Tócam e ya hablar, por un orden natural de los sucesos que 
refiero, del Dr. D. José Sixto Verdusco, compañero del general 
Liceaga, y no menos perseguido que aquel por su patriotismo.

Este eclesiástico fué nombrado vocal de la junta de Zitáeuaro 
á la sazón que era  cura de Tuzantla, Cn el obispado de M ichoa- 
can. Separado para levantar una división en aquella provincia, 
logró poner en pié mas de tres mil hombres, con los que em pren
dió las acciones militares que hemos referido, y principalmente el 
ataque combinado de Valladolid, en que por lo común fué des
graciado, pues carecía de buenos gefes, y él por su profesión 
de párroco no tenia obligación de ser buen general. Reunido 
en Ciiilpantzingn al tiempo de la instalación del congreso de esto 
nombre, siguió la suerte desgraciada de esta corporacion, y en 
ella sirvió á la patria con fidelidad: su nombre aparece con ho
nor en la constitución provisional de Apatzingan. Concluido el 
bienio de su comision, se retiró para Huctamo. Vivia en el ran
cho que llaman de la Ordeña haciendo vida privada, cuado en lfí 
de noviembre de 1810 fué hecho prisionero por una guerrilla del 
comandante realista 1). Juan de Amador, por denuncia de Vicente 
M artínez, y se dió tan buena maña, que mientras los soldados de 
aquel gefe se ocupaban y entretenían en saquear su equipage, 
pudo escaparse por las asperezas de las montañas, harto maltra
tado, y casi desnudo de ropa. Presentóse cn Xauxilla en agos
to de 1817, y el gobierno que allí residía, le nombró coman
dante del departamento de México, para que reuniendo á los co
mandantes Benedicto López, Vargas y otros sueltos, organizase 
una buena división: despues se le destinó con el mismo empleo 
para el Sur, que no llegó á servir por haber tomado el general



Bravo ¡i Coporo, el cual debia inri posesiona rio de este destino.
Evacuado Coporo por este gefe, se pasó á ííuctam o. En .Ptt- 

ruchurho fué segunda vez bocho prisionero á la misma sazón 
que lo fueron ¡os Sres. Bravo y liayon, dirigiendo la sorpresa D. 
Ju an  Antonio de la Cueva, de quien liemos hablado otra vez, y 
D. Juan Antonio Salazár, eclesiástico, alentados ambos par la es
peranza de ascensos.

Conducido por las tropas de realistas, y despues por las del 
coronel D. José Gabriel Ármijo, sufrió los mayores ultruges y 
baldones, y creyó morir fusilado en CunuhtUlan juntamente con 
tres infelices que hicieron prisioneros de la partida del padre I). 
Riatias Zavala. Armijo aunque no ignoraba estos malos tra ta
mientos, jamas quiso dar  la cara ni presentarse, fal vez por no oir 
sus quejas. Venia en compañía de Verduzco el famoso padre 
Talavera, y se le metió en triunfo y asonada el dia de Tianguis 
(ó mercado) en el pueblo de Teloloapam. Habiendo entrado 
despues en Cuernavaca se Je aseguró allí con una barra  gruesaj 
de grillos, se le tuvo el espacio de veintidós dias. y se le abrió la. 
causa que jamas vió concluida. E u  1.° de febrero de 1818 ú 
las once de la noche fué hundido el Dr. Verduzco en el calabozo 
número 15 de la inquisición de México, que aunque estrechísi
mo, lo pareció un  palacio; tales ultrages, hambre y desnude/. 1c 
habian hcclio pasar las tropas del rey catóilco. Permaneció allí 
veintiocho meses, (gracias al grito tic Quiroga) y se le trasladó al 
convento de S. Fernando, donde estuvo diez y siete dias incomu
nicado. Mejoró de habitación por esta y otras circustancias, 
trasladándosele á la cárcel de corto, donde continuó la incomu
nicación hasta ei dia 23 de septiembre, y salió do este lugar el 8 
de noviembre, á virtud del decreto de opiniones políticas. En 
diciembre pasó á Volladolid al concurso de curatos, y  fué restitui
do á sn antiguo beneficio. Hallábase en Zamora cuando sonóla 
voz de iguala, y desde allí sirvió en cuanto pudo á la causa de 
la independencia; finalmente promovido al curato del valle de S 
Francisco, en la demarcación de S. Luis Potosí fué nombrado 
Senador por aquel estado; comision que desempeñó del modo que
acreditan las actas insertas en los papeles públicos.

TOM. IV.— ñs.



Causa mucha satisfacción á los buenos americanos recorrer 
el catálogo de los hombres públicos y honrados ¡i toda prueba, ú 
algunos de los muy pocos que hoy ocupan los primeros puestos 
de la república, á quienes marcan sus padecimientos y  cicatrices. 
Los aristócratas que se glorian de descender de una nobleza ran
cia, se enorgullecen cuando desenvuelven los árboles genealógi
cos de sus antepasados y sus pergaminos raidos que tal vez tie
nen por tronco á un conquistador; pero estos en vez de presen
tar los cuarteles, leones y signos caprichosos del antiguo blasón, 
muestran sus miembros mutilados, sus cuerpos deformes, sus he
ridas apenas cicatrizadas, y d i c e n , . . .  aquí fuimos aprisionados, 
aquí aguardamos la muerte por in s tan te s . . . .  allí se nos despo
jó de cuanto p o s e ía m o s . . . .  Estos fueron los c a m p o s . . Ubi 

Troja fu .il. . . .  El viagero curioso se detendrá con paso tímido 
á la entrada  de la cueva de Victoria, y oirá una voz enérgica que 
le d i g a . . . .  No visites esta mansión si antes note propones 

imitar la constancia riel que. la escogió por asilo el largo espa

cio de treinta meses, y cuando ya no pudo salvar ásu pa tr ia . . .  
He aquí el distintivo de los primeros americanos apodados con el 
odioso nombre de insurgentes: este es su timbre, esta es su gloria.

Contrapongamos ya á este cuadro el que nos presenta el pa
dre  D. José Antonio Torres. La familia de éste tiene su origen 
en Cucupau, donde parece que nació dicho sugeto, el cual abra
zó el estado de la iglesia, En los estudios indispensables que hi
zo adelantó tan poco, que muchos dudan que entendiese el oficio 
divino que rezaba; sin embargo de esto se le confirió la adminis
tración del pueblo de Cuiseo de los naranjos, parroquia auxiliar 
de Pénjamo. Cuando comenzó la revolución en el Uajío se hi
zo caudillo principal de ella el célebre manco Albino García, á 
quien temia mucho Torres; pero despues de sus días levantó la 
cabeza, y logró que muchos de los que seguían á aquel se le unie
sen. Yo entiendo por el prestigio que tuvo para formar la reu 
nión con que comenzó, que lo debió á su estado sacerdotal, y  á la 
ferocidad de su caracter. P or  una desgracia deplorable, hombres 
de esta calaña siempre encuentran partidarios eri dias de revolu
ción, y mas cuando el santo y contraseña que dan en sus opera



ciones, son mala, roba y (pierna. Muchos gefes de estos hubo 
en el Bnjio, de modo que á haberse presentado allí un hombre de 
idoascotno Morelos, en breve hubiera reunido un ejército de do
ce mil hombres muy valientes, con que habría penetrado hasta la 
capital. Pór decontado Torres no supo aprovecharse tic las 
ventajas que le proporcionaba entonces un suelo feraz y que aun 
no estaba de todo punto depredado. Cuando llegó á tener algu
nas ideas de política, y conoció por esperienoia funesta la necesi
dad de sugetarse á ciertos principios de orden y disciplina, ya se 
encontró con el departamento enteramente agostado y libró por 
tanto su subsistencia cn el robo y salteo. Indócil por estupidez, no 
supo ajustarse á las máximas de moderación que procuró inspi
rarle la junta de Xauxilla, y  por complemento de la desgracia de 
la America, entre los que formaron aquella corporacion, y que pa
saban por oráculos de sabiduría y probidad, no faltó quien le 
apoyase las mayores estravagancias y lisonjease su ambición: 
esta pasión siempre funesta, lo es mucho mas cuando recae cn 
hombres que descócenlos principios sociales, y saben ocultar con 
el velo de la política sus flaquezas.

El padre Torres recibió de la fortuna grandes favores que no 
supo apreciar. Si cuando Mina se presento en su campo le hu
biera franqueado con magnanimidad sus fuerzas, y puesto á su 
disposición todos sus recursos, Mina habria formado su suerte, y 

la gloria de este general habria reliuido sobre Torres. Sus pa
labras no fueron conformes con sus obras, y lo fueron menos 
cuando comenzó ú experimentar reveses. El que no sabe m ane
ja r  un caudal, lo pone á disposición de uu hombre honrado y labo
rioso y ese asegura para siempre su fortuna. J/<i elevación ti el 
padre Torres, solo sirvió para que diese rienda suelta á sus p a 
siones, y desconociese en los hombres unos hermanos; tratólos co
mo á esclavos, y sacrificó ú no pocos cou crueldad nada común. 
Entre las victimas de su furor se cuenta el Sr. Secretario del go
bierno de Apatzingan D. R üvU i j w  Yarza, hombre que tenia sus 
puntas de filósofo estoico, y cuya muerte merece referirse por esta 
circunstancia. Al tiempo de dársela, dijo estas precisas palabras. 
Esta es la última escena del papal (¡ue ha, representado Yar

za. . . ,  y recibió los tiros.



Disperso el padre Torres, y perseguido en toda» direcciones pol
las tropas españolas, vino Inicia Pénjamo, y no hallándose seguro 
por aquel rumbo, se retiró hacia la sierra de Guanajuato, acom 
pañado de su hermano O. Miguel y de algunos otros que forma
ban su escolta, ó pasaban por sus amigos. En la hacienda de 
Tu/ti(án<\e\ partirlo do b'iláo, se puso á jugar á lascarías  con el 
capitan L>. Juan Zamora, cuyo caballo envidiaba Torres por ser 
excelente, y  se propuso apropiárselo. Ganóle primero mil pesos, 
y  consiguió que le dejase empeñado el caballo en doscientos cin
cuenta ma¿; pero coino Zamora lo apreciaba mucho, solicitó al 
dia siguiente esta caniidad, y pasó con ella á desempeñarlo. T o r 
res no quiso recibir el dinero sino retener el caballo: esto afligió 
mucho á Zamora, y despechado se emborrachó. E n  el exceso de 
la crápula dijo voz en cuello que él en aquel dia habia de matar 
á un general. Algunas horas despues se pusieron todos en m ar
cha para el rumbo que llaman de los Orlices, situado en la sier
ra mas allá de Siláo, por el rancho de las Cubras, perteneciente 
á la hacienda de la Tlachiquera: Zamora tornó á instar al padre  
Torres que le devolviese su caballo; pero mostrándose este r e 
sistente, aquel lo atravozó con una lanza, lo que visto por el her
mano de Torres, y un F. Ayala que lo acompañaban se lanzaron 
sobre Zamora, y le dieron tales cuchilladas que murió antes que 
Torres,

l i ó  aquí el fin trágico que tuvo este hombre, que bien puede II a 
marse uno de los mas terribles azotes con que el cielo quiso cas
tigar á los americanos. Su nombre se tomará en boca con exe- 
cracion, y  ojalá sirva de ejemplo para los que sin talentos, valor 
ni virtudes, se ponen á la cabeza de una revolución para  satisfa
cer sus pasiones, invocando los sagrados nombres Aapátrut, rdi- 

i/ion y libertad.

E ntre  las desgracias que afligieron á esta América en el año de 
1818, no debe pasarse cu silencio el horrible terremoto de ,31 de 
mayo ocurrido á las tres y  siete minutos de la mañana, que tuvo 
dos minutos de duración: resintió estraordinariamente las dos 
torres de la catedral de Guadalajara, habiéndose caido sus cúpu
las y lastimado las bóvedas de dicha iglesia, y  lo mismo hizo con



otras varias iglesias y  edificios. E n  la villa do Colima y pueblo 
suburbio de S. Francisco Ahnoloynn, no quedó casa alguna habi
table. L a  parroquia y convento de S. Juan  de Dios cayeron á 
tierra. Fueron víctimas entre las ruinas ochenta individuos de 
todas clases, setenta y dos heridos de gravedad, y muchísimos 
sin esta circunstancia. (Gaceta núm. 1287 de 4 de julio de 1818).

CONCLUSION.

Paréceme llegado el momento de poner término á este tomo 
cuarto, y de prepararm e para com enzar el quinto que hará la ter

cera parte de la tercera época, lo que no podré verificar hasta 
no tener acopiados algunos materiales, precediendo algún descan
so de tiempo que no he tenido desde que  comenzó esta difusa y 
molesta obra. Dejo al público que gradúe mis trabajos en ser
virlo, notando que  ni por enfermedades, ausencias de esta capi
tal, ni urgentes ocupaciones en el congreso, lie dejado de presen
tarle semanariamente el pliego y medio que ofrecí, como acredi
tan las fechas do las carias: pasándose algunas semanas en que 
no se ha costeado ni aun la impresión, y de consiguiente yo he tra
bajado en ellas casi sin lucro. Suplico se disimulen los defectos 
en que h ay a  incurrido, y  principalmente lo pido á ciertas per
sonas á quienes ini pluma pueda haber ofendido en alguna m a 
nera. Yo les protesto que la ha guiado el candor, la buena  fé, y 
el deseo sincero de presentar la verdad desnuda á las edades 
venideras.

No ha faltado quien por tales esmeros h ay a  osado calificarme 
de loco comparable con el de Fontenell, que en todas partes m i
raba  sn campanario t. M as yo aseguro á este pobre hombre, que 
cuanto he dicho con respecto ¡i su amo el actual obispo de la P u e 
bla de los Angeles, es la verdad, y podré probárselo; y le repito 
que los documentos que presenté para demostrar las aberracio
nes políticas de aquel Sr. Diocesano, el tal sujeto me los minis
tró, y na para que admirase la facundia y talentos de aquel

t  M i c a m p an a rio  es m i p a tr ia , c u y a  fe lic idad  siem pre ten g o  d e lan te  de los ojos.



prelado, sino las contradicciones en que ha incurrido. E n  esto 
no hay  por mi parte la malicia que supone, y solamente me po
dría argüir de ella, cuando yo diese por ciertos é incuestionables, 
hechos que necesitasen de prueba, como la necesita el artículo 
inserto en el constitucional de París  de 10 de noviembre del año 
próximo pasado, remitiéndose á las noticias de M adrid de 10 de 
octubre anterior. Dase allí por cierto que la cuestión sobre el 
reconocimiento de l a  independencia, .«•o lia vuelto á suscitar en 
virtud de los informas del Sr. obispo Pérez al rey, cn que diz

que dice á su  magestad fernandína, que aquí tiene un gran p a r 
tido sufocado, el cual se desarrollará cuando se presente sobre 
las costas un ejército español. E t  que por semejante docum en
to supusiese al Sr. obispo Pérez causa de una  invasión, se equ i
vocaría seguramente, pues formaba juicio por u n a  atestación 
que tiene contra sí la presunción de fabulosa; tanto mas que el 
Sr. Pérez ha largado muchas prendas de haber am ado la indepen
dencia y contribuido eficazmente á ella con su dinero, con su in
dujo, con el hospedage que dió al Sr. I turbide en su mismo p a 
lacio, con haber admitido el empleo de regeuLc, y  últimamente, 
con haber  predicado en la función de la inauguración delefime- 
ro em perador el lí) de julio de 1822. El Sr. Perez conoce m e 
jo r  que nadie el carácter de ingratitud de Fernando, y sabe que 
este se la mostraría m ayor en razón de los grandes servicios que 
le prestase para  que nos sojuzgara, pues así lo lia hecho con to
dos los que se han sacrificado por él. Semejante informe será 
obra de alguna m ujercilla , ó de algún tunante que ha  tomado el 
nombre de aquel prelado: porque ¿de qué arbitrios no se valen 
en tales ocasiones los enemigos de la paz pública para  turbarla 
y sembrar una  desconfianza, general?

M e habia reservado presentar al público en esta última carta 
e l  tratado que el general Cruz celebró con eí comandante de la 
isla y  fortaleza de M escala, eu la laguna de Chapala, pues me 
p rom etía  encontrarlo cn el archivo secreto de Guadalajara, ya 
que no se halla en la secretaría del víreinato (hoy archivo gene
ral). Al intento escribí al Sr. general de Jalisco D. Ignacio R a 
yón, el cual en carta de 24 de enero próximo, inc dice lo síguien-



le. „IIe  mandado buscar la capitulación con que  se entregó el 
fuerte de Meseala: Ia hubo y m uy solemne: pero no la encuen
tran; mas aun existe el benemérito padre 1). Múreos Caste

llanos que heroicamente m antuvo aquel sitio, y con quien se 
acordó el convenio, quien se halla en un pueblo distante, aban
donado, viejo, enfermo y lleno de miserias t  sin haber consegui' 
do alcanzar el m enor alivio en remuneración de su patriotismo 
é inmensos trabajos. . . .

Careciendo pues, de documentos tan importantes que el o rgu
llo español supo ocultarnos por la vergüenza que Ic causaba tra 
tar con los insurgentes, y porque no era capaz sn fé púnica 
de cumplir lo que prometía, necesito recurrir al testo de la d im i
n u ta  historia que me mandó el congreso de Jalisco de aquellos 
hechos, y que comencé á insertar en otra parte.

„ L a  fuerza perm anente  (dice este documento) que por lo c o 
m ún  se m antuvo allí durante el transcurso de cinco anos, se 
componía de mil hombres, fuera de niños y mugeres. F ué  visi
tada varias veces la fortaleza por José M aría  Y'argas ;í quien d e 
bió muchos auxilios *. Por el año de í s i í i  sobrevino una  epi
demia á la isla que casi contagió toda la gente necesaria para la 
conducción de víveres. Tam bién  les cargó la hambre, de snerte 
que so vieron en los mayores conflictos, sin dejar nunca de re
sistir las acometidas inútiles de los contrarios.

„Ya ’D. José de la Cruz habia  en este tiempo despachado va
rios parlamentos, proponiéndoles indulto para que se rindiesen: 
y aunque habian sido contestados con un carácter constante, su 
cedió que en el mes de noviembre redobló sus promesas hasta el 
grado de conseguir que en clase de parlamentario entrase n n pre

sidario hasta la comandancia, el cual fué oído y m andado regre
sar á la angostura con la contestación de que no se indultaban;

t  O ig a m e  el suprem o gobierno, y  d íg n ese  ap robar la  pensión  de cien  peso# m e n 
suales cjuc h a  aco rd ad o  l a ju n t a  se le  f ié . . . . C reo que es m u y  puco, si uu se le au  

x ilia  cori los caido3. L a s  c a m p a n a s  del p ad re  C a s te lla n o s  lle n a rá n  de a d m ira c ió n  

ú Jas ed ad es  v en ideras.

'  V alióse de sus co n ocim ien tos  p a ra  e n tre g a r la .



empero como Sania Sna  *, que era uno de tos conductores hasta 
el muelle, se decidió á acompañar al mensagero á tierra, tenien
do por objeto regresar con leña de que carecían, y le picase la 
curiosidad de saber lo que sucedería si le hablaba al general 
Cruz, asegurando el presidario que nada, (pues por el contrario 
deseaba hablar con él) le previno le dijese á dicho gefe que al 
dia siguiente le m andase u n a  embarcación á la. isla, y que v e n 
dr ía  á cumplirle sus deseos bajo el concepto de que no le sobre
vendría daño alguno.

E n  efecto viendo S an ta -A na  que al dia siguiente la embarca
ción se dirigía para la isla, y entendido que iba por 61, dijo á su 
tropa, que estaba resuelto á pasar al campo á ver que clase de 
seguridades se le daban para  todos, pues consideraba que ya 
era muy difícil sostenerse por mas tiempo en el sitio; tanto por
que carecían de víveres, como por la peste que iba extinguiendo 
á los que quedaban; pero que sin embargo nada se baria sin 
quedar  todos bien asegurados, y  serviría su viaje para dar lugar 
á que mientras él estaba con Cruz, los demas se dirigiesen ú Mes- 
cala á traer leña y víveres por lo que pudiese acontecer. De 
esto modo y por tales ideas se le permitió embarcar.

Recibiólo Cruz con todas demostraciones de agrado: prom e
tióle que le entregaría los pueblos que había destruido nidifica
dos: que les habilitaría de bueyes, semillas y todo cuanto nece
sitasen. Retiróse Santa-Ana á la isla, y  de ella tornó á em bar
carse en silencio con el padre  Castellanos que lo acompañó sin 
comunicar nada de lo acordado á la tropa que también lo acom
pañaba. Efectivamente, C ruz  ratificó con este eclesiástico el 
convenio; pero se quedó en el campo realista con Santa-Ana, y 
ambos acompañaron el trozo de tropa hasta la isla. Los defen
sores de ésta no replicaron palabra luego que entendieron lo 
pactado, sino que se retiraron á sus pueblos sin la menor contra
dicción; de suerte que el mismo dia (que fué el 25 de noviem
bre de 1818) se emposesionó Cruz de aquella  fortaleza, bailando 
en ella diez y siete cañones de lodos calibres, diez cargas de par-

§ P a ra  co n o cer á  este  su g eto  es p rec iso  lee r la s  c a r ta s  an te rio res  que h a b la n  de 

¿1 d ifu sam en te  en e l tum o 3. °



que y oirás ¡temas tomadas todas á los españoles en mil reen
cuentro? gloriosos.

\ o  contribuyó poco á la rendición de esta fortaleza que tenaz
mente resistieron aquellos heroicos indios, el hallarse sin gefes, 
asegúreseles que quedaría de teniente coronel Santa—Anna y g o 
bernador de la isla; convenio que solo tuvo su electo, á lo mas, 
por espacio de un año. Cruz conociendo las ventajas de este lo
cal lo fortificó en regla, c hizo presidio. El Sr. Negrete me ha 
asegurado de palabra, que sin demora se remitieron á los in
dios tres mil cargas de maíz, pues se morian de hambre.

Por este enemigo y  la peste, se acaba de rendir S. Juan  de 
(.¡lúa á los americanos, y vo aseguro que la capitulación de los 
indios no es menos honorífica según principios militares, que la 
que celebró con Barragan Coppinger, y la orgullosa guarnición 
de aquel castillo, '"oy á presentar al público el plano de la for
tificación de dicha isla de jVIescala grabado á espensas del su
premo gobierno, y espero hacer lo mismo con el de Xauxilla. 
que he adquirido del que lo levantó (que fué D. Juan  Guzmari) 
luego que lo reduzca á escala de varas. Ambos sitios merecen 
nuestra memoria, y que por estos croquis so perpetúe.

Espero  que mis lectores no despreciarán los avisos que he p ro 
curado darles en esta historia para evitar una nueva desgracia 
que turbe  la paz que gozamos. L a  España no puede resignar
se á perder las Américas, y se desvela y sueña en su reconquista.

E s  verdad que está reducida á un estado de nulidad; pero tie
ne á la cabeza del gobierno hombres que apuran todos los arbi
trios para realizar esta empresa, que parecería quimérica á no 
excitarla á ella el clero español, único cuerpo aristocrático é in
flexible que conserva sus riquezas, y que parece franqueará par
te de ellas, y los príncipes de la liga que igualmente hacen ex
citaciones, y ofrecen sus auxilios. (Aguila núm. 191 de 30 de 
enero próximo.)

Bien sabe el público que en fracciones pequeñas ha comenza
do a mandar tropas á  la Habana como lo hizo el inquisidor Gas
ea para sojuzgar á los Pizarros, las cuales no podrán mantenerse 
allí estacionarias, porque  la parálisis de su comercio con ¡Vlési-



co, y falta de numerario para pagarlas les hará em prender fuera 
de Cuba algunas conquistas, listoy seguro de que no nos so
juzgarán; pero sí de que nos causarán inquietudes, gastos, a lar
mas, y tal vez darán un golpe de mano por las costas de Barlo
vento, ó Gnazacoalcos. Asimismo presumo que tales aparatos se 
encaminarán á formularnos para  sacar partido en el reconoci
miento de la independencia, y eligirnos algunos millones como 
Francia á los negros de Santo Domingo, y que en este rejuego 
tendrá parte algún gabinete de quien menos deberíamos espe
rarlo. ¿Qué pasa, si nó, en el Brasil? ¿Qué en H a i t í ? . . . .  ¿Y 
qué podrá pasar con nosotros á vista de tales ejemplares en una 
misma clase de negocios? Deberemos tenernos por desgracia
dos siempre que por una maniobra de esta especie nuestros ene
migos consigan la menor ventaja de que en algún modo nos ha
gan depender d e  algún punto del mundo antiguo.

Tal es la situación en que nos hallamos que no es muy lison
jera. Reunidos los díscolos é ingratos que abrigamos en nues
tra república  (que por desgracia no son pocos) á los invasores 
aunque fuesen muy cortos en número, ellos sin duda obligarán 
al gobieruo á que disemine sus fuerzas en diversos puntos de lo 
interior, y no pueda contar con un cuerpo de tropas grande que 
Se atreva á batir á los españoles. Si yo fuera capaz de aconse
jar al gobierno, le diria que ocupase oportunamente los puntos 
de ventajas conocidas * donde puede hacerse una vigorosa de
fensa á poca costa, y con la misma sostenerse sus guarniciones 
p a ra  el caso de u n a  irrupción desgraciada. Internados los ene
migos perecerian con nuestras simples correrías, sin aventurar 
acciones campales y  decisivas; entonces harían la guerra  con 
u n a  nación arm ada en masa, y que los detesta de corazon. Cui
daría  de contener la deserción en los cuerpos veteranos por le
yes muy severas (que no hay) y de conocida utilidad.

¡Cara patria mia! Gózate con la libertad que el valor y sabi
duría  de tus hijos te han  proporcionado; y si por un querer del

* C om o C h ap a la , C oyoxquihui, C b im ilpa , C óporo , cerro  C olorado, m esa de los 

G&ballos, T e ta  de M aría  S á n ch ez  en  el va lle  de  O a x ac a , cerro  de B arra b ás  y  otrotr.



cielo todavía tete gusta de parificarte, lean tu.s hijos en este Cua

dro todo lo que obraron los españoles para oprimirlos. Recor
ran con él en la mano, los campos donde aun tropieza el viajero 
con los cráneos de sus defensores, y sus páginas Íes den enérgi
cas lecciones y desengaños para  conducirse. ¡Quiera el Omnipo
tente que con su lectura se inflame su amor á la libertad, se a u 
mente su brío, y todos vuelen á Jos campos del honor á exhalar 
el último aliento por morir libren, antes que vivir esclavón! . . . .

Cárlos María de Bustamante.

PüN D E L  T O M O  C V A IW G .
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n u a c ió n  do eUü'
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El* LA O'JERRA DE IITDEPEHDElfCIA.
Y COMPRO!) A DAS

CON LAS GACETAS BEl GOBIERXO YIBEINAL.

------- ®0©c-------

S* ha pretendido oscurecer el mérito militar de los mexicanos 
en estos dias con motivo de la declaración de la guerra de T e 

jas , y  procurado persuadir que no tienen el valor necesario para 
defender aquel departamento, invadido inicuamente por los téja
nos sublevados, y apoyados con las fuerzas de los Estados-Uni
dos. P a ra  disipar, pues, este concepto, me ha parecido convenien
te presentar el catálogo de las acciones principales en que ha bri
llado su valor durante el largo espacio de once años que duró 
esta terrible lucha; ora sea dando; ora, recibiendo acciones de los 
españoles hasta el año de 1S21 en que se consumó la obra de di
cha independencia, y no he encontrado medio mas á  propósito que 
presentar las relaciones (muchas de ellas fabulosas) que nos han 
dejado los españoles, y se leen diseminadas en dichas gacetas. 
P o r  mi parte lie referido algunas que no se registran en las mis
mas y de que tengo ideas exactas, así por haberme hallado en 
la revolución, como por los informes circunstanciados que lie te
nido á  la vista y que he procurado averiguar para escribir esta 
historia. P rocuraré , por tanto, desempeñar este objeto, proles-



tando que me lia costado un ímprobo trabajo, entrar en un caos 
inmenso debido al trabajo constante y ele que solo es capaz 
mi laboriosidad. Asimismo procuraré presentar esta relación en 
el orden cronológico que me sea posible, pues es el mas natural, 
ordenándolas por los años y sus fechas.

Batalla de Granaditas dada por el cura Hidalgo, en 2S de se
tiembre de 1810.

Batalla del monte do las Cruces dada por el general Allende 
á  Trujülo , en 30 de octubre de 1S10.

Ataque de Puerto  Carrozas dado á  los indios en las inmediacio
nes de Querétaro por García Revollo, eu 6 de octubre de 1810.

Gran batalla de Aculco dada y ganada por el general Calleja 
á  Hidalgo, en S de noviembre de 1810.

Batallas de Guanajuato dadas por Calleja, que le proporcio
naron su entrada en la ciudad, en 24  y 25 de noviembre de 1810.

Acciones de la Barca en la provincia de Guadalajara dadas 
por D . José  Antonio Torres  en principios de noviembre de 1810.

Acción do Z aco a lco y  por la que entró en Guadalajara el mis
mo dia de la batalla de Aculco.

Ocupación del puerto de ¡r?. B lás sin disparar un tiro por el 
cura Mercado, en 39 de noviembre de 1S10.

Acción dada en el Real del Rosario al coronel Villacscusa, 
que quedó prisionero por el comandante Hermosillo, en 18 de 
diciembre 1810.

Batalla dada por el general D . Alejo García C onde en que 
fué derrotado Hermosillo y prisionera toda su fuerza, en S de 
febrero de 1811.

Nota.— No se cuentan los terribles encuentros que tuvo Villa- 
gran en diciembre de este año en la cuesta de Calpulalpa inter
ceptando los convoyes que iban á  Querétaro.

Batalla del puente de Calderón dada por Calleja á  los gene
rales Hidalgo y Allende, en que despues de haberla ganado es
tos hasta por tercera vez, fué muerto el conde de la Cadena, y 
dispersada la fuerza de los insurgentes por haberse incendiado 
un gran repuesto de pólvora, ¡i 17 do enero de 1811.



Batalla de Urepctiro ganada por el general D .  José  de la 
C ruz , despues de un reñido combate cou D. Ruperto Mier, á 14 
de enero de 1S11.

Acciones dadas en Aguanueva y puerto del Carnero á  los co
mandantes Ochoa y Cordero, cerca del Saltillo, en 2S de enero 
de 1S11. Mandó la fuerza americana D . Mariano Jimenez.

Acción dada por el comandante español D . Manuel Oclioa al 
general D .  Ignacio Itayon en el puerto de Pifiones, á  31) de 
abril de 1S11. Esta  acción fué muy reñida y obtuvo Rayón.

Ataque y toma del campo del Grillo en las inmediaciones de 
Zacatecas, dada por D . Jo sé  Antonio Torres: tomáronse en el 
campo quinientas barras de plata, y proporcionó á Rayón la en
trada en Zacatecas, en abril de 1811.

.Batalla dada á Rayón por el brigadier Eñiparan en la hacien
da llamada del Maguey, en 2 de mayo de 1S11.

Acción de la Lom a y cerro de la Tinaja que dió el español 
Linares á  D . José  Antonio Torres, y en que obtuvo éste cn 29 
de mayo de 1S f 1.

Acciones dadas al español la T orre  en los dias 21 y 22 de 
mayo de 1S11, en que quedó prisionera la división de éste y 
muerto la Torre: mandólas I ) .  Benedicto López con puros in
dios armados con hondas y garrotes, en 21 y 22 de mayo de I S i l .

Brillante acción dada por el Lic. Rayón al brigadier Emparan 
en las inmediaciones de la  villa de Zitácuaro, en 22 de junio de 
1S11.

Derrota  que sufrió el indio B ernardo Huacal en Matehuaia 
por las tropas del brigadier Arredondo, á  21 de junio de 181.1.

Batalla llamada de la hacienda de los Griegos dada al coronel 
español D . Jo sé  López, en 2 de agosto de 1811.

Ataque vigoroso y toma de Valladolid por D . Manuel Mufiiz, 
que abandonó por su impericia la ciudad y no supo consumar su 
triunfo sobre el comandante español Trujillo, cn 21 de mayo de 
181.1.

Acciones dadas por el coronel D . Joaquin  del Castillo y B us
tamante al padre Navarrete en Acuic-ho y Zipimco cn los dias (i



y 14 de noviembre de 1S11, en las que se hicieron centenares 
de prisioneros que á  sangre fria mandó fusilar Castillo Bustaman
te, con la circunstancia de haber comulgado sacramentaimente 
el dia de la ejecución para ofrecer ú Dios estas víctimas que creía 
inmolar en obsequio de la religión de Jesucristo. E n  estas accio
nes pelearon los americanos con fusiles de mecha, y cuyos caño
nes eran de cobre pues abunda este metal en aquel departamento.

E l  general Poriier ataca el cerro de Teuango y es completa
mente derrotado en 22 de setiembre de 1S1L.

A taca Calleja la villa de Zitácuaro y la toma con gran pérdi
da en 2 de enero de 1SI2.

Batalla del Rosillo, el Alazan, rio de Medina y sitio de Bejar, 
dadas por el coronel D .  Bernardo Cutierrez de Lara , el cual hi
zo levantar el sitio á  los españoles en 1SJ.3. E n  la última fué 
derrotado el teniento coronel Elizondo por los aventureros de los 
Estados-Unidos, auxiliares de Alvarcz de Toledo.

Ataca la división del Norte al mando del coronel Miguel Serra
no el Real de I ’aclmca, en 23 de abril de 1812.

T om a el comandante Osorno un rico convoy de Veracruz en 
Nopalucan, en 21 de marzo de 1812.

Ataca y toma ñ Huamantla en 1S de marzo de 1S12.
Derrota Osorno en batalla campal una fuerte sección del te

niente coronel Samaniego en las inmediaciones de Zacatlan, y 
hacienda de Atlamajac, en 25 junio  de 1S12.

Ataca Albino García á Guanajuato, se apodera de la ciudad y 
se retira inopinadamente, en 2t> de noviembre de 1811.

Ataque dado á Benito L o y a  en la hacienda de la R , condu
ciendo un comandante español un convoy de S. Lilis Potosí, en

de febrero de 1812.
Ataca el coronel español Monsalve en el cerro de 8. Mateo 

Tescualapam al guerrillero Cañas y lo desaloja del punto que de
fendía, en 12 de marzo de 1812.

Ataca Osorno al comandante Rubín de Celis en la hacienda 
M imiahuapamy lo derrota completamente, en 5 de enero de 1813.



ACCIONES DEL RUMBO DEL S O I DADAS O RECIBIDAS POU 

E t  S E ío n  M o r e l o s  y  s u s  s i x i u d o s .

Morelos es atacado por la guarnición de Acapulco, en 12 de 
noviembre de 1S10.

Sorprende Morelos el campo del comandante París llamado 
T re s  Palos, donde se habilita de toda clase de armamento, muni
ciones y  dinero para continuar la campaña, en 15 de enero de 
1811,

E s  engañado Morelos que intentó tomar la fortaleza de A ca
pulco por la traición de un artillero pasado llamado P ep e  Gago, 
en 14 de febrero de 1811.

Logra  despues entrar Morelos en Acapulco; pero su tropa so 
embriaga y se ve precisado á retiar, en 14 de febrero de 1S i 1.

Sufre Morelos diversos ataques por el comandante español Co
sío en los puntos del Veladero, los Cajones, A guacatillo, Arroyo 
de Zoloapa y otros, y en todos rechaza al enemigo.

Acción reñida de Chichihualco en que triunfaron por primera 
vez los Sers. Bravos que tomaron partido ea la insurrección, co
mo también en el punto llamado T ierra  Vieja. Puesto  en fuga el 
enemigo dejó el espacio de tres leguas sembrado de cadáveres. 
Tómanse á los españoles mus de cien prisioneros, trescientos fu
siles y  mucho parque. (No lia sido posible rectificar el dia de 
tan glorioso triunfo: crcese que fué en marzo de 1811.)

Acción del arroyo Zoyoloapam y de Tixtla  que duró doce ho
ras, y en la que hasta las mugeres pelearon. (Véase la primera 
carta del Cuadro histórico tomo segundo, pag. 17 l'.1 edición.) 
Emposesionado Morelos de e*>te pueblo, procura recobrarlo el co
mandante Puentes: gasta treinta y cinco mil cartuchos en el ataque 
del 15 de agosto de .1311; mas al siguiente dia viene Morelos en 
auxilio de la plaza, le derrota completamente y persigue hasta Chi- 
lapa, haciéndole gran mortandad y muchos prisioneros, y  la arti
llería que constaba de cuatro cañones, en 15 y 1 (i de agosto de 
1S11.

Avanza de Chilapa Morelos sobre C handa de la Sal, toma el
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curato donde estaba situado con una fuerte sección el e>:pailol 
Musitu, lo hace prisionero y lo fusila, y queda rendida toda la sec
ción, á 4 do diciembre de 1811.

Marcha Morelos ¡i Izúcar donde es atacado por una fuerte di
visión al mando del marino Soto Macedn, q u e  es rechazado y 
muere de las heridas que recibió, en 17 de diciembre de IS 1 1 .

Siguiendo su marcha Gnleana, segundo de Morelos, toma á 
Tasco q u e  capitula, y ¡i Tepeeuacuilco, y es fusilado el coman
dante García Rio#, en los dias ¿2  y 2 4  de diciembre de 1S1 I .

E l  brigadier .Porlier se sitúa en Tetiancingo, donde lo ataca y 
derrota completamente Morelos, ¿i 31  de enero de 1811 ; habien
do precedido varios fuertes ataques de muerte alternados por 
ambas partes con Galcana, cn la barranca de Tecualoya.

Segundo ataque á  Izúcar que resistió D . Vicente Guerrero al 
general Llano, en 23 y 34  de febrero de 1812.

Morelos ocupa á  Cuautla, donde aguarda la llegada de Calle
ja ,  con cuya descubierta se bate en persona, en 13 de febrero de
1813, y al siguiente dia es batido todo el ejercito de Calleja en 
el pueblo mismo de Cuautla .

Sitiado y engrosado el sitio con dos mil hombres venidos 
de Puebla  al mando del general Llano, Morelos ataca y toma la 
batería del Calvario; mas la abandona por haberse ocupado la tro
pa vencedora cn tomarse los cigarros y galleta para satisfacer su 
hambre decoradora, en 5 de abril de 1S13.

A taca Morelos el batallón de Lobera en Amelcingo y lo derro
ta, y durante el sitio hay fuertes ataques, como los que dió Ga- 
leana para recobrar la agua cortada, á  24 de abril de 1S12.

Evacúa Morelos ú Cuautla despues de mas de dos meses de 
sitio, y  está á  punto de caer prisionero, 2 de mayo de 1S13.

Ataca Armijo un convoy de Morelos en Malpais y lo derrota 
en 2¡5 de marzo de 1812.

Ataque dado á  Morelos á  la salida de Cuautla, en 2 de mayo 
de 1812.

Derrota Galeana al comandante Cerro en las inmediaciones 
de Chilapa y en Citlala: éntrase en Cliilapa donde se repone, á 
13 de mayo de 181.2.



SITIO !>K n L  VJÍÍAPAM Q t l i  SUFRE D. VALERIO TRUJANO,

ISO IN IL R IO n  Al. 1)1! C l'A G T i.,1  A « ir ,I> A S .

Esta  plaza sufre un prolongado sitio por tres fuertes secciones 
<le Oaxaca, en la que se dan quince ataques, y en que sale triunfan
te Trujano: vie.ie Morelos á su socorro, lo introduce en la plaza, 
destroza la sruarnicion, toma como mil fusiles y diez y seis cano-O • •<
nes de artillería. M uere en la acción el valiente Caldelas, y el 
comandante en gefe Regules marcha eu dispersión para Oaxaca. 
Dióse esta acción el 23 de julio de 1S12.

Caldelas ataca á  D . Miguel Bravo, le quita dos callones y lo 
hace replegar á  un punto donde toma posicion militar, á  22 de 
ju lio  de 1S12.

Ataca D . Miguel Bravo el fuerte do \  anhuitlán, y estando á 
punto de rendirse Regules, abandona la empresa por marchar á 
Cuautla en socorro de Morelos, á .15 de marzo de 1S12.

Ataca y toma á T ehuacán  el padre D. José  María Sánchez de 
la Vega, á G de mayo de 1S12.

Acción dada al padre Sánchez por Caldelas en el pueblo de 
Chilapilla, lo derrota ú impide la introducción de víveres en 
H uajuapam , á  17 de mayo de 1S.1.2.

Ataca el general D .  ¡Nicolás Bravo ¿ J a la p a  con pérdida y so 
retira, á 11 de noviembre de 1S12.

A taca  inútilmente Osorno á  Tulancingo, á 21 dejunio de. 1812.
Ataca D .  Nicolás Bravo al español D . Ju an  Labaquí cu S. 

Agustín del Palmar, hace prisionera su sección de cuatrocientos 
hombres, :i quienes perdona la vida acabando de quitársela á su 
padre el gobierno español, en los días 1S y lí) de agosto de 18.1.2.

E l  defensor de Huajuapam , coronel Trujano, muere gloriosa
mente en e¡ rancho de la Virgen á  inmediaciones de Tepcaca, á 
4 de octubre di: 18 L2.

Batalla de Ozumba mandada por Morelos en persona para to
mar un convoy que marchaba ó. Veracruz, que queda indecisa, 
y en la que muere e l  padre coronel Tá.pia, á  lí) de octubre 
de 1S12.



E ntra  Morelos fin Orizava ¿i viva fuerza, so hace de grandes 
auxilios de toda especie, y hace prisionera toda su guarnición. 
Precedió d esta acción una escaramuza en la hacienda del In 
genio.

E l  coronel Aguila ataca una pane de la fuerza de Morelos cu 
las cumbres de A culc ingoy se dispersa ¡tara Tehuacán , á  1? de 
noviembre de 1812.

Marcha Morelos ¡í Oaxaca y toma la ciudad, precediendo un 
ataque eu la hacienda de Viguera, á  2-5 de noviembre de-1812.

Acción del Paso de la Teja en Rio V erde  por los Sres. D . 
Victor y D . Miguel Bravo al comandante de los españoles Ar- 
mcngol y Rionda, ú 10 de febrero de 1S 13. (E l enemigo tenia 
mas de mil hombres de la costa de Jauiiltcpec).

Acciones dadas por el general D . Manuel de Mier y T e rá n  á  
los cabecillas Jo sé  Agustin Arrazota (alias Zapotillo) en el tra
piche de títa. Ana y  Juchatengo, en 5 y  G de setiembre de 1813.

Derrota que sufrió D . Antonio Sesma en S. P edro  Mixtepe- 
que por dicho Zapotillo, y que motivó la espedicion de T erán . 
(Ignórase la fecha, pero fue; en julio anterior.)

Acción dada en c! puente del R ey  por el general Olazabal con 
mil y quinientos hombres al general D- Nicolás Bravo, que lo 
obligó á retroceder, en 14 de enero de 181-3.

Ataque de Alvarado dado por et general D . Nicolás Bravo al 
marino Lílloa, á  30 de abril de 1S13 (I) .

A taque dado por el coronel Conti á  Bravo, y en que aquel 
fué derrotado en las inmediaciones de Coscoinatepeque, en 2S de 
julio de .1.31-3,

Sitio de Coscomatepequc. (Véase el Diario de él, escrito por 
D . Ju an  Camlano, español, ai gobierno, en que se refieren lim
eñas acciones á  los sitiadores en la carta 28 del Cuadro Histó
rico, primera edición). L a  acción principal dada por los españo

( l )  »  s te  a ta q u e  i 'a í te rrib le , s eg ú n  U lloa , com o co n sta  de la  g a c e ta  n ú m . 419 
do 2fj de ju m o  de 1813, y  to d av ía  se c o n se rv a  su  m em o ria  en  A lv a rad o . E l  sitio  y  

ev acu ac ió n  <íe C oseom aíupuc , es el b lasón m ilita r del S r. Tiravo, A quel Jonnl no 

p re sen ta  v e n ta ja s  p a ro  ta n  v igorosa ik ic jis a .



les á, la plaza, que fué general, se verificó en S de setiembre de 
ISJ  ;J, y la evacuación de la plaza por i'ulta de víveres y municio
nes, en la noche del ‘i  de octubre, en rigorosa furinación y sin que 
perdiese Bravo ni un hombre. Salió toda la poblaciou y las in l i 
gerea se llevaron basta los pericos, habiendo una luna como la 
mitad del dia.

Derrota que sufrió la sección de! teniente coronel Ojeda, se
gundo del coronel Sesma cn Piaxtla de la Mixteca por el coman
dante D . Ju a n  Bautista ¡Miota, á  20 de agosto de 1SI3 .

Ataca Morelos y toma la ciudad de Acapulco despues de un 
prolongado combate que duró todo el dia: el 6 de abril tomó 
los baluartes, y el 12 de agosto la ciudad, quedando reducida la 
fuerza defensora al castillo.

Ataca y toma Galcana la isla Roqueta armando varias canoas, 
ei 9 de junio  de .LSlíí.

Ataca también (¡alcana el bergantín S. Cíirlos que conducía 
víveres para el castillo de Acapulco y lo toma al abordage, eu 0 
de julio de jbiíS .

E l  general americano Matamoros ataca una sección de setecien
tos hombres, enviada de (¡uaíemaia al mando del teniente coronel 
Dambrini y la destroza completamente, la restante se pone eu 
fuga, en 19 de abril de J S l ü .

Ataca Matamoros y destruye el batallón expedicionario de A stu
rias en el Agua de Quichula, ó sea de S. Agustín del Raimar, que 
marchaba con un gran convoy de tabacos para "Puebla, y se reti
raba del sitio de Üoscomatepec, ú 11 de octubre de 1SJJJ. ( I )

E l  ejército del mando de Morelos que se presenta sobre Valla
dolid, es derrotado en la garita del Z apo te  por las fuerzas que 
manda el general L lano en las tardes del 20 y 2 4  de diciembre 
de 181” , y se consuma su ruina eu P un ta ran  el dia 5 de enero 
de 1S1.4, mandando la fuerza española D. Agiistin Iturbide (21.

( i ;  Fm trl¡i ncitiun iim eran  los <iüscic.-ní«>s <fk inre uiuerf-n.s y Irix /icn

lo-; r-cscnUt y  prisioneros entro d io *  <-.[ curouc! I), Ju an  Cándano , *¡i.

líador de ( W c  .¡n.Urpcí!: futí la victorísi qiu> o i  ios ín .síí

j'riilsj», hüíiio Jo; ;jorfr.:i]íU'r¡r.iHif>s J;i fie .

í!?) A q u í U tiím ió  ¡ii ”;íc¡ri:i n iíli'u r  r.h* "Morclos. Ln uciiiun ilu í’u;uará.ii man- 

dr» .M;ií;imon-s qu<¡ m ir í\(> j>rÍH:oueriX



Batalla dada en L um ia  en que fue derrotado Cantillo B u s ta 
mante, á 19 de mayo de 1S12.

Tom a Bustamante el cerro de Tenango al general Rayón, á
6 de junio  de 1S12.

Sorpresa y prisión del comandante T orres  en Palo Alto por 
el general Negrete, en la tpie fué prisionero aquel y ejecutado eu 
Guadalajara en una horca de dos cuerpos, á 4 de abril do 1812.

Sorpresa de Albino García por Rurbide en el v^llc de Santia
go, en ó de junio de J 812: fué fusilado en Celara , y alta é irri
soriamente burlado por D . Diego García Conde.

Ataque ¡í Colima por D . Manuel del Rio, de la sección de 
Guadalajara, á 2 1  de agosto de 1S11.

Batalla de Aguascalientes dada por D . Diego García Conde, 
en 2 de febrero de 1S11.

Acción de la hacienda de Cuerámbaro dada por D. Lu is  Quin- 
tanar, del departamento de Jalisco, á  2-5 de setiembre de 1S11.

Ataque á Toluca  dado por el general D. Ignacio Rayón en-la 
misma ciudad, al brigadier Porlier, ¡í .1(5 de octubre de 18.11.

Ataca D . Ramón Rayón ¿i Je récuaro  á  la bayoneta, lo toma, 
hace prisionero á  su comandante Ferrc r ,  hermano del L ic .  que 
fué ejecutado en México en 7 de junio de 1S12.

Acción del cerrito de la Cruz dada por D . Ildefonso de la Cua
dra en las inmediaciones de Celaya, ;í. 2G de febrero de 1S12.

Acción de Mayotepec, junto  á  la hacienda de Tcnextepango, 
inmediaciones de Cuantía Amilpa.?, á  16 de marzo de 1812.

Acción de Chichihualco, á  1S de marzo de 1S14.
Acción de las Animas, y toma del cargamento de Morelos por 

Armijo, á 24  de febrero de 1814.
Acción dada por D .  Fé lix  de la Madrid al coronel D . Victoria

no Maldonado, á  J G de febrero de 1814.
Acción de Tlacotepec dada por Armijo, á  15 de marzo de

1814.
Acción del guerrillero Andrés Calzada al coronel do Saboya 

en las inmediaciones de S. Andrés Cbalchicomula, á  6 de enero 
de 1814.



Acción de la barranca de Jainapa, en que atacó Alvarez al co
ronel Rincón, en 20 de enero de 1814.

Acción dada tí la villa de Salamanca por D . Fernando Rosas 
y Ortiz el Pachón, á 17 de enero de 1814.

Acciones dadas á  Tulancingo por Osorno, en los dias 25 y 2G 
de enero de 1814.

Acción de Paso Moral dada por D . Gonzalo Ulloa contra D . 
Jo sé  Antonio Martínez, en 7 de diciembre de 1812.

Acción dada por 'Topete en Tuxtepec, en 5 de enero de 1814.
Acción dada en el puente de Tolóme al coronel D . Antonio 

Fajardo por Martínez, en ó de enero de 1814.
Acción dada por Martínez en el puente del Zopilote á  un ri

co convoy que iba á Vcracauz, en 24 de febrero de 1S14. {En 
esta acción perdió muchos preciosos manuscritos, el oidor D . 
Manuel Bodega.)

Acción dada por el coronel Hevia á Rosains en Huatuseo, en 
27 de abril de 1814.

Acción dada por Hevia, donde es rechazado su segundo San
ta Marina, cerca de Teotitlán, ¡i 2 de abril de 1S14.

Acción dada por H evia  eu S. Hipólito, donde comete horribles 
crueldades con irnos prisioneros tomados de leva por Rosains, en 
1? de julio de 1814.

Acción de Zacatlán dada por el coronel Aguila, en 25 de se
tiembre de 1814. ,

Acción de Coyuca, en que muere P .  Hermenegildo Galeana, 
en 27 de junio de 1814.

A ccion de los Corrales dada á los comandantes Cucüar y Aran- 
go, de la comandancia de Jalisco, y en la que ambos gefes fueron 
prisioneros por la sección do D. T rin idad Salgado con trescien
tos soldados, que también fueron prisioneros, 1(.’ de 11133 0  de 1814.

Acciones memorables ejecutadas en la isla de Mexcala, situada 
en la laguna de Chapala, departamento de Guadalajara; fueron va
rias y las mas notables se dieron en 1? de noviembre de 1812: g1 
dia 13 de idem: en 27 de febrero de 181o, en que rnurió el co
mandante P .  Angel Linares. (Pueden  leerse eu las cartas ocho 
y nueve del Cuadro histórico, primera edición.)



Acción dada por el comandante 1). Félix de l;i Madrid en los 
Azúchiles, en 15 de marzo de 1SI 4.

E n  Ghila futí prisionero el general D. Migue! Bravo, y después 
fusiiado en Pueb la  la mañana del dia j ó  cío abril, faltándole el 
comandante D . llam ón Ortega al indulto que le habia ofrecido.

Acción dada en el llano de la (Sabanilla, hacienda de la B ar
ranca, por D . Ram ón lia y o n , en q u e   hizo doscientos setenta y 
cuatro prisioneros. (Parece que ocurrió en fines de mayo de 
1S14. Marchó luego á H uehuetoea, sorprendió y tomó todo el des

tacam ento.)
Batidla de los Mogotes dada por el general Llano á D . Ramón 

Rayón, en que aquel tuvo mas de doscientos muertos: murieron 
tres beneméritos oíiciales americanos, y  entre estos D . Eugenio  
Quesadas, en 10 de noviembre de J S I 4.

Em péñase  otra acción casi en el mismo punto en que los ame
ricanos recobran poreion de ganado que se traiau robado los es
pañoles, y  manda esta acción D. M elchor Muzquiz. L lano se re
tira para Acám baro sufiv.ndo una pérdida de la cuarta parte de 
gente que h a l :a sacado de aquel pueblo. E n  la noche de este 
dia las partidas de guerrilla americanas cargaron sobre los dis
persos y les hicieron gran matanza, siendo preciso quemar los ca
dáveres de soldados y caballos para evitar una poste.

Acciones dadas en el sitio de la fortaleza de Cóporo; aunque 
fueron varias y todas favorables á  loa sitiados, la principal y  úl
tima se dió el din 4 de marzo por asalto, en que perecieron mas 
de cuatrocientos realista?, y éstos levantaron el campo.

Acción de los Altos de Ibarra dada el 24 de julio de 1SI.5, por 
el comandante español Orrantia: éste hizo cortar una oreja á los 
cadáveres americanos, y  se halló por la cuenta de ellos mas de 
trescientos muertos: no !nerón pocos los de los españoles, y esta 
acción fué sangrientísima.

Acción que dió Orrantia á D. Encarnación Ortiz (alias el P a 
chón) en el pueblo de Dolores, el 12 de setiembre de 1815. Eu
7 de dicho mes atacaron los americanos una gruesa partida del 
español Estrada.



Acción de Tesnialaca, en que fu ó liecho prisionero el Sr. Mo
relos el dia ■> de noviembre de l is io .

Acción dada por el comandanta D . E u gen io  Terán en Chilto
pee al coronel D . Mariano itam irez que pereció en ella, en S de  
noviem bre de ISJ1-.

Batidla dada en el Mal Pais, ó sea punto de Tortolitas, en que 
fué com pletam ente derrotado el español Barrada» por Osorno, 
en !2 de abril de 1SI4 .

.Batalla de la hacienda de los Tf.cycs mandada por D . R am ón 
Oalinsoga contra los norteños, en 9 de setiembre de 1S15: contra 
estos puntos mandaron Serrano é lucían diferentes acciones en 
Apan, de las partidas de Osorno contra las fuerzas del español 
J ’afols; también sufrió un fuerte descalabro Concha, que iba en 
auxilio de Rafols, en 2 y -3 de diciembre de 181-3.

E l  general D . Vicente Guerrero con un puñado de hombres 
armados con garrotes sorprende en una noche en Tacachi el cam 
po de 1). -José de la Peña, y amanere dueño de cuatrocientos fu
siles, 6 igual número de prisioneros: ignórase ú punto fijo el dia 
de esta acción que ocultó el gobierno vircinal en sus gacetas, y 

la de todas las demás acciones que emprendió con esta fuerza, que 
todas fueron felicísimas hasta situar su campamento en el cerro del 
A lum bre, cerca de Tlapa.

Acción dada en el pueblo de S. Cristóbal junto á Ajucbitlán 
por el comandante José  Joaquín de la Rosa, á 10 de abril de lSl-5.

Acción de Jilotcpec dada por D . Cristóbal Ordoñez ¡i D . R a 
món Rayón, ú 12 de mayo de LSI ó.

Acción tenida en la mina de Rayas de Guanajuato, á 2 de 
abril de 1S1-5, sin suceso.

Acción de Teloloapani dada al comandante español Arechava- 
la, en l í j  de mayo de 181-5.

Ataque dado al pueblo de Irapuato, en 18 de mayo de 1815.
Ataque de la cañuda de los Naranjos, camino de Izúcar, en 6 

do diciembre de 1.SI5: diúla et español I ) .  José  García, segun
do del general Moreno Daoix. •

Ataca el general Miyares el puente del Rey, en S de diciem-



ine de IS lú ,  habiendo precedido otros ataques en los dias ante
riores ni general \  ictoria.

Ataca Armijo A la tropa de Guerrero cn la sierra del Cámaro», 
á  I? de enero do 1SI (i.

Segundo ataque en la cañada de los Naranjos dado por el co
mandante Samariiego á una sección de D. Manuel Terán , á 9 
de lebrero de 181 íi.

Ataque de Armijo sobre cerro Prieto en la sierra madre del 
Sur, en 1.7 de enero de .1S i -3.

Acción sangrienta dada por Iturbide á  una «rran reunión del 
padre T orres  en el valle de Santiago, 6 sea campo del Charco, 
cn 18 de febrero de 181 tí, y otra en Yurira.

Ataque reñido de Tlascatanlongo cn la Huasteca  por el espa
ñol Guiñan al comandante Aguüar, e.i o de enero de 18 KJ.

Ataque dado al segundo del general I). Fernando ¿Miyares, D . 
Cayetano Ibero, en las inmediaciones de la  antigua Veracruz por 
las partidas del general Victoria, en 7 de febrero de 181(5.

Ataques dados en Venta de Cruz por Concha y Itafols á  las 
partidas de Osorno, á 21 y ~ ;J de abril de 1S1G.

Atacan los batallones cspedicionarios de cuatro Ordenes y Na
varra del 11 al 24 de mayo de 18J.G, ú los insurgentes en varios 
puntos del camino de Cúrdova y el Chiquilmite.

Atacan los insurgentes ¡íl virey Apodaca cn Vicencio cuando 
venia á  México ¡i lomar el mando y esto, ú punto de ser prisione
ro. (Parece que esta acción se dió en 14 de setiembre de IS'LíJ. 
No he visto noticia de ella en las gacetas de México, y solo la de 
su entrada, que fué en 20 de dicho mes. Véase ia gaceta n ú 
mero 960 de 27 de setiembre, en que se lee un parte de Márquez 
D onayo que alude á esta acción.)

Derrota e l  general M ina cn la hacienda de Peotillos al coronel 
P .  Benito Arminan, á 1-5 de mayo de J817.

Ataca el general Arredondo la fortaleza de Soto la Marina, de
fendida por la tropa de Mina, en 12 de junio de 181.7.

Ataca Mina y toma el real de sierra de Pinos en la noche del

19 de junio  1817.



Derrota Mina á  ]<>.•* comandantes ( M oflea  y Castañon en el 
Rincón da Centeno, y ambos mueren en la acción, cu 28 de ju
nio de LS17.

E s  rechazado Mina a l lo m a r la  \  illa de L ean , en 27 de junio 
de i S17.

Atacan los españoles el fuerte del Sombrero y son rechaza
do.*, el ñ de julio de JS I? .

El comandante Rafols impide la introducción de un convoy en 
el Sauz para el fuerte del Sombrero, en 12 de agosto de 1S17.

E n dicho dia 12 de agosto, atacó T). Encarnación Ortiz (filias 
el .Pachón) la mina de V alenciana en Guanajuato, con mal suceso.

E n  aquellos mismos dia.; impidieron los españoles la introduc
ción.de un convoy de vív eres que mandaba el padre Torres al 
fuerte del Sombrero cuando ya llegaba al pié del muro de ia 

fortaleza.
Acción sangrientísima dada por el general Liilan al fuerte del 

Sombrero, en J (j de agosto do le 17: en ella murieron treinta y 
cinco oficiales españoles, y mas de cuatrocientos soldados, sien
do los defensores de! fuerte ciento cincuenta, y en la que tomaron 
parte las m u je res  de la fortaleza.

E n  la noche del dia 20 de agosto es abandonado el fuerte, y 
ocupado por ¡os españoles: iusilaron :í cuantas personas habían 
quedado en él, y lo mismo ;i. cuantos dispersos encontraron en 
el alcance.

Preséntase sobre el campo de los Remedios L iñan , en 27 de 
agosto y le pone sitio.

Ataca Alina la hacienda del Bizcocho, halla resistencia en el 
destacamento que la custodiaba, que al fin vence, é irritado, pa
sa á cuchillo á  treinta y un soldados.

Ataca Mina á San Luis de la Paz  y lo toma despues de una 
larga resistencia. Ataca también á San Miguel el Grande el dia 
10 de setiembre de 1S17, sin suceso.

Dispersa la fuerza ele Orrantia á la de Mina en la hacienda de 
la Caja, en 10 de octubre de I S 17.

E n tra  Mina en Guanajuato ia noche del 21 de octubre de 
161? y es batido.



Atacan cun bravura los sitiadores españoles la brocha bajo dej 
fuerte de Santa Rosalía en la fortaleza de loa Remedios; pero son 
rechazados varias veces.

Atacan igualmente los americanos ú los sitiadores, y pasan ¡i 
la segunda hatería donde inutilizan la artillería. Apoderáronse 
igualmente del tercer cañón, y barrenaron las piezas.

T ornan  los españoles á  atacar la brecha, deíiéndcula con va
lor hasta las mugeres, y la pérdida de L iñan  fué de trescientos 
cincuenta y siete hombres, en 10 de noviembre do 1S17.

.Los americanos faltos de municiones se prometen hallarlas en 
el campamento enemigo: trescientos de aquellos asaltan la noche 
del 2S de diciembre la balería enemiga, que  fué tomada, y lo mis
mo la segunda: tomaron algunas municiones, barrenaron algunos 
cañones, y se retiraron con pérdida de veintisiete muertos. D es
tituidos absolutamente de municiones los americanos, se deciden 
á  evacuar el fuerte de los Remedios, y lo verifican ¡a noche 
del 1? de enero de IS IS .  Salen los españoles en su alcance, y 
hacen la mas espantosa matanza en los dispersos. Este osünado 
sitio duró cuatro meses.

SIT IO  DE JA U JILLA .

Rom pen el fuego las baterías del fuerte de Jaujilla sobre el 
comandante Aguirre, ú 4 de enero de IS IS .

Salida vigorosa de los sitiados, en 13 de febrero de dicho año.
Asalta Aguirrc el fuerte inútilmente el .15 del mismo: entréga

se el fuerte por traición de su comandante Antonio L ópez  de 
Lara , en G de marzo de 1818.

Batalla dada en el rancho de los Frijoles, ó sea de Guanima- 
ro ú las tropas del padre Torres , por D . Anastasio Bustamante, 
á  28 de abril de 1818.

Muerte de Andrés Delgado, (alias el Giro) en combate singu
lar con unos dragones de D . Anastasio Bustamante, en 3 de j u 
lio de 1S19. E ra  uno de los hombres mas valientes que han co
nocido los americanos. (Véase el tomo cuarta del Cuadro, pág. 
531, segunda edición.)



Muerte del general Liceaga, asesinado por el ladrón Ju an  
Ríos, en principios de enero de 1S19.

SIT IO  DEL CAMPO DE JONACATLAN.

Im piden los americanos de la división de Guerrero que se 

corte el agua que proveia al fuerte de Jonacatlán, y  se traba lina 
sangrienta pelea, en 1? de enero de 1817.

E n  25 de abril de dicho año evacúan los sitiados la fortaleza, 
y rompen la línea sitiadora despues de un recio combate.

E l  comandante Obeso de Saboya es derrotado á pedradas en 
el cerro Encantado en la Mixteca, y en esta acción son herido* 
doscientos diez españoles y diez y nueve muertos, en 29 do 
ubril de 1814.

Acción del Moralillo dada por Jo sé  Antonio Martinez en la 
provincia de Veracruz, en la que murió el comandante español 
Menendez, y  perdió parte de un rico convoy, á  13 de julio de 
1S14, y  también perdió un caflon.

Acción dada al comandante de la columna de granaderos T ra-  
vesí en el puente de S. Ju a n  y Paso del Jicote por las tropas de 
Victoria, á  28 de diciembre de 1.814.

Acción dada al coronel Aguilar, en la que fué herido, y el 
convoy de tres millones de pesos que conducía regresó á Jalapa, 
donde se mantuvo tres meses detenido, y despues lo pasó el mar
qués de Vivanco, á. 3 de enero de 1815.

Acción dada por Márquez Donayo tí Vicente Gómez en S. 
Salvador el Verde, á  27 de octubre de 1815.

A cción  dada por D . Juan T op ete en el pueblo de Cotastla, 
que incendió la iglesia donde estaba el Santísim o Sacram ento, á 

1(5 de mayo de 1815.
Derrota  del comandante Clavarino en el molino de caña de 

Villachuato por el comandante Huerta, á  2(5 de agosto de 1815,
Acción del fuerte de tí. Miguel Mesa de los Caballos, en 10 

de marzo de 1817.
T o m a de Boquilla de P iedra  por D. José  Rincón, á  22 de 

noviembre de 1816.
.Batalla de S o ltep ee junto ú Huumantla, un que iuú derrotado
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el L ic .  Rosains por Márquez Donayo, en 22 de enero de 1S1-5.
Derrota  D . Manuel T erán  la fuerza de D . Melchor Alvarez 

que marchaba para T ehuacán  en Teotitlán del Camino, cn 12 
de octubre de 1815.

Acción de la hacienda del Rosario en que D. Manuel T e rán  
derrota á Samaniego, á  27 de diciembre de 1S15.

D e n o ta  T erán  á  Topete  pasado Playa Vicente, costa de V e
racruz, cn 10 de setiembre de 1S16.

Acción de Santa María, cerca de S. A ndrés Chalchicoimda, 
en que es derrotado T e ráh  por el marqués de Vivanco, en 7 do 
noviembre de 181G.

Acción del rancho de la Noria dada por Samaniego d T erán ,  
á  2-5 de noviembre de 1S1G.

Ataca Evia la fortaleza de Tepeji de las Sedas, defendida por 
D . Ju a n  T e rán  por espacio de seis dias: T e rá n  se retira batién
dose con gloria, á  pesar de su corta y bien disciplinada fuerza, 
en principios de enero de 1S17. .

Ataca el general T erán  á D . Manuel de Obeso en el trapiche 
do Ayotla y éste sale herido, cn 9 de enero de 1S17.

Ataca el coronel de Zamora Bracho á T ehuacán ,  en cuyas 
calles y plazas hay grandes destrozos. A unque la acción quedó 
indecisa en este dia, no pudiendo T erán  pasarse a c e r ró  Colora
do, celebra cn T ehuacán  la entrega de cerro Colorado, á 20 de 
enero de 1S17.

Acción de S. Ju a n  Ixcaquistla, en que derrota D . Manuel T e 
rán  á D .  Félix  de la Madrid, en que sale herido el conde de S. 
P ed ro  el Alamo, á  I? de enero de 1S17.

E n  10 de febrero de 1817 entregó Sesma al gobierno español 
la fortaleza de Cilacayoapam, y recibió por recompensa ser des
terrado por Apodaca á Manila.

E n  4 del mismo mes se entregó Osorno á  Rafols en la hacien
da de S. Cayetano, cerca de Nopalucam.
. E n  2 de enero de IS17  entregó D . Ramón Rayón la fortaleza 
de Cóporo á D. Matias Martin de Aguirre, precediendo una 
formal capitulación que supo cumplir con el honor que lo carac
teriza.



T o m a del fuerte de Santo Domingo: dáse por Armijo un ata
que contra D . Nicolás Bravo, en 12 de marzo de 1S17: se aban
dona esta fortaleza por falta de víveres y dura su sitio veinti
dós dias.

Acción de Monte Blanco en la provincia de Veracruz, á que 
precedieron el ataque de 31 de octubre y 3 de noviembre de 
1S1G: defendiólo el general Muzquiz, y le faltó indignamente el 
coronel Márquez Donayo, hundiéndolo en la cárcel de Puebla, 
donde se le tuvo en ayuno perpetuo, que le hizo perder el oído.

Acción del paso del Durazno dada por Hevia, y  por la que 
ocupó á  H uatusco en 17 de febrero de 1817.

Sitio y toma del fuerte de Palmillas en el departamento de Ve
racruz: comisionóse para tomarlo al coronel D . Jo sé  Santa Mari
na, segundo de Hevia: comenzaron las obras de ataque el 19 de 
junio d e -1817, hasta el 28. L a  guarnición emprendió la fuga, 
en que fueron tomados vivos setenta y cinco hombres, entre ellos 
el Dr. D . Jo sé  Ignacio Couto: no se halló (como debiera) en aquel 
punto Victoria: diez y ocho americanos fueron fusilados de un gol
pe en Huatusco: el resto hasta noventa, sufrieron igual suerte en
tre Córdova y Orizava. L ibró, á merccd de los buenos oficios 
del D r .  Valentín, el D r.  Couto, que fué trasladado á  Puebla, 
de donde lo sacó el virtuoso español D . Bernardo Copea, espo
niendo su vida con esta acción magnánima.

Cam paña del Arenal. P uede  verse la idea de esta campaña 
en el tomo quinto del Cuadro histórico, que es bastante curiosa 
ó interesante. Fueron  los últimos suspiros de la revolución en el 
departamento de Veracruz, y da idea del modo admirable de la 
Providencia para salvar al general Victoria que iba á ser entre
gado por los suyos. Desamparado y rehusando admitir el indul
to se ocultó y  fué protejido por la generosidad del Sr. D . F ra n 
cisco A m llaga , á  quien debe la nación importantes servicios que 
Victoria recompensó, quitándole el ministerio de hacienda, que 
servia cumplidamente, por colocar á  D . Jo sé  Ignacio Esteva, á 
quien debe la nación infandos males y la erección del partido yor- 
lcino, que aun la aflige, y sobre todo un préstamo estrangero, que



es el principio tic la ruina do la república. E n  dicho tomo del 
Cuadro se verán las muchas acciones dadas en los años de 1S.12 
á 1S1.S en dicho departamento de Veracruz, que no ha sido posi~ 
ble fijar sus fechas, la cual me formó el Sr. general D . José  R in
cón, y sobre cuya notoria honradez y buena fé descanso. Y se 
da también idea del Coyoztjuihui, punto que no debe perder de 
vista eu todos tiempos el gobierno, así como el conde de Revi- 
llagigedo recomendó á  su sucesor el marqués de Branciforte en 
sus instrucciones el de Corral Falso, jun to  á Jalapa, por si hu
biera una invasión de Europa.

ATAQUES DADOS ESf E t  CERRO DE I V FA JA ,

DEPARTAMENTO DF Q liEU K TA ilO .
E n  16 de diciembre de 1810 atacó el comandante D. J o sé  

Cristóbal Villaseñor ios atrincheramientos de D. Miguel Borja 
por asalto y lité rechazado. Repitiólo el 17, y por tercera vez 
el 1S, y corrió la misma suerte.

E n  9 de febrero de 1817 atacó el comandante realista C uadra 
c! cerro do la Rochela que defendían los americanos M éndez y 
Vázquez: el primero murió en la acción.

E l  9 de junio del mismo año el comandante D . Manuel Casa- 
nova, con mas de cuatrocientos hombres y dos cañones, se pre
sentó á  atacar dichos atrincheramientos: saliéronle Ioí;  defensores 
á  atacarlo y lo derrotaron.

E n  ‘.i de noviembre de 1S17 el comandante D . Joaquín  Arias 
Flores atacó el punto del Pinalillo, y hubo una acción muy reñida.

El indultado Epitacio Sánchez en 10 de junio de J S IS  atacó 
á  uno de los hermanos del Pachón  en el parage llamado la Car
bonera: hizo lo mismo Casanova en la cuesta de Tlacotalco y 
cerro del Patolo, en 22 de noviembre de l'íl.S .

E n  22 y  23 de junio de 181(3 el general D . Melchor Alvares! 
hizo una batida por aquellos cerros, y recogió cuanto ganado pu
do, del que aplicó alguno al real fisco, como si no tuviese dueño.

E n  l 1.’ de noviembre hubo un combate singular, D . Miguel 
Borja y Bernardo Baeza, se encontraron con sus partidas, se ata
caron, y pereció Baeza,



E n  2S de diciembre tío IS IS  el indultado Patricio González, 
bajo la dirección de Villaseñor, hizo prisionero á. Borja con ocho 
de los suyos: i’uú conducido ¡i Queretaro preso y guardó arresto 
en la casa del general D . Melchor Alvaro/,, que lo trató con una 
consideración de que no habia ejemplo, P ióse  por conchuda la 
guerra en aquel departamento; tal conducta hace mucho honor al 
Sr. Alvarez.

ACCIONES DEL GENERAL GUERRERO EA EL DEPAR-

XASIIiSTO l>l¡ > f l( ; i IO A ( ,A \.

E n lo de setiembre de IS IS  en el pueblo do Tamo, luerzas 
de Valludolid y de Armijo marcharon á  atacar ¡i Guerrero y á 
Montéis de Oca. Duró la acción dada ul coronel T obar  dos lio- 
rus: los españoles tuvieran como doscientos muertos y mas de 
cien heridos, y  el resto de quinientos fueron prisioneros.

E u  ;J(> de setiembre se dió otra acción en las inmediaciones de 
Girúndaro. Los realistas se refugiaron en la iglesia, donde fue
ron atacados por espacio de siete días basta rendirse. En la ha
cienda de las Balsas á consecuencia de estos triunfos, organizó 
Guerrero una junta  con los vocales dispersos de Jaujilla, y fue 
reconocida por centro de la soberanía nacional. E l  ilustre Guer
rero, fiel discípulo de Morelos, jamas desmintió sus principios 
republicanos.

Aumenta Guerrero con estos triunfos su fuerza, y con ella ob
tiene la conquista de Ajuchitlún y ataca los cantones de Cntza- 
malá., JIuetamo, Tlalchapa, hacienda de Cuautotitlñn: divide sus 
fuerzas en tres trozos, y con estas fuerzas en enero de 1 8 lü [ja
saban de veinte acciones en que habia triunfado. (V éase el Cua
dro histórico tomo quinto, carta quinta, primera edhion.)

ACCIONES DEL IINDÍGEIVA PEDRO ASCEMSIO ALQUSIRAS. (1)

E n 7 de marzo de 1820 mató á toda una sección que Até ú 
talar los sembrados de los indios. Dió otra derrota en cerro

(1 )  íSon m u c h a s  la s  a c c io n e s  ilc e s te  n u e v o  V lrlu lu »  ht.J q u e  re fe r irá  so n  c o n ta -  

xius jjo r s u s  m is in o s  e n e m ig o s ,  ¿x c u y a s  í'cc Iluü rtic re m ito ,



M etí. D ió  otra acción también terrible ú otra sección  en que 
iban cien hombres de dragones del rey. D ió  otra en el cerro de 
Santa Rita. Otra en S . .Martin de los L  tibíanos. E n  la gaceta  

núm. 51 de abril de LS20 se queja Ral’ols al virey de una estra
tagema que le jugó A seensio .

E n 22  de mayo sufrió este misino gefe otra descalabro en el 
cerro de la R ueda.

E n  2S  de diciem bre de 1S20 derrotó al general Iturbide en 
una em boscada eu el cerro de S . V icente . E n  A lm oloya en el 
punto del D urazno desbarató A seensio una sección de Iturbide.

E n 2S de diciem bre de 1S20 derrotó otra fuerte sección que 
mandó en persona Iturbide.

E n  27 de diciembre el coronel Berdejo, de la división de Itur- 
bide, fué derrotado por una sección de Guerrero en el punto lla
mado la Cueva del Diablo, cerca de Chichihualco.

E n  2 de enero de 1321 D . Cárlos Moya sufrió un fuerte des
calabro por las tropas de Guerrero, el cual le tomó el punto de 
Zapatepec.

E n  25 de enero de 1S21 una sección puesta al mando do D. 
Miguel Torres , filé derrotada por P edro  Aseensio en las inme
diaciones de S. Pablo, camino de Totoinoloya (1).

Hasta aquí he referido las acciones dadas ó recibidas por los 

am ericanos por causa de la independencia, sin prom eterse apoyo 

alguno, librándolo todo en la D ivina Providencia y  en sus pu
ñ os, pudiendo decir com o el blasón ingles: Dios y mi derecho. 

Iturbide se creyó capaz de hacerla por sí solo; pero se halló con  
enem igos muy diversos de los que humilló en el bajío: encontró
se con soldados bien formados en la cam paña, así com o M asena 
y  José  Napoleon con los de los A repiles en España, muy diver
sos de los que en 1S08 se habian derrotado en R io  S eco , M ede-  
llin y  otros puntos en principios de la guerra de 1S0S. Trató, 
por tanto de acomodarse con el ilusLre caudillo Guerrero, que

(1) L a  fuerza de Iturbide hasta 21 do diciembre de 1820, era de dos m il cua

trocientos setenta y nuuvu hombrus.



había conservado la antorcha sagrada de la libertad y contaba 
con cinco mil hombres desde las inmediaciones de Acapulco 
hasta Colima, y  trató de reunirse á él. Publicó su plan de Igua
la, y desde entonces referiremos las acciones que el ejército tri- 
garante sostuvo con los restos españoles hasta su entrada victorio
sa en México.

E l  comandante L uazes  de Querétaro destina una parte de la 
guarnición para sorprender á Itmbide en Arroyo Hondo; mas 
quince dragones al mando de Epitacio Sánchez llegados oportu
namente, no solamente lo defienden y salvan juntamente con 
igual número de cazadores, sino que empeñando una acción les 
hacen perder cuarenta y cinco hombres entre muertos y heridos, 
y  también algunos prisioneros, á 7 de enero de 1821..

Rendición de los comandantes españoles Bracbo y San Julián  
en número de ochocientos hombres que venían de D urango con
duciendo un convoy de platas á las fuerzas del Sr. Iturbide, 
mandadas por el general Chavan-i, á  22 de jum o de 1821.

Rendición de Querétaro, á 2S de junio de 1821.
Acción de la hacienda de la H uerta  junto á  Toluca, á  19 de 

jun io  de 1821.
A cción  Terrible de T epcaca duda por el coronel Ilevia. á los 

g e n e r a le sD . J o sé  Joaquín de Herrera y D . N icolás .Bravo, en 
2(> de mayo de 1S21.

Sitio  de la villa de Cúrdova defendido por el general H errera, 
y  m uerte de H ev ia  en aquella villa, á 1G de mayo de 1821 .

Ataques dados á  dicha villa por el segundo de Hevia, en los 
siguientes dias 19 y 20 de mayo, basta retirarse la tropa española.

Ataca y  toma Santa-Anna la villa de Jalapa, ú. 28 de mayo 
de 1821.

Batalla dada por Santa-Anna á  los defensores de la plaza do 
Veracruz en sus inmediaciones, á quienes derrota, á 29 de junio 
de 1821.

T om a Santa-Anna por asalto la plaza de Veracruz, siendo uno 
de los primeros en escalar un fortín, la ocupa por algunas horas, 
pero se retira á causa de habérsele inutilizado el parque, y  em -



liriagádosc la tropa auxiliar de la orilla en las tiendas de la ciu
dad, y  en su retirada sufre no poca pérdida, á  7 de julio de 1.821.

í'itio de Puebla  por los Sres. Jíravo y Herrera  comenzado en
20 de julio, el cual terminó por capitulación de la plaza cn 17 
de julio de 3 82.1. Durante este sitio se dieron varias acciones 
que honraron el valor de los sitiadores y la prudencia de sus 
goles.

Ataca D . P edro  Miguel Mon/,on á Teutithln del Camino que 
estalla bien fortificado, lo toma, y da principio la guerra en el 
departamento do Oaxaca, en 9 de junio de TS21.

D . Antonio León, capilan de realistas y rico propietario de la 
Mixteca, reúne á  sus antiguos compañeros, y  con ellos ataca una 
compañía de cazadores de Oaxaca, la derrota, intima rendición 
al comandante de Oaxaca, que cede á ella, se presenta á la vista 
del gran fuerte de Y anhuitlán, lo ataca, sabe que le venia refuer
zo de Oaxaca, se encuentra con tres fortines en el camino que le 
sirven de obstáculo para consumar su empresa, retrocede porque 
el comandante de Yanlmitlún liabia salido á  batir al corto núme
ro de los sitiadores, sobre quienes obra la fuerza del comandan
te de Yanhuitlán, pero es rechazado: sitúase L con  en un cerro 
inmediato, y desde allí le hace saber á dicho comandante por una 
carta interceptada del de Oaxaca que no podia socorrerlo, l i s 
ta medida hace que capitule y evacúa ci fuerte; pero L eón  hace 
quede cn él la bandera del batallón de Oaxaca. Ocupado el fuerte 
y aprovechándose de todos los artículos de guerra que halla en 
til, engrasa su fuerza, marcha para Oaxaca, y en la villa da E tla  
da al comandante Obeso la famosa acción que fijó la libertad del 
departamento, el dia 29 de julio de 1821.

Los que h an  examinado esta acción por principios militares no 
aciertan a, decir si fué mayor la fortuna de León que su temeri
dad, y si luc mas atrevida que l a  que el Sr. Morelos dió en 
Chautla á  D . Mateo Musitu, ocupando el convento de agustinos 
de aquel pueblo, cuanto que era mejor y mas selecta y discipli
nada la tropa espcdicionaria de Obeso en dicho convénto de Jítla.

U¡italla terrible de Atzcapotzalco, dada en .1.0 de agosto de



18:21, mandada por D. Anastasio Bustamante contra U guarni
ción de México, compuesta eu la mayor parte de tropa española 
espedicionaria, y eu la que murió ei valiente D . Encarnación O r
tiz (alias e l  Pachón.)

ACCIONES M ILITARES Y SIT IO DE DURAIVGO.

Despojado de) mando de Guadalajara el general D: Jo sé  de la 
Cruz  por el pronunciamiento que se hizo, aquella guarnición,,te
niendo á  la cabeza al general Negrete, se reunió la tropa que p u 
do espedicionaria y alguna del país: se entró en Zacatecas, se 
tomó el dinero de las"cajas reales y se dirigió á  Durango; siguió
lo Negrete, y  puso sitió ;l aquella ciudad, en los puntos fortifica
dos ventajosamente en que se dieron fuertes ataques, y terminaron 
por la capitulación que se celebró el dia 3 de setiembre. En el ú l 
timo ataque ur¡a bala penetró el carrillo del general Negrete, que 
á  pesar de esto y de desangrarse copiosamente, continuó man
dando sereno la acción, y de propio pufio escribió una proclama 
para sus soldados. E s te  benemérito geie conserva y  se honra 
con esta cicatriz en que se*ve sellado su valor y la liberalidad de 
sus principios.

Armisticio celebrado con el ejército trigarante y la guarnición 
de México en la hacienda de S . Ju an  de Dios de los Morales, 
en 7 de setiembre de 1S51.

Acta  celebrada en México en la mañana del 11- de setiembre 
con asistencia de todas las corporaciones principales en que el 
general Novella, nombrado succesor del conde del V enadito por 
alzamiento que contra su persona y despojo de su empleo hizo 
la tropa espedicionaria: Novella reconoce por virey legítimo al 
general D .  Ju a n  O-Donojú.

Entrevista de Novella con este gefe en el convento de carme
litas de S. Joaquín , á  inmediaciones de México, en 15 de se
tiembre.

Trasládase el cuartel general de S. Joaquin ú Tacubaya.
Prim era  junta preparatoria tenida en esta villa para ta instala

ción del gobierno, á  22 de setiembre de 1S21.
4



— 2 6 —

Entrada triunfante Util ejército en México. ¡í Íi7 do setiembre.

COiNSUMATUiU KST---

Segunda acta ció independencia de la nación m exicana del do
minio español.

,,L a  nac.ion mexicana,"que por trescientos años ni ha tenido  
voluntad propia, ni libre el uso de la voz, sale hoy de la opresion  

cu que ha vivido.
L o s  heroicos esfuerzos de sus hijos kan sido coronados, y  es

tá consumada la empresa eternamente memorable, que un genio  
superior ú toda admiración y elogio, amor y gloria ú su patria, 
principió en Iguala, prosiguió y llevó al cabo, arrollando obstá
cu los casi insuperables.

Kestituida, pues, esta parle del Septentrión al ejercicio de 
cuantos derechos le concedió el Autor de la Naturaleza, y  reco
nocen por innegables y sagrados las naciones cultas de la tierra, 
en libertad de constituirse del m odo que mas convenga á su  fe
licidad, y  con representantes que puedan manifestar su voluntad  
y sus designios: com ienza á hacerse de tan preciosos dones, y  
declara solem nem ente por m edio de la junta suprem a del im pe
rio, que es nación soberana ó independiente de la antigua E spa- 
fia, con quien en lo sucesivo no mantendrá otra unión que la de 
una amistad estrecha en los términos que prescribieren los trata
dos: que entablará relaciones amistosas con las dem as potencias, 
ejecutando respec’-o de ellas cuantos actos pueden y  están en po
sesión de ejecutar las otras naciones soberanas: que va á consti
tuirse con arreglo á las bases que en el plan de Iguala y tratados 

de Córdova estableció sabiam ente el primer gefe del ejército im 
perial de las tres garantías; y en fin, que sostendrá á todo trance 
y  con el sacrificio de los haberes y vidas de sus individuos [si fue
re necesario] esta solem ne declaración hecha en la capital dol 
imperio á 2S  de setiem bre de 1S 21, primero de la independen- 
deucia m exicana.— A gustín  de Iturbide.— A ntonio, obispo de la 
P uebla .— Juan O -D on ojú .— Manuel de la Barcena.— Matías 

M onteagudo.— Isidro Y an ez.— L ic . Juan Francisco A zcárate.—



Juan J o sé  E spinosa tlu los Montura-;.— José  María Kngoaga.—  
J o sé  M iguel U uridi y A lcocer.— 101 marqués de Salvatierra.—  
E l coude de Casa de fieras Soto.— Juan Bautista L ob o.— Fran
cisco  M anuel Sanche/, de T ag le .— A ntonio de Gatna y Córdo- 

vn.— J o sé  Manuel Sartorio.— .Manuel Veltusqucz de L eón .—  
JManuel M ontes A rgu elles.— M anuel de la Sotarriva.— 101 mar
qués de S . Juan de líayas.'—-José Ignacio García [llueca.— J o 
sé María Bustam ante.— José  María Cervantes y  V elasen .— Juan  
Cervantes y Padilla .— José  M anuel V elazquez de la Cadena.—  
Juan de O rbegoso.— .Nicolás Cam pero.— 101 conde de Jala y de 

iteg la .— José  María de E eheveste y V a ld iv ieso .— M anuel Mar
tínez M ansilla.— Juan Bautista Uaz y Guznmn.— José  M ariad e  

Jauregui.— José  Rafael Su are/. Pereda .— Anastasio Bustaman
te.— isidro Ignacio de leaza.— Ju an  José  Espinosa de los Mon
teros, vocal .secretario.

H e  llamado á esta .w /tnidn acta da fa hidupeiidancia, porque 
ya el congreso de Chilpantzingo en J. de noviembre de 1813 ba
lda publicado la suya, que m> desagradará á mis lectores pasar 
la vista por ella, y acaso entrar en comparaciones con la de T a 
cubaya. - A la letra dice:

,,101 congreso de Anáhuac, legítimamente instalado en la ciu
dad de Chilpanízingo de la América Septentrional por las pro
vincias de ella: declara solemnemente á presencia del Señor 
Dios, árbitro moderador de los imperios, y autor de la sociedad, 
que los da y los quita, según los designios inescrutables do su 
Providencia, que por las presentes circunstancias de la Europa  
lia recobrado el ejercicio de su soberanía usurpado: que cn tal 
concepto, queda rota para siempre jamas y disuelta la depen
dencia del tirano español: que es árbitra para establecer las le
yes que le convengan para el mejor arreglo y felicidad interior: 
para hacer la guerra y paz, y establecer alianza con los monar
cas y repúblicas del antiguo continente, no menos que para co- 
lebrar concordatos con el Sumo I ’oiirificc romano para el régi
men de la Iglesia católica, apostólica romana, y mandar emba
jadores y cónsules: que no profesa ni conoce olra religión iua*



que ia católica, apostólica romana, ni permitirá i¡i tolerará ei 
liso público ni secreto de otra alguna: (¡ue protejerá con todo 
su poder, y velará sobre la pureza de la fe y de sus dogmas, 
y conservación de. sus cuerpos regulares. Declara por reo de 
alta traición á  todo el que se oponga directa ó indirectamente á 
su independencia; ya protejiendo á los europeos opresores, de 
obra, palabra, ó por escrito; ya negándose á  contribuir con los 
gastos, subsidios y pensiones para continuar la guerra basta que 
eu independencia sea reconocida por ias naciones estrangeras; re
servándose ei congreso presentar á  ellas por medio de una nota 
ministerial que circulará por todos los gabinetes, el manifiesto de 
sus quejas y justicia de esta resolución, reconocida ya por la E u 
ropa misma. D ado en el palacio nacional de Chilpantzingo á  
seis dias del mes de noviembre de IS 13 .— L ic . A ndrés  Q uin
tana Roo, presidente.— L ic . Jo sé  Manuel Herrera.-— Lic. C a r 
los María do Bustamante.— Dr. José  Sixto Bcrduzco.— José  
María Liceaga.— Lic. Cornelio Ortiz. do Zárate , secretario.

En la misma fecha se publicó el manifiesto del congreso en 
que mostró ú ]a nación y á lodo el mundo civilizado, la justicia 
y necesidad de declarar la independencia. Si no me engaño es
te documento no se avergonzará de colocarse al lado del de T a 
cubaya, y se notará sin violencia que en él está consignada y sin 
disfraz, la voluntad de la nación, la justicia de la independencia, 
las causas que la motivan, la soberanía popular, la intolerancia 
de cultos, [sobre que tanto se ha hablado] y  el compromiso de 
pro te jo - las órdenes religiosas, á las que la nación lia debido su 
civilización, tanto moral como política, 5o cual es muy conforme 
con los sentimientos de un pueblo á  quien llamaba el sábio Dr. 
Mier, naturalmente piadoso y teocrático. . . .  ¡Ah! si la genera
ción actual no hubiera presenciado estos sucesos, las futuras los 
tendrían por fabulosos. Efectivamente, fábula pareccria que seis 
hombres situados en un pueblo abierto sin murallas ni defensa 
alguna, osaran proclamar sii^ independencia al frente de un go
bierno abundante en recursos de toda especie, y apoyado en un 
ejército para confundirlos, y cuando todavía tcnian que sufrir



combates, contradicciones, burlas y todo linage de calamidades 
por espacio de seis años. Admírase ia heriocidad de los miem
bros de la asamblea de Paris, cuando proclamó sus derechos en 
el juego de pelota, viendo que se les cerraban las puertas de la 
sala de sus sesiones por orden real; pero estos diputados conta
ban con la fuerza moral de toda la Francia. Admírase igual
mente la resistencia de los Estados de Norte América al gobier
no Británico por conservar sus inmunidades; pero en el parla
mento n o  ¡rifaban miembros que sostuviesen su justicia con ener
gía; pero ailí iodos eran de un corazon y de un lábio; mas nos
otros que nos veiamos rodeado? de tropas en la campaña, de 
esbirros en las ciudades, de espías en el seno de nuestras mis
mas familias, de inquisidores que nos formidaban con socuchos 
y tormentos, de obispos que nos decian anatema en sus edictos, 
hiriendo la fibra religiosa del co razo n . . . .  Nosotros que por 
doquier que marchábamos, podemos asegurar que encontrába
mos tropiezos; porque si recurríamos á  los templos, escuchába
mos luego ios gritos atronadores de los pulpitos convertidos en 
tribunas de declamaciones y diatribas; si á  los confesonarios, los 
hallábamos situados como garitas ó puestos avanzados de espio- 
nage, donde un fraile tenia en su mano el funesto poder de ar
ruinar en una noche una ó mas familias, denunciándolas por in
surgentes á la junta  de seguridad pública. . . . Mas nosotros sal
vamos las barreras de un fanatismo religioso en que se nos habia 
criado, y  sin abandonar la verdadera fú religiosa de nuestros ma
yores, nos presentamos en la arena con la firmeza de atletas de
nodados, teniéndonos por felices al vernos colocados en la alter
nativa de la victoria de la campaña, 6 de la humillación y la 
muerte en los suplicios. Triste era nuestra situación en tal es
tado, y al recordarla ahora, ini imaginación me traslada hasta el 
seno de la Dieta de Ungna, [viéndonos amenazados de perder 
nuestra independencia y  libertad por la guerra de los Estados- 
Unidos] donde veo á María Teresa de Austria que teniendo á 
su hijo José  I I  en los brazos, manifiesta á aquellos honrados ú li
garos su situación, y les dice: que ¡3in íu  auxilio aquel hijo pie-



cioso y la prenda mas amable de su corazon, ra a .«or el ludi
brio de las naciones que le asechan y á perder su trono; mas 
entonces tirando todos de sus sables y en riándolos, poseídos de 
santa indignación, dicen com o si salieran sus voces de un solo  
cu ello  estas terribles pero enérgicas palabras. . .  . Jlloriami/r 

pro Re (fina iwstra Jila ría Tcresiu! Palabras que llevadas á su 
cum plim iento, salvan el trono y el decoro de aquella virtuosa 
princesa. . . .  de otro modo, ¡oh virtuosos m exicanos! permi
tidme que lom ando en mis manos nuestra constitución os la pre

sente, y  os recuerde las víctimas que se han  inmolado por dáros
la, ya os lie trazado el cuadro horrible de matanzas, de perfidias, 
de proscripciones y  de lágrimas: no desm ayéis en sostenerla. . . .  
/ P á tria , independencia, l iberlutl!, . . .  Sean estas las palabras m á
gicas que resuenen en vuestros oidos: acordaos de lo que im por
tan com o el Argivo que murió dulcem ente acordándose de A r
gos. . . .  Kt ditlce.ns moriens reviiiiiscitiir Argos, y  en este dia 
memorable de tierna recordación, jurem os todos por los manes 
de H id algo, A llen d e y M orelos, morir con las armas en la ma
no en las m árgenes del Sabina, antes que sobrevivir á las inju
rias con que nos han correspondido esos ingratos téjanos los fa
vores y hospitalidad que con mano benéfica les dispensam os. . _ . 
S i su fuerza numérica nos abrumare y venciere, quédenos siquie
ra el consuelo de haber muerto con decoro y  eu defensa de nues
tros sacrosantos derechos. E scuchem os las suaves y  halagosas 

voces de la pálria y de la re/if/ion, porque es dulce y honroso 

morir por tan f/randiosos objetos. ¿Qué es la vida sin honra1'1 
¿Qué es la vida de un cobarde?. . . .  una muerte acom pañada de 
ia execración y  vilipendio. ¿Y esta muerte esperáis? ¿Para es

to habéis trabajado? ¿.liareis inútil el precio de vuestros gran
des sacrificios? No lo espera así vuestro conciudadano y amigo

axtci de ^ÍIBu^luntnnlc,



NOTA.

En la tibreria do Galvan, porlal de Agustinos, un la de D. 
L uis Abadiano, calle de Sto. Domingo, y en la alacena de I). 
Antonio de la T orre , esquina de los portales de Mercaderes y 
Agustinos, se hallan de venta las obras siguientes ¿i precios có
modos.

Cuadro Histórico de la revolución.
Gabinete Mexicano en dos tomos.
A puntes para la historia del general Santa-Anna, desde princi

pios de octubre do 1311, hasta 6 do diciembre de 1844, en que 
fu6 depuesto del mando.

Historia del padre Sahagún de las cosas notables do la N ue
va—E spaña.

Historia de la Conquista de México por Chirnalpain.
Texcoco en ios últimos tiempos de sus antiguos reyes.
Mañanas de la Alameda de México, en dos tomos.
D escripción de las piedras antiguas del sacrificio y calenda

rio de los mexicanos.
Disertación sobre la aparición de Nuestra Señora de G uadalu

pe, comprobada con descubrimientos posteriores.
Voz de la Patria , periódico.
Los T res  Siglos de México durante el gobierno español has

ta  su independencia.


